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A s v ALTEZA: 
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DE AVSTRIA-

SERENISSIMO SEÑOR. 

A repetida inftancia con que 
los defeoíos de fu mayor 
aprovechamiento ^ anfiau 
por las Obras 5 y efcritos 
de nueftraMadre Santa Te -
refa^ es caufa de repetir fus 
impreíTiones.De quatro ha 

cuidado endiferemcs tiempos fu Religión 5 y 



aviedo ofrecido la primera ala Anguila Empe­
ratriz Doña Maria^ hermana de nupftro Cato^ 
l ico, y Prudente Monarca Don Felipe Segun­
do. La fegunda^ y tercera, á la Reynanueftra 
Señora Doña Maria Ana de Auftria, y á fu hijo^ 
y Rey nueftro Señor Don Carlos Segundo, que 
¿Dios guarde. Efta quarta fe ofrece ala protec­
ción de V . A . Serenifsimo geñor , para que íih 
falir del centro de nueftra obligación j fiempre 
participe vnasmifnias inflnecias. Y (fegun díxo 
Cafsiodoro) al fabor que tuvo la fuente en fu 
origen, fe proíiga, y no pueda faltar en fus ar-

¡ib̂ aTEp' royos: y* fápor ¿¡uí concefius efi origi?JÍ3 mfci&p 
áii r iv dis abnegar i . 

N o podia fer mas ajuftadaefta elección^ 
n i á lo que prefumomas guftofaá V .A. Porque 
fi eferivió Séneca, que al Varón de ingenio fu-
Jblime, y excelfo no agradan los Libros, niaf-
fumptos humildes^ y vulgaresj pero los N o ­
bles, y provechoíbs los lleva así como imán, y 

' con el mifmo impulfo los acredita, y realca: 
Se Epift Neminem excelfi ingeníj bumilia dcleoíant^ & fer-~ 
ni di da ' Magnarum rerum/pecies ad fe uocat y & ex~ 

tollit. N o dexará V. A. de tener fu mas grata 
ocupación en los eferitostan fuperiores como 
celeüiales de nueftra Seraphica D o í t o r a . Pues 
c l íbberano , y fublime ingenio de V. A. halla-
raen ellos materia que ajufte á fugenerofarh-

^ clinacionj 



clinacion, fin que fea eftrana fu doftrina á la 
protefsion de Principe tan eftudiofo, pues por 
fingular beneficio del Señor, no es V, A, menos 
Efpiri tual , y Miftico en la paz, que valiente, 
y animofo quando menea las armas. 

4?«0 jftmoralter, 
H^c ftetate f u t t , nec helio mayor3 armtu % * ^ 

Dos Prendas dexó en la tierra nueftra San­
ta Madre, quando confereno buelo de Palo-
ma^pafsó del tiempo á la eternidad á ocupar fu 
mejor Nido . Vna es fu Sagrado Cuerpo, que 
defeanfa en Alva , anunciando que tiene en 
prendas al Sol , que es de nueftro Emisferio» 
Otra , fus Efpiritualcs eferitos, que como te-
foro de Doótrina Celeftial los tiene, y predica 
la Igleíia: I ta Coeleftis eius dottring , ^ c . De la 
primera cuydóel gran Prior de San luán D o n 
Fernando de Toledo, quando con tantas fine­
sas folie it ó la poíle/Iion de fu Cuerpo incor­
rupto, y virginal, añadiendo efte nuevo blafon 
á los de fu Excelentiíüma Cafa. Y en efta parte 
como V.A. le ha fucedido, y levantado ámayor 
fu Dignidad con ponerla en fu Real Perfona: 
También fe ha fingularizado fu afeito, ayudan­
do con fu generofa devoción á la Colocación 
folemne^que en la nueva, y mayor capilla fe 
acaba de hazer del Cuerpo de nueftra Santa. La 
íegunda, que fonfus Celeftiales Efci itos, aviene 
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do fidoef primero que los cuydo, y mandó po­
ner en fu regia Librería del Efcuriai^ el PTUJ 

deatifs inio V iíabuclo de V. A .y Rey: niieftro Se­
ñor Don- Felipe Segundo, no parece fineza^ fi­
no preciía oblígaeion confagrarlos á la protec­
ción.y amparo,deV. A.encuyáSerenifsima Per-
fona, aun viven cón Mageílad y íii antiguo cf-

Virĝ E'i. piendor/y^la forma Real de iu Prudencia. 
11, T.70- y;^/ tfákfc furor adhac, nec dum fuá, forma t e* 

Otros, Señor, ofreceráná V. A0(dez¡a nueft 
tro Padre San Gyrilo Alexandriño al Em pera-
dor Theodoí io ) viítorias, coronas, y devidos' 
Panegyricos; pero de mi oficio, y profefsion, 
no esíino ofrecer aquellos Libros, que princi­
pal, y vnicamente fe eícrivieron para la Mayor 

s.cyñi. gloria de Dios, y provecho'de las almas : 
.Theod, voíis aüj exhibentvioioriAS) Coronas , gratidato-

riafqMé voces. Nofiri qui divino fmgimuv Sácere 
dotio, rmmris fuerit ojjerre Libros, ad Divinam 
potiptmamgloriam compofttos. Y tales fon los de 
nueftra Seraphica Dodtora, cuyas mifericor-
dias, fiempre ca n tó , y cuyo mote, como Pa^ 

ífaI* 88 lómala oliva íiempre la trajo en el pico: M i -
fencardiasDomini mcternum cantako. Efte, Se­
ñor , es el mayor Don que Ofrece á V4 A. nuef­
tra humilde Profefsion, y es lo mas que puede 
ofrecer a l o foberano de fus Aras. Porque í¡ 



.Chrtflo nuéflro exemplár no pudohazer mayot 
fineza con Juan fu Diícipulo Amado y que en-
Comendarlcá íli Santiísima Madre para que ía 
tuvieflc en tutela, y cuydado: Et accepit eam 1°™' ^ 

JOifeipdHsin f m . AíTimi Religión (con fu:pro­
porción devida) mueftra lo vltimo de íü eftima-
cion^confiandoal íbberano nombrede I V A N , 
-y afedo de V. A . las Obras de fu Madre Santa 
Terela^y para fu mayor luz las pone á las íbm-
bra de tan íbberano ,y amable Patrocinio. 

N o feria fin retorno efte favorj pues aviendo 
la Santa confeífado, que fiempre adolefció de 
agradecida, puede V. A. eiperar, que los Lau­
reles que fe merece con los aciertos en la direc­
ción, y govierno de tanta Monarquia, eftarán 
feguros conel amparo,y fombra de nueftra San-
tifsima Madre. 

V elut Famafia laurus. Cíorg^fJ 
Farv afub ingtnti Matrts fefu(>]icit%tmhta* 

Por afe£lo de íu iiitcrceísión reconocemos 
(pues fiempre Efpaña es, y ferá laNiña de los 
©jos de Terefa ) el avernos dado el Cielo á )ibBr;^í 
Af. A. por Angel Cuftodioá nueñro Rey, y Co- . 
una de luz para fus Reynos. Y íi íuera verda-

derala faifa perfuafion de los antiguos Philofo-
fos, de que á ciertos tiempbs,y ocafiones folian 
jbaxar del C ielo á la tierra algunas almas heroi-
cas; y Efpiritus fobcjanos, que fupliendopor 

$4 los 
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los hombres, gover fiaírcn,yf-eparaí&ii losRefa 
nos, y las Provincias: en V .A. SereniíTimo Se­
ñor , tuviera alguna apariencia, pues fe experi-
nienta avernofle embiado'elSeñor como a lpr i* 

|oañ:c.T: merluan: Fuit bom miffus a Deo. Para q u e c ^ 
mo Luzero nos nianifiefte^I Sol, y como Prc-
curfor que es de nueftro amabilifsimo Rey, con 
fu prudencia, dirección, y fuperiores noticias 

! le dHponga, y prepare los caminos para e l 
mayor acierto, y bien defta Monarquía. Y pues 
la mano del Señor ( íegun las experiencias nos 
pcrfuaden) eftácon V. A . Aperamos ( ó quiera 
fu Mageftad oír, y refpónder ánueftros votos!) 
que teniéndola V . A . íienipredefu mano, lle-í 
gará'nueftro Segundo Carlos á refucitar lasglo^ 

mc.Y.tt, rías del Primero, fiendo LVZ¿ que deflumbre 
tuf^f ' Para me)ol: alumbrar alas gentes enemigas, y 

G L O R I A de Efpaña^ y de fu eñendido 
! 1 ferio» 

Su mas humildê  y afeito Capella^ 

fV. S ihf ien de U éffHmpcimj 
C m r a l de loiCjtmditas Defcalios^ 



Suma del Privilegió. 

Tiene licencia^ y privilegio de fu Mageftad, la 
Religionde Carmelitas Defcalcos, para po­

der imprimir, y vender por tiempo de diez años 
las obras de Santa Terefa de lesvs, fu Fundadora3 
conprohibicio de q ninguna otra perfona las pueda 
imprimir fin fuconlentimiento. 

Y TaíTaronlos Señores del Confejo áochoma* 
ravedis cada pliego ; y efte primer libro de las 
Obras parece tiene 58. fin principios, ni tablas: á 
efte precio, y no mas mandaron fe venda el dicho 
Iibro,que al dicho refpe¿lo montan 4.66. maravedís 
de vel lón; como mas largamente confta de fu 
original, referendadoen Madridádos de mar^o de 
p i i l fietecientos veinte y quatro. 

ponBalta/ar de San Pedro A%fVtd% 
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A LAS MADRES PRIORA A N A DE IESVS, 
y Reíigiofas Carmelitas Dclcal^as del Monaftcrio 
Je Madrid. 

EL MAESTRO FRAY L F I S DE L E O N , S A L U D E N 
lefti-C hriflo. 

O no conocí, ni v i á la Santa Madre Te reía de Jesvs 
mientras cftuvo en la tierra, mas acra que vive en el 
Cielo la conozco, y veo caía íiempre , en dos imágenes 
vivas,qae nos dexode íi, que fon fus hijas, y fus libros 
que á mi juizio fon también telligos fíeles, y me}Oies 
de coda excepción, de la grande virtud, porque lasfi? 
garas de fu roftro, (i las viera, raoílra aruns íu cuerpo, 

y fus palabras, íí las oyera, me declararan algo cíela virtud de fu almí, y 
lo pnrnero era conmni y lo fegundo fugeto á encaño, deque carecen ef-
tas dos cofas, en que la veo aova: que como el Sabio dize , el hombre cti 
fus hijos fe conoce. Porque los frutos que cada vno dexa de íi quando 
falta, eífoifon el verdadero telligo de fu vida, y por tal le tiene Chrif lo , 
quando en el Evangelio, para diferenciar al malo del bueno, nos remite 
folamenteá fus frutos. De fus frutosdizen los conoccreys-Afsi que la v i r ­
tud, y fancidad de la S. Madre Tei:efa,que viéndola á ella me pudieia fer 
dudofa, c incierta; efta mifma acra no viéndola, y viendo fus libros, y las 
Qbras de fus manos, que fon fus hijas, tengo por cierta, y muy clara: por­
que por la virtud que en todas refplam'ecc, se conoce fin engañóla m u -
cna gracia qüe pufoOioscn la que hizo para Madre de efte nuevo mila­
gro, que por tal deve fer tenido, lo que en ellas Dios aora hazc, y por 
ellas. Que fi es milagro lo que viene fuera de lo que por orden natural 
acontece, ay en cfte hecho tantascofas extraordinaiias, v nuevas,que lla-
maile milagro es poco, porque es vn ayuntamiento de muchos milagros. 
Que vn milagro es que vna muger, y (ola aya reducido á perfección vua 
Orden en mugeres, y hombres. Y otro 11 gr ande perfección á que los re-
daxo. Y otro,y tercero,el grandifsimocrecimiento que ha venidocatan 
pocos años, y de can pequeños principios, qu: cada vna por f¡ fon eo-
ías muy dignas de couíiderar. Porque no íiendo de las muge t es el cu-



Cefiir, fino el fercnfeiíaclas, como lo cfcrivcS. Pablo, Itíegofc ve, que el 
mafayiila nueva vna flaca muger tan animofa,que emprcndieílc vna co-; 
fa tan grande, y tan fabia,y eficaz,que falieíTc con ella, y robaíícloscora-i 
^ones, que tratava para hazerlos de Dios, y lievaíre las gentes ea pos d» 
iljá todoio que aborrece el fentido. En que(á lo que yo puedo jufgar) 
quifo Dios en cftc tiempo, quando parece tríumfa el demonio en la mu-

; durabre de los Infieles, que le fi§uen,y en la porfía de tantos pueblos 
}'¿ horeges, que hazen fus partes, y en los muchos vicios de los fieles que 
fon de tu vando, para envilecerle, y parahazer burla del: ponerle dclan^ 
te, no vn hombre valiente rodeado de letras, fino vna rauger pobre ,y ib* 
la que le defafiaííe , y levantalTe vandera contra bl ,y hiziefle pubiieamen^ 
te gente que le ven^a ,kuel!e , y acocee : y quifo fin duda para dcmonftrar 
cion de lo mucho que puede en efta edad , adonde tantos millares de hom-! 
bres, vnos con fus errados ingenios, y otros con fus perdidas coftumbt cs 
aportillan fu Reyno , que vna muger alumbraflx los entendimientos 
ordenaíTe las coftumbres de muchos , que cada día crecen para repara* 
eftas quiebras . Y en efta vejez de la Iglefia tuvo por bien de moílrarnos, 
que no fe envejece fu gracia , ni es aora menos la virtud de fuEfpiritu, 
que fue en los primeros ,y felizcs tiempos dclla, pues con medios mas fía-
GOS en linage , que entonces, haze lo mifmo ,ó cafi lo mifmo , que enton­
ces. Y no es menos clara ni menos milagrofa la fecunda imagen, que di-; 
xequefon las eferituras, y libros: en los quales, fin ninguna duda quifo 
el Efpiritu Santo, que la Santa Madre Tcrefa fueíTe vn cxemplo rarifsi-
jno; porque en la alteza de las cofas que trata, y en la delicadeza, y cali­
dad con que las trata, excede á muchos ingeniosj y en la forma del dc-
zir, y en la pureza, y facilidad del efl:ilo,y en la gracia, y buena compof-
tura de las palabras, y en vna elegancia defafeytnda,quc delcyta en ettre-̂  
mo, dudo yo que aya en nueftra lengua eferitura que con ellos fe iguale. 
•Y afst fiempre que los leo me admiro de nuevo, y en muchas partes dn 
ellos me parece que no es ingenio de hombre el que oygo^ y no dudo fi­
no que habla el Efpiritu Santo en ella en muchos lugares, y que le re­
gia la pluma, y la mano; que afsi lomanifiefta la luz que pone en las co-i 
fas efcurüs,y el fuego que enciende con fus palabras en el coraron que 
las lee. Que dexados aparte otros muchos, y grandes provechos que ha­
llan los que leen cftos libros,dos fon a mi parecer, los que con mas efica­
cia hazen. Vno facilitar en el animo deiosleftores el camino de la vir­
tud. Y otro encenderlos en el amor delta, y de Dios. Porque en lovnoes 
cofs maravillofa,ver como ponen á Dios delante los ojds del alnu^yco-: 
mole mueftrantan fácil parafer hallado, y tan dulce,y tan amable pa-» 
IB l9s3uf k JiwlIan; y tn Jootro,uo folamcntc con todas, jmas con cad<i 



vna 3c fus paíabrís, pega al alma fuego áeí Cíelo,que íe a t ó í a , y deslia-
Ec. Y quitándole de los ojos, y del fentido tódás las dificuíc id'squc ay, 
no para que no las vea, fino para que no las efl:ime, ni precie, dexaniajiío 
folamente defeiigañada de lo que la faifa imaginación le ofrecia ,• fina 
defcargada de fu pefo, y tibieza, y tan alentada; y (fi fe puede dezir afsi) 
tan anfiofa del bien, que buela luego á el con el ílefeo que yerve. Que el 
ardor grande que en aquel pecho fanto vivia , falio oomo pegado en fus 
palabras, de manera que levantan llama por donde quiera que paíTan. 
Afsí que tornando al principio, finóla v i mientras eftuvo en la tierra, 

" acra la veo en fus libros, y hijas. O por dezido mejor en vucílras Reve­
rencias folas la veo aora, que fon fus hijas de las mas parecidas á fus cof-
tumbres, y fon retrato vivo de fus eferituras,y libros. Los quales übros 
que filen á luz,y el Confejo Real me cometió que los vieíle, puedo yo 
con derecho enderezarlos á eííe fanto Convento , como de hecho lo ha­
go, por el trabajo que he pueílo en ellos, que no ba fido pequeño. Porque 
no folamente he trabajado en verlos^ y examinarlos, que es ío que el Con­
fejo mandó, fino también en cotejarlos con los originales raifmos, que 
efl-.uvieron en mi poder muchos dias, y en reduzirlos á fu propia pureza 
en la mifma manera, que los dexó eferitos de fu mano la Santa Madre , 
fin mudarlos, ni en palabras, ni en cofas de que fe avian apartado mucho 
los traníladosque andavan, 6 por defcuydo deiosefcnvientes,ó por atre-
vimíento, y error. Que hazer mudanza en las cofas,que eferivió vn pe­
cho en quien Dios vivia, y que fe prefume le movia á efcrivirlas, fue 
atrevimiento grandifsimo, y error muy feo querer enmendar las pala-, 
bras; porque fi entendieran bien Caftellano, vieran que el de la Santa 
Madre es la raiftna elegancia. Qae aunque en algunas partes de lo que 
eferive antes que acabe la razón que comienza la mefda con otras ra­
zones, y rompe el hilo, comentando muchas vezes con coías que ingie­
re, mas ingiérelas tan dieftramente, y haze con tan buena gracia la mez­
cla,que eíTe mifmo vicio le acarrea hermofura, y es el lunar del refrán, 
Afsi que yo los he reílituldo á fu primera pureza. Mas porque no ay co­
fa tan buena, en qué la mala condición de los hombres no pueda levan­
tar vn achaque, fera bien aquí ( y hablando con vueílras Reverencias) 
refpondcr con brevedad, á los penfamientos de algunos. Cuentan fe en 
cftos libros reveliciones, y tratanfe en ellas cofas interiores, que paííán 
en la oración, apartadas del fentido ordinario, y aura por ventura quien 
diga en las revelaciones que es cafo dudafo, y que afsi no convenia que 
falieífen a luz; y en lo que toca al trato interior del alma con Dios, que 
es negocio muy efpiritual, y de pocos,y que ponerlo en publico á todos, 
podra fer ocafioo de peligro. En que verdad?iaraente fe engañan. Por­

que 



que en lo primero !as revelaciones, afsicomo es cierto qut tldcra©: 
uio fe transfigura algunas vezes en Angclde Luz; y burla,y engañaítí 
almas con apariencias fingidasjafsi también es cofa fin duda, y de Fe,que 
el Efpiritu banto habla con los fuyes, y fe Ies mueftra por dif erentes ma­
neras, ó para fu provecho, ó para el ageno. Y como las revelaciones pri­
meras no fe han deeferivir. ni aprobar, porque fon iluíiones; afsi eOas fe» 

f undas merecen ferfabidas, y eferitas. Que como el Angel d ixoaTo» 
¡as: El fecreto del Rey bueno es cfconderlo, mas las obras de Dios, co« 

fafanta, y devida es raanifcftarlas, y defcubrirlas. Que Santo ay que no 
aya tenido alguna revelación? O que vida de Santo ícefcrive,en que no 
fe eferivan las revelaciones que tuvo? Las hiílorias de las ordenes de los 
Santos Domingo, y Franciíco, andan en las manoseen los ojos de to­
dos, y cafi no ay hoja en ellas fin revelación, ó de los fundadores, 6 de fus 
diícipulos. Habla Dios con fus amigos fin duda ninguna, y no Ies habla, 
para que nadie lo fepa, lino para que venga á juizlo lo que les dizc, que 
como es luz, amala en todas fus cofas; como bufea la faludde los hom­
bres, nunca hazc cftas mercedes efpeciales á vno, fino pata aprovechar 
por medio del á otros muchos. Mientras fe dudó de la virtud de la San» 
ía Madre Tercfa3y mientras huvo gentes que penfaron al revés de lo que 
«ra: porque aun no fe veia la manera en que Dios aprobava fus obras: 
bíen fue que cftas hiftorias nofalicíTcn á luz, ni anduvicííen en publico* 
paraefeufar la temeridad de los juizios de algunos, masacra defpues de 
fu muerte, quando las mifmas cofas, y el fuccíTo del las hazen certidumbre 
que es Dios, y quando el milagro de la incorrupción de fu cuerpo,y otros 
milagros que cada día haze, nô  ponen fuera de toda duda fu fantidads 
encubrir las mercedes que Dios 1c hizo viviendo, y no querer publicar 
los medios con que la perficionó para bien de tantas gentes, feria en­
cierra manera hazer injuria al Eípiritu Santo, y efeurecer fus maravi-* 
31as, y poner ve!oá fu gloria. Y afsi ninguno que bien juzgare, tendrá 
por bue no que ellas revelaciones fe encubran. Que lo que algunos dizen, 
feriní5veniente,c ue la S. Madre mifma eferiva fus revelaciones de fi: para, 
lo que toca á ella, y á fu humildad, y modcftia,no lo es, porque las efert* 
vio mandada, y forjada: para lo que toca á nororros,y a nueftto crédito^ 
antes es lo mas conveniente. Porque de qualquiera otro que las tfcri-! 
viesa, fe pudiera tener duda,fi fe engañava,© fi queria engañar, loquenor 
jfc puede prefumir de la Santa Madre, que eferivia lo que palfava pol 
ella: y era tan fanta,que no trocará la verdad en cofas tan graves, Lo! 
que yo de algunos temo es, que diíguftan de femejantes eferiruras, no-
por el engaño, que puede aver en ellas, fino por el que ellos tienen en 

que no les dexa creer queíe Jmmana Pios tanto con nadie* qnc no \ á 
pen* 



fenraríaii, fí coníidcñíTen cífo mirmo qííc creen. "Porque íí conficflan 
que Dios fe hizo hombre , que eludan de que hable con el hombre ? Y 
fi creen que fue crucificado, y ajotado por ellos, que fe erpantan que 
fe regale con ellos? Es mas aparecer á vn íiervo fuyo, y hablarle , 6 ha-
zerfe el como fiervo nueítro, y padecer muerte ? Animenfe los hom­
bres á bufear á Dios por el camino que el nos enfeñajque es la Fe , y h 
Caridad, y la verdadera guarda de fu L e y , y confejos, que lo menos 
ferá hazcrlcs femejantcs mercedes. Afsi que los que no juzgan bien dg 
cftas revelaciones, íi es porque no creen que las ay , viven en grandif-
fimoerror: y fí es porque algunas de las qucay fon en^añofas , obliga­
dos c í h n á juzgar bien de las que la conocida fantidad de fus Auto­
res aprueba por verdaderas, qualcs fon las que fe eferiven aquí* Guya 
hiftoria no folo no es peligrofa en efta materia de revelaciones , mas es 
provechofa , y neceflaria para el conocimiento de las buenas ea aque­
llos que las tuvieren. Porque no cuenta defnudamente las que Dios 
comunicó á la Santa Madre Terefa, litio dize también las diligen­
cias que ella hizo pira examinarlas , raucíha las Céñales que dfixati 
deíi las verdaderas, y el juizio que de vemos hizer dcllas , y fe ha 
de apetecer ó rebufar el tenedas. Porque lo primero, ella eferitura 
nos enfeña , que las que fon de Dios , producen íiempre en el aima mu­
chas virtudes, afsi para el bien de quiea las recibe , como para la falud 
de otros muchos. Y lo fegundo nos avifa, que no avernos de governar-
nos por ellas, porque la regla de la vida, es la dodrina de la íglefia,ji 
lo que tiene Dios revelado en fus Libros, y lo qu^ difta la fana,y ver 
dadera razón. Lo otro nos dize, que no las apetezcamos, ni penfemd^ 
que ella en ellas la perfección del efpiriru, ó que fon feñales ciertas ds 
hg«*acia, porque elbien de las alm is eftá propiamente en amar á Dioe 
mas, y en el padecer mas por el, y en la mayor mortificación de los 
aftdos, y mayor defnudez, y deíafimiento de nofotros mifmos, y ds 
tod is los cofas. Y lo mifmo que nos enfeña con las palabras aqueftc 
efcritura,noslo demueílra luego con el excmplo de la mtfma Santa Maa 
dre, de quien nos cuenta el rezclo con que anduvo fismprc en todas-
fus revelaciones ,yel examen que dallas hizo y como íiempre fego-
vernó ,110 tanto por ellas ,quanto por lo que le mandavan fus Prelados, 
y ConfeíTores , con fer ellas tan notoriamente buenas , quanto mof-
traron los efectos de reformación que en ella hizieron, y en toda fu 
Orden. Afsi que las revelaciones que aqui fe cuentan, ni fon dudofas, 
ni abren puerta paralas que lo fon, antes defeubren luz para conocer las 
que lo fueron, y fon para aquefte conocimiento como la piedra del toque 
titos libros. Reftaaoia dezir algo á los que hallan peligro en ellos, por ia 
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delicadeza de lo qtie trata» ; que 3izcn no es para tocios, porqüé co^ 
mo aya tres maneras de gentes, vnos que tratan de oración, otros que 
fi quiíieíTen , podrían tratar deila, otros que no podrían por la condi­
ción de fu eftado: pregunto yo, qualcs fon los que de eftos peligran? 
Los efpirituaíes? No, fino esdaño faber vno eíTo mifmo que haze, y pro-
feíTa. Los que tienen difpofícíon para ferio? Mucho menos, porque tie­
nen aqui, no folo quien los guíe quando lo fueren, ímo quien los ani­
me, y encienda á que lo íean,quees vn grandífsimo bien. Pues los ter­
ceros en que tienen peligro? En faber que es amorofo Dios con los 
hombres? Que quien fe defnuda de todo le halla ? Los regalos que ha-
zeálas almas? La diferencia de güilos que lesdá? La manera como los 
apura, y afina? Que ay aquí, que fabido no fantifique á quien lo leycie^ 
Que no cric en el admiración de Dios, y que no le encienda en fu 
amor? Que fila confideracíon deftas obras exteriores que haze Dios en 
la oración, y governacion de las cofas, es efcuela de común prove­
cho para todos los hombres, el conocimiento de fus maravillas fecrc-
tas, como puede fer dañofo á ninguno? Y quando alguna, por fu ma* 
la difpoficion , íacára daño, era jufto por eíTo cerrar la puerta á tanto 
provecho, y de tantos? No fe publique el Evangelio , porque en quieu 
no le recibe , es ocafion de mayor perdición, como San Pablo dezia». 
Que eferituras ay, aunque entren las Sagradas en ellas, de que vn ani­
mo mal difpueílo no pueda concebir vn error? En el juzgar de las co-í 
fas, devenfe entender áíi ellas fon buenas en fí, y convenientes para fus 
fines, y no á lo que hará dcllas el mal vfo de algunos: que fi a eílo fe 
mira, ninguna ay tan fanta , que no fe pueda vedar. Que mas Santos 
que los Sacramentos? Quantos por el mal vfo dellos fe hazen peores? 
B l demonio como fagaz, y que vela en dañarnos, muda diferentes co­
lores, y mucíhafe en los entendimientos de algunos recatado, y cuy-
dadofo del hiéndelos próximos, para por efeufar vn daño particulaiv 
quitar de los ojos de todos lo que es bueno, y provechofo -en común,' 
¡Bien fabe el que perderá mas en los que fe mejoraren, y hizieren efpi-
lituales perfeftos, ayudados con la lición deftos Libros, que ganará 
«n la ignorancia ó malicia de qual, ó qual que por fu indifpoíicon fé 
ofendiere. Y afii por no perder aquellos, encarece, y pone delante los 
©jos el daño de aquellos , que el por otros mil caminos tiene daña­
dos: aunque como dezia , no se ninguno tan mal difpueílo , que faque 
daño de faber , que Dios es dulce con fus amigos 5 y de faber quan dul­
ce es,y de conocer, porque caminos fe le llegan las almas, á que fe 
endereza toda aqueílá eferitura. Solamente me rczelode vnos que quie­
ran guiar por fi á todos > y que aprueban mallo que no ordena» tÜ0** 
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y que procuran no tenga autoriáací lo que no es fu juizlo : á los qua-
Ics no quiero fatisfacer jporque nace fu error de fu voluntad , y afsino 
querrán fer fa ti s fechos , mas quiero rogar á los demás , que no les dea 
crédito, porque no le merecen. Sola vna coía advertiré aqui , que es 
neceífario fe advierta, ycs:( i )Que laSauta Madre, hablando de la Ora­
ción que llama de quietud , y de otros grados mas altos, y tratando de 
algunas particulares mercedes que Dioshazeá las almas , en muchas 
partes dedos libros acoftumbra á dezir , que eíla el alma junto á Dios,» 
y que ambos fe entienden, y que cílán las almas cics tas que Dios Ies ha­
b l a ^ otras cofas defta manera. En lo qual no ha de entender magu­
llo que pone certidumbre en la gracia , y jutticia de los que fe ocupad 
en eftos excrcicios, ni de otros ningunos , por fantos que fean , de ma-< 
ñera, que ellos eften ciertos de fi, que la tienen, fino fon aquellos á quien 
Dios lo revela. Que la Santa Madre mifma que gozó de todo loque 
en eftos libros dizc, y de mucho mas que no dize , efciive en vno delloSí 
cftas palabras de fi. ( 0 ^ loque no fe puede fufrir ,Señor, es ño podec. 
faber cierto fi os amo , y fon aceptos mis defeos delante de vos. Y en 
otra parte. Mas ay Dios mío ̂ omo podre yo faber que no eftoy apar­
tada de vos? O vida mia , que has de vivir con tan poca feguridad des 
cofa tan importante ? Quien te defeara ? Pues la ganancia que de tt 
fe puede facar , ó efperar , que es contentar en todo á Dios, eftá tan i n ­
cierta , y llena de peligros í Y" en el libro de las Moradas, (3) hablando 
de almas que han entrado en la feptima , que fon las de mayor , y mas 
perfefto grado , dize defta manera : De los pecados mortales que ellas 
entiendan cftar libres , aunque no feguras, que teman algunos que no 
entienden j que no les fera pequeño tormento. Solo quiere dezir lo que 
es la verdad , que las almas en eftos exerucios fienren á Dios prelente 
para los efedos que en ellas entonce^ haze ,que fon deleytarlas ,y alum­
brarlas ,dándoles aviíos ,y guftos 3 que aunque fon grandes mercedes de 
Dios , y que muchas vezes,ó andan con la gracia quejuftifica ,0 encami­
nan á ella , pero no pior ello fon aquella mifma gracia , ni nacen , ni fe 
juntan íiempie con ella. Como en la profecia fe ve 3 que la puede aver, 
en el que eftá en mal eftado. El qual entonces eftá cierto de que Dios 
le habla ,y no fe fabe fi le juftifka : y de hecho no le juftifica Dios enton­
ces , nunque le habla , y eníeña Y efto fe ha de advertir, quanto á toda 
la doéVrina común , que en lo que toca particularmente á la Santa Ma­
dre , pofsible is que dcípues que eferivio las palabras que acia yo refe-

Tom.I , $$ >ia, 
(1) Ltbro Camino de Perfección^ap»^* 
(1) Exc am. i . 
(3) 7. cap, tíltimo* 



ría, tuvleíTc alguna propia revelación, y ccitífícicion cíe fu gracia, to 
qua| afsi eomo'uo es bien que fe afirme por cierto, afsi noesjuí loqu« 
eou pevtiiiacia fe niegue, porque fueron muy grandes los dones que Dios 
en ella pufo j y las mercedes que le hizo en fus años poílferos, á que alu­
den algunas cofas de lasque en eftos libros eferive. Mas de lo que en ella 
por ventura pafsó por merced fmgular , nadie ha de hazer regla en co­
mún. G y con elle advertimiento queda libre de tropiezo toda aqueíla ef-
ciirura. Que fegmi yo juzgo ,y cfpero ferá tan provechofa á las almas, 
quanto en las de vueftras Reverencias i que fe criaron , y fe mantienen con 
ella, fe ve. A quien fuplico fe acuerden fiemprc en fus fantas oraciones de 
nú. En San Felipe de Madrid á i de 5etiempre de 1/87. 
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TESTIMONIOS 
D E 

VARIAS PERSONAS GRAVES» 
E N A P R O B A C I O N 

DEL ESPIR1TV > Y DOCTRINA 
© t S A N T A M A D R E 

TERESA DE lESUS. 
E L R E V E R E N D I S S I M O P ^ € D R E F R i A Y { 
Diego de Tepes , de la Orden de San Gefonimo , Ohifpo 

de Tarafona , Confesor del Rey de Efpam Don Felipe .11, 
y de la Santa Madre Terefa 

de lefas» , 

J N T ó Dios en la Santa Madre Terefa miicíi*s de las. 
gracias , y dones que fueje repartir entre grandes SAU-
tos , para que fucliV fingular entre muchos. Porque los 
favores, y regalos que d ^eñor la hizo, la afabilidad,/ 
ternuia de amor con que trató con ella, es de las mayó­
les que y.o jamas be ojelo, demás délos dones tan admi­
rables , y virtudes tan colmadas, y perfe íhs , y otros ex-' 

eclentes privilegios de fan ti dad de que la d o t ó , con que la hizo aventa-; 
jada entre mu has Santas, y fin agravio de ninguna, rarifsima, y perfee-̂  
^ífbima entre todas. * 

Porque yunque de muchas Saiiitas leemos, <jue florecieron en grandes" 
virtudes, de otras que tuvieron grandes revelaciones, y gozaron gran­
des favores de Dios , otras que obraron grandes milagros,y de algums 
que tuvieron todas cftas cofas juntas :pcro yo (aunque con diligencia lo 
he confiderado ) no he hallado Santa ninguna, en quien ( á mi parecer) 
pios aya pucílo mas particulares, y extiaordinarios privilegios,como en 
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la 5. Maírc Terefa de lesvs. Poique dejando á parte los doítés; y gradas 
naturales,que fueron muelles de las que el Señor la dotó^a&dtvinas^y ío-
brenacuiales loa tantas, y tan raras, quanto en ninguna fe han viílo 
mavores. 

Porque deraas de tanta perfección de virtudes, y fantidad de vida( con 
la qual llegó con las obras adonde en razón de perfeflra, y heroica Vir ­
tud , apenas llegan las fuertes con el penfamicnto, y defeo) tantos favores, 
y tan extraordinarios de Dios, tanta familiaridad, y comunicación con 
aquella foberana Mageílad,como íi fuera vno de los Serafines mas abrafa-
dos en fu amor, y ñus llegado á fu privanza ; tanta noticia de las cofas del 

jCielo, tanta converfacion, y trato con los moradores del, como fi fuera vno 
'dellos: tan altos conceptos,y fentimtentos de las cofas divinas^y tanta luz 
yara declarar los efeondidos fecretos,y ocultos myfterioSjqua! á penas) a-
más fe vio en ninguna: tan alta,y tan levantada dod:iina , comodexóef-
crita en fus Libros: en los qualcsen la futileza de cofas que trata ,011 la 
inteligencia grande con que las penetra , en la delicadeza , y claridad con 
<quc las efcrive,enla fuavidadjy artificio divino del eftilo con que da á be-
"bcr lo que dize, y á fentir en el coraron de los que los leen, el fuego del Ef-
piritu Santo, que eflá encerrado en aquella efe ricura y la manifiefta luz,y 
calor que de ellos fale , mucflra fu doélrina infpirada por DíoS, aprendida 
del Cielo, y eferita con particular afsiftcncia del Efpiritu Santo. 

TOM^AS BOZlO E N L J i O B R ^ Í Q g E ESCRIVIO D E L U B 
feñales de la Iglejia. 

TErefa Eípañola , Virgen de admirable fantidad , floreció con in­
creíble paciencia, humildad , y prudencia. En la oración era mu­

chas vezes cnagenada de los fentidos , y fu cuerpo levantado de la 
tierra en clayre. Compufo Libros llenos de Doftrina ecleftial 3 en los 
quales nos enfeño el camino déla vida Chriftiana , y Divina. Fundó íe-
tenta y mas Monafterios anfi de hombres com© de mugcrcs,con la auto­
ridad, y Fe délas revelaciones celefíiales que tenia. Su cuerpo permanecé 
incorrupto, y ha hecho inumerables milagros. El modo de vida queinf-
tituyó en fus Monafterios, fobrepuja la condición humana , es de grande 
perfección, y purera; el qual con Us obras han cmuplido, y cumplen los 
que la liguen. 



B t V. M M S T R O Tr . D O M t t í G O B j í n E Z , C ^ t E D R ^ t í C O ^ 
iubiUdodc Prmat en la facultad de Theologia en l a V niverfidad 

de Salamanca. 

N inguno puede faber mejor que yo tos paiticularcs favo res, y nier* 
cedes que Dios hizo ala Madre Tcrefatlc Jesvs, porque U con-

fefse muchos años, y la examine en confefsion, y fuera ddla: y ht-
zcáella grandes experiencias, moftrandome muy afpcro, y muy riguro» 
fo con clla,y quanto mas la humilla va, y menolpreciava, tanto mas fe afi-
cionava á tomar mi confejo, pareciendole iva mas fegura. T mas ahaxo, 
tratando de los particulares favores} y mercedes que N . Señor le hiTLo> dí~ 
ae. En cfta parteay tantas particularidades, que fino es íiaziendo vn nué-
vo libro no fe pueden dczir por via de teftimonio ordinario. Y podrá fer 
q fiendo ncccílaiio, yohaga algún tratado donde fe pueda entender , por 
quan cierto camino caminó la Madre Tcrefa de Jesús; muy al contrario 
de los cipiritus burladores, que en nueftro tiempo fe han defeubierto. T | 
mas adelante anadeiToáo el tiempo que la trate, que fueron muchos años,' 
jamás vi en ella coía contraria á virtud, fino la mayor fcnzillez, y humil­
dad que jamás vi en otra perfona, y en todo exercicio de virtud, afsi na-, 
tural, como fobrenatural, era fingularifsimo exemplo á todos los que \& 
tratavan. Y fu oración,y mortificación fue cofa rara,como podrán dezir. 
todai las perfonas, que en particular la trataron. 

E L P . F . P E D R O I B ^ Í n E Z y R E G E N T E , T RECTOR & £ £ 
Colegio de S. Gregorio dt Valladolid. 

TOdas fus hablas, fus cartas, fus cofas veía Ucnas de humildad, de-' 
fcando grandemente , que fus faltas , y miferias pailadas tocio el 

mundo las vieífe , y las hablaííe: mol^ftandofe también snny mucho 
de queli tuvieííen por buena. Quando comentaron á crecer las merce­
des de Dios, moriafc en que nadiv entendicíle cofa della 3 porque no fof-
pethaífe que era buena. J defpues que ha contado algunas esfas par t ícu la ' 
res della ¿ó^: Ea fin íu humildid escola incrciblcjComodan tfílimonio 
Jos que ma^la tratan T mas abaxo añade: Dizc , que notoriamente fe ha 
conocido favorecer D os á cfta Señora, y que todo quanto podtmos de-
zir en certificar fu fantidad,es verdad. Hizo Ja cafa de S. Jofeph con ex-
prcíTa revelación de Dios, y la grande fantidadque ay en aquelía cafa da 
buen teftimonio deflo. La pureza de la conciencia dcíía Reiigiofaes tan 
grande, que no nos admiraá los quelaconfelTamos,y comunicamos,y áfus 
compañeras, porque fe puede dezir que todo es Dios loque elfapicnfa. y 
trata : todo vá enderezado á la hojiia deJ)ios, y aprovechamiento tfpirt^ 
lual de bs almasé 



Yafsi ha hedió aquella caílta deSan Jofeph y ponieriSola en tOífa la 
perfección que acá en la tienafc puede poner en mugeres, y en varones,' 
Pues fí queremos hablar del grande fruto efpiritual que faca a los que 
tratan con eíla fiti va de Dio.s: feria nunca acaban porque es gran mara­
vi l la de Dios io que pafla. No quiero dezir nada de m i , porque no ío 
ay por mis deméritos, aunque tengo tanta experiencia en mi mi fino, que 
defpues que la trato me ha favorecido imeílro Señor en muchas cofas, 

«* que claramente vela yo fer particular ayuda de Dios. Y afsi no puedo 
rnas dexar de tenerla por Santa, que puedo dezir que no la conozco. Ha-
me dicho muchas cofas, que foio Dios ías podía fabeivpor fer cofas futu-

.. rasiy que tocavan al coraron, y aprovechamiento, y que me parecían 
ímpofsibíesj en todos he hallado grandifsima verdad. T mas abaxo d i -
%4% Todo lo que á eíla ¿"anta fe le ha revelado, es para grandes efeftos 
efpirituales, para gran conCoLacion de afligidos, todo para grande 
aprovechamiento en el amor de Dios. Seria proügifsimo querer coa­
tar todo lo que fe le ha revelado. Ha tenido grandísimo cuydado d§ 
informarfe de todos quantos buenos Letrados eftavan, y paífavan por 
A v i l a . Entre otros de quien fe itiformo, fue vn Santo Frayle Francif-
co , que yo conocí, llamado Fray Pedro de Alcántara , de gran ora­
ción, y penitencia,y zelo de fu profefsion. ^(le Santo fin tener mucho a 
que venir a. Avila,fuMageftadJe traxo para confolar efta fufierva, qua* 
do mas contradicionle hazian en eílas cofas, y le aíTeguro que era Dios, 
y que no avia ningún engaño. Y en la manera de como veia ,á Dios, y 
de las revelaciones, y hablas que divinamente íe le hazian, le dio en­
tera luz, y feguridad. Y como elle varón le dio tanto crédito, y mof* 
t r o gran particularidad de amiftad con ella , todos; fe rindieron j y def-
xle entonces ha tenido ya gran quietud. De manera que todos quantos 
Cantes la contradezian (que eran muchos) y todos quantos han fido con* 
íulrados en eíte cafo, dan firme teftimonio, que fin falta ninguna eífe ef-
pirituesde Dios, fin aver en ello ningún engaño. Y con fer muchos los 
que ahincadamente la contradezian, y atemoriza van á los principios, 
todos la tienen por gran íierva de Pios? y la honran en todo lo que 
jmeden. 



B L PADRE nOCrOR JEtfRlQVE H E t f R t Q V E l , V E L A 
Cmjfañtade lesvs. 

TUvoIa Madre admirable don en los grados de oración, que los San­
tos enfoían. Y los Padres Francifco de Borjn General déla Com­

pañía de Jesvs, y Antonio de Araoz , Comiliaiio de h mifma O r ­
den aviendola iratado, y examinado fus cofas , la apiobaron con 
admirables encarecimientos, y dezian, que aunque en otras muchas per-, 
fonas avian hallado muchas iíuíionesdei demonioj en las coías de la M a ­
dre Terefa de Jesvs fe aííeguia /.m: y atkginavan como cofas dadav de la. 
mano liberal de N . S. Y que ello es lo qu¿ f ib : ,y otras muchas mas cofas 
de fu perfección, y buena vida, y grande oración. Las quales , dize , fu-
p e y oi muchas vezes dezirai padre Gafpar de Salazar, y al Padre Bal. 
taíar Alvarcz de la Compañía de Jesvs, los qualcsla avian comunica­
do muchos años. Y referiré,fi fuere menefter, muchas revelaciones apro­
badas que túvo l a Santa Madre Terefa de Jesvs con grande aprovecha­
miento fuyo, y de otros^las qualesno efHn eferitas en el Libro que el 
Padre Doftor Francifco de Ribera eferivió de fu vida con mucho cuyda-
do,y acierto. T pro/iguiendo masabaxojdi&edefia manera'. Experimen­
te en ella vna gran prudencia junto con vna Chriftiana fencillez , y vi t 
valerofo coraron acompañado con feñalada humildad, vna cencilla obe­
diencia á fus Superiores en cofas dificultofas. Refplandecia en los aí los 
de caridad,y délas otras virtudes: y á los que tratava, infíamava, y mo-
via en femejantes aítos. Tuvo gran mortificación, y penitencia,y gufta-
va qu^ fus Prelados,y Confeítores le manckíTen cofas dificultofas, y de 
difgufto. Y en muchas perfecuciones que padeció (como fue la de Sevilla} 
tenia vn animo invencible,y conftante,con grande,y admirable, pacien­
cia, y confianza en Dios. Confervava vna conciencia purifsima, con vna 
gran paz, y fofsiego que Dios la dava, y fupc afsi de ella , como del Pa­
dre Mar t in Gutiérrez, Reílor de la compañía, que era de Salamanca," 
t¡ue la comunicava Dios Don de Profecía. » 

B L F U D R E G I L C O N Z o í L E Z , P R O V I N C I A L D E L>A 
Provincial de Cafiilla: y Vifttador de la Conpañia 

de lesvs, 

FUe la Madre Terefa de Jesvs muger de grande efpirltu, y trato coií 
N . Señor:en la qual vi vna levantadifsirna oración, vna continua 

prefenda de N . Stñor , con vna afsiítencia grande á lo que era humii-
dad ; y aísi fueron muchas las revelaciones, y vifiones que tuvo 
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des virtudes, en particular de la cfperanfa; porque nunca la vi dudar 
en cofa que emprendía, poique confuva licmpre en Dios por los medios 
ipe nunca fe penfavan, y venciendo grandes dificultades fe hzzh 
c|üaiitopreccndia; 

JSL P ^ D R E B A R T O L O M E P E R E Z , P R O V l N C I o í L D E L J Í 
Compañía de lesas, 

LA Madre Terefa de Jcsvs fue muger de grande cfpiritu, y ora* 
doíij porque íiempre que la trate, la oi cofas efplrituaies, con gran­

de cfpiritu^y zelo de la Religión, y bien de las almas: en que particii-
latmente echava de ver que traia muy prefenteá N. Señor en fu memo-
j-ia. Y hiblava del con tanto f e r v o r y fentimlento, que nnílrava ef-

de veras encendida en vn grande amor de Dios, y de fu próximo; 
íantOf que todas las vezes quá la tratava,yoia hablar, quedava tan edt-
ücado, y alentadoá fervir á Dios M. Señor, que con razo i me pirecia 
entonces, y aora me parece c[iie la veneravan como a Santa. Y eltomef-
ano que he dicho, entendí de todas las perfonasque le converfavan: por­
que en todos dexava olor de fantidad. Aprobaron fu efpiricu muchas 
perfonas de muchas letras, efpiritu, y fantidad. Y en los negocios que v i 
tratará la Madre,advertí que los tratava con tanta luz, y conocimien­
to, que juzgub fer aquella gran noticia, y facilidad, efedo de la continua 
comunicación, y oración que traía con N. Señor. Lo qual he vifto afsi-
:mifmo ponderar á otros que la trataron. T mas ahaxo diz,e: Con el tra­
to, y comunicación que tuve con la S. Madre conocí en la manera que 
fe puede conocer, que fue dotada de Fe', Efperanfa., y Caridad en grado 
lieroico: en efpecial de vn grande amor de Dios, y de fu gloria, y dd bien 
lie las almas,y de vna grande conftancia varonil, para profeguir Jas obras 
del fer vicio de N. Señor, que comen^ava^n que perfecuciones, y contra­
diciones fe lo impidieíTen. En particular la oi algunas platicascon Reíí-
giofos,quela vifitavan de mucho zelo de la Fe, que fue el iníUtuto de 
fus Monaft^rios. Y afsi mcfmo conocíeftar la dicha Madre dotada de to: 
das las virtudesjy cito conmuciia perfección. 

E l 



t i P J D R E M A E S T R O G E R O N I M O D E R T P ^ L V y l D E 
la Compañía de íesvs , Rector de Sala­

manca, 

L A Madre Tcrcfa de Jesvs fue muger de grande cfpiritu, y tuve 
t grande oración: y por medio della N. S. la comunico cofas de fu 

fervicio, las quales comunicó conmigo en diferentes tiempos, J por 
ellas concebi grande opinión de la mucha oración que tenia , y luz 

que Dios la comunicava. Demás que yo. experimente eíio que d'gp: 
trato las perfonas mas graves que en aquel tiempo avia en efta Pro­
vincia de la Compañia de Jesvs j como fueron el Doílor Araoz, Co-
millario que fue del General, y el Padre Licenciado iMirtin Gutiér­
rez, Reébor del Colegio de Salamanca, y el Padre Mieílro B.iltafar AI-
Varez, que murió ííendo Provincial defta Provincia de Toledo, hombre 
que en común eftimacíon de Religiosos de la dicha Compañía, era ei 
mas calificado en minifterio de tratar cofas de efpiritu, y conocerlas, y co­
mo tal tuvo oficio de Prefe¿lo de cofas efpiritualcs: elqual fue Confcf-
for de la dicha M idrc Terefa de Jesvs por tiempo de feys años: el qual 
commicó las cofas de la dicha Madre con el Padre Francifco de Borja, 
y todos ellos Padres que he dicho, aprobaron mucho las cofas de la Ma-» 
dre Te.efade Jesvs. T mas ahaxo dit*r. La Madre Terefa de Jesvs fue 
dotada con muy grande ventaja de Fe, Efperan^a, y Caridad: y particu­
larmente conocí en ella vna puntual, y extraordinaria obediencia-a fus 
Confcflores cu todo lo que le mandavan;y vna muy íingular confianza 
en nueíh'O Señor contra todo genero de dificultades que fe ofrecían, y vil 
grande temor de Dios, y de fi mirma,conque andava íiempre recatada 
3c fus mifmas cofas: y vna muy grande humildad, con la qual comunica­
va fus cofas, con los grandes Letrados^ perfonasde cfpiricuj y exemplar 
paciencia, con que fufria todas las injuriasjque le hazian. 

£ L U C E N C j i A D O G^SP^fR D E V I L L U L V E t t ^ , V I C ¿ & 
rio de la Villa de Malagon* 

LA Madre Terefa de Jesvs fue muger de grandifsimo efpiricu, y 
defingular trato con DioSjy que olvidada de fi mefma, y fus co­

modidades , bufeava en todo la honra, y gloria de Dios, y fue dotada de 
F e , Efperan^a , y Caridad, en grado heroico , y muy levantado. Era 
hftmildifsima, y muy obediente, y de gran caftidad, y en otras virtu­

des 



des ( que la pregunta no clíZc) fue ávcntajacíifsímá.: porque en todo el 
tiempo que la t r a té , y confefsCjmc parezc era tanta la pureza , que ja­
mas de palabra, ni de obra me acuerdo aver vifto en ella cofa digna de 
repieheníion , fino de mucha edificación, y exemplo, en tanta manera, 
que me parece era vna de las coígs raras que Dios tenia en la tierra, para 
que fueííe glorificado en ella. 

B L M U E S T R O C H R I S T O V J Í L COLON , V I S I T A D O R GE* 
?¡eral del lArphifyado de Valencia» 

"VTO tengo á la Madre Terefa de Jesvs por vna de las mugeres de 
i mas íingular efplritu, que he vtílo jamas en la tierra: aunque he 

tratado con otras muchas peifonas en diveifas tierras, y provincias* 
Porque por m dio de la oración alcanzó feñ.ladiísimas coíns^ particu-
iarmenre tuvo vn vivo conocimiento, y diRretion de eípiritu , con 
que con tratar con muthas perfonas de diferentes efiados, á cada 
Vna le atinava lo que le convenia á fu cfpiritu, y lo que le eílava 
b ien ,y avia de fucederenel dtfciufode fu cftado. T mas abaxo diTLei 

Fue dotada de excelente Fb,efperanca,y Cavidad, en tanta marjeia,que 
no temía cofa, ni fe encogía^ por mucho que faltaííe todo remedio hu-r 
mano: y afsi folia dezir: Tengamos ley al que no puede faltara la fuya. 
De foio mirarla, parece rcfpondta interiormente a loque defeava vn cora­
ron , de manera que fi avia alguna duda, no queda va que preguntar. T¡ 
añade, adelante'. Su humildad con llaneza, no la vi en pura criatura de 
quantas he tratado, en el difeurfo de mi vida: y afsi huía todo el favor,y 
loor humano, y cofa que á eílo parecieíle. Su recato, y4ioneílidad era de 
manera que parece avia alcanzado del Señor efie Don , que quantos la 
miravan, fe les pega va vn no se que de honeftidad, que parecía cotnQ 
impofsible poderla amar con amor defordenado. 

E L F U D R E M U E S T R O U V I L U : . 

r 4 Caecio también que vna gran Religiofa, por nombre Terefa de 
]csvs,muy conocida en efta nutflra edad por gran fíerva de Dios 

(aunque al principio perfeguida de muchos que no conocían fu cfpi-
l i t u ) viendofe tanacofada de algunos acudió por orden t!8 vno de Ios-
Señores ínquifidores al Padre Avi l a , hombre de grande experiencia 
en las cofas cfpirituaks, y dió!e cuenta de toda fu vida: y deípues de 
avev íido muy bien informado del cafo, le rcfpondió en vna carta que fe 
quicralle, y entendicíle que no ayia en fus cofas engaño alguno, porque 
todas eran de pios. 

E Z 



T>e las Monjas JDefcaícas de <Avila* 

YO trate, converse, confcfsc., y comulgue á la S. Madre al pie de 
veinte años poco mas, ó menos: y en todas las fundaciones que 

fe le ofrecieron hafta que Dios la llevó, fuy yo el que U acompafij va, 
y fervia. Tuvo la Fe muy viva, y «Ja Efperanja tan clara, y rara , oo-
inofe ha podido ver en otros Santos,y la Caridad tan, ferviente, que los 
trabajos, ni las contradiciones, ni los dcfvios, y poco favor que 
la ^ente le moftrava , ni otras cofas , que feria muy largo de z i rías , la 
resfria van en la caridad , ni amor de Dios que en todo moftrava - que 
con mucha razón podia dezir lo que S. Pablo: Quien ferá bailante pira 
aparcarnos de la caridad, y amor de Jesu-Chriilo? Yo como teftigo de 
vi l la ,digo, que ninguna cofa adverfa, ni pro fp era ,ai que toe a lie á hazienda 
ni honra,ni ala vida, ni á otra cofa alguna, baftava para dexar de ir ade­
lante con fus fundaciones, como perfona que and a va en fegaro , que Dios 
no le avia de falcar. T mas abaxo-. En las cofas fobienaturales que Dios 
hazia con ella, y en lo que le ayuda va á las fundaciones , fobrepuja á las 
mercedes que Dios ha hecho á muchos Santos antiguos, pues Dios ha-
^ia por ella cofas tan efpantofas, y maravilíofas. T en otra parte. Nadie 
podra negar, ni olfará dezir que Dios nueílro Señor no fe feñaló en las 
cofas de la Madre Terefa de Jesvs tanto , como fe ha feñalado en los 
jnuy aventajados, y favorecidos Santos de la Iglelia de Dio?. Yo como 
teftigo de villa sé dezir , que tuvo cofas tan fobrcnaturales, como las 
han tenido los Santos mas regalados de Dios 5 porque yo le dava muy de 
prdinario el Santifsimo Sacramento cada dia, y por la mayor parte fe 
que da va arrobada; en el quaí tiempo le c fia va Dios haziéndo tantas 
mercedes, y tan feñaladas; que aunque ella dexó dicho mucho,fue lóme­
noslo que d ixo , en comparación de loque Dios le dava á entender de 
cofas fobrcnaturales. Y afsi entre ellas cofas tan fubidas que Dios le da-
vo a fencir, le dava otras que fe pudieifen dezir: las quaíes fon , las que 
ella mcfma eferi vio con tanta verdad ^ que se yo, que en todo el tiempo 
que la trate, que ferian veynte años , nunca le conocí vn pecado ve­
nial que á labiendas hizieífe. Y se della^uc no lo hizicra, aunque huvie-
ra de ganar rodo lo que a y en el mundo. Y se también , que era tan gran­
de^ tan continua la oración, y prefencia de Dios, que tenia, que para 
poderla fufrir, avia raeneíler embeverfe, y ocuparfc en algunos negocios 
exteriores tocantes al- govierno, y aumento de fus caías de Religión, 
Itcnuque el comunicar co Dios fus negocios era de ordinario, y el hablar­
la Dios, y dczirla muchas cofas tocantes á fus fundaciones, era con mas 

fa-



familiaridad; que fe Ice de muchos Santos; y eflo tenia parlamiyw par* 
te acabando de comulgar. 

B L P ^ i D R E DOCTOR I R J Í N C I S C O D E R I B E R j í % D E I j f 
Compañía de lesvs 

FUeia de papeles fueltos que quedaron, en que ay cofas muy proveí 
chofas, eferivio cinco Libros, no por fu voluntad, fino por la obe* 

diencia de fus Coiifefsorcs,á quien obedecía como á Chrifto nueftro Se* 
ñor, como fe entiende de lo dicho, y dcfpues diremos mas largamente. 
El primero fue el difeurfo de fu Vida, liafta la fundación del Monafterio 
de S. Jofeph de Avila: efte eferivió por mandado del Padre Fr. Garcia de 
Toledo , de la Orden de S. Domingo, que era entonces fu Confeífor, el 
mefmo año que fundó el Monafterio,que fue de i / d z . y acabóle elmeí 
de Junio del mifmoaño, fin dividirle por capitules: pero dcfpues le divi­
dió, y añadió la fundación de San Jofeph de Avila,como aora efta.'y es 
cofa maravillofa, que como la iva eferiviendo , la iva N . Señor ponien­
do en aquella oración de que cfctivia,como quando la tentaal principio; y 
afsi fue profigüiendo en todos los modos de oración que aili cuenca, hafta 
la que tenia de prefente. El fegundo fue el Camino de Perfección, que 
eferivió íiendo allí Priora, por oiden del P. Maeftro Fray Domingo Ba-
ñez que era entonces fu Confeiíbr, en el año nuírao dcfpues de aver aca­
bado el piimeto. E l tercero fue de las fundaciones» de los otros Monaíle-
IÍOS, comenjando defde el de Medina, y acabando en el de Burgos,que 
fue el poftrcro. Efle comenjó en Salamanca el año de 1/73. por orden 
clcl.P. Maellro Gerónimo de Ripalda, de la Compañia dejesvs, que la 
confeíTava aHi teniendo ya fundados fiete Monaftcrios , y dcfpues fe iva 
añadiendo, como iva fundando. El quarto, que fe llama caílil'o intcfior5 
o las Moradas, eferivió por orden del Doftor Velazquez fuConfcílor^ 
que fue defpues Obifpo de Ofma, y Ar^obifpo de Santiago; y tuvo 
aquellos dias tan gran exceílo de oracion,y anda va tan elevada en DioSj 
que en diez, ó dozedias nopudoeftar hábil para cfcrivirvna Carta , y 
deílo quedó con tanta flaqueza de cabera, como en el mifmo Libio da á 
entender. Comentóle el dia de la SS. Trinidad del año de 1/77. en Tole­
do,y acabóle en Avila vifpera de S. Andrés del mtfmo año, cafi cinco 
años antes que murieírc. El quinto fotre los Cantares de Salomón , por 
orden de algunas perfoms ( que afsi lo dize ella) á quien cílava obligada 
á obctKcei. Deílc no ha quedado fino vn quadtrno,ópcco mas; poique 
comoleeícrivió por obediencia, afsi también le qaemó, ó rompió por obe­
diencia de vnConfeíTor ignofaiue, y (jue fin veríc k efeandalizó á quien 

va-



Valiera tóí no obedeciera, hafta totiíareíparecercíe otros qúé Tupieran 
mas: peto obedecióle luego , y calló bien el noiubre de eíle ,<]ue tan im-
prudenteméntc fe arrojó á mandar lo que no cntei d â. Todos cflos L i ­
bros eferivió ocupada en muchos negocios^ teniendo grádtfsíi-nafalta de 
tiempo,y muchas vezes también de íalud, que parece eva impoísible po­
derlo hazer^ pero fue pofsible , porque en poniendofe á efertvir fe le ofre­
cía tanto que dezir , que no tenia que dctenctfe en penfar, fino dar fe 
pricíTa á ckrivir, como lo da claramente á entender en muchas partesde-
llos: y particularmente al fin del Camino de Perfección dize : Y yo me 
doy por bien pagada del trabajo que he tenido en eferivír , que no por 
cierro en penfar lo que he dicho: Y en el me fni o Libro al fin del Capitu­
lo veinte, dize en el original de mano: Masque de cofas fe ofrecen, c n co-
comen^ando á tratar de fte camino, aun á quien tan mal á andado por el, 
como yo? Ojala pudiera yo eferivir con muchas manos,pava que vna s por 
otras no fe olvidaran, &c. Afsi el eftilo dellos no es trabajado , ni curio-
fo fino el de fu común hablar, pero ílanoj puro,grave, propio, apacible,y 

^qual convenia para las cofas que tratava. De la o! ación, y contemplación, 
y del trato familiar de Dios con las almas, y de las almas con Dios, tra­
ta cofas altas, y delicadas, y de tal manera , que aun hombres muy Le­
trados, fino fon juntamente muy cfpiritualcs podrán mas admirarfe de­
llos, que entenderlos: no por no lo declarar ella muy bien, que tiene gran 
don de enfeñar efías cofas , y las dize de diferentes maneras, y las declara 
con comparaciones; fino por fer ellas tan altas, y efpirituales , que fe de-

mal entender de quien no tiene alguna experiencia dellas. 

B L P U D R E . A N T O N I O POSSEVINO , V E L U C O M P ^ n l ^ f 
de lefHS, 

ACerca de las Obras de la Madre Terefa de Jefvs, que V . P. Revé-
rendifsima me mandó que yo examinalle , para ver fi era jufto 

fe cftampaíTcn en Jengua Italiana : digo primeramente, que yo hago 
liumildifsimámente gracias á nueftro Señor , que me ha hecho ella mer­
ced , que por medio ce V . P. Revcrendifsima yo vieííc eftos Libros^-
porque yo fiento quanto fruto mi alma podria facar, ü fe quiereapro-
vechar deílos fantcs avifos. Demás defto digo , que yo juzgo ferádc 
gran gloria de Dios que fe cftampenen lengua Italiana 5 porque el ef-
piritu de Dios de tal manera enderezó el coraron , y pluma de efta 
Virgen, que no fe puede efperar dellos menos que admirable fruto en la 
falud de las almas, cfpectalmente de Religiofos, y Religiofas 5 porque la 
ñnceridad, la humildad ,1a diferecion, y prudencia de efpiritu con que 
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cfcnve , juntamctiteconloscfeílos qwe áeílos íe figúénjyíian feguid», 
fantidad de la vida del Autor,la nruacia , y cftilo en proponer,y explicar 
cofas alcifsimas, lo tengo yo por crpecialifsimo fovor de nucftro Señor, 
qvic ha hecho eu eílos vltimos tiempos, para alentar los corazones al dc-
feo de las cofas celeftiales, y defprecio del mundo. 

Os Elogios con que varias peifonas doélas, y fantas celebraron lia 
i virtud, y el efpiritu de la Santa Madre Terefa de Jefus epilogo en 

vno nueflro Santiísirno Padre Urbano V I H . aprobando en dos palabras 
íuccintas la dodlrina con quo efta Santa Virgen iluftro la Ig'efia,, y Ja 
piedad , y deyocion admirable con que refplandeció fu efpiritu : que todo 
efto contiene la Oración que hizo , y mando fe dixeíTe .en fu Oficio pra-
pio, y es la liguicnte. 

O R A T I O. 

EJCátidi nos Deas falfítaris nofier : vt Jtcut de Beat£ Tereftá Virginps 
tu£ fefiivitate gaudemns , ita c&íefiis eins dettrina pábulo nutria^ 

mur 3 & p i a dsvotionis ertídtamur affetíií. 

Que haelta en nuefirá lengua E/panola , quiere de%.in 

.Yenos Señor Salvador nueílro , para que afsi como nos rcgozija-
* mos con la fietta de tu Santa Virgen Terefa , del miírno modo nos 

fuftenremos con el mantenimiento de fu celeftial doftrina , y íeamos cn-
feñados con el afeílo de fu devoción piadofa 

En que la reconoce , y aprueba por Doftora : pues como de tal quiere 
dida la Iglefia fearaos inth ukios con fu doctrina : titul-o quehaíla aorano 
fe ¿a concedido, ni dado en los Divinos Oficios á ninguna Santa. 
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VN DEVOTO HVMÍLDE 
DE LA SERAPHÍCA MADRE , Y D O C 1 Ü R A 
Santa Terefa de le fus , defeando la mayor gloria de 
p í o s , déla Santa, y bien efpiritual de los Fieles , por 
medio de la atenta lección, y jnfta confideracion de ía 
Celeftial Doólrina de fus Divinos E íc r i tos , ha lo l i c i ­

tado pára los que leyeren, íioyeren leer quaí-
quier Capitulo, ó Carta de fus obras las 

Indulgencias figuientes. 

EL -EminentiTsimo. Señor Cardenal Don Luis Be­
ll uga , Obiípo de Cartagena, concedió cien dias 

de indulgencia perpetuamente. 
El Eminentiísimo Señor Cardenal Don Carlos de 

JBorja , Patriarca de las Indias, concedió otros cien 
dias. 

El Excelentifsimo Señor Don Diego de Aftorga y 
Ce ípedes , Arcobiípo do Toledo ^ quarenta dias. 

E l Excelentifsimo Señor Don luán de Alencaftre 
Duque de Abrantes, Obifpo de Cuenca, otros qua-
renta. 

El Ilüftrifsimo, y Reverendifsinio Señor Don luán 
Camargo, Obiípo de Pamplona, Inquifidor General, 
otros quarenta. 

El ExcelentiGimo Señor Don Phelipe Antonio Gi l 
Taboada, Arcobiípo de Sevilla , concedió otros qua­
renta dias de Indulgencia, y que rueguenáDios nucí-

tro 



t ro Señor por la Exaltación de nueftra Santa F6 Ca-
tholica^ feliz, govierno de la Iglefia , y de efte Ar^obif-
pado^ extirpación de las heregias, paz, y Concordia en* 
tre Principes Chriftianos, y vidtoria contra los enemi­
gos de nueftra Religión. 

4fsimiJmoa. todas las iperfoms que rezaren vn PaJre nuef* 
tro ¿ y Ave Mari a 3 delante de mefir a Santa Madre 

Tere/a de lefus y ay concedidas las 
Indulge nc tas Jigui entes* 

EN 15). de Oflubre de 1672. El Iluílrirsimo, y Re-
verendifsimo Señor Don Ambrofio Ignacio de 

Elpinola y Arcobifpo de Sevilla , concedió quarenta 
dias. 

En 1 8. de Diziembre de 158 5. El Iluñrifsimo, y Re-
verendifsimo Señor Don layme de Palafox y Cardona^ 
Arcobsípo de Sevilla , concedió otros quarenta dias. 

E n 1 7 . d e Noviembre de 1716'. El Eminentifsimo 
Señor Cardenal Don Manuel Anas, Arcobifpo de Se­
v i l l a , concedió cien dias á todas las Imagines, y Reli­
quias que fus Antee effores tenian concedidas, 

LA 
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L A V I D A 
DE LASANTA MADRE 

T E R E S A 
DE IESVS. 

£ ^ L G V W A S m L A S MERCEVJES O T E D I O S L t H I 2 ¡ 0 i 
efcritas por Ella, mifma, por mandado de f u ConfeJ~for, 

a quien lo emhia , y dirige , y dt%e 

f -
UISIERA yo > que como me han mandado* 
y dado larga licencia , para que efcriva el 
modo de Oración , y las mercedes que el 
Señor me ha hecho > me la dieran , para 
que muy por menudo , y con claridad d i -
xera mis grandes pecados, y ruin vida. Die­
ra me gran coníuelo* mas no han querido, 
antes atadome mucho en e fte cafo: y por ef-
topido , por amor del Señor > tenga de­

late de los ojos, quien eñe difcurfo de mi vida leyere, q ha íido tan 
ruin,qvie no he hallado Santo, de los que fe tornar ó a Dios, con 
quien me confolar.Porque coníidero,que defpues que el Señor los 
ilamava,no le tornavan á ofendenYo no folo tornava á fer peor/i-



2 L A V I D A D E L A 

no que parece traía eftudio á reílílir las mercedes que fu MageftadL 
me hazia,como quien fe vela obligar á fervir mas,y entendía de si3 
no podía pagarlo menos de lo que devia. Sea bendito por íiepre» 
que tanto me efperó. A quien con todo mi cora95 íuplico, me dé 
gracia, para que con toda claridad, y verdad,yo haga eíla relacio* 
que mis ConfeUpres me mandan (y aun el Señor, sé yo lo quiere, 
muchos días ha, fino que yo no me he atrevido) y q fea para glo­
ria, y alabancafuya , y para que deaqui adelante conociéndome 
ellos mejor, ayuden á mi flaqueza; para que pueda fervir algo de 
lo que devo al Seííor,á quien íiepre alaben todas las cofas. Amen. 

C A P I T U L O h 

EN1 O r B T R A T A , COMO C O M E N Z O E L SEnOR A J)ES~ 
pertar ejla alma en f u nine^ a cofas virtuofasjy la ayuda, que es 

para efio, ferio los Padres, 

E L tener Padres virtuofos, y temerofos de Dios, me bailara* 
íl yo no fuera tan ruin , con lo que el Señor me favorecía 

para fer buena. Era mi Padre aficionado á leer buenos libros, y 
aííi los tenia de Romance, para que leyeífen fus hiios.Efl:o,cOn el 
cuydado q mi Madre tenia de hazernos rezar, y ponernos enfer 
devotosde nueftra Señora, y de algunos Santos; comei^ó a def-
pertarme, de edad (a mi parecer)defeys,6fieteaños.Ayudavame 
no ver en mis Padres favor,íino para la virtud.Teniá muchas.Era 
mi Padre hombre de mucha caridad con los pobres,y piedad con 
los enfermos,y aun con los criados, tanta que jamás fe pudo aca­
bar con él tuvieíTe efclavos, porque los avia gran piedad: y eftan-
do vna vez en cafa vna de vn fu hermano,la regalava como a. fus 
h¡ jos: dezia, que de q no era libre, no no lo podiaiufrir de piedad. 
Era de gran verdad: jamás nadie le 0^6 jurar , ni murmurar. Muy 
honeílo en gran manera. Mi Madre también tenia muchas virtu­
des, y pafsó la vida con grandes cnfermcdadesXirandiííima honef-

tidad: 
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tYáadcon feí* de haíta hermofura^ jamas fe entendió, q dieífe oca-
íioná que ella hazia cafo della: porque con morir de treinta y tres 
años, ya fu traje era como de perfona de mucha edad. Muy apaci­
ble y y de harto entendimiento. Fueron grandes los trabajos que 
pafso el tiempo que vivió: murió muy Chriílianamente. Erardos 
tres hermanas, y nueve hermanos; todos parecieron alus Padres 
(por la bondad de Dios)en fer virtuofos, fino fui yo, aunque era 
la mas querida de mi Padre: y antes que comencaífe á ofender á 
Dios, parece tenia alguna razom porque yo he laílima , quando 
me acuerdo las buenas inclinaciones, que el Señor me avia dado, 
y qiian mal me fupe aprovechar dellas. Pues mis hermanos ningu­
na cofa me defayudavan á fervir á Dios. 

Tenia vno caíl de mi edad, que era el que yo mas queria, aun­
que á todos tenia gran amor, y ellos á mij juntavamones entram­
bos a leer vidas de Santos. Como vela los martyrios,que por Dios 
los Santos paífavan , pareciame compravan muy barato el ir á go­
zar de Dios, y defeava yo mucho morir afsij no por amor que yo 
entendíeífe tenerle, íino por gozar tan ejn breve de los grandes bie­
nes, que lela haver en el Cielo. Juntavame con efte mi hermano a. 
tratar, que medio auria para efto. Concertavamos irnos a tierra 
de Moros, pidiendo por amor de Dios, para que allá nos defea-
be^aífen: y pareceme, que nos dava el Señor animo en tan tierna 
edad, íi viéramos algún medio,íino que el tener Padres,nos pare­
cía el mayor embarazo. Eípantavanos mucho eldezir en lo que 
ieiamos,'que pena,y Gloria era para íiempre. Acaecíanos eftár 
muchos ratos tratando defto.-y guftavamos de dezir muchas vezes, 
para íiempre, fiempre, flempre. En pronunciar efto mucho rato, 
era el Señor férvido me quedaífe enefta niñez imprimido el ca­
mino de la verdad. De que vi que era impoííible ir á donde me 
mataííen por Dios, ordenavamos fer Hermitaños,y en vna huerta 
que avia en cafa procuravamos, como podíamos3hazer Hermitas, 
poniendo vnas piedrezillas, que luego fe nos calan, y aííi noha-
llavamos remedio en nada para nueftrodefeo, queaora me pone 
devoción ver, como me dava Dios tanprefto, lo que yo perdí por 
(ai culpa.^zialimofna como podía, y podia poco. Procurava 
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foledad para íezar mis devociones, que eran hartas, en erpccial eí 
Roílirio; de que mi Madre era muy devota, y afsi nos Aazia ferio. 
Guílava mucho quando jugava con otras niñas, hazer Monaftc-
rios , como que eramos Monjas, y yo me parece defeava fedoi 
aunque no tanto , como las cofas que he dic ho. 

Acuerdóme, que quando murió mi Madre, quedé yo de edad 
de dozc años,poco menos.Como yo comencé a entender loque 
avia perdido, añigida fuimeávna Imagen de nueftra Señora, 
fupliquela fueífe mi Madre, con muchas lagrimas. Pareceme,que 
aunque fe hizo conílmpleza, que me ha valido: porque conoci-í 
damente he hallado a efta Virgen Soberana, en quanto me he en­
comendado a ella, y en fin me ha tornado a íi. Fatígame aora ver* 
y penfaren que eftuvo el nohaver yoeftado entera en los buenos 
defeos que comencé. O Señor mío , pues parece teneys determí-í 
nado q me falve (plegué a vueftra Mageílad fea afsi) y de hazer-í 
me tatas mercedes como me aveys hecho: no tuvierades por bien, 
no por mi ganancia, fino por vueftro acatamiento, que no íe enfu-j 
ciara tanto pofada,adonde tan continuo aviades de morar. Fatiga-, 
me. Señor, aun dezir efto 5 porque fue mía toda la culpa, por-í 
que no me parece os quedó á vos nada por hazer, para que defde 
eíla edad no fuera toda vueftra. Quando voy á quexarme de mis 
padres, tampoco puedo, porque no veía en ellos fino todo bien/ 
y cuydado de mi bien. Pues paíTando de efta edad, que comencé á 
entender las gracias de naturaleza> que el Señor me aviadado(q 
fegun dezian eran muchas) quando por ellas le avia de dar gracias^ 
dé todas me comencé á ayudar para ofenderle, como aora diré; 

& & & & » & & & & m 
C A P I T V L O I I . 

T R A T A COMO F V E P E R D I E N D O ESTAS V I R T V D E S y 
y loque importa en U niñe^ tratar conperfonas. 

\irtuofas. 

PArcccme que comencó á hazerme mucho daño, lo que aofá 
diré. Confidero algunas vezes, quan mal lo hazen los Padreŝ ' 

que 

file:///irtuofas
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2[iie'nopfocui*anq vean fus hijos fiempre cofas de virtud de to­
das maneras: porque con ferio tanto mi Madre, como he dicho> 
¿e lo bueno no tome tanto e llegado a vfo de razon^ni cafi nada 
y lo malo me dañó mucho.Era aficionada a libros de Cavalleri as, 
y no ta malo toma va efte paíTatiempo, como yo le tome para mi: 
porque no perdia fu labor, ílno desébolvianos para leer eñ ellos. 
Y por ventura lo hazia para no penfar en grandes trabajos que te­
nia, y ocupar fus hijos^que no anduvielfen en otras cofas perdí-
dos.Defto lepefava tanto a mi Padre,que fe avia de tener aviib 
áque nolovieífe.Yo comencé a quedarme en coílumbre de leer-
losiy aquella pequeña falta,que en ella vi^ne comen9o á enfriar 
los defcos?y fue caufa que comencaífe a faltar en lo demás:y pa­
recíame no era maio,co gaftar muchas horas del dia , y de la no­
che en tan vano exercicio,aunque efcondida de mi Padre. Era 
tañen eftremo loque en efto me embevia, que íino tenia libro 
nuevo, no me parece tenia contento. Comencé á traer galas, y 
á defear contentar en parecer bien, con mucho cuydado de ma­
nos^ cabello,y olores,y todas las vanidades que en efto podia te* 
ner,queeran hartas,por fer muy curiofa.No tenia mala intencio, 
porque no quiíierayo qnadie ofendiera a Dios por mi. Duróme 
mucha curioíidad de limpieza demaüada,y cofas q me parecía á 
mi noera ningún pecado muchos añosíaora veo quá malo devia 
fer.Tenia primos hermanos algún os,q en cafa de mi Padre no te­
man otros cabida para entrar,q era muy recatado,y pluguiera á 
Dios que lo fuera deftos tambiemporque aora veo el peligro q 
es tratar en la edad que fe han de comencará criar virtudes co 
perfonas que no conocen la vanidad del mundo,íino q antes def-
pierta para meterfe en él.Eran cafi de mi edad^poco mayores que 
yo: anda vamos fiempre juntos,tenianme gran amor^y en todas las 
cofas q les dava contento les íliftentava plaíica,y ola íuceííos de 
fus aíiciones,y niñerías no nadabiienas,y lo q peor fucmoítrar-. 
fe el alma á lo q fue caufa de todo fu mal.Si yo huviera de acón-
fejar,dixcra a los Padrcs,que en eíla edad tuvielTcn gran cuenta 
con las perfonas que trata fus hijos:porque aquí eftá mucho mal., 
3ue fe va nueftro natural antes á lo peor, que i lo mejor. 

TomJ, A 3 Afíl 
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Afl i me acaCGÍó á mi,q tenia vna hermana de mucha mas ectad 

que yo,de cuya honeftidad, y bondad, que tenia mucha, no toma^ 
va nada,y tomé todo el daño de vna parienta que tratava mucho 
en cafa. Era de ta livianos tratos, q mi Madre la avia mucho pro** 
curado defviar q trataíTe en cafa(parecc adivinava el mal que poc 
ella me havia de venirjy era tanta la ocafion que avia para entrar* 
que no avia podido.A eíla,que digo,me aficioné á tratar; con ella 
era mi converfació, y platicas; porque me ayuda va á, todas las co­
fas de paffatiempo que yo querria,yaun me ponia en ellas, y dava 
parte deíusconveríacioneSíyvanidades.Hafta que traté con ella* 
que fue de edad de catorze años,y creo que mas (para tener amif-
tad comigo, digo darme parte de fus cofas)no me parece avia de-
xadoá Dios por culpa mortal,ni perdido el temor de Dios, aun­
que le tenia mayor de la honra .Efte tuvo fuerca para no la perder 
del todojni me parece por ninguna cofa del müdo en efto me po­
día mudanni avia amor de períbna dél,que a efto me hizieífe ren­
dir. Aííi tuviera fortaleza en no ir contra la honra de Dios, como 
me la dava mi naturaUpara no perder en lo que me parecía a mí 
cñá la honra del mundo,y no mirava que la perdia por otras mu-» 
chas vias. En querer efta vanamente, tenia cftremoj los medios q 
era meneíler para guardarla,no ponia ninguno,folopara no per­
derme del todo tenia gran miramiento.Mi Padre,y hermana len-
tian muchoefta amiftad,reprehendianmelamuchas vezes; como 
no podian quitar la ocaílon de entrar ella en cafa, no les aprove-
chavanfLisdiligcncias,porqucmi fagacidad para qualquicr cofa 
mala era mucha.Efpantame algunas vezes el daño quehazevna 
mala copañia,y fino huviera paíTado por ello,no lo pudiera creer; 
en efpecíal en tiempo de mocedad deve fer mayor el mal q haze: 
querría efcarmetaííen en mi los Padres,para mirar mucho en ef­
to. Yes aífi, que de tal manera mudó efta converfacion, que de 
naturahy alma virtuofos,no me dexó cafi ninguna feñal:y me pa­
rece imprimia fus condiciones clla,y otra que tenia la miíma ma­
nera de paflatiempos.Por aqui entiedo el gran provecho que ha­
ze la buena compañiaiy tengo por cierto,que fi tratara en aquef-
taedadconperfonas virtuofas, quecftuviera entera en la virtud; 

por-



pofqiíé éú efta edad tuviera quien me enfenara a tetnet a Dios,, 
fuera tomado fuercas el alma para no caer.Defpues quitando efte 
temor del todo^uedóme folo el de la honra, que en todo io que 
jiazia,me traía atormentada. Con penfar que no fe avia de faber 
me atrevia á muchas cofas bien contra ella, y contra Dios. 

A l principio dañaromelas cofas dichas, a lo queme parece,y 
no devia fer fuya la culpa,fino miaíporq defpues mi malicia para 
el mal baftava, junto con tener criadas, que para todo mal ha-
llava en ellas buen aparejo: que íi alguna fuera en aconfejarme 
bien, por ventura me aprovechara 5 mas el interés las cegava, co­
mo á mi la afición. Ypues nuca era inclinada á mucho mal, por­
que cofas defoneñas naturalmente las aborrecia, fino á paflatie-
pos de buena converfaciom mas puefta en la ocafion, eftava en la 
mano el peligro: y ponía en él a mi Padre,y hermanos? de lo qual 
me libró Dios,de manera,que fe parece bien procura va cotra mi 
voluntad que del todo no me perdieíTeraunq no pudo fer tan fe-
creto, q no huviefíe harta quiebra de mi honra,y fofpecha en mí 
Padre. Porque no me parece avia tres mefes que andava en cílas 
vanidades,quando me llevaron á vn Monafterio que avia en efte 
3ugar,adonde fe criavan perfonas femé jantes}aunq no tan ruines 
encoftumbrescomoyoiy efto con tan gran diílimulacion:que fo-
la yo,y algún deudo lo fupoj porque aguardaron a coyuntura que 
no parecieflenovedadjporq averie mi.hermanacafado,y quedar 
folafin madremo era bien. Era tan demafiado el amor que mi Pa-
<|re me tenia,y la mucha difsimulacion mia,q no avia creer tanto 
mal de mi,y afsi no quedo co defgracia conmigo.Como fue breve 
el tiepo,aunque fe entédiefle algo, no devia fer dicho con certi-^ 
nidad:porque como yo temia tanto la honra,todas mis diligen-
eias eranenquefueífefecreto^y no mirava que no podía ferio, á 
quien todo lo ve.O Dios mÍQ,q daño haze en el mundo tener efto 
en poco, y penfar que ha de aver cofa fecreta,que fea contr avos! 
Tengo por cierto que fe efeufarian grandes males,íi entendieíTe-
mos, que n© efta el negocio en guardarnos de los hombres, fino 
en no nos guardar de defeontentaros á vos 

Los primóos ocho dias féti mucho,y mas la fofpecha que tu» 
A 4 ve 
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ve fe avia entendido la vanidad mía, q no de eftat allí :pof que 
yo andava canfada,y no dexava de tener gran temor de Dios qua-
do le ofendia,yprocurava coníeífarme có brevedad:traia vn de-
faffoííiego^q en ocho dias.y aun creo que eumenos, eftava muy 
mas contenta q en cafa de mi Padre. Todas lo eftavan conmigoi 
porque en cfto me dava el Señor gr acia,en dar contento adóde 
quiera queeftuvieírc, y aííierf muy querida.-y puefto qyo eftava 
entoces enemiguiflima de ícr Monja,holgavame de ver tan bue­
nas Monjas,que lo eran mucho las de aquella Cafa,y de gran ho-
nefíidad,re] igion,y recatamiento. Aun con todo efto no me dexa­
va el demonio de tentar,y buícar los defuera, como me defaíTo-
ífegar con recaudos: como no avia lLigar,prefto fe acabó,y come­
to mi alma á tornar fe a acoftübrar en elbie de mi primera edad* 
y vi la gran merced que haze Dios á quien pone en compañia de 
buenos.Pareceme andava fu Mageftad mirando,y remirando por 
donde me podía tornar á si. Bendito feays vos Señor, que tanto 
me aveys í uf r i do, A men .Una cofa tenia,que parece me podía fer 
alguna difeulpa, íino tuviera tantas culpas jy es, que era el trato 
con quie por vía de cafamieto me parecía podía acabar en bien:1 
é informada de con quien me confeírava,y de otras perfonas, en 
muchas cofas, me dezian no iva contra Dios.Dormia vna Monja 
con las que e(lavamos feglares,que por medio fuyoparece quilo 
el Señor comentar á darme luz, como diré. 

C A P I T V L O I I I . 

E N OVE T R A T A COMO F F E P A R T E L A B F E N J 
compañía pdra tornar a defpertar fus de feos y porgue manera 

comento el Señor a darle a ígma lu^del engaño 
que ay i a traído. 

Ues comentando a guftar de la buena, y Tanta converfaciorí 
defta Monjapholgavame de hoirla quá bienhablava de Dios, 

por-
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|df<It3¿ ^ muy difcretaíy fanta. Eílo á mi parecer en ningún ti-1 
empo dexe de holgarme de oirlo. Comencóme á contar como 
eila avia venido a fer Monja,por folo leer lo que dize el Evange­
lio. Muchos fon losllamados^y pocos los eícogidos. Deziamc el 
premio q daya el Señor a los que todo lo dexan por él. Comen­
to cita buena compañía á defterrar las coftumbres q avia hecho 
la mala y á tornar a poner en mi penfamiento deíeos de las cofas-' 
eternas,y á quitar algo la gran enemiftad que tenia con fer Mon­
ja, q fe me avia puefto grandiflima: y íi veia alguna tener lagri­
mas quando rezava,u otras virtudes aviala mucha embidia j por-
q era tan recio mi coracon en efte cafo^que íi lekra toda la Paf-
íion, no llorara vna lagrimarefto me caufavapena. Eftuve año y 
medio en efte Monaílerio harto mejorada j comencé a rezar mu­
chas oraciones vocales,y á procurar con todas me encomendaíte 
á Dios,q me dieífe el eftado en que le avia de fervinmas todavía 
defeava no fuefle Mon jaique efte no fu efte férvido Dios de dar-
melcaunque también temia el cafarme. A cabodefte tiempot 
que eftuve aquí, ya tenia mas amiftad de fer Monja, aunque no 
en aquella Cafa, por las cofas mas virtuofas, que defpues entendí 
tenían, que me parecían eftremos demaíladosí y avia algunas de 
las mas mocas que me ayudavan á efto,que íi todas fueran de vn 
parecer, mucho me aprovechara. También tenia yo vna grande 
amiga en otro Monafterio,y eílo me era parte para no fer Monja, 
íi lo huvieííede fer, íino adonde ella eftava.Mirava mas el güilo 
de mi fenfualidad, y vanidad,que lo bien q me eftava a mi alma. 
Eílos buenos penfamietos de fer Monja me venían algunas vezes> 
y luego fe quitavan, y no podía perfuadirme á ferio. 

En efte tiempo,aunque yo no andava defcuydadade mi reme­
dio, andava mas ganofo el Señor de difponerme para el eftado q 
me eftava me jor.Dióme vna gran enfermedad,q huve de tornar 
en cafa de mi Padre.En eftando buena lleváronme en cafa de mi 
hermana,qiie refidia en vna Aldea,para veiia,que era eftremo el 
amor q me tenia, á fu querer, no fallera yo de con íellary fu ma-
xidotambie me amava mucho, al menos moftravame.todo rega* 
iojqauneílo devo mas al Señor,que eñ toda§ partes fiempre lehe 

tenido^ 
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tenido^ todo fe lo fervia como la q yo foy.EftaVaén éí, cimínó vtt 
hermano de mi Padre, muy avifado^y de grades virtudes viudo> 
á quien también andava el Señor difponiedo para si,qen fu ma­
yor edad dexotodo lo quetenia,y fue Fraylcy acabó de fuerte, 
que creo goza de Dios.Quifoque me eftiivieííe con él vnosdias. 
Su exercicio era buenos libros de Romace,y fu hablar era lo mas 
ordinario de Dios,yde la vanidad del mundojiaziame le leyeífe.-y 
aunq no era amiga dellos, moftrava que fu porque en efto de 
dar coditento a otros he tenido eftremo, aunque á mi me hizicíTe 
-pelar,tanto,que en otras fuera virtud^y en mi ha íido gran faltaj 
porque iba muchas vezes muy íin difcrecion.O valame Dioslpor^ 
que términos mehadavafu Mageftad difponiedo para el eftado 
en que fe quifo fervir de mizque íin quererlo yo me forcó á q me 
hizieífe fuer^ai fea bendito para liempre,Amen. Aunque fueron 
Jos dias q eííuve pocos, con la fuerza que hazian en mi coracon 
las palabras de Dios,aííi leidas,como oydas,y la buena compania^ 
•vine á ir entendiendo la verdad de quando niñajde q no era to­
do nada,y la vanidad del mundo,y como acabava enbreve,y á te-
mer,ñ me huviera muerto como me iba al Infierno,y aunque no 
acabava mi voluntad deinclinarfe á fer Monja? viera el mejor^y 
mas feguro eftado, y aííi poco apoco me determiné aforrarme 
para tomarle. 

En efta batalla eftuve tres mefesjfor^ádome a mi mifma con ef-
ta razon^que los trabajos,y pena de fer Monja no podia fer mayor 
que la del Purgatorio,y que yo avia bien merecido el Infíerno,q 
no era mucho eftár lo q vivreífe como en Purgatorio, y que def-
pues me irla drecha al Cielo, q efte era mi defeo, y en elle movi­
miento de tomar efte eftado, mas me parece me movia vn temor 
fervil,que amor.Poníame el demonio, q no podria fufrir los tra­
bajos de la Religion,por fer tan regaladaja efto medefédia con 
ios trabajos que pafsó Chrifto,q no era mucho yopaflaíre algunos 
•por él,q él me ayudaríaátetaciones evia pefar(q efto poft rero no 
me acuerdo)parsé hartas tetaciones cftos dias.Aviame dado con 
vnas caleturas vnos grades defmayos^qfiepre tenia biepoca falud. 
Pióme la vida aver quedado ya amiga de buenos libxosdeia en las 

epif-
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gpíftoías cíe S.Geíonímo,q me animavan,de fuerte que me detcf-
jníné á dezirfelo a mi Padre,q caíi era como tomar el habito5por-
que era tan honrofa, q me parece, no tornara mas atrás por nin^ 
gunamanera,aviendolo dicho vnavez.Era tanto lo qme queria* 
que en ninguna manera lo pude acabar con el, ni bailaron ruegos 
de perfonas q procune le hablaffen. Lo q mas fe pudo acabar, fue, 
que defpues de fus dias haria lo que quiíieífe. Yo ya me teraia 
á mi,y á mi flaqueza, no tornaífe atrás, y aníi no me pareció 
me convenia efto, y procúrelo por otra via, como aora diré. 

C A P I T V L O IV. 

J ) I Z E C O M O L A A I V D O E L SEñOR P A R A EORcARSE A S Í i 
• mifma para tomar hahitoy las muchas enfermedades que f k 

M age fiad la ¿omento Á dar, 

EN eftos dias, q anda va con eftas determinaciones, avia pef-? 
fuadido a vn hermano mió a que fe metiefíe Frayle, dizien-

dolé la vanidad del mundoíy concertamos entrambos de irnos 
vn dia muy de mañana al Monafterio adonde eftava aquella mi 
amiga, q era al que yo tenia mucha afición; puefto q ya en efta 
poítreradeterminacióyo eftava, de fuerte que áqualquiera que 
pensara fervir mas á Dios,ó mi Padre quiílera/uerajque mas mi­
ra va ya el remedio de mi alma,q del defeanfo ningún cafo hazia 
del.Ácuerdafeme atodo mi parecer,y con verdad, q quandofa^ 
11 de cafa mi Padre , no creo fera mas el fentimiento quando me 
muera,porqiie me parece cada hueíTo fe n̂ e apartavapor fij porq 
como no avia amor de Dios? q quitaíTe el amor del Padre,yparie-
tes, era todo haziedome vna fuerza ta grade,q íi el Señor no me 
ayudara, no bailara mis coílderaciones para ir adeláte: aqui me 
dio animo contra mi,dcmanera q lo pule por obra. En tomado 
el habÍto,luego me dio el Señor á enteder,como favorece á los q 
fe haze fuerza para rervLrle,laqual nadie no entendía de mi/ino 

gran-
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gL-andíllima voluntad. A la hora me dio vu gran contento ¡dd 
tener aquel eftadcque nunca jamas me falto hafta oy: mudó Dios 
la fequedad q tenia en mi alma,en grandiííima ternura, Davame ' 
deieyte todas las cofas de la Religion-.y es verdad,que andava al­
gunas vezcs barriendo en horas^q yo folia ocupar en mi regalo,y 
¿alaíy acordandofcme qeftava libre de aqueilo,me dava vnnue-; 
vo gozo^q yo me efpantava^y no podia entender por donde ve­
nia.Quando defto me acuerdólo ay cofa q delante fe me puílef-
íeppor grave qfueífe, que dudaífe de acometerla. Porque ya ten­
go experiencia en muchas, que íi me ayudó al principio á deter­
minarme a hazerlo(q ílendo folo por Dios hafta co meca rio. quie-i 
re,para que mas merezcamos,q el alma ílenta aquel efpanto, y 
mientrasmayor,y fale c6 ello,mayor premio,y mas fabrofo fe ha-
ze defpues)aun en efta vida lo paga fu Mageítad por vnas vias, q 
folo quien goza dello lo entiende, Efto tengo por experiencia* 
como he dicho, en muchas cofas harto gravesjy afli jamas acón-
fejaria, íi fuera perfona que huviera de dar parecer, que quando 
vna buena infpiracion acomete muchas vezes, fe dexe por mie­
do de poner por obrajque íi va defnudamete por folo Dios,no 
que temer fucedera mal,que poderofo es para todo, fea bendita 
por fiempre,Amen. 

Baftára,ó fumo bien,y defeanfo mielas mercedes que me avia-* 
Ides hecho hafta aqui,de traerme por tatos rodeos vueftra piedad> 
y grandeza a eftado tan feguro,y á cafa dóde avia tatas íiervas de 
Dios,dc quien yo pudiera tomar,para ir creciendo en fu fervicio. 
No fe como he de paffar de aqui,quádo me acuerdo la manera de 
.mi profeíTion,y la gran determinación, y contento con que la h i -
ze,y el defpoforio que hize con vos,efto no lo puedo dezir ñn la^ 
grimas,y avian de fer de fangre,y quebrarfeme el cora^y no era 
mucho fentimiento,para lo que defpues os ofendi.Pareceme aora 
que tenia razón de no querer tan gran digrfidad,pues ta mal avia 
de vfar dclla: Mas vos Señor mió, quiíiftes caíi veinte años que 
vsé mal defta merced,fer el agraviado,porq yo fueífe mejorada. 
No parece Dios mió,fino q prometí no guardar cofa dé lo que 
ps avia ptometido^unq entonces no era eíTa mi intención:, mas 

veo 
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Veo taíes mis obras defpues, que no se que intención tema,paía q 
jxias fe vea quien vos Coys, Eípofomioí y quien foyyoj qes verdad 
cierto, q muchas vezes me templa el fentimiento de mis grandes 
culpas, el contento que medique fe entienda la muchedíibre de 
vueftras mifericordias. En quien, Señor, puede aííi refplandecer 
como en mií que tanto he obfcurecido con mis malas obras las 
grandes mercedes, que me comencaftes a hazer? Ay de mi . Cria­
dor mió, q íi quiero dar difculpa, ninguna tengo, ni tiene nadie 
la culpa íino yo! porque íi os pagara algo del amor que me co-
mengaílesa mollrar, no le pudiera yo emplear en nadie, íino en 
vos, y con efto fe remediava todo: pues no lo merecí, ni tuve tan­
ta ventura , válgame aora Señor vueftra mifericordia. La mu­
danza de la vida, y de los manjares me hizo daño a la faludí qu'e 
aunque el contento era mucho,no bailo. Comencaronme acre-
cer los defmayos, y dióme vn mal de coraron ta a graadifsimo# 
que ponia efpanto á quien lo vela, y otros muchos males juntos^ 
y aííi pafsé el primer año, con harta malafalud, aunque no me 
parece ofendía Dios en él mucho. Y como era el mal tan grave, 
quecaíi me privava el fentido fiempre, y algunas vezes del to­
do quedava íin é l , era grande la diligencia que traia mi Padre 
para bufcar remedió: y como no le dieron los Médicos de aqui^ 
procuró llevarme a vn lugar adode avia mucha fama de que fana-
van alli otras enfermedades, y afsi dixeron haria la mia. Fue con-» 
migo efta amiga mia, que he dicho tenia en cafa , que era an­
tigua. En la cafa que era Monja no fe prometia claufura. Eílu-t 
ve caíi vn año por allá, y los tres mefes del padeciendo tan gran-» 
difsimo tormento en las curas que mehizicrontan recias, que yo 
no sé como las pude fufrir : y en fin, aunque las fufri, no las pudo 
fufrir mi fu jeto , como diré. Avia de comencarfe la cura en el 
principio del Verano, y yo fuy en el principio del Invierno:todo 
efte tiempo eftuve en cafa de la hermana que he dicho,que eftava 
en el Aldea, efperando el mes de Abr i l , porque eftava cerca , y. 
no andar yendo, y viniendo. Quando iba me dio aquel Tío mió 
(que tengo dicho,que eftava en el camino) vn libro, llamafc Ter­
cer Abecedario, que trata de enfeñar Oración de recosimiento: ^ 

' puefto 
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pueílo que cílc primer ano avialeydo buenos libi'os^.que no qiúw 
le mas víar de otros, porque ya entendía el daño q me avian, 
hecho, no labia como proceder en Oración, ni como recoger­
me , y afsi holgué me mucho con e l , y determíneme á fcguif 
aquel camino con todas mis fuercas: y como ya el Señor me avia 
dado don de lagrimas, y guftava de leer, comencé á tener ratos de 
íbledad, y á confeflarmeá menudo, y comentar aquel camino te­
niendo aquel libro por maeftroj porque yo no halle maeftro,digo 
Confeflor, que me entendiefle , aunque le bufque en veinte años 
deípues defto que digo, que me hizo harto daño para tornar mu­
chas vezes atrás: y aun para de el todo perderme, porque toda­
vía me ayudara áfaiir de las ocaíiones que tuve para ofender á 
Dios. 

Comencóme fu Mageftad a hazer tantas mercedes en eftos 
principios, que al fin deíte tiempo que eíhive aqui, que eran caíi 
nueve mefes en eíla roIedad(aunque no tan libre de ofender á Dios> 
como el libro me dezia,mas por cito paflava yo,pareciame caíi im-
poíTible tanta guarda, teníala de no hazer pecado mortal, y plu­
guiera á Dios la tuviera ílemprc, de los veniales hazia poco cafo?y 
eño fue lo que me deftruyó.) Pues comente el Señor á regalarme 
tanto por eíle camino, que me hazia merced de darme Oración de 
quietud, y alguna vez llegava á vnion, aunque yo no entendía que 
era lo vno, ni lo otro, y lo mucho que era de preciar, que creo me 
fuera gran bien entenderlo. Verdad es que durava tan poco eño de 
vnion, que no se íi era Ave María: mas quedava con vnes efe dos 
tan grádes,que con no ha ver en eíle tiempo veinte años me parece 
traía el mundo debaxo de los pies, y afsi me acuerdo que avia lafti-
ma á los q le feguian , aunque fucile en cofas licitas, Procurava lo 
mas que podía traer á Jefu-Chriflo nueftro bien,y Señor dentro de 
mi prcíente, y eíla era mi manera de Oración.Si penfava en algún 
paífo, le reprefentava en lo interior,aunque lo mas gaílava en leer 
buenos libros, que era toda mi recreación, porque no me dio Dios 
talento de difeurrir con el entendimicto, ni de aprovecharme có 
la imaginación, que la tengo tan torpe, que aun para penfar, y re-
Iresctcu en mi(como lo procurava hazer) la Jiumamdad del Señora 
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nunca acabava.Y aunq porefta via de no poder obraüco el cntedi-
xniéto, llegan masprcfto a la conteplacion íiperfeverajes muy tra-
bajofo^y penofoiporq fi falta la ocupació de la volútad, y el havet 
¿nq fe ocupe en cofapreféte el amor,queda el alma como fin ai% 
rimo,y exei'cicio, da gran pena la foledad, y ícquedad,y grandiííl^ 
ni o combate los penfamientos. A perfonas que tienen eftadifpoíi-
cion,les conviene mas pureza de conciencia, que a las q con el en­
tendimiento pueden obrar: porque quien difcurre en lo que es el 
mundo, y en lo que deve á Dios, y en lo mucho que fufrió, y en lo 
poco que le firve, y lo q da a quien le ama, faca dodrina para de-
fenderfe de los penfamientos, y de lasocaíÍones,.y peligros.-pero 
quien no fe puede aprovechar defto, tiene mayor peligro, y con-
vienele ocuparfe mucho en lección, pues de fu parte no puede fa-
car ninguna. Es tan penofiífima efta manera de proceder, que íi ei 
maeftro que enfeña, aprendiera en que fin lici5( que ayuda mucho 
para recoger á quie defta manera procede,y le esneceífario, aun­
que fea poco lo que lea, fino en lugar de Oración mental, q no 
puede tener) digo que fi fin efta ayuda le hazen eílár mucho rato 
en la Oración, que fera impoííible durar mucho en ella, y le ha­
rá daño a la falud fi porfía, porque es muy penofa cofa. 

Aora me parece que proveyó el Señor, que yo no hallalTe quie 
me enfeñaíTe, porq fuera impoííible, me parece, perfevcrar diez y 
ocho, años que pafsé efte trabajo, y eftas grandes fequedades, por 
no poder, como digo, difcurrir.En todos eftos,fino era acabado de 
comulgar, jan^is ofavacomen9ar a tener Oración fin vn libro,q 
tanto temia mi alma eftár fin el en Oración, como fi con mucha 
gente fuera pelear. Con efte remedio, que era como vna compa­
ñía, ó efcudo en que avia de recibir los golpes de los muchos pe-
famientos, andava confolada: porque lafcqucdad no era lo ordi­
nario, mas era fiempre quando me faltava libro.-que era luego def-
baratada clalma,y los penfamientos perdidos,con efto los come-
cava a récoger, y como por halago Uevava el alma,y muchas vezes 
en abriendo el libro, no era menefter mas: otras leía poco , otras 
mucho , conforme a la merced que ci Señor me hazia. Pare­
cíame á m i en efte principio que digo, que teniendo yo libros, y 

como 
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como tener íbledad, que no avria peligro que me facafíe de tanto 
bien: y creo con el favor de Dios fuera afsi, íi tuviera maéítro? Ó 
períbna que me avisára de huir las ocafíones en los principios, y 
me hiziera faiir de ellas, íi entrara con brevedad.Y íi el demonio 
me acometiera entonces defeubiertamete, parecíame en ninguna 
manera tornara gravemente á pecar. Mas fue tan fútil , y yo tan 
ruin, que todas mis determinaciones me aprovecharó poco,aun-
q muy mucho los dias que fervi á Dios para poder fufrir las terri­
bles enfermedades, qtuve con tan grapaciencia comofuMageí-
tad medió.Muchas vezes he pensado efpátada de la gran bondad 
de Dios, y regaladofe mi alma de ver fu magnificencia, y miferi-
cordia: fea bendito por todo, qhe vifto claro no dexar fin pagar­
me ̂ .un en efta vida, ningún defeo bueno.Por rLÚnes,e imperfedas 
que fuellen mis obras, efte Señor miólas iba mejorando, y perfi-
cionando,y dando valor,y los males, y pecados luego los efeódia. 
iAun en los ojos de quien los ha vifto permite fu Mageftadíe cie­
guen^ los quita de fu memoria.Dora las culpas, haze qrefplan-
dezca vna virtud que el mifmo Señor pone en mi, caíi haziendo-* 
me fuerza para que la tenga. Quiero tornar a lo que me han man­
dado. Digo, que íi huviera de dezir por menudo de la manera q 
£l Señor fe avia conmigo en eftos principios , q fuera meneñer 
©tro entendimiento que el mió, para faber encarecer lo q en ef­
te cafo le devo, y mi gran ingratitud, y maldad, pues todo efto oi-
^ide. Sea por fiempre bendito, que tanto me ha fufrido. Amen. 

^ & & & ^ & m 
C A P I T V L O V. 

' fROSlGVE E N L J S G R J N D E S E N F E R M E D A D E S Q f t 
tuyo, y ¡a paciencia que el Señor le dio en ellas, y como ¡acá de los-

males bienes, fevun fe "Vera en Vna cofa que le acaeab en efle. 
lugar que Je fue a curar. 

Lvidéde dezir, como en el año del noviciado pafse grandes 
defaífofíiegos con cofas, que en íi tenianpoco tomo, mas 

culpavanme ün tena culpa haitas yezes: yo lo licyava^con harta 
pena> 
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jjenaí e imperfección, aunque^on el gran contento qne tenia de 
fer Monja, todo lo pafíava.Como me vian pr ocurar íolcdad, y me 
vían llorar por mis pecados algunas vezcs, pcnfavan era deícon-
tento, y aíTi lo dezian. Era aficionada á todas las cofas de Reli­
gión, mas no á íufrir ninguna que paree i eñe menofprecio. Hol gá­
yame de fer c(limada: era curiofa en quanto hazla: todo me pa­
téela virtud, aunque efto no me ferá difeulpa, porque para todo 
fabia lo que era procurar mi contento: y aíH la ignorancia no 
quita la culpa. Alguna tiene no eftár fundado el Monafterio en 
mucha perfección: yo,como ruinábame á lo que via falto, y dexa-
va lo bueno. Eftava vna Monja entonces enferma de grandillima 
enfermedad, y muy penofa, porque eran vnas bocas en el vientre, 
que fe le avian hecho de opilaciones, por donde ce ha va lo que 
comia: murió pr efto de ello: yo via á rodas temer aquel mal, a mi, 
haziame gran embidia fu pacieneiaj pedia á Dios, que dándomela 
aííi a mi, me dieífe las enfermedades que fucífe férvido. Ninguna 
me parece temia, porque eftava tan puefta engañar bienes eter­
nos, que por qualquier medio me determinava á ganarlos. Y ef-
pantomc, porque aun no tenia, a mi parecer, amor de Dios como 
defpues que comencé a tener Oración me parecía á mi le he teni­
do, fíii o vna luz de parecerme todo de poca eftima loque fe aca­
ba , y de mucho precio los bienes que fe pueden ganar con ello, 
pues fon eternos. También me oyó en efto fu Mageftad, que antes 
dedos años eftava tal, que aunque no era el mal de aquella fuer­
te, creo no fue menos penofo, y trabajofo el que tres años tuve, 
como aora diré. 

Venido el tiempo que eftava aguardando, en/ el Lugar que 
digo, que eftava con mi hermana para curarme: lleváronme 
con harto cuydado de mi regalo mi Padre , y hermana, y 
aquella Monja mi amiga, que avia falido conmigo, que era 
Jftuy mucho lo que me quería. Aqui comentó el demonio á 
deícomponer mi alma , aunque Dios facó de ello harto bien. 
Eftava vna perfona de la Iglcíia , que refidia en aquel Lugar, 
adonde me fui á curar, de harto buena calidad , y mucho 
entendimiento ; tenia letras p aunque no muchas. Yo comence-

Tom, I , J3 me 
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me ^iconfeííai: con el, que ííempire fui amiga de letíras, aunque 
guau daíio hizieron a mi alma. ConfeíTores medio letrados, por­
que no los tenia de tan buenas letras como quiíiera. He viftopoc 
experiencia, que es mejor fiendo virtuofos, y de Tantas coíluiiv 
bres no tener ningunas, que tener pocas? porque ni ellos fe fian 
de slíin preguntar á quien las tenga buenas, ni yo me fiara : y 
buen letrado nunca me engañó: eílotros tampoco me devian 
querer engañar, fino que no fabian mas : yo penfava que fi, y 
que no era obligada a mas de creerlos, como era cofa ancha lo 
que me dezian, y de mas libertad, que fi fuera apretada, yo foy 
tan tum que bufeara otros. Lo que era pecado venial, dezian-. 
me que no era ninguno: loque era graviííimo mortal, que era 
venial. Efto me hizo tanto daño, que no es mucho lo diga aquí/ 
para avifo de otras de tan gran mal, que para delante de Dios 
bien veo no me esdiículpa, que baftavan fer las cofas de fu na* 
tural no buenas, para que yo me guardara de ellas: Creo per-' 
mitió Dios por mis pecados ellos fe etigañaífen,y me engañad 
fenami. yo encañé a otras hartas con dezirleslo mefmo que a 
mi me avian dicho. Dure en eílafeguedad creo mas de diez y 
fieteaños, haiia que vn Padre Dominico gran letrado medefen-
gañó en cofas: y los de la Compañía de Jesús del todo me hizie^ 
ron tanto temer, agravándome tan malos principios, como def-
pues diré. Pues comentándome a confeflar con efte que digo, él 
fe aficionó en eftremo a mLporque entonces tenia poco que con-
feffar, para lo que defpues tuve, ni lo avia tenido deanes de 
Monja. No fue la afición de efte mala , mas de demafiada afi­
ción venia á no fer buena. Tenia entendido de mi que no mede-
terminaria a hazer cofa contra Dios, que fueíTe grave por nin­
guna cofa, y él también me afegurava lo mifmo, y aííi era mu-
chala converfacion. Mas en mis tratos entonces , con el embe-
vecimiento de Dios que traía, lo que mas güilo me dava, era tra­
tar cofas dél: y como era tan niña, hazialeconfufion ver efto, y 
con la gran voluntad que me tenia, comencó á declararme fu 
perdición; y no era poca, porque avia caíi fíete años que eftava 
.en muy peligrofo citado con afición, y trato con vna muget 

dd 
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iJel míínio lugar, y-conefto dezia Miífa. Era cofa tan publica, 
que tenia perdida la honra,y la fama, y nadie le ofava hablar con­
tra efto. Amihizofeme tan gran laftima, porque le ^ueria mu-
cho; que efto tenia yode gran liviandad > y ceguedad, que me 
precia virtud fer agradecida, y tener ley a quien me quena. 
Maldita fea tal ley , que fe efticnde hafta fer contra la de Dios. 
Es vn defatino que fe vfa en el mundo, que me defatina: que de­
venios todos el bien , que nos hazen a Dios 5 y tenemos por vir­
tud , aunque fea ir contra e l , no quebrantar efla amiftad.O ce­
guedad de mundo! Fueradcs vos férvido. Señor, que yo fuera 
ingratiíTima contra todo e l , y contra vos no lo fuera vn punto; 
mas haíido todo al revés por mis pecados. Procure fabec , é in­
formarme mas deperfonas de fu cafa j fupe masía perdición, y 
vi que el pobre no tenia tanta culpa j porque la defv enturad a de 
ia mugerie tenia pueños hechizos en vn idolillo de cobre, que 
le avia rogado le truxefle por amor della al cuello, y eñe nadie 
avia íido poderofo de poderfele quitar. Yo no creo es verdad 
efto de hechizos determinadamente, mas diré efto que yo v i 
para avifo de que fe guarden los hombres de mugeres, que efte 
trato quieren tener : y crean, que pues pierden la verguenca á 
Dios ( que ellas mas que los hombres fon obligadas á tener ho-
neftidad) que ninguna cofa dellas pueden confiar 5 y que atrue-
co de llevar adelante fu voluntad, y aquella afición que el demo­
nio las pone, no miran md«. Aunque yo he íldo tan ruin, en nin­
guna delta fuerte yo no caí, ni iamáspretendihazer mal, ni aun­
que pudiera quifiera forcar la voluntad para que me la tuvieran: 
porque me guardó elSefk)r defto: mas íi me dexára, hizierael 
mal que hazia en lo demás, que de mi ninguna cofa ay que fiar. 
Pues como fupe efto , comencé á mcftrarle mas amor: mi inten­
ción buena era, la obra mala 5 pues por hazer bien, por grande 
que fea , no avia de hazer vn pequeño mal. Tratavale muy or­
dinario de Dios: eftodevia aprovecharle , aunque mas creo 
Je hizo al cafo el quererme mucho j porque por hazerme pla­
cer, me vino á dar el idolillo , el qual hize echar luego en vn rio. 
guitado efte, comentó como guien defpierta de vn §ran íueño, 

B 2í a ir-
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a írfc acordando de todo lo que avia hecho aquellos añoss y 
erpantandofe de si , doliendofe de fu perdición, vino a comen-, 
cara aborrecerla. ISIueftra Señora le devia ayudar mucho ̂  que 
era muy devoto de fu Concepción, y en aqucldia hazia gran fies­
ta. En findexo del todo de verla, y no fe hartava de dar gracias 
a Dios por haverle dado luz. A cabo de vn año en punto, defde el 
primer dia que yo le v i , murió: ya avia eftado muy en fervicio 
de Dios , porque aquella afición grande que me tenia, nunca 
entendí fer mala , aunque pudiera fer con mas puridad: mas 
también huvo ocaíiones, para que fino fe tuviera muy delante 
a Dios, huviera ofenfas fuyas mas graves. Como he dicho, co­
fa que yo entendiera era pecado mortal, no la hiziera entonces^ 
y pareceme que le ayudavaá tenerme amor ver efto en mi. Que' 
creo todos los hombres deven fer mas amigos de mugeres, que 
vén inclinadas á virtud : y aun para loque acá pretenden, deven 
de ganar con ellos mas por aqui ,fegun defpues diré. Tengo por 
cierto eftá en carrera de falvacion. Muñó muy bien, y muy quU 
tado de aquella ocaíion: parece quifo el Señor, que por eílos me-; 
dios fefalvaííe. 

Eftuve en aquel Lugar tres mefes con grandiííimos trabajos, 
porque la cura fue mas rezia que pedia mi complexión: á los dos 
mefes, á poder de medicinas me tenia cafi acabada la vida j y el r i ­
gor del mal decoraron, de que me fui a curar, era mucho mas 
recio, que algunas vezes me parcela con dientes agudos me aífian 
de é l , tanto, que fe temió era rabia. Con la falta grande de vir-; 
tud (porque ninguna cofa podia comer , íi no era bevida, de gran 
haftio, calentura muy continua, y tan gallada, porque cafi vn mes 
me avian dado vna purga cada dia) cftava tan abrafada,que fe me 
comencaroná encogerlos nervios, con dolores tan incompor­
tables , que dia / n i noche ningún foífiego podia tener, y vna trif-
teza muy profunda. Con efta ganancia me tornó á traer mi Pa-̂  
dre, adonde tornaron á verme Médicos: todos me defauciaron* 
que dezianfobre todo efte mal eftava etica. De efto fe me dava 
a mi poco, los dolores eran los que me fatigavan , porque 
eran en vn fer defde los pies hafta la cabe9a , porque de ner­

vios 
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VIos fon intolerables, fegun dezian los Médicos, y mas como 
todos fe encogían: cierto íi yo no lo huviera por mi culpa per­
dido, era recio tormento. En eíla reciedumbre no eílaria mas 
de tres mefes, que parecía impofíiblepoderfe fufrir tantos ma­
les juntos. Aora me efpanto, y tengo por gran merced del Se­
ñor la paciencia que fu Mageftad me dio, que fe Vela claro 
yenir del. Mucho me aprovechó para tenerla, aver leído" la hif-
toria de Job en los morales de San Gregorio, que parece pre­
vino el Señor con efto, y con aver comencado a tener Oración, 
para que yo lo pudieire llevar con tanta conformidad. Todas 
mis platicas eran con el: traía muy ordinario ellas palabras de 
Job en el penfamiento, y dezialas; Pues recibimos los bienes de 
la mano del Señor, porque no fufriremos los males > Ello parece 
me ponia esfuerco. 

Vino la fiefta de nueílra Señora de Agoftb, que haíla enton­
ces defde Abril avia íido el tormento, aunque los tres poílreros 
jnefes mayor. D i priefía á confeífarme, que íiempre era muy a-
miga de confeífarme á menudo. Penfaron que era miedo de mo-
rirmejy por no me dar pena, mi Padre no me dexó.O amor de 
carne demaíiado! que aunque fea de tan Católico Padre, y tan 
avifado, que lo era harto, que no fue ignorancia, me pudiera ha-
zer gran daño. Diome aquella noche vn parafifmo, que me du­
ró cllar fin ningún fentido quatro días poco menosí en eílo me 
Rieron el Sacramento de la Vncion, y cada ora ó momento 

' penfavan efpirava, y no hazianíino dezirme el Credo, como íi 
alguna cofa entendiera. Teníanme a vezes por tan muerta^ que 
hafta la cera me halle defpues en los ojos. La pena de mi Pa­
dre era grande, de no me aver dexado confeífar, clamores, y 
oraciones á Dios muchas. Bendito fea el que quifo oírlas, que 
teniendo dia, y medio abierta la fepuUura en mi Monafterio ef-
perando ef cuerpo allá, y hechas las honras en vno de nueílros 
Irayles fuera de aquijquifo el Señor tornaífe en m i , y luego me 
quife confeífar. Comulgue con hartas lagrimas (mas á mi pare­
cer) que no eran con el íentimiento,y pena de folo aver ofendido 
a Dios, qlle bailara para faivarme, fi el engaño que traía d« los 

T m j . B i ^ue 
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que me avian d i c h o , no eran algunas cofas pecado m o í t a l , q u é 
c ie r to he vif to defpues loeran ,no me aprovechara. Porque los 
dolores eran incorportablescon quequede^el fentido pocoj aun­
que la confe í f ion entera, a m i parecer, de t odo l o que e n t e n d í 
avia ofendido á Dios-, que efta merced me h izo fu Mageftad en­
t r e otras^ que nunca defpues que c o m e n c é a comulgar dexé co^ 
fapor confeífar , que yo-penfaíTe era pecado,aunqiie fuefle ven ia l ; 
M a s í í n d ú d a m e parece,que l o iba ha r to con ella m i falvacion, 
í i entonces me mur iera , por fer los confeí fores tan poco letra­
dos por vna parte.y por o t ra , y por muchas fer yo tan r u i n . Es 
ve rdad c ier to , que me parece eftoy con tan gran efpanto l legan­
d o aqui , y v iendo como parece me re fuc i tó el S e ñ o r , que eftoy 
c a í ! temblando entre m i . Pareceme fuera bien, ó anima mia , que 
miraras del pe l igro que el S e ñ o r te avia l ib rado , y ya que por 
amor no le d e x á r a s de ofender, l o d e x á r a s por t e m o r , que pu­
diera otras m i l vezes matarte en eftado mas pe l igrofo . Creo no 
a ñ a d o muchas en dezir otras m i l , aunque me r i ñ a , quien me m a n ­
d o m o d e r a í f e el contar mis pecados, y har to hermofeados van. 
Po r amor de Dios le p ido , de mis culpas no quite nada, pues fe 
ve mas aqui la magnificencia de D i o s , y l o que fufre a vna alma. 
Sea bendi to para í i e m p r e : p l e g a a i u Mageftad que antes me con-: 
fuma, que le dexe yo mas de querer. 

C A P I T V L O V I . 

T R A T A V E L O M V C H O QjTE V E V I O A L SEnOR, Etf} 
dctrle conformidad, con tan grandes traha]os, y como tomo fov. 

medianero,y ahogado al gloriofo San lofeph; 
y lo mucho que le aprovecho, 

Uede deftos quatrodias de pa ra í i fmo demanera , que f o l d 
el S e ñ o r puede faber los incomportables tormentos que; 

fen-
Q 
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fentía en mi. La lengua hecha pedamos de mordida , la gargan­
ta de no haver pafíado nada, y de la gran flaqueza que me ahoga-

que aun el agua nopodiapañar. Toda me parecía cftava def-
coyuntada, y con grandiflimo defatino de cabecaj toda encogi­
da hecha vn ovillo : porq en efto paró el tormento de aquellos 
dias, fin poderme menear, ni bra^o, ni pie, ni mano > ni cabeca, 
jnas que íi eíluviera muerta, lino me meneavam folo vn dedo 
me parece podia menear de la mano derecha. Pues llegar a mi, 
no avia comoj porque todo eftavatan laftimado,que no lo podia 
íufrir. en vna fabana, vna de vn cabo, y otra de otra, me menea-
van: efto fuehafta Pafqua Florida. Solo tenia, que fino llegavan 
^ m i , los dolores me ceífavan muchas vezes >y a cuento dedef-
caníar vn poco, me contava por buena, que traia temor me avia 
de faltar la paciencia ; yaífi quedé muy contenta de verme fin 
tan agudos , y continuos dolores j aunque a los recios fríos 
de quartanas dobles, con que quedé reciííimas, los tenia incom­
portables, el haftiomuy grande. Di luego tan gran prifla de ir­
me al Monafterio, que me hize llevar aííi. A la que eíperavan 
muerta, recibieron con alma, mas el cuerpo peor quemuerto> 
para dar pena verle. El eftremo de flaqueza no fe puede de-
zir, que folos los hueífos tenia Í ya digo, que eítar aíli me duro 
mas de ocho mefes: el eftar tullida, aunque iba mejorando, caíi 
tres años: quando comencé á andar á gatas, alabava á Dios. To­
dos los pafse con gran conformidad, y fino fue eílos principios, 
con gran alegría 3 porque todo fe me hazla nonada^ comparado 
con los dolores, y tormentos del principio. Eftava muy confor­
me con la voluntad de Dios, aunque me dexaífe aííi fiempre. Pa-
teeeme era toda mianfía de fanar,por eftár á folas en Oración,, 
como venia moftrada, porque en la Enfermería no avia apa­
rejo. Confefíavame muy á menudo , tratava mucho de Dios> 
de manera, que edificava a todas ̂  y fe eípantavan de ía pacien­
cia que el Señor me dava. Porque á no venir de mano de fu Ma-
geñad, parecía impoííibie poder fufrir tanto mal con tanto con­
tento. 

gran cofa fue iuvcmie heclia h merced en ía Oración, que 
^ 4 me 
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me avia tteclioí que efta me hazia entender que cofa eta amatlc^ 
porque de aquel poco tiempo, vi nuevas en mi eftas virtudes 
aunque no fuertes, pues no bailaron a íliftentarme en jufticia; 
No tratava mal de nadie > por poco que fuefle , fino lo ordina­
rio era efcufar toda murmuración , porque traía muy deiantei 
como no avia de querer , ni dezir de otra perfona , lo que no 
queria dixefsen de mi:Tomava efto en harto eftremo para las oca-; 
ñones que aviajaunque no tan perfedlamente, que algunas vezeŝ  
quando me las davan grandes, en algo no quebrafle: mas lo con-»; 
tinuo era eílo. Y aííl a los que eftavan conmigo ,y me tratavan^ 
perfuadía tanto a efto , que fe quedaron encoftumbre. Vinofe 
entender , que en donde yo eftava tenia feguras las eípaldas: y en 
eílo eftavan, con las que yo tenia amiftad, y deudo, yenfeña-i 
va. Aunque en otras cofas tengo bien que dar quenta á Dios* 
del mal exemplo que les dava,plega á fu Mageftad me perdone* 
que de muchos males fui caufa, aunque no con tan dañada inten^ 
cion, como defpuesfucedia la obra. Quedóme defeo de íble-
dad, amiga de tratar , y hablar en Dios Í que íi yo hallara con 
quien, mas contento, y recreación me dava , que toda la pulí-, 
cia, ó grofleria(por mejor dezir ) de la converfacion del mun­
do 3 comulgar , yconfeífar muy masa.menudo, ydeíTearloj ami^ 
guiflima de leer buenos librosj vn grandiífimo arrepentimiento 
en aviendo ofendido a Dios, que muchas vezes me acuerdo, que 
no ofava tener Oración j porque temia la grandiííima pena, que' 
avia de fentir de haverle ofendido , como vn grancaftigo: efto 
me fue creciendo defpues en tanto eftremo , que no se yo aquel 
comparar efte tormento: y no era poco, ni mucho, por temor 
jamase fino como fe me acordava los regalos que el Señor me 
hazia en la Oración, y lo mueho que ledevia, yvia quan mal fe 
lo pagava, no lo podia fufrir, Y enojavame en eftremo de las mu­
chas lagrimas, que por la culpa llorava , quando veia mi poca 
enmiendaj que ni baftavan determinaciones, ni fatiga en que me; 
veia para no tornar a caer en poniéndome en la ocafion. Pare-
ciame lagrimas engañofas, y parecíame fer defpues mayor la 
culpa, porque veia la gran merced que me hazia el Señor en dar-i 

melasí 
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melas, y tan gían arrepentimiento. Procui^va confeíTarme coa 
brevedad , y á mi parecer, hazia de mi parce lo que podía, para 
tornar engracia. Eftava todo el daüo , en no quitar de raíz las 
ocaíionesj y los ConfeíTores, que me ayudavan poco: que á dezir-
me en el peligro en que andava , y que tenia obligación á no 
traer aquellos tratos, íin duda creo fe remediara, porque en nin­
guna vía íufriera andar en pecado mortal Tolo vn dia, íi yo lo en­
tendiera. Todas eftas feñales de temer a Dios me vinieron con 
la Oración , y la mayor era ir embuelto en amor , porque no fe 
me ponia delante el caftigo. Todo lo que eftuve tan mala , me 
duró mucha guarda de mi conciencia quanto á pecados morta­
les. Oválame Dios, que defeava yola falud para mas fervirle, 
y fue caufa de todo mi daño! Pues como me vi tan tullida , y en 
tan poca edad, y qual me avian parado los médicos de la tierra^ 
determiné acudirá los del Cielo, paraque me fanaflen,que to* 
da via defeava la falud: aunque con mucha alegría lo llevava, y 
penfava algunas vezes, que íi eftando buena me avia de condes 
nar, que mejor eftava aííi > mas toda via penfava ferviria mu-; 
cho mas a Dios con la falud. Efte es nueftro engaño, no nos de-
xar del todo a lo que el Señor haze ? que fabe mejor lo que nos 
conviene. 

Comencé a hazer devociones de MiíTas, y cofas muy apro^ 
badas de Oraciones 5 que nunca fui amiga de otras devociones* 
que hazen algunas perfonas > en cfpecial mugeres con ceremo* 
nias, que yo no podia fufrir, y a ellas hazia devoción, deípues 
fe ha dado a entender no convenia , que eran fuperíliciofas. Y] 
tomé por Abogado , y Señor al GloriofoSan Jofeph , y enco-; 
mendéme mucho á él: vi claro > que aííidefta neceífidad,conio 
de otras mayores de honra % y perdida de alma, efte Padre, yi 
Señor mió me facó, con mas bien que yo lefabia pedir. No me 
acuerdo hafta aorahaverle fuplicado cofa que la aya dexado de 
hazer: es cofa que efpanta las grandes mercedes que me ha hecho 
-Dios por medio defte bienaveturado Santo, de los peligros q me 
ha librado, aííi de cuerpo como de alma. Que a otros Santos pare­
ce les dio el Señor gracia para focorrer en vnaneecífidad, I efte 

^ ~ ~ ~ Glorio-
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glorioíb Santo tengo experiencia > que focorte en todas > y qtjg 
quiere el Señor damos a entender, que aífi como le fue fujeto 
en la tierra (que como tenia nombre de padrejíiendoayoj le po* 
día mandar) aífi en el Cielo hazequanto le pide. Eftohan vifto 
otras algunas perfonas , á quien yo dezia fe encomendaífena el, 
también por experiencia: ya ay muchas que le fon devotas , de 
nuevo he experimentado efta verdad. Procurava yo hazer fu 
fiefta, con toda la folemnidad que podía, mas llena de vanídad, 
que de efpiritu, queriendo fe hizieíTe muy curiofamente,y bien, 
aunque con buen intento. Mas efto tenia malo, íl algún bien el 
Señor me dava gracia que hizieíTe, que era lleno de imperfec­
ciones, y con muchas faltas; para el mal,y curioíidad, y vanidad, 
tenia gran maña, y diligencia , el Señor me perdone. Quema 
yo períuadir á todos fueífen devotos deíleGloriofo Santo,, por la 
gran experiencia que tengo de los bienes que alcanza de Dios. 
Kc he conocido perfona,que de veras le fea devota, y haga par­
ticulares fervieios, que no le vea mas aprovechada en la virtud, 
porque aprovecha en gran manera a las almas que a el fe enco­
miendan. Pareceme ha algunos años, que cada año en fu dia le 
pido vna cofa, y íiempre la veo cumplida : íi va algo torcida la 
petición, él la endereza, para mas bien mió. Si fuera perfona, que 
tuviera autoridad de eferivir, de buena gana me alargara en de-
5Úr muy por menudo las mercedes que ha hecho efte Glorioíb' 
Santo a mi , y a otras perfonas: mas por no hazer mas de lo que 
me mandaron ,en muchas cofasfere corta,mas de loquequifie-
ja,en otras mas larga?que es menefter>en fin, como quien en to­
do lo bueno tiene poca difcreció.Solo pido por amor de Dios, q 
lo p.ruebe quien no me creyere, y verá por experiencia el gran 
bien , que es encomendarfe á efte Gloriofo Patriarca, y tenerle 
devoción. En efpecial, perfonas de Oración fíempre le avian de 
fer aficionadas j que no se, como fe puede penfar enla Reynade 
los Angeles, en el tiempo que tanto pafso con el Niño les vs, que 
no dén gracias á San Jofeph, por lo bien que les ayudó en ellos. 
Quien no hallare maeílro que le enfeñe Oración , tome efté 
$>ktfiofo Santo por Maeílro , y no errará ea el camino» Plega al 

' ^ Se-
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Señoí' áó aya yo errado en atreverme a hablar en el. Porque 
aunq116 PuWico fertz ¿evota en los fervicios^y en imitarle, fiem-
pre he faltado: pues el hizo como quienes, en hazer demanera, 
gue pudieífe levantarme, y andar, y no eftar tullidas y yo como 
quien íoy, en vfar mal defta merced. 

Quien dixera, que avia tan prefto de caer, defpues de tantos 
regalos de Diosj deffues de aver comentado fu Mageftad a dar­
me virtudes, que ellas mifmas me defpertavan afervirle; def­
pues de averme vifto caíi muerta, y en tan gran peligro de ir con-
denadaj defpues de averme refucitado alma, y cuerpo, que todos 
los que me vieron fe efpantavan de verme viva? Que es efeo, Se­
ñor mió, en tan peligrofa vida hemos de vivir l que eferivienda 
eftoy efto, y me parece, que convueftro favor, y convueftra mi-
fericordia , podria dezir lo que San Pablo, aunque no con efla 
perfección: Que no vivo yo ya, fino que vos Criador mió vivís 
en mij fegun ha algunos años, que á lo que puedo entender, me 
teneysde vueftra mano, y me veo con defeos, y detei-minaciones 
( y en alguna manera probado por experiencia, en eftos años en 
muchas cofas) de no hazer cofa contra vueftra voluntad, pot 
pequeña que fea, aunque devo hazer hartas ofenfas a vueftra 
Mageftad, fin entenderlo. Y también me parece, que no fe me 
ofrecerá cofa por vueftro amor, que con giran determinado me 
dexe de poner á ella, y en algunas me aveys vos ayudado, para 
que falgaeon ellas:y no quiero mundo,ni cofa del,ni me parece 
me da contento cofa que no falga de vos, y iodem&s me parece 
pefada Cruz. Bien me puedo engañar,y aííi fera, que no tengo ef­
to que he dicho; mas bien veys vos mi Señor, que a lo que pue­
de entender, no miento.Y eftoy temiendo?y con mucha razón, íl 
aie aveys de tornar á dexar; porque ya sé á lo que llega mi forta-
Íe2a,y poca virtud, en no me la eftando vos dando fiempre, y 
ayudando para que no os dexe: y plega á vueftra Mageftad, que 
aun acra no efté dexada de vos pareciendome todo efto de mi. 
No se como queremos vivir , pues es todo tan incierto ! Pare­
cíame a mi, Señor mío, ya impoífible dexaros tan del todo á vos: 
í como tantas vezes os dexe,no puedo dexar de temer, porque 

en 
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enapáítandoos vn poco de mi, dava con todo en el fueloV Benc 
dito íeays por fíempre, que aunque os dexava yo a vos, no me 
dexaftes vos á mi tan del todo, que no me tornaíTe a levantar, 
con darme vos ílempre la manoj y muchas vezes. Señor, no la 
quería, ni quería entender, como muchas vezes me ilamavades 
de nuevo, como atfradire. 

C A P I T U L O VIL 

T R A T A TOR LOS T E R M I N O S , Q T E F V £ P E R D I E N D O 
las mercedes que el Señor le dVid. hechoy quanperdidayida comenfOi 

a tener: di \e los daños que ay en no Jer muy encerrados 
los Monafierios de las Mondas, 

PUes afíi ¿emende de pafíatiempo en paffatiempo > y de va-í 
nidad en vanidad, de ocaíion en ocaíion, a meterme tanto 

en muy grandes ocaíiones, y andar tan eftragada mi alma 
en muchas vanidades, que ya yo tenia verguenca de en tan par­
ticular amiftad , como es de tratar de Oración, tornarme 
llegar a Dios. Y ayudóme á efto, que como crecieron los peca­
dos, comentóme faltar el gufto, y regalo en las cofas de vir­
tud. Veía yo muy claro. Señor mío, que me falta va eílo á mi, por 
faltaros yo á vos. Efte fue el mas terrible engaño, que el demo­
nio me podía hazer debaxo de parecer humildad, que comencé 
á temer de tener Oíacion, de verme tan perdida. Y parecíame 
era mejor, andar como los muchos, pues enfer ruin era de los 
peores, y rezar lo que eftava obligada, y vocalmente, que no te­
ner Oración mental, y tanto trato con Dios, la que merecía eftat 
con los demonios: y que engañava la gentejporque en lo exte* 
lior tenia buenas apariencias; y aífi no es de culpar á la cafa adon­
de eftava, porque con mi maña procurava me tuvieífen en bue-
»a opinión? ÍIUÍKJUC no de advertencia; fingiendo Chriítiandad? 

por. 
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poíq«¿ en efto de hipocrefia , y vanagloria, gloría a Dios, ja-
jx̂ ás me acuerdo havcrle ofendido, que yo entienda, que en vi­
niéndome primer movimiento, me dava tanta pena, que el de­
monio iba con perdida , y yo quedava con ganancia, y aííl en 
eftomuy poco me ha tentado jamás. Por ventura, ñ Dios per­
mitiera me tentara en efto tan recio como en otras cofas, tam­
bién cayera j mas íu Mageftad hafta aora me ha guardado en 
efto , fea por ílempre bendito : antes me pefava mucho, de que 
me tuvieííen en buena opinión, como yo fabia lofecretode mi. 
Eíle no me tener por tan ruin , venia de que me velan tan mo­
ca , y en tantas ocaíiones, apartarme muchas vezes á foledad, á 
rezar , y leer mucho, y hablar de Dios, amiga de hazer pintar fu 
imagen en muchas partes, y de tener Oratorio , y procurar en 
el cofas que hizieílen devoción ; no dezir mal, y otras cofas de 
efta fuerte, que tenian apariencia de virtud, y yo que devana 
me fabia eftimar, en las cofas que en el mundo fe íuelen tener 
por eftima. Con efto me davan tanta , y mas libertad que á las 
mas antiguas , y tenian gran feguridad de mi j porque tomar 
yo libertad, ni hazer cofa fin licencia , digo , por agugeros, ó 
paredes, ú de noche , nunca me parece lo pudiera acabar conmi­
go , en Monaílerio hablar de efta fuerte, ni lo hize, porque me 
tuvo el Señor de fu mano. Parecíame á mi ( que con adverten­
cia , y de propoíito mirava muchas cofas) que poner la honra de 
tantas en aventura, por fer yo ruin, fíen do ellas buenas, que era 
muy mal hecho 5 como íi fuera bien otras cofas quehazia. A la 
verdad, no iba el mal de tanto acuerdo como efto fuera, aunque 
era mucho. 

Por efto me parece á mi me hizo harto daño no eftar en Mo-
hafterio encerrado ; porque la libertad , que las que eran buenas 
podían tener con bondad, porque no devian mas, que no fe pro­
metía claufura, para mi que foy ruin, huvieramecierto llevado 
al infierno, fi con tantos remedios, y medios el Señor, con muy 
particulares mercedes fuyas, no me huviera facado de efte peli-
gto : y aífi me parece lo es grandiíílmo , Monafterio de mugeres 
gon libertad j y que mas me parece es paífo para caminar al 

. ~ ~' '•' ' ' ' in-
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inficL'no las que quiílcren fer mines ^ que remedio para fus fla­
quezas. Efto no fe tome por el mió, porque ay tantas que íirven 
muy de veras, y con mucha perfección al Señor , que no puede 
íu Mageítad dexar (fegun es bueno) de favorecerlas j y no es de 
los muy abiertos, y en él fe guarda toda Religión 5 fino de otros 
que yo sé, y he vifto. Digo que me hazen gran laítima, que ha 
jnenefter el Señor hazer particulares llamamientos , y no vna 
vez, fino muchas, para que fe falven, fegun eftan autorizadas las 
honras, y recreaciones del mundo, y tan mal entendido á loque 
eñán obligadas, que plega a Dios no tengan por virtud lo que 
es pecado, como muchas vezesyolohazia : yay tan gran difi-
cuitad en hazerlo entender, que es menefter el Señor ponga 
muy de veras en ello fu mano. Si los Padres tomaíTen mi coníé-i 
30, ya que no quieran mirar á poner fus hijas adonde vayan camL 
no de falvacion, fino con mas peligro que en el mundoí que lo mi­
ren por lo que toca á fu honra , y quieran mas cafarlas muy baxa-
mente, que meterlas en Monafterios femejantes, fino fon muy 
bien inclinadas: y plega a Dios aproveche, ó fe las tengan en fu 
cafa. Porque fi quieren fer ruines, no fe podrá encubrir fino po­
co tiempo, y acá muy mucho j y en fin lo defeubre el Señor. Y n( 
folo dañan á si, fino á todas 5 y á las vezes las pobrecitas no tie­
nen culpa, porque fe van por lo que hallan. Y es laftíma de mu­
chas, que fe quieren apartar del mundo , ypenfandoque fe van 
á fervir al Señor, y apartar de los peligros del mundo, fe hallan 
en diez mundos juntoŝ  que ni faben como fe valer, ni remediar; 
que la mocedad, y fenfualidad, y demonio las combida, é inclir 
na á feguir algunas cofas, que fon del mifmo mundoj véalli que 
lo tienen por bueno, á manera de dezir. Parcceme como los def-
venturados de los Hereges, en parte, que fe quieren cegar, yha^ 
zer entender que es bueno aquello que figuen , y que lo creen 
aíIT, fin creerlo, porque dentro de si tienen quien les diga que es 
malo. O grandiífimo mal, grandiífimo mal de Religiofos (no dU 
go aora mas mugeres que hombres)adonde no fe guarda Reli­
gión l adonde en vn Monañerio ay dos caminos, de Virtud, $ 
Religión ^ y falta de Religión, y todos caíi fe andan por igual* 

antes 
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antes mal dírc, por igual > que por nueílros pecados caminare 
mas el mas imperfedo, y comoay mas del, es mas favorecido. 
Ufafe tan poco el de la verdadera Religión, que mas ha de te­
mer el Frayle, y la Monja que ha de comei^ar de veras a feguir 
del todo fu llamamiento, á los mifmos de fu cafa, queá todos 
los demonios: y mas cautela, y difllmulacion ha de tener, para ha­
blar en la amiftad que fe ha de tener con Dios, que en otras amif-
tades, y voluntades que el demonio ordena en los Monafíerios. 
Y no sé de que nos efpantamos aya tantos males en la Igleíiaj 
pues los que avian defer los dechados para que todos facalten 
virtudes, tienen tan borrada la labor, que el efpiritu de los San­
tos paflados dexaron en las Religiones. Plega a la Divina Ma-
geftad ponga remedio en ello , como vee que es menefter. 
Amen. 

Pues comencando yo á tratar eftas converfaciones, no me 
pareciendo, como veía que fe vfarian, que avia de venir a mi al­
ma el daño, y diftraimiento, que defpues entendí eran femejan-
tes tratosj parecióme, que cofa tan general, comocs efte viíitar 
en muchos Monafterios, que no meharia á mi mas mal que alas 
otras, que yo vela eran buenas. Y no miravaque eran muy me­
jores, y que lo que en mi fue peligro, en otras no feria tanto? 
que alguno dudo yole dexe de aver, aunque no fea fino tiempo 
mal gallado. Eftando con vna perfona bien al principio de cono­
cerla, quifo el Señor darme a entender, que no me convenian 
aquellas arniftades, y avifarme de darme luz en tan gran cegue­
dad. Reprefentofeme Chriftó delante con mucho rigor, dándome 
á entender lo que de aquello no fe agradava : vile con los ojos 
del alma, mas claramente que le pudiera ver con los del cuer­
po, y quedóme tan imprimido, que ha efto mas de veinte y feys 
años, y me parece lo rengo prefente. Yo quedé muy efpantada, y. 
turbada, ynoqueria ver mas ácon quien eftava. Hizome mu­
cho daño, no faber yo que era poífible ver nada, fino era con los 
ojos del cuerpo, y el demonio que me ayudó a que lo creyeíTe af-
í i , hazermc entender que era impoííible, y que fe me avia an-
tojado^y que podia fer el demonio; y otras cofas de defta fuertej 

puef-
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pucílo que ílcmpre me queda va vn parecerme era Dios, y que1 
no era antojo. Mas eonao no era a mi gufto, yo me hazia a mi 
inifma defmcntirj y yo, como no lo ose tratar con nadie, y tor­
no dctpues á aver gran importunación, aflegurandomc que no 
era mal ver períbna ícmejante, ni perdia honra, antes que la ga~ 
nava, torné á la miíma converfacion, y aun en otros tiempos a 
otras 5 porque fue muchos años los que tomava efta recreación 
peílilencial, que no me parecia á mi (como efta va en ello ) tan 
malo como era: aunque a vezes claro veia, no era bueno 5 mas 
ninguna no me hizo el diftraimiento que efta qué digo, porque 
la tuve mucha afición. 

Eftando otra vez con la mifma períbna, vimos venir ázia 
nofotros ( y otras períbnas que eftavan alli también lo vieron ) 
vna cofa á manera de fapo grande, con mucha mas ligereza 
que ellos fuelen andar. De la parte que el vino, no puedo yo en­
tender pudieffe aver femejante fabandija en mitad del di a, ni 
nunca la ha ávido, y la operación que fe hizo en m i , me parece no 
era fin mffterio, y tampoco efte fe me olvidó jamas. O gran­
deza de Dios , y con quanto cuydado, y piedad me eftava-
"des avifando de todas maneras, y que poco me aprovecho a 
mi! 

Tenia al l i vna Monja, que era mi parienta, antigua, y gran 
Siervade Dios, y de mucha Religión, efta también me avifava 
algunas vezes: y no folo no la creía, mas dáfguftavame con ella> 
y parecíame fe efeandalizava, fin tener porque. He dicho efto> 
para que fe entienda mi maldad,y la gran bondad de Dios,y quan 
merecido tenia el Infierno, por tan gran ingratitud : y también 
•porque fi el Señor ordenare, y fuere férvido, en algún tiempo 
lea ello alguna Monja efearmiente en mi. Y les pido yo,por amor 
de nueftro Señor, huygan de fe me jantes recreaciones: plega a fu 
Mageftad fe defengañe alguna por mi, de quantas he engaña­
do, diziendoles, que no era malo 5 y aflegurando tan gran peli­
gro con la ceguedad que yo tenia j que de propoíito no fas queH 
ría yo engañar: y por el mal exemplp que las di, como he dicho* 
fuy caufa de hartos males, no penfando hazia tanto mal. 

Eftan-. 
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íftando yo mala en aquellos primeros días, antes que fupief-
ie valerme á mi, me dava grandiííimo defíeo de aprovechar á 
los otros: tentación muy ordinaria de los que comienzan 5 aun­
que á mime fucediobien. Comoqueriatanto á mi Padre, de-
feavale con el bien que yo, me parece, tenia contener Oracionj 
que me parecía en efta vida no podia fer mayor, que tener 
Oración: y aíll por rodeos como pude comencé á procurar con 
Hia tuvieífe. Diie libros para eftepropoílto. Como era tan vir-
tuofo, como he dicho, afíentófe tan bien en el efte exercicio, 
que en cinco, ó feis años (me parece feria) eftava tan adelante, ' 
que yoalabava mucho al Señor,y davamegrandiííimo coníue-
lo. Eran grandiííimos los trabajos que tuvo de muchas ma~ 
nerasj todos los paífava cpn grandifllma conformidad. Iba mu­
chas vezesá verme, que fe confolava en tratar cofas de Dios: ya 
defpues que yo andava tan diftraida, y fin tener Oración, como 
veía penfava que era la que folia, no lo pude fufrir fin defenga-
ñarle. Porque eíluve vn año, y mas fin tener Oración, parecien-
dome mas humildad. Y eíla como defpues diré, fue la mayor 
tentación que tuve, que por ella me iba á acabar de perderj que 
con la Oración, vn dia ofendía á Dios, y tornava otros á reco­
germe, y apartarme mas de laocafion. Como el bendito hom­
bre venia con efto, haziafeme recio verle tan engañado, en que 
penfaííe tratava con Dios, como folia, y dixele, que ya yo no te­
nia Oración, aunque no lacaufa. Pufele mis enfermedades por 
inconveniente : que aunque fané de aquella tan grande, fiempre 
haña aora las he tenido, y tengo bien grandes: aunque de poco 
acá, no con tanta reciedumbre, mas no fe quitan de muchas ma­
neras. 

En efpecial tuve veinte años vómitos por las mañanas, que 
hafta mas de medio dia me acaecía no poder defayunarme, algu­
nas vezes mas tarde. Defpues acá que frequento mas á menudo 
las comuniones, es la noche antes, que me acuefte, con mucha 
mas pena; qpe tengo yo de procurarle con plumas, y otras cofas: 
porque fi io dexo, es mucho el mal que fiento. Y caí! nunca ef-
toy, á mi parecer̂  fi» muchos dolores, y algunas yeẑ s bien gra-

TomJ, C yeŝ  
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veŝ en efpecial en el coi rón: aunque el mal que me tcmava muy 
continuo^ es muy de tarde en tarde. Perleíia rcziaí y otras enfer­
medades de calenturas, que folia tener muchas vezes, me hallo 
buena. Ocho años ha deílos males fe me da ya tan poco, que mu­
chas vezes me huelgo, pareciendome en algo fe íirve el Se-; 
ñor. Pues mi Padre me creyó que era eíla la caufa; como él no 
dezia mentira, y ya, conforme á lo que yo trata va con él, no la 
avia de dezir. Dixele, porque me jor lo creyeííe ( que bien vela 
yo, paraeílono aviadifculpa ) que harto haziaen poder fervir 
el Coro. Aunque tampoco efto era caufa bailante para dexaí 
cofa, que no fon menefter fuercas corporales para ella, fino folo 
amor, y coíVumbre j que el Señor da íiempre oportunidad, íi 
queremos. Digo ílemprei que aunque con ocaíioncs>y enferme­
dad, algunos ratos impida para muchos ratos de foledacU no de-
xa de avcr otros que ay falud para efto, y en la mifma enferme­
dad ay ocaíiones. Es la verdadera Oración, quando es alma 
que ama : en ofrecer aquello, y acordarfe por quien lo paífa, y 
conformarfe con ello, y mil cofas que fe ofrecen: aqui exercita. 
el amor. Que no es por fuerca que ha de averia, quando ay tiem-i 
po de foledad,ylo demás no fer Oración, Con vn poquito de 
cuydado grandes bienes fe hallan en el tiempo, que con traba-
jos el Señor nos quita el tiempo de la Oración, y aííi los avia 
yo hallado, quando tenia buena conciencia. Mas él, con la opi­
nión que tenia de mi, y el amor que me tenia, todo me lo creyón 
antes me huvo laftima. Mas como ei eftava ya en tan fubido efi 
tado, no eftava defpues tanto conmigo, fino como me avia viftoj 
ibafe, que dezia era tiempo perdido: como yo le gaftava en otras 
vanidades, davafeme poco. No fue folo á él, fino a otras algunas 
perfonas las que procure tuvieífen Oración, aun andando yo en 
eftas vanidades: como las veía amigas de rezar, las dezia como 
ternian meditación, y les aprovechava ,y davales librosj porque 
efte dcfeo, de que otras firvieífen a Dios , defde que comencé 
Oración, como hedicho,le tenia. Parecíame a mi, que ya que ya 
no fcrvia al Señor, como lo entendía, que no fe perdiefle lo 
c[ue me avia dado fu Mageftád á entender # y que le firvieíTctt 

otros 
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otfos pof mi. Digo efto, para que fe vea la gran feguedad en 
que eítava, que me dexava perder á mb y procurava ganar a 
otros. 

En efte tiempo dio á mi Padre la enfermedad, de que mu-
tió, que duró algunos dias. Fuile yo á curar eftando mas enfer­
ma en el alma,que el en el cuerpo, en muchas vanidades , aun­
que no de manera, que á quanto entendía eftuvieífe en pecado 
mortal en todo efte tiempo mas perdido que digo j porque en­
tendiéndolo yo, en ninguna manera lo eíluviera. Pafsé harto 
trabajo en fu enfermedad, creóle fervi algo de los que el avia 
paliado en las mías. Con eftar yo harto mala, me esforcava , y 
con que en faltarme el, me faltava todo el bien, y regalo, porque 
en vn fer me le haziaj tuve tan gran animo, para no le moftrar 
pena, y eílar hafta que murió, como íi ninguna cofa íintiera: 
pareciendome fe arrancava mi alma, quando veía acabar fu vi­
da, porque le queria mucho. Fue cofa para alabar al Señor la 
muerte que murió , y la gana que tenia demorirfe : los confejos 
que nos dava defpues de aver recibido la Extrema Vncion : el 
encargarnos le encomendaflemos á Dios, y le pidiefíemos mU 
fericordia para el, y que íiempre le íirvieflemos; que mirafle-
mos fe acabava todo : y con lagrimas nos dezia la pena grande 
que tenia de no averie férvido: qué quiíiera fer vn Frayle, digo 
aver íldo, de los mas eftrechos que huviera. Tengo por muy 
cierto que quinzedias antes le dio el Señora entender no avia 
de vivir 5 porque antes dedos, aunque eftava malo, no lo penfa-
va ; defpues con tener mucha mejoría, y dezirlo los Médicos, 
ningún cafo hazia dellos, fino entendía en ordenar fu alma. Fue 
fu principal mal de vn dolor grandiífimode eípaldas, que jamás 
fe le quitava ; algunas vezes le apretava tanto, que le congo-
xava mucho. Dixele yo, que pues era tan devoto de quarído el 
Señor llevava la Cruz acuellas, que peníatíe fu Mageñad le 
quería dar á fentir algo, de lo que avia paífado con aquel do­
lor. Confolófe tanto, que me perece nunca mas le 01 quexar. 
Eftuvo tres días muy falto el fentído j el día que murió fe le 
tornó el Señor tan entero que nos efpantavamos, y le tuvo 

C z haf-
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haíla que á la mitad delCL'edo>dizíendolcel mirmóefpiro. Quéí 
do como vn Angel, aíH me parecía k mi lo era el, á manera dd 
dezii:, enel alma,ydifpoíicion, que la tenia muy buena. No se pa-i 
ra que he dicho efto, fino es para culpar mas mis ruindades, def-
pues de haver vifto talmuerte,y entender tal vidajque por parc-i, 
cerme en algo á tal Padre, la avia yo de mejorar. Dezia fu Con-
feíTor, que era Dominico, muy gran letrado, que no dudava, de 
que fe iria drecho al Cieloj porque avia algunos años que le con-i 
feírava,y loavafu limpieza de conciencia. 

Eíte Padre Dominico , que era muy bueno > y temerofo dci 
Dios, me hizo harto provecho, jporque me confefsécon el, y to­
mó hazer biená mi alma concuydado, y hazerme entender la 
perdición que traía. Haziame comulgar de quinze á quinze, 
dias: y poco á poco comentándole a tratar, trátele de mi Ora-] 
cion: dixóme, que no la dexaíTe, que en ninguna manera me po­
día hazer fino provecho. Comencé á tornar a ella, aunque no a 
quitarme de las ocafiones, y nunca mas la dexe. PaíTava vna vi-i 
da trabajoíiífima, porque en la Oración entendía mas mis fal­
tas: por vna parte me llamava Diosjpor otra yo feguia al mun-: 
do.- davanme gran contento todas las cofas de Dios, teníanme; 
atada las del mundo: parece que quería concertar eftos dos con­
trarios tan enemigo vno de otro, como es vida efpiritual, y con­
tentos, y guftos, y pafíatiempos fenfuales. En la Oración paflava 
gran trabajo, porque no andava el efpiritu fenor, fino efclavoj y 
aífi no me podía encerrar dentro de mi (que era todo el modo 
de proceder que Uevava en la Oración) fin encerrar conmigo 
mil vanidades. Pafsé aífi muchos años, que aora me efpanto, 
que fu jeto bailo a fufrir, que no dexáíTe lo vno, ó lo otro. Bien 
sé, que dexar la Oración, no era ya en mi mano i porque me ter 
nía con las Tuyas, el que me quería para hazerme mayores aieí-
cedes: 

O valame Dios 1 fi huvíera de dezír las ocafiones, que en ef­
tos años Dios me quitava 5 y como me tornava yo a meter en 
ellas: y délos peligros de perder del todo el crédito, que me l i ­
bró; yo a hazer obras para defcubrir la que era ,y el Señor en 

cu-
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fetibrif íos ínales, y defcubrir alguna pequeña virtud, ñ tenia > y 
hazerla grande en los ojos de todos > de manera, que íiempre me 
tenían en mucho. Porque aunque algunas vezcsfe trasluzianmis 
sanidades, como veian otras cofas, que les parecían buenas no lo 

tercian. Y era, que avia ya viílo elSabidor de todas las cofas, que 
-era menefter aífi, para que en las que defpues he hablado de fu 
"Cérvido, me diefíen algún crédito. Y mirava fu Soberana largue­
za, no los grades pecados, finólos defeos, que muchas vezes re­
ñía de fervlrle, y la pena por no tener fortaleza en mi paraponer^ 
lo por obra. 

O Señor de mi alma, como podre encarecer las mercedes, que 
en eílos años me hiziües > Y como en el tiempo que yo mas os 
ofendía, en breve me difponiades convn grandiííimo arrepenti­
miento, para que güila fle de vueftios regalos, y mercedes? A la 
verdad tomavades. Rey mío, por medio, el mas delicado, y pe­
nólo caftigo, que para mi pedia íer .-corno quien bien entendía 
lo que me avia defermaspencfoí con regalos grandes caíligava-
des mis delitos. Y no creo , digo, defatino , aunque feria bien¿ 
que eñuviefíe defatinada, tomando á la memoria aora de nuevo 
mi ingratitud, y maldad. Era tan mas penofo para mi condi­
ción recibir mercedes > quando avia caido en graves culpas, que 
recibir caftigos j que vna delias, me parece cierto , medeshazía, 
y confundía mas , y fatiga va, que muchas enfermedades, con 
otros trabajos hartos juntos. Porque lo poftrero vela lo mere­
cía, y parecíame pagava algo de mis pecados, aunque todo era 
poco , fegun ellos eran muchos : mas verme recibir de nuevo 
mercedes, pagando tan mal las recibidas, es vn genero de tor­
mento para mi temblé , y creo para todos los que tuvieren al­
gún conocimiento, ó amor de Dios> y efto por vna condición 
virtuofa lo podemos acá facar. Aqui eran mis lagrimas > y mi 
enojo, de ver lo que fentia, viéndome deílierte , que eftava en 
vifpera de tornar á caer ; aunque mis determinaciones, y de-
feos entonces, por aquel rato digo, efíavan firmes: Gran 
mal es vn alma fola entre tantos peligros; parece me k mi, que 
r yo tuviera con quien tratar todo cito , que me ayudara á no 
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tornará caeí í fi quiera por vergüenza> ya que nó la tenia de 
Dios. 

Por efíb aconfejaria yo á los que tienen Oración > en efpecial 
al principio, procuren amiftad, y trato con otras períbnasque 
traten de lo mifmo; es cofa importantiííima, aunque no fea fino 
ayudarfe vnos á otros con fus oraciones, quanto mas que ay mu­
chas mas ganancias. Y no sé yo porque (pues de converfaciones, y 
voluntades humanas, aunque no fean muy buenas, fe procuran 
amigos con quien defeanfar > y para mas gozar de contar aque­
llos placeres vanos) no fe ha de permitir, que quien comentare 
de veras á amar á Dios, y a fervirle, dexe de tratar con al­
gunas perfonas fus placeres , y trabajos: que de todo tienen, 
ios que tienen Oración. Porque íi es de verdad el amiftad, que 
quiere tener con fu Mageflad, no aya miedo de vanagloria» 
y quando el primer movimiento le acometa, faldrá dello con mé­
rito. Y creo, que el que tratando con eíla intención lo tratare, 
que aprovechará á í i , y á los que le oyeren , y faldrá mías enfeña-i 
do, aísi en entender, como en enfeñar á fus amigos. El que de ha­
blar en eño tuviera vanagloria, también la tendrá en oir Miífa 
con devoción, íi le ven 5 y en hazer otras cofas, que fo pena de no 
íer Chriíliano, las ha de hazer ; y no fe han de dexar por miedo 
de vanagloria. Fueses tanimportantifsimo efto, paraalmasque 
no eftán fortalecidas en virtud ( como tienen tantos contrarios, 
y amigos para incitar al mal) que no se como lo encarecer. Pa-< 
réceme el demonio ha vfadodefte ardid, comocofá que muy. 
mucho le importa, que fe efeondan tanto de que fe entienda, que 
de veras quieren procurar amar, y contentar á Dios j como ha 
incitado fe defeubran otras voluntades mal honeftas: con fer tan 
vfadas, que ya parece fe toma por gala, y fe publican las ofenfas> 
que en efte cafo hazen á Dios. 

No sefi digodefatinos j filo fon, vueíía merced lo rompa 3 y 
fino lo fon , le fuplico ayude á mi fimpleza, con añadir aqui mu­
cho. Porque andan ya las cofas del fervicio de Dios tan flacas^ 
que es menefter hazerfe efpaldas vnos á otros , los que le íirven, 
para ir adelante Í fe^un fe tiene por bueno andar en las vanida­

des. 
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'des > y contentos del mundo í y para eftos ay pocos ojos; y íiuno 
comiengaá darfe aDios, ay tantos que murmuren , que es me-
jieíter bufcar compañía para defenderfe, hafta que ya eílen fuer­
tes en nolespefar de padecer: y fino veranfe en mucho aprie­
to. Pareccme, que por efto devianvfar algunos Santos irfe á los 
defiertos 5 y es vn genero de humildad, no fiar de s i , fino creer, 
que para aquellos con quien converfa le ayudara Dios. Y crece 
la caridad con fer comunicada 5 y ay mil bienes, que no los ofa-
ria dezir, fino tuvieíTe gran experiencia de lo mucho que va en 
efto. Verdades, que yo íby mas flaca, y ruin que todo los naci­
dos j mas creo no perderá quien humillandofe, aunque fea fuer­
te, no lo crea de si', y creyere en efto a quien tiene experiencia. De 
mi se dezir, que fi el Señor no me defcubrieraefta verdad, y die­
ra medios, para que yo muy ordinario tratara con perfonas, que 
tienen Oración j que cayendo, y levantando iba á dar de ojos 
en el infierno. Porque para caer avia muchos amigos , que 
me ayudafíen; para levantarme hallavame tan fola, que aora me 
efpanto, como no me eftavafiempre caída. Y alabo la mifericor-
dia de Dios, que era folo él que ip̂ e dava la mano: íea bendito 
para fiempre jamás. Amen. 

C A P I T V L O V I I I . 

T R A T A D E L G R A N B I E N Q T B L E H I Z O N O A P A R -
tarje del todo de la. Oración ,jiara no perder el alma; y quan excelente 
femedio es para ganar lo perdido. Perfuade a que todos la tengan. Dí^e 

tomo es tan gran ganancia, y que aunque la tornen A dexary 
es gran bien yjar algún tiempo de tan grande 

]oya. 

N O fin caufa he ponderado tanto efte tiempo de m vidaj 
que bien veo no dará a nadie §ufto ver cola tan ruin: que 
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cierto querría me aborrecieííen los queefto leyefícn > de vet vil 
alma tan pertinaz , e ingrata , con quien tantas mercedes le ha 
hecho. Y quííiera tener licencia, para dezir las muchas vezes, 
que en efte tiempo falté á Dios , por noeftár arrimada á eíla 
fuerte columna de la Oración. Pafse efte mar tempcftuofo ca«; 
íi veinte años con eftas caldas; y con levantarme , y mal 5 pues 
tornava á caer: y en vida tan baxa de perfección, que ningún 
cafo caíi haziade pecados veniales, y los mortales, aunque los 
temia, no como avia de fer,puesno me apartava de los peligros» 
Se dezir, que es vna de las vidas penofas, que me parece fe puede 
imaginar; porque ni yogozavade Dios, nitraia contento en el 
mundo. Quando eftava en los contentos del mundo, el acordar­
me de lo que devia a Dios, era con pena: quando eftava con Dios, 
las aficiones del mundo me defaífoíTegavan ; ello es vna guerra 
tan penofa, que no sé como vn mes la pude fufrir > quanto mas 
tantos años. Con todo veo claro la gran mifericordia, que el 
Señor hizo conmigo , ya que avia de tratar en el mundo, que tu-
vieífe animo para tener Oración. Digo animo, porque no sé yo 
pava que cofa de quantas ay en él, esmenefter mayor , quetra-i 
tar traición al Rey , y faber que lo fabe, y nunca fe le quitar de 
delante. Porque puefto que íiempre eftamos delante de Dios* 
pareceme ámi , es de otra manera los que tratan de Oración; 
porque eílan viendo que los mira : que los demás podrá fer ef-
ténalgunosdias, que aun no fe acuerden, que los ve Dios. 
Verdad es, que eneftos años huvo muchos mefes, y creo algu^ 
na vez, año, que me guardava de ofender al Señor , y me dava 
mucho á la Oración, y hazia algunas, y hartas diligencias, pa­
ra no le venir á ofender. Porque vátodo lo que eferivo , dicho 
con toda verdad, trato aora efto : masacuerdafeme pocodeftos 
dias buenos; y aífi devian fer pocos; y muchos de los ruines: 
ratos grandes de Oración, pocos diasfepaífavan , fin tenerlos; 
fino era eftár muy mala, y muy ocupada. Quando eftava mála* 
eftava n̂ ejor con Dios: procurava , que las perfonas, que trata-
van conmigo lo eftuviefíen , y fuplicavalo al Señor , hablava 
muchas vezes en él. Aífi > que fino fue el año que tengo dichos 

en 
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gfi veinte y ocho años que ha que comencé Oración; mas de los 
diez y ocho pafse eíla batalla , y contienda de tratar con Dios, 
y con el mundo. Los demás, que aora me quedan por dezir, 
inudófe la caufa de la guerra Í aunque no ha íido pequeña .* mas 
con eftár,a lo que pienfo, en fervicio de Dios, y conocimiento 
de la vanidad, que es el mundo, todo ha íldo fuave , como diré 
defpues. 

Pues para lo que he tanto contado efto ; es lo vno( comohe 
ya dicho) para que fe vea lamifericordia de Dios, y mi ingrati­
tud. Y lo otro, para que fe entienda el gran bien, que haze Dios 
á vn alma, que la difpone para tener Oración con voluntada aun­
que no efté tan difpuefta, como es menefter. Y como,fi en ella 
perfevera, por pecados , y tentaciones, y caldas de mil mane* 
ras que ponga el demonio, en fin tengo por cierto la faca el Se­
ñor á puerto de falvacionj como ( alo que aora parece) me ha fa-
cado á mi: plega á fu Mageftad no me torne yo á perder. El bien 
que tiene quien feexcrcita en Oración, ay muchos Santos , y. 
buenos, que lo han eferitoj digo Oración mental; gloria fea a 
Dios por eiio. Y quandono fuera efto, aunque foy poco humil­
de, no tan fobervia, que en efto ofara hablar. 

De lo que yo tengo experiencia , puedo dezir : y es que poí 
males que haga , quien la ha comentado, no la dexej pues es el 
medio por donde puede tornarfe á remediar: y fin ellaferá muy 
mas dificultofo. Y no le tiente el demonio, por la manera que 
ámi , ádexarla por humildad: crea que no pueden faltar fus pa­
labras : que en arrepentiendonos de veras, y determinándonos 
á no le ofender , fe tornad laamiftadque eftava, y hazer las 
mercedes que antes hazia; y a las vezes mucho mas, íi el arre­
pentimiento lo merece. Y quien no la ha comencado, por amor 
del Señor le ruego yo , no carezca de tanto bien. Nó aX 
aquí que temer, fino que defear; porque quando no fuere adelan­
te, y fe esforzare a fer perfefto, que merezca los güilos, y rega­
los, que á eftos da Dios, á poco ganar irá entendiendo el camino 
para el Cielo; y íi perfevera,efpcro yo en la mifericordia de Dios, 
St̂ e nadie le tomó por ami^o, que no fe lo pagaífe: porque no 

es 
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es otra ^a<Otó4ófitól«lflMPrt|>ííbt(áÍ5 finotfataí1 de amlíladi 
eftando muchas vezes tratando a folas con quien fabemos nos 
ama. Y íi vos aun no le amaysj porque para fer verdadero el amorj 
y que dure la amiftad, hanfe de encontrarlas condiciones, y la 
del Señor, ya fe fabe, que no puede tener falta j la nueftra es feí? 
viciofa? fe-nfual, ingratajy afsi no podeys acabar con vos de amar­
le tanto?porque no es de vueftra condicion5 porque viendo lo mu­
cho que os vá en tener fu amiftad, y lo mucho que os ama, paflad 
por ella pena, de eftar mucho con quien es tan diferente de vos; 

O bondad infinita de mi Dios, que parece os veo ,y me veo 
deíla fuerte! O regalo de los Angeles3que toda me querría, quan-
doefto veo , deshazer en amaros! Qiian cierto es, fufrir vos a 
quien no os fufre que efteys con el! O que buen amigo hazeys. 
Señor mió, como le vays regalando, y fufriendo! Y efperays á que 
fe haga á vueftra condición 5 y entretanto le fufris vos la fuya. 
iTomays en cuenta, mi Señor, los ratos que os quiere, y con vn 
yunto de arrepentimiento olvidays lo que os ha ofendido. He 
vifto efto claro por mi, y no veo. Criador mio> porque todo el 
inundo no fe procure llegar á vos por efta particular amiílad. 
Los malos , que no fon de vueftra condición, fe deven llegar, 
para que los hagays buenos, con que os fufran efleyseon ellos, íi 
qukra dos horas cada di a, aunque ellos no eften con vos, fino 
con mil rebueltas de cifydados, y penfamientosdel mundo, co­
mo yo hazia. Por efta fuerca, que fe hazen, a querer eftar en tan 
buena compañia (que en efto á los principios no pueden mas, ni 
ileípues algunas vezes) for̂ ays vos , Señor, á los demonios, para 
que no los acometan , y que cadadia tengan menos fuerza con­
tra ellos? y daysfeias á ellospara vencer. Si que no matays á nadie 
(Vida de todas las vidas, de los que fe fian de vos , y de los que 
os quieren por amigo) fino fuftentays la vida del cuerpo con mas 
falud, y daysla al alma. 

No enticndo.efto que temen, los que temen comentar Ora-; 
cion mentab ni se, de que han miedo. Bien haze de ponerle el de­
monio, para hazernos él de verdad malj íi con miedos me hazeí 
po pienl<e ea io qae 1K ofendido a Pios; y en lo mucho que le do, 

vô  
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yo > y tn ^ ay infiel'no > y gloria, y en los grandes trabajos, y 
dolores que pafsó por mi. Eíla fue toda mi Oración , y ha íldo, 
quanto anduve en eftos peligros j y aqui era mi penfar quando 
podia. Y muy muchas vezes algunos años tenia mas qucnta, con 
defear fe acabaffe la hora , que tenia por mi de eftan y efcuchar 
quando dava el relox, que no en otras cofas buenas. Y har­
tas vezes , no se que penitencia grave fe me puíiera delante, que 
ñola acometiera de Mejor gana , que recogerme á tener Ora­
ción. Y es cierto, que era tan incomportable la fuerca que el de­
monio me hazia, 6 mi ruin coftumbre, que no fueífe a la Ora-
clon 5 y la trifteza que me dava en entrando en el Oratorio, que 
era menefter ayudarme de todo mi animo ( que dizen np le ten­
go pequeño, y fe ha vifto , que me le dio Dios harto mas que de 
muger, fino que le he empleado mal) para forearme, y en fin me 
ayuda va el Señor. Y defpues que me avia hecho efta fuerca, me 
hallava con mas quietud, y regalo, que algunas vezes que tenia 
defeo de rezar. Pues íi á cofa tan ruin como yo, tanto tiempo 
fufrio el Señor j y fe ve claro, que por aqui fe remediaron todos 
mis males 3 que perfona, por mala que fea, podrá temer? Porque 
por mucho que lo fea, no lo ferá tantos años, defpues de haver re­
cibido tantas mercedes del Señor. N i quien podra defeonfiar* 
pues a mi tanto me fufrio, folo porque defeava, y procurava al­
gún lugar, y tiempo para que eíluvieífe conmigo 5 .y efto mu-* 
chas vezes fin voluntad, por gran Fuerza que me hazia , ó me la 
hazia el mifmo SeñoríPues fi á losq no le íirven, fino que le ofen­
den, les efta también la Oración, y les es tan neceífaria, y no pue­
de nadie hallar con verdad daño que pueda hazer que no fuera 
mayor, el no tenerla 5 los que firven a Dios, y le quieren fervir* 
porque lo han dedexar! Por cierto, f̂ino es por paffar con mas 
trabajo los trabajos de la vida, yo no lo puedo entender j y por 
cerrar a Dios la puerta, para que en ella no les de contento. 
Cierto los he laftima 5 que a fu coila firven a Dios: porque a-ios 
que tratan la Oración, el mifmo Señor les haze la cofta 3 pues 
porvn poco de trabajo da gufto , para que con el fe palien los 
trabajos. Porque deftps güitos que el Señor da á los que perfe-

ve-
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veranen la Oración, fe tratará mucho ? no digo aquí nada.Solo 
digo, que para eftas mercedes tan grandes , que me ha hecho a 
xni, es la puerta la Oración 5 cerrada efta, no se como las hará: 
porque aunque quiera entrar a regalarfe con vn alma, y regalar­
la , no ay por donde, que la quiere íbla , y limpia, y con gana de 
recibirlas. Si le ponemos muchos tropiezos, y no ponemos nada 
en quitarlos, como ha de venir á noíbtros? Y queremos nos hag4 
Dios grandes mercedes? 

Para que vean fu mifericordia, y el gran bien que fue para mí, 
no haver dexadola Oracion,y liciom diré aqui( pues va tanto en 
entenderlo) la batería que da el demonio á vn alma para ganarla, 
y el artificio , y mifericordia con q el Señor procura tornarla á 
si: y fe guarden de los peligros, que yo no me guardé. Y íobre to­
do., por amor de nueftro Señor, y por el gran amor con que anda 
grangeando tornarnos á si, pido yo fe guarden de las ocafioneS: 
porque pueftos en ellas, no ay que fiar, donde tantos enemigos 
nos combaten, y tantas flaquezas ay en nofotros para defender­
nos. Quiliera yo faber figurar la captividad, que en eílos tiempos 
traia mi alma; porque bien entendía yo, que lo'eítava, y no aca­
ba va de entender en que: ni podia creer del todoj que lo que los 
Confeflbres no meagravavan tanto , fue tan malo, como yo lo 
fentia en mi alma. Di x o me vno yendo yo á él con efcrupiüo? 
que aunque tuviefle fubida contemplación, no me eran inconve­
niente fe me jantes ocafiones, y tratos. Eílo era ya á la poftre, que 
yo iba con el favor de Dios, apartándome mas de los peligros 
grandes; mas no me quitava del todo de la ocafion. Como me 
veian con buenos defeos, y ocupación de Oración , parecíales 
hazia mucho: mas entendía mi alma, que no era hazer lo que era 
obligada por quien dcvia tanto. Lafiima la tengo acra, de lo mu­
cho que pafsó, y el pocoíccorro quede ninguna parte tenia, ü* 
no de Dios; y la mucha falida que le davanpara fus paífatiem­
pos, y contentos, con dezir eran lícitos. Pues el tormento enloS 
íermones no era pequeño: y era aficionadillima á ellos, de nía-
Sera, que íi veia alguno predicar conefpiritu , y bien , vn amoí 
pamcui¿U' k cobiava ̂  ¿n procurarle yo que no sé quien le po& 

nia. 
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hla.Caíi nulica me parecía tan maireirmon, que no le oyeííede 
buena ganajaunque al dicho de los que le oían no prediealíe bien: 
fiera bueno? érame particular recreación. De hablar de Dios, ú, 
0lr del, caíi nunca me canfava: efto defpues que comencé Ora­
ción. Por vn cabo tenia gran confuelo en los fermoneS; por otro 
me atormentavaj porque alli entendía yo, que no era la que avia 
de fer con mucha parte. Suplicava, el Señor me ayudaífc mas de-
via faltar} á lo que aora me parece, de no poner en todo la con­
fianza en fu Mageftad, y perderla de todo punto de mi. Buícava 
remedio, hazla diligencias 5 mas nodeyiade entender, que todo 
aprovechava poco, íi quitada de todo punto la confianca deno-
fotros no la ponemos en Dios. Defeava vivir, que bien entendía 
que noVivia, íino que peleava con vna fombra de muerte, y no 
avia quien me dieíTe vida, y no la podia yo tomar: y quien me la 
podía dar, tenia razón de no íbeorrermej pu,es tantas vezedme 
avia tornado a si, y yo dexadole, 

C A P I T V L O IX. 

F R A T A TORQyE T E R M í N O S C O M E N Z O E L SEuOR 
Á defpertar f u almct, y darle l u ^ en tan grandes tiniehlds^y k 

fortalecer fus virtudes para no 
ofenderle, 

PUesya andava mi alma canfada, y aunque quería, no la de-
xavan defeanfar las ruines coftumbres que tenia. Acae­

cióme -, que entrando vn dia en el Oratorio, vi vna Ima-
n', que avian traído alli á guardar, que fe avia bufeado para 

cierta fiefl:a,que fe hazia en cafa: era de Chrifto muy llagado* 
y tan devota, que en mirándola, toda me turbó de verle tab por­
que reprefentava bien lo que pafsó por nofotros. Fue tanto lo 
que fenti de lo mal que avia agradecido aquellas Hagas, que el 
íora^on me pareceré me partia,y arrójeme cabe el con grandiíH-

mo 
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mo derramamiento de lagrimas j fuplicandole me foítakciefííi 
ya de vna Vez para no ofenderle. 

Era j o muy devota de la gloriofa Madalena, y muy muchas 
vezes penfava en fu converfion, en efpecial quando comulgavas 
que como fabiaeftavt allí cierto el Señor dentro de mi, ponia». 
meafuspies,pareciendomeno eran de defechar mis lagrimas. Y 
no fabia lo que dezia, que harto hazia, quien porfime lascon* 
fentia derramar, pues tan prefto fe me olvidava aquel fentimicn-
to. Y encomendavame á aquefta gloriofa Santa, para que meal-i 
cancaífe perdón. 

Mas efta poftreravez defta Imagen que digo, me parece me 
aprovechó masi porque eftava ya muy defconfiada demi, ypo-
nia toda mi confianza en Dios. Pareceme le dixe entonces, que 
no me avia de levantar de alli haftaque hizieíTe lo que le fuplU 
cava. Creo cierto me aprovechó, porque fui mejorando mu* 
chodefde entonces. Tenia eñe modo de Oración, que como no 
podia difeurrix con el entendimiento , procurava reprefentac 
á Chriílo dentro de mi . Y hallavame mejor, á mi parecer, en las 
partes adonde lévela mas folo, pareciame á mi, queeftandofo-i 
lo,y afligido, como perfona neceflitada, me avia de admitir á mi. 
Deftas íimplicidades tenia muchas, en efpecial me hailava muy. 
bien en la Oración del Huerto 5 alli era mi acompañarle penfa­
va en aquel fudor, y aflicción, que allí avia tenido. Si podia, de-
feava limpiarle aquel tan penólo fudon mas acuerdóme, que ja-
jnas ofava determinarme á hazerlo, como fe me reprefentavan 
luis pecados tan graves. Eftavame alli, lo mas que me dexava mis 
^penfamientoscon eh porque eran muchos los queme atormen-
tavan. Muchos años las mas noches antes que me dumiiefíe, 
quando para dormir me encomendavaa Dios, fiempre penfava 
vn poco en efte paño de la Oración del Huerto, aun defde que 
no era Monja, porque me dixeron fe ganavan muchos perdones 
y tengo para mi» que por aquiganó mucho mi alma 5 porque co­
mencé á tener Oración, íin faber que era: y ya la coítumbre tan 
ordinaria me hazla no.dexar eílo> como el no dexar de fantiguaih 
me para dormir. 

Pues 
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pues toínando a lo que dezia del tormento, que me davan 
lospenfamientos. Eíto tiene efte modo de proceder fin difcurfo 
¿e entendimiento, que ei alma hade eftár muy ganada, ó per­
dida, digo perdida la conílderaciom en aprovechando, aprove-
cíian mucho, porque es todo amar. Mas para llegar aqui es muy 
á fu cofta/alvo á perfonas que quiere el Señor muy en breve lle­
garlas a Oración de quietud 5 que yo conozco algunas. Para las 
que van por aqui, es bueno vn libro para prefto recogerfe, A -
provccha vame á mi también ver campos, aguas, y flores 5 en ci­
tas cofas hallava yo memoria del Criador, digo que me defper-
tavan, recogían, y fervian de libroj y en mi ingratitud, y pecados. 
En cofas del Cielo, ni en cofas fubidas, era mi entendimiento tan 
groffero, que jamás por jamás las pude imaginar, haíla que por 
otro modo el Señor me las reprcfentó. 

Tenia tan poca habilidad para con el entendimiento repre-
fentar cofas, que fino era lo que vela, no me aprovechava nada 
de mi imaginación, como hazen otras perfonas, que pueden ha-
zer reprefentaciones, adonde fe recogen. Yo folo podía penfar 
en Chrifto como hombre, mas es aííi, que jamas le pude repre-
fentar en mi, por mas que lela fu hermofura, y vela Imagines, f i ­
no como quien efta ciego, 6 á efeúrasj que aunque habla con al­
guna perfona, y vé que efta con ella,porqLie fabe cierto que eft^ 
allí, digo que entiende, y cree queeftáalli, mas ñola vé. De efta 
manera me acaecía a mi, quando penfava en nueftro Señorj á efta 
caufa era tan amiga de Imágenes. Defventurados de los que poí; 
fu culpa pierden efte bien ! Bien parece que no aman al Senon 
porque íi le amaran, holgaranfe de ver fu retrato, como acá aun 
dá contento ver el de quien fe quiere bien. 

En efte tiempo me dieron las Confeííiones de San Aguftin, 
que parece el Señor lo ordeno 5 porque yo no las procuré, n i 
naneólas avia vifto. Yo foy muy aficionadaá Saii Aguftin, por­
que el Monafterio adonde eftuvefeglar,era de fu Orden:y tam­
bién por aver fido pecador; que de los Santos, que defpues de 
Terlo el Señor tornó á si, hallava yo mucho confuelo; parecien-
dome en ellos avia de hallar ayuda? y que como ios avia el Sengr 

per-
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perdonado, podía hazer a mi. Salvo, que vna cofa me defconfoí 
lava( como he dicho ) que a ellos íblo vna vez los avia el Señor 
llamado, y no tornavanácaen y a mi eran cantas, que efto me 
fatigava. Masconfiderando en el amor que me tenia, tornavaa 
animarme, que de fu mifericordia jamás defconíie5 de mi,muchas 
vezes. 

O válgame Dios, como me efpanta la reciedumbre que tuvo 
m i alma con tener tantas ayudas de Dios! Hazeme eftar temero-
fa lo poco que podia conmigo, y quan atada me vela, para no me 
determinar á darme del todo á Dios. Como comencé a leer las 
Confeíílones, pareceme me veiayo alii j comencé á encomen­
darme mucho á efte gloriofó Santo. Quando llegué á fu conver-: 
íion, y lei como oyó aquella voz en el Huerto, no me parece íino 
que el Señor me la dio á mi, fegun íintió mi cora^om eftuve por 
gran rato, que toda me deshazia en lagrimas, entre mi mifma> 
)con gran aflicción, y fatiga. O que fufre vn alma, valame Dios, 
por perder la libertad que avia de tener de íer feñoraí y que de 
tormentos padece 1 yo me admiro aora como podia vivir en tan­
to tormento. Sea Dios alabado, que me dio vida para falir de 
muerte tan mortal, pareceme, que ganó grandes fuerzas mi alma 
ele la Divina Mageftad j y que devia oir mis clamores, y aver laf* 
tima de tantas lagrimas. 

Comentóme a crecer la afición de eftar mas tiempo con él, y 
a quitarme de los ojos las ocaíiones, porque quitadas luego me 
fcolvia a amar á fu Mageftadí que bien entendía yo, á mi parecer^ 
le amava j mas no entendia en que efta el amar de veras á Dios, 
¡como lo avia de entender. No me parece acabava yo de difpo-
jnerme á quererle fervir, quando fu Mageftad me comen^ava k 
tornar á regalar. No parece, fino que lo que otros procuran con 
gran trabajo adquirir, grangeava el Señor conmigo, que yo lo 
qnifieflc recibir, que era ya en eftos poftreros años, darme gpft 
tos, y regalos. Suplicar yo me los dieíTe, ni ternura de devoción, 
jamás á ello me atreví, folo le pedia me diefíe gracia, paraque nd 
Te ofendiefíc, y me perdonaífe mis grandes pecados. Como los 
^vek tan graudes; aun defear xe^alos, ni guftos, nunca de vidver̂  

ten-
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tenciaofava. Harto me parece hazia fu piedad; y con verdad ha-
zia mucha mifericordia conmigo,en eófentirme delante de si? y 
traerme á fu prefencia, que vela yo, fi tanto el no lo procurára, 
no viniera.Sola vna vez en mi vida, me acuerdo pedirle guftos, 
eílando con mucha fequedad: y como advertí loque ha zia, que­
dé tan confuía, que la mifma fatiga de verme tan poco humilde, 
me dio lo que me avia atrevido á pedir. Bien fabia yo era licito 
pedirlpí mas parecíame a mi, que lo es á los que eftan difpucílos, 
conaver procurado lo que es verdadera devoción con todas fus 
fuerzas, que no es ofenderá Dios, y eftar difpueftos, y determi­
nados para todo bien. Pareciame,que aquellas mis lagrimas eran 
muge riles, y fin tuerca í pues no alcan^ava con ellas lo que defea-
va. Pues con todo, creo me valieromporque,como digo, enef-
pecial defpues deftas dos vezes de tan gran compunción, y fati­
ga de mi coraron, comencé mas á darme á Oración, y á tratar 
menos en cofas que me dañaifen. Aunque aun no las dexava del 
todo, íino como digo, fueme ayudando Diosa defviarmeí como 
no eftava fu Mageftad efperando, íino algún aparejo en mi, fue­
ron creciendo las mercedes efpirituales de la manera que diré: 
cofa no vfada, darlas el Señor., íino k los que eftán en mas l im­
pieza de conciencia. 

^ » » » » ^ & 4 ^ 

C A P I T V L O X. 

'COMIEISÍZA ¿ D E C L A R A R L A S MERCEDES Q ^ E E L 
Señor la ha^ia en la Oraciom y en lo <pe nos podemos nojotros ayu­
dar: y lo mucho que importa que entendamos las mercedes, que el Se-
yor nos ha%e. Pide a quien eflo emhia, que de aqui adelante fea fecreto 

lo que efcriyiereypues la mandan diva tan particularmente 
las mercedes que le ha%e el Señor. 

TEnia yo algunas vezes, como he dicho, aunque con mu-̂  
cha brevedad paífava > comienco de lo que aora diré. 

T9M't* D Acae^ 
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Acaecíame en efta reprefentacion, que hazla de ponerme cá4 
be Chrifto, que he dicho, y aun algunas vezes leyendo, venir-* 
me á deshora vn fcntimiento de la prefencia de Dios, que en 
ninguna manera podía dudar, queeítava dentro de mi, 6 yoto-t 
da engolfada en el. Eílo no era rr̂ anetra de viíion; creo lo llaman 
Miftica Theologiarfufpende el alma de fuerte, que toda parecía 
cílar fuera de si. Ama la voluntad, la memoria me parece eítá. 
caí! perdida, el entendimiento no difcui4re,a mi parecer, mas 
no fepierdej mas, como digo, no obra, * íino efta como eípan-^ 
tado, de lo mucho que entiende: porque quiere Dios entienda/ 
que de aquello que fuMageftad le reprefenta, ninguna cofa en-, 
tiende. 

Primero avia tenido muy continuo vna ternura, que en parte' 
algo della, me parece, fe puede procurar : vn regalo, que ni 
bien es todo fenfual, ni bien efpiritual, todo es dado de Dios. 
Mas parece, para efto nos podemos mucho ayudar, con coníi-
derarnueftra baxeza, y la ingratitud que tenemos con Dios, lo 
mucho que hizo por noíbtros, fu Paífion con tan graves dolo­
res, fu vida tanañigida, en deleytarnos de ver fus obras, fu gran­
deza, lo que nos ama, otras muchas cofasj que quien con cuyda-f 
do quiere aprovechar, tropieza muchas vezes en ellas, aunque 
no ande con mucha advertencia. Si con efto ay algún amor, re-í 
galaíe el alma, enternecefe el cora^n, vienen lagrimas 5 algu* 
ñas parece las Tacamos por fuerza,otras el Señor parece nos las 
haze, para no poder noíbtros refiftirlas. Parece nos paga fu Ma-
geftad aquel cuydadito con vn don tan grande, como es el con^ 
íiielo, que da aun al alma, ver que llora por tan gran Señor : y. 
no me efpanto, que le fobra la razón de confoiarfe ; huelgafe; 
alli , regalafe alü. 

Paíe-

* ' Dl^e no óhra el e n t e n d i ó l e n i o - , por^tte, como hd dicha, no d l j c ú r f é de xnAscofki 
en otras , m fuca cónftderdciones ; porque le tiene ocupado entonces l a grandeva del biert 
que p le pone delante, Pero en realidad de verdad p chra i pues pone los o]os en lo que fe 
le reprefenta, y conoce que no le puede entender como es. Pites di4&, no fíbra, efío es, no di/** 
curre y fmo e í i a como elpantaio, d é l o mucho e¡ue entiende, Efto es , de la grande^t del ob-
]eto ajueyc: ns porque entiend.í mucho d e l , pao porque y í , que es tant? el^tt s t , 1*** n9-
le puede enteramente entender i 
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Pareceme bien efta comparación, que aorafe wc ofrece j que 
fon eftos gozos de Oración, como deven íer los que eftan en el 
Cíelos que como no han vifto mas de lo que el Señor 7 conforme 
aloque merecen, quiere que vean, y vén fus pocos méritos, cada 
vno eftá conteto con el lugar en queeílá,con haver tan grandif-
íima diferencia de gozar á gozar en el Cielo3 mucho mas que acá 
ay de vnos gozos efpirituales á otros, que es grandiífima. Y ver­
daderamente vn alma en fus principios, quando Dios la haze ef­
ta merced, ya caíl le parece no ay mas que defear jy fe da por bien 
pagada de todo quanto ha férvido. Y fobrale la razón, que vna 
lagrima delias, quê  como digo, caíl nos las procuramos ( aunque 
íin Dios no fe haze cofa) no me parece a m i , que con todos los 
trabajos del mundo fe puede comprar j . porque fe gana mucho 
con ellas5 y que mas ganancia, que tener algún tcüimonioque 
contentamos á Diosí Aííi, que quien aqui llegare, alábele mu­
cho , conozcafe por muy deudorj porque ya parece le quiere para 
fu cafa, y efeogido para fu Reyno, fino torna atrás. 

No enrede vnas humildades que ay(de que pienfo tratar) 
que les parece humildad , no entender que el Señor les va dan­
do dones. Entendamos bien como ello es , que nos lo da Dios 
íin ningún merecimiento nueftro , y agradezcámoslo á fu Ma-
geítad : porque fino conocemos que recibimos, no nos dcfpcrta­
remos á amar. Y es cofa muy cierta , que mientras mas vemos, 
citamos ricos , fobre conocer fomos pobres, mas aprovecha­
miento nos viene, y aun mas verdadera humildad. Lo denlses 
acobardar el animo, á parecer que no es capaz de grandes bie­
nes , fi en comentando el Señor á darfelos, comienca él á atemo-
lizarfe con miedo de vanagloria. Creamos que quien nos da 
ios bienes, nos dará gracia para que en comentando el demo­
nio á tentaren elle cafo, le entendamos, y fortaleza para refiitir-
k.Digo, fi andamos con llaneza delante de Dios, pretendiendo 
contentar rolo a él, y no á los hombres. Es cofa muy clara , que 

' amamos mas ávnaperfona, quando mucho fe nos acuérdalas 
buenas obras que nos haze: pues fi es licito, y tan meritorio, que 
fiempre tengamos meinoiiaque tenemos de Diosei fer, y que 

D z nos 
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nos culo de nonada, y que nos fuftcnta, y todos los demks bcnc^ 
íiciosdc iu muerte, y trabajos, que mucho antes que nos criaf-
fc, los tenia hechos, porcada vnode los queaora vivemporque, 
no íerá l icito, que entienda yo, y vea, y coníidere muchas vezes> 
que folia hablar en vanidades, y que aorame ha dado el Señor* 
que no quema, fino hablar en él? He aquí vna joya,que acordann 
donos que es dada, y ya la poffeemos, forjado combida áamarj 
que es todo el bien de la Oración, fundada fobre humildad. 
Pues que lera, quando vean en fu poder otras joyas mas pre-
ciofas, como tienen ya recibidas algunos íiervos de Dios, de 
menofprecio del mundo, y aun de si miímo? Eftá claro, que fe 
han de tener por mas deudores, y mas obligados afervir, y en­
tender que no teníamos nada defto, ya conocer la largueza del 
Señor, que á vn alma tan ruin,y pobre, y de ningún merecimien­
to, como la miaj que baftava la primer joya deftas,y fobrava pa­
ra mi, quilo hazerme con mas riquezas, que yo íupiera defear. 
Es menefterfacar tuercas de nuevo para fervir, y procurar no fer 
ingratos, porque con efta condición las da el Señor .Que fino 
víamos bien del teíbro, y del graneftadoen que nos pone, nos 
lo tornará á tomar, y quedarnos hemos muy mas pobres j y dará 
íu Mageftad las joyas á quien las luzga, y aproveche con ellas á si 
y á los otros. Pues como aprovechará, y gaftará con largueza* 
el que no entiende que eftá rico ? Es impoííible , conforme á 
nucítra naturaleza (á mi parecer) tener animo para cofas gran­
des, quien no entiende eftá favorecido de Dios: porque fomos 
tan milerablcs, y tan inclinados á cofas de tierra, que mal po­
dra aborrecer todo lo de acá de hecho con gran defafimlento, 
quien no entiende tiene alguna prenda de lo de allá. Porque con 
cílos dones, es adonde el Señor nos da la fortaleza, que por 
nueftros pecados nofotros perdimos. Y mal defeará fe defcoiv 
tenten todos del, y le aborrezcan j y todas las demás virtudes 
grandes que tienen los perfedos , fino tiene alguna prenda del 
amor, q Dios le tiene, y iuntamente Fe viva. Porque es tan muer­
to nueftro natural, que nos vamos á lo que prefente vemos, y af-
fi eftos mífmos favores fon los que defpiertau la Fe, y la forta­

lecen, 
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tecen. Ya puede Tei', que yo J como foy tan ruin , juzgo por mi , 
que otras aura, que no ayan menefter mas de la verdad de la Fé, 
para hazer obras muy perfectas 5 que yo como miferable, todo 
}Q he ávido menefter. 

Efto ellos lo dirán, yo digo lo que ha paíTado por m i , como 
me lo mandan > y fino fuere bien, romperalo á quien lo embio, 
que fabrá mejor entender lo que va mal, que yo» A quien fupli-
£0 , por amor del Señor, lo que he dicho hafta aqui de mi ruin 
vida, y pecados, lo publiquen, deíde aora doy licencia, y a to­
dos mis Confeífores, que aíñ lo es á quien efto vá .* y fi quiíieren, 
luego en mi vida j porque no engañe mas al mundo, que pien-
fan ay en mi algún bien, y cierto cierto con verdad digo, á lo 
que aora entiendo de m i , que me dará gran confuelo. Para lo 
que de aqui adelante dixere , no fe la doy > ni quiero., que íi á al­
guno lo moftraren, digan quien es , por quien pafsó, ni quien 
efcrivió ; que por efto no me nombro á mi , ni á nadie j fmo 
efcrivirlohe todo , lo mejor que pueda ; por no fer conocida, 
y aíli lo pido por amor de Dios. Baítan perfonas tan letradas, 
y graves para autorizar alguna cofa buena , íi el Señor me die­
re gracia para dczirla Í que íi lo fuere, ferá fuya , y no mia, 
por fer yo fin letras , y buena vida, ni fer informada de letra­
do , ni de perfona ninguna. Porque folos los que me lo man­
dan efcrivir , faben lo que efcrivo, y al prefente no eftán aqui, 
y efcrivolo caíi hurtando el tiempo, y con pena j porque me et-
torvo de hilar , y eftoy en cafa pobre , y con hartas ocupacio­
nes. Y fi el Señor me diera mas habilidad, y memoria, que- aun 
con eftapudierame aprovechar de lo que he oído, ó leído 5 mas 
es poquiííima la que tengo. Aííi que ü algo bueno dixere, lo 
quiere el Señor para algún bienj lo que fuere malo, ferá de 
nú , y v. m. lo quitará. Para lo yno, ni para lo otro > ningún 
provecho tienedezir mi nombre: en vida eftá claro , que no fe 
ha de dezir de lo bueno j en muerte no ay para que , fino para 
que pierda autoridad el bien, y no le dar ningún crédito, por 
fer dicho de perfona tan baxa, ylanruin. Y por penfar v. m. 
hará efto, (juc por amor ¿ei Señor le pido , y_ los demás que 
7MÍ ¿Í U l lo 
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lo han de ver: efcrivo con Iibertad;de otra manera feria congíaií 
efcrupulo, fuera de dezir mis pecados, qixe para efto ninguno 
tengo: paralo demás baila fer muger, para caerfeme las alas: 
quanto masmuger , yruin. Y aííi loquefuere masde deziríim^ 
piemente el difeuríb de mi vida, tome v.m.para sij pues tanto me 
ha importunado, eferiva alguna declaración dejas mercedes^ 
que me hazeDios en la Oración, íi fuere conforme a las verda­
des de nueílra Santa Fe Catolica5 y íino, V. m. lo queme luego, (| 
yoá efto me fujeto. Y diré lo que paíTapor mb porque, quando 
fea conforme a. efto, podrá hazer á v. m. algún provecho: y ílno, 
defengañará mi alma, para que no gane el demonio, adonde, me 
parece, gano yojqae ya fabe el Señor, como deípues diré, que 
üempre he procurado bufcar quien me de luz. 

Por claro que yo quiera dezir eftas cofas de Oración, ferábienj 
obfeuro para quien no tuviere experiencia. Algunos impedimen-; 
tos diré, que, á mi entender, lo fon para ir adelante en eíle camn 
no, y otras cofas en que ay peligro, de lo que el Señor me ha en-í 
feñado por experiencia, y defpuestratadolo yo con grandes lev 
trados, y perfonas efpirituales de muchos ahosj y vén que en fo-i 
los veinte y íiete aíios, que ha que tengo Oracion,me ha dado fu 
Mageftad la experiencia (con andar en tantos tropiezos, y tan 
mal eíle camino) que á otros en treinta y fíete, y en quatenta 
ílete, que con penitencia ílempre, y virtud han caminado por el.' 
Sea bendito por todo,y fírvafe de m i , por quien fu Mageftad es* 
que bien fabe mi Señor, que no pretendo otra cofa en efto, fíno 
que fea alabado, y engrandecido vn poquito > de ver que en vn 
muladar tan fucio, y de mal olor, hizieífe huerto de tan fuá ves 
floresj plega á fu Mageftad, que por mi culpa ñolas torne yo á 
arrancar, y fe torne á fer lo que era. Efto pido yo por amor del 

Señor lepidav. m. pues fabe la que foy con mas claridad^ 
que aquí me lo ha dexado dezir. 
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C A P 1 T V L O X I . 

lJ)IZZ> E N O f E E S T A L A E A L T A D E N O A M A R A BIOS 
cm toda ferfeccion en hreVe tiempo : comienza k declarar, por yna 
comparación que pone, quatro grados de Oración : \a tratando aquí del 

primero : es muy proyechofo para los que comienzan } y 
para los que no tienen gujios en la 

Oración, , 

PUes hablando aora de los que eomiencan á fet íiervos del 
amor (que no me parece otra cofa deccrminamos a feguir 

por efte camino de Oración , al que tanto nos amó) es vna dig­
nidad tan grande, que me regalo eürañanientecnpcnfar encllaí 
porque el temor fervil luego va fuera , fi en eíte primer citado 
vamos, como hemos de ir. O Señor de mi alma , y bien mió! 
porque no quiíities, que en determinandofe vn alma á amaros 
(con hazer lo que puede en dexarlo todo, para mejor fe em­
plearen efte amor de Dios) luego gozaffe de íubir á tener eñe 
amior perfecto? Mal he dicho 5 avia de dezir, y quexarme: Porque 
no queremos nofotros? pues nueftra es toda la falta de no gozar 
luego con perfección: efte verdadero amor de Dios trae coníi-
go todos los bienes. Somos tan caros, y tan tardíos de darnos de 
el todo áDios, que como fu Mageftad no quiere gozemos de co­
fa tan preciada fin gran precio , no acabamos de difponernos. 
Bien veo que no le ay con que fe pueda Comprar tan gran bien 
en la tierra : mas fi hizieífemos lo que podemos, en no nos afir á 
cofa della, fino que todo nueftro cuydado , y trato fueífe en el 
Cielo; creo yo fin duda, muy en breve fe nos daría efte bien^fi en 
breve del todo nos difpufieííemos, como algunos Santos lo hi-
Zieron. Mas parecenos, que lo damos todo; y es, que ofrecemos 
I Dios la renta, o los frutos; y quedamonos con la raíz, y poflef-

D 4 fion. 
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ñon. Determinamomos a fer pobres, y es de gran mct^ecímictt-i 
tp; mas muchas vezes tornamos á. tener cuydado, y diligen^ 
cía, para que no nos falte, no íbio lo neceífario, finólo fuper-
Jluo j y grangear los amigos que nos lo den 5 y ponernos en 
mayoi: cuydado, y por ventura peligro/ porque no nos falte* 
que antes teníamos en poíTeer la hazienda. Parece también 
que dexamosla honra en fer Religiofos, ó en aver ya comen-
cado á tener vida efpiritual, y áfeguir perfección j y no nos han 
tocado en vn punco de honra, quando no fe nos acuerda, iâ  he­
mos ya dado á Diosj y nos queremos tornar á alear con ella, y 
tomarfela como dizen de las manos, defpues de averie de nuef-
tra voluntad, al parecer, hecho Señor; aífi con todas las otras 
cofas. 

Donofa manera de bufear amor de Dios (y luego le quere­
mos á manos llenas, á manera de dezir ) tenernos nueftras aficio­
nes, ya que no procuramos efeduar nueftros defeosj y no acabar­
nos de levantar de la tierra» y machas confolaciones efpiritua-
les con efto ; no viene bien, ni me parece fe compadece efto 
con cílotro. Aífí que potque no fe acaba de dar junto, no fe 
nos da por junto efte teforo: plega al Señor, que gota a gota 
nos le dé fu Mageftadi aunqae fea coítandonos todos los tra­
bajos del mundo. Harto gran mifericordia haze, á quien da. 
gracia,y animo,para determinarfe a prociirau con todas fus fuer­
zas efte bien, porque ü perfevera, no fe niega Dios a nadie : po­
co a poco va habilitando el animo para que falga conefta viso­
ria. Digo animo, porque fon tantas las cofas que el demonio 
pone delante á los principios, para que no comiencen elle cami­
no de hecho, como quien fabeeldaño, que de aqui le viene, no 
folo en perder aquel alma, fino a muchas. Si el que comienca £c 
esfuerza con el favor de Dios a llegar a la cumbre de la perfec­
ción; creo, jamas va folo al Cielo, ílempre lleva mucha gente 
trassl; como á buen Capitán le da Dios, quien vaya en fu coin-
pañia. Aííl que poneles tantos peligros, y dificultades delante, 
que no es meneíler poco animo para no tornar atrás, fino muí. 
tnucho, y mucho favor de Dios, 

Fuer 
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Púas hablando de los principios de los que ya van deteímina:-
dos i feguirefte bien,,y ha falir con efta empueirai que de lo de­
nlas que comencé á dezirdeMtftica Theologia(que creo fe lla­

ma aífi)diré mas adelante. En ellos principios eílátodo el ma­
yor trabajo j porque fon ellos los que trabajan, dando el Señor 
el caudal. Que en los otros grados de Oración lo mas es gozar, 
puefto que primeros, y medianos, y poftreros todos llevan fus 
cruzes, aunque diferentes. Que porefte camino, que fue Chrifto, 
han de ir los que le fíguen, fino fe quieren perder : y bienaven­
turados trabajos, que aun acá en la vida tan fobradamente fe 
pagan. Avré de aprovecharme de alguna comparación, que yo 
las quiílera efeufar porfer muger, y eferivir íimplemente lo que 
me mandan j mas efte lenguage de efpiritu es tan malo de de­
clarar á losxjue no faben letras, como yo, que avré de bufear al­
gún modoj y podra fer las menos vezes acierte a que venga bien 
la co.uparacíon, fervirá de dar recreación av. m, de ver tanta 
torpeza. Pareceme aora a mi, que he leído 6 oído efta compa­
ración (que como tengo mala memoria, ni se adonde, ni a que 
propofito, mas para el mió aot a conténtame) ha de hazer cuen-* 
ta el que comienza, que comienca á hazer vn huerto en tierra 
muy infruduofa, y que lleva muy malas yervas, para que fe de-, 
leyte el Señor.Su Mageílad arranca las malas yervas,y ha de plan­
tar las buenas.Pues hagamos cuenta,que efta ya hecho eftOíquan-
do fe determina á tener Oración vna alma, y lo ha comentado 
á vfar. Y con ayuda de Dios hemos de procurar, como buenos 
hortelanos, que crezcan cftas plantas, y tener cuydado de regar^ 
las, para que no fe pierdan, fino que vengan á hechar flores, que 
den de si gran olor, para dar recreación a efte Señor nueftro: y 
aíli fe venga á delcytar muchas vezes a efta huerta, yholgarfe 
entre eftas virtudes. 

Pues veamos aora, de la manera que fe puede regarj para que 
entendamos lo que hemos de hazer, y el trabajo que nos ha de 
coftarj íl es mayor que la gananciaíó halla que tanto tiempo fe ha 
de tener.Pareceme á mi, que fe puede regar de quatro maneras? o 
£on facac el agua de vn pozo, que Cs anueftío gran trabajo 5 Q 

con 
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con noria3y arcaduces, que fe faca con vntornoj yola hefatadcí 
algunas vezesjesá menos trabajo que eflotro, y facafe mas agua; 
ü de vn río, ó arroyo $ efto fe riega muy mejor, que queda mas 
harta la tierra de agua j y no ferá menefter regar tan ámenudoi 
y esa menos trabajo mucho del hortelano: ó con llover mucho> 
que lo riega el Señor fin trabajo ninguno nueñro j y es muy fin 
comparación mejor que todolo que queda dicho. Aora, pues, 
aplicadas eílas quatro maneras de agua, de que fe ha defuítentar 
eñe huerto ( porque fin ella perderfe ha) es lo que á mi me haze 
alcaíbj y ha parecido, que fe podrá declarar algo de quatro gra^ 
dos de Oración, en que el Señor por íü bondad ha pueíto algunas 
jVezes mi alma. Plega a íü bondad atine a dezirlo , de manera que 
aproveche á vna de lasperfonas que eño me mandaron eferivirj 
^ue la ha traido el Señor en quatro mefes harto mas adelante 
que yo eftava en diez y fíete años. Hafe difpueño mejor 5 y al 
fin trabajo fuyo riega eíle vergel con todas eftas quatro aguas: 
aunque la poftrera aun no fe le da fino á gotas 5 mas va de fuerte, 
que preílo fe engolfará en ella , con ayuda del Señor : y guftare 
que fe ria, fi le pareciere defatino la manera de declarar. 

Délos que comiencan a tener Oración, podemos dezir foi 
los que facan el agua del pozo , que es muy áfu trabajo, com< 
tengo dicho. Que han de canfarfe en recoger los fentidos, qu( 
jcomo eílán acoftumbradosá andar derramados, es harto trab; 
30. Han menefter iríe acoftübrando á no fe lesdar nadade ver, 
©ir, y á ponerlo por obra las horas de Oración, fino efiár en íble-
dad, y apartados penfar fu vida pafíada. Aunque eño, primeros, y 
poftreros todos lo hande hazer muchas vezes 5 ay mas, y menos 
Se penfar en efto, comodefpucsdiré. A l principióles dá pena» 
que no acaban de entender que fe arrepienten délos pecados: y 
fi hazen, pues fe determinan á fervir á Dios tan de veras. Han de 
procurar tratar de la vida de Chrifío, y canfefe el entendimiento 
en efto. Haftaaqui podemos adquirir nofotros: entiendefe coi* 
el favor de Dios, que fin efte, ya fe fabe, no podemos tener vn 
buenpenfamiento. Efto es comentar á íácar agua del pozo? y 
aun plega a Dios la quiera tener; mas alómenos no queda por 

nos 
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nofottos, cjuc ya vamos a facarlaj y hazemos lo que podemos pa^ 
ta regar eftas flores. Yes Dios can bueno, quequando., por lo que 
íuMageftadrabe(por ventura para gran provecho nueftro) quie­
te, que efte feco el pozo> haziendo lo que es en nofotros, como 
Rueños hortelanos, fin agua íuílenta las flores, y haze crecer las 
virtudes; llamo agua aquí las lagrimas 5 y aunque no las aya , la 
ternura, y fentimiento interior de devoción. 

Pues que hará aquiel que ve, que en muchos días no ay fino 
Sequedad, difgufto , y defabor, y tan mala gana para venir á fa-
car el agua, que fino fe leacordaííe, que haze plazer?y fervicio al 
Señor de la huerta, y miraífe a no perder todo lo férvido, y aun 
lo que efpera ganar del gran trabajo, que es echar muchas vezes 
el caldero en el pozo, y Tacarle fin agua, lo dexana todo ? Y mu­
chas vezes le acaecerá, aun para efto, no fe le al^ar los bracos,ni 
podrá tener vn buenpenfamiento: que efte obrar con el entendi­
miento, entendido va, que es el facar agua del pozo. Pues, como 
¿Ligo, que hará aqui elhortelanoí Alegrarfe , yconfolarfe, y te­
ner por grandiífima merced de trabajar en huerto de tan gran 
Emperador. Ypuesfabele contenta en aquello , y fu intento na 
ha de fer contentarfe a si, fino á éh alábele mucho, que haze del 
confianza; pues ve, que fin pagarle nada, tiene tan gran cuydado 
de lo que íe encomendó, y ayúdele á llevar la Cruzj y pienfe, que 
toda la vida vivió en ellaj y no quiera acá fu Reyno, ni dexe jaw 
más la Oración, y aííi fe determine, aunque para toda la vida le 
dure efta fequedad, no dexar áChrifto caer con la Cruz. Tiem­
po vendrá, que fe lo pague por junto 3 no aya miedo que fe pier­
da el traba joj á buen amo firve Í mirándole eílá. No haga cafo de 
malos penfamientos, mire que también los reprefentava el de­
monio á San Gerónimo en el defierto. Su precio fe tienen eftos 
trabajosj que como quien los pafsó muchos años, digo que quan-
dovna gota de agua facava defte bendito pozo, penfavame ha-
zia Dios merced. Sé que fongrandiífimos, y me parece es menef-
ter mas animo, que para otros muchos trabajos del mundo: 
mas he vifto claro, que no dexa Dios fin gran premio, aun en ef­
ta vida? porque es aííi cierto^ que con vna hora de las que el Señor 

me 
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me hadado de gufto de sidefpues ack, mepatece quedan pá~ 
gadastodas las congoxas, que en íuftentarme en la Oración mu­
cho tiempo pafsé. Tengo para m i , que quiere el Señor dar mu­
chas vezes al principio , y otras a la poftre, eftos tormentos 3 y 
otras muchas tentaciones, que fe ofrecen, para provar á fus ama-
doressy faberíi podrán bcver el Cáliz, y ayudarle a llevar la Cruz, 
antes que ponga en ellos grandes teforos. Y para bien nueftroá 
creo nos quiere llevar fu Mageftad por aqui, para que entenda­
mos bien lo poco que fomosj porque fon de tan gran dignidad 
las mercedes de defpues, que quiere por experiencia veamos an­
tes nueítra miferia, primero que nos las de> porque no nos acaez-
.ca lo que á Lucifer. 

Que hazeys vos. Señor mío , que no fea para mayor bien del 
a-lma, que entendeys, que es ya vueftraj y que íe pone en vueftro 
poder, para feguiros por donde fueredeshaftamuertede Cruzjy 
que eflá determinada ayudárosla a llevar, y a. no dexaros folo 
pon ella ? Quien viere en si efta determinación, no ay que remer, 
gente efpiritual: no ay porque fe afligir pueftos ya en tan alto 
grado, como es querer tratar á folas con Dios, y dexar los paf-
fatiempos del mundo. Lo mas eftá hecho j alabad por ello á fu 
dvlageftad j y fiad en fu bondad , que nunca faltó á fus amigos. 
JAtapaos los ojos de peníar , porque da á aquel, de tan pocos 
dias, devoción, y á mi no de tantos años? Creamos, que es todo 
paramas bien nueíbro.'guie fu Mageftad por donde quifiere, ya 
no fomos nueílros, fino fuyos. Harta merced nos haze, en que­
rer que queramos cavar en fu huerto? y eftarnos cabe el Señor 
d e l , que cierto eftá con nofotros. Si el quiere que crezcan eftas 
plantas , y flores, á vnos con dar agua que faquen defte pozo, á 
©tros fin ella 5 que fe me da á mi ? Hazed vos. Señor , lo que 
quifieredes, no os ofenda yo? no fe pierdan las virtudes , fi alL 
guna me aveys ya dado, por fola vueftra bondad. Padecer quie­
ro , Señor, pues vos padeciftess cumplafe en mi de todas mane­
ras vueftra voluntad. Y no plega á vueftra Mageftad, que cofa de 
tanto precio, como vueftro amor, fe de á gente que os firvafo-i 
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Hafe de notar mucho , y digolo, porque lo sé por e xpcrien-
cía, que el alma, que en efte camino de Oración mental comien­
za a caminar con determinación, y puede acabar configo de no 
hazer mucho cafo, ni confolarfe, ni defconfolaríe mucho/ por­
que falten ellos güitos, y ternura, ó porque fe los de el Señor, 
que tiene andado gran parte del camino, y no aya miedo de tor­
nar atrás, aunque mas tropiece? porque va comentado el edifi­
cio en firme fundamento. Si que no efta el amor de Dios en te­
ner lagrimas, ni eftos güitos, y ternura ( que por la mayor par­
te los defeamos, y coníblamonos con ellos) fino en fervir con 
jufticia, y fortaleza de animo, y humildad. Recibit mas, me pa­
rece a mi, eflb, que no dar nofotras nada. Para mugercitas, co­
mo yo, flacas, y con poca fortaleza, me paree x mi conviene: 
como aora lohazeDios, llevarme con rega ^ porque pue­
da ílifrir algunos trabajos ; que ha querido fu Mageftad tenga.* 
mas para íiervos de Dios, hombres de tomo, de letras, y enten­
dimiento 5 que veo hazer tanto cafo de que Dios no les da devo­
ción, que me haze di ígnito oirlo. No digo yo, que no la t o­
men, íi Dios fe la da , y la tengan en mucho 5 porque enton^ 
ees vera fu Mageftad que conviene. Mas que quando no la tu­
vieren, que no fe fatiguen; y que entiendan, que no esmeneíter* 
pues fu Mageftad no la da, y anden feñores de íl mifmos. Crean 
que es falta, yo lo he probado, y vifto. Crean que es imperfec­
ción, y no andar con libertad de efpiritu, fino flacos para aco­
meter. 

Efto no lo digo tanto por los que comiencan, aunque pongo 
tanto en ello, porque les importa mucho comencar con efta l i ­
bertad, y determinación, fino por otros que aura muchos, que 
lo ha que comencaron, y nunca acaban de acabar : y creo es 
gran parte efte no abracar la cruz defde el principio. Que an­
darán afligidos, pareciendoles no hazen nada j en dexando de 
obrar el entendimiento, no lo pueden fufrir; y por ventura en­
tonces engorda la. voluntad , y toma fuerzas, y no lo entienden 
ellos.Hemos de penfar,q no mira el Señor en eñas coi as,que aun­
que a noíbtros nos parecen faltas, no io fon. Ya fabe fu Mageftad 

nueftra 
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íiuclira miícria , y baxo natural? mejor que noíbtros miAiíosi 
y íabc , que ya cílas almasdeí'can ñeroprepenfar en éí ? y amar* 
le. Efta determinación es la que quiere: eftotro afligimiento que 
nos damos , no ílrvc mas de inquietar el alma: y ñ avia de eftar 
inhábil para aprovechar vna hora, que lo efté quatro.Porque muy. 
muchas vezes( yo tengo grandiífima experiencia de ello, y se! 
que es verdad 5 porque lo he mirado con cuydado, y tratado 
defpues á períbnas eípirituales) viene de indiípoíicion corpo* 
ral j que fomos tan miferables, que participa eíla encarceladita 
deila pobre alma de las miíeriasdel cuerpo. Y las mudancas de 
los tiempos , y las bueltasdelos humores, muchas vezes hazcn, 
que fin culpa fuyano pueda hazer lo que quieie^ íino que padez^ 
ca de todas maneras. Y mientras mas la quieren forjar en eftos 
tiempos^ es peor , y dura mas el mah fino que aya difcrecion, pa­
ra ver quandoes defto 5 y no la ahoguen á la pobre. Entiendan 
fon enfermósj mudefe la hora de la Oraciom y hartas vezes íerá 
algunosdias.Pafien, como pudieren, eíte deílierro, que liarta 
mala ventura es de vn alma que ama á Dios, ver que vive en efta 
mifcria j y que no puede lo que quiere , por tener tan mal huef-
ped, como es efte cuerpo. Dixe , con difcrecion j porque alguna 
vez el demonio lo hará , y aífi es bien, ni fiempredexar la Ora­
ción, quando ay gran diftraimiento , y turbación en el entendi­
miento > ni fiempre atormentar el alma alo que nopuede.Círas 
cofas ay exteriores de obras de caridad, y delicien: aunque á ve­
zes aun no eftara para efto: ílrva entonces al cuerpo por amor 
de Dios (porque otras vezes muchas íirvaél al alma) y tome al­
gunos paflariempos Tantos de converfaciones, que lo fe.a.n Í ó ir­
le ai campo , como aconfejare el ConfeíTor. Y en todo es gran 
cofa la experiencia, que da á entender loque nos conviene. Y en 
todo Te firve Dios, fuave es fu yugo : y es gran negocio no traer 
el almaarraftrada , como dizen , fino llevarla con fuavidad, para 
fu mayor aprovechamiento. Aífi que torno á avilar, y aunque lo 
diga muchas vezes, no va nada, que importa mucho , que de 
fequedades, ni de inquietud , ni diftraimiento en los penfamien-
tos, nadie fe apriete, ai aflija. Si quiere ganar libertad de efpiri-
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tu, y no andar íiemprc atribulado, comience a no fe crpantar de 
la cruz, y vera como fe la ayuda también a llevar el Señorj y con 
el contento que anda, y el provecho que faca de todo. Porque ya 
fe ve, que íi el pozo no mana , que nofotros no podemos poner 
el agua. Verdad es, que no hemos de eftar defcuydados para 
quando la aya facarlaj porque entonces ya quiere Dios por elle 
medio multiplicar las virtudes. 

& m & « 
C A P I T V L O X I I -

PROSIGrE EISÍ t s r t PRIMER ZSTADO, T>IZE HASTA 
donde podemos llegar con el fdVor de Dios por nofotros mefmosjy el 

daño que es querer, hafla que el Señor hagafubir el 
e f f i r i tu a, cofas fohre naturales, y ex­

traordinarias. 

LO que he pretendido dar á entender en elle Capitulo pafía^ 
do (aunque me he divertido mucho en otras cofas ,porpa-

recerme muy neceífarias) es dezir, hada lo que podemos no­
fotros adquirir j y como en efta primera devoción podemos no­
fotros ayudarnos algo. Porque el penfar, y efcudriñarlo que 
el Señor pafso por nofotros, muévenos á compaflion, y es fa-
brofa efta pena, y lagrimas que proceden de aqui. Y de penfar 
a la gloria que efperamos; y el amor que el Señor nos tuvo; y 
fu ¿efureecion muévenos a gozo, que ni es del todo efpiri-
tual, ni fenfual, ílno gozo virtuofo, y la pena muy meritoria. 
Defta manera fon todas las cofas, que caufan devoción adquiri­
da con el entendimiento, en parte aunque no podida merecer, 
ni ganar, fino la da Dios. Eftale muy bien á vna alma, que el Se­
ñor no la ha fubido de aqui, no procurar fubir ella, y notefe ello 
mucho porque no le aprovechara mas de perder. Puede en eftc 
eftado, hazcr muchos aclos para determmarfe a hazer mucho 
por Dios, y defpertar el amot i otros para ayudar á crecer las vir­

tudes. 
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tudes, conforme ci lo que dize vn libro llamado Arte de fervlí 
a Dios, que es muy bueno, y apropiado, para ios que eílan en ef-
te cllado.porque obra el entendimiento. Puede repre tentar fe de­
lante de Chriño, y acoftumbraríeáenamorarfe mucho de fu fa-
grada Humanidad, y traerle íiempre coníigo, y hablar con eh 
pedirle para fus neceífidades, y quexarfele de fus trabajos 5 ale-
grarfe con el en fus concentos, y no olvidarle por ellos, fin pro­
curar Oraeiones compueftas, fino palabras conformes a fus de-
feos, y neceífidades. Es excelente manera de aprovechar, y muy 
en breve j y quien trabajare á traer configo eftapreciofa com­
pañía, y fe aprovechare mucho della, y de veras cobrare amor á 
cíle Señor, á quien tanto devenios, yo le doy por aprovechado. 
Para efto no fe nos ha de dar nada de no tener devoción, como 
tengo dicho, fino agradecer al Señor, que nos dexa andar de-
feoíbs de contentarle, aunque fean flacas las obras. Efte modo 
de traer á Chrifto con nofotuos aprovecha en todos eftados,y. 
es vn medio feguriífimo, para ir aprovechando en el prime­
ro, y llegar en breve al fegundo grado de Oración: y para los 
poílreros andar feguros de los peligros, que el demonio puede 
poner. 

Pues efto es lo que podemos: quien quifiere paífar deaquí, 
y levantar el cfpiritu a fentir guftos, que no fe los dán, es perder 
lo vno, y lo otro, á mi parecer. Porque es fobrenatural; per­
dido el entendimiento, quédate el alma defierta, y con mucha 
fequedad. Y como efte edificio todo va fundado en humildad, 
mientras mas llegados a Dios, mas adelante ha de ir efta virtudj 
y fi no? va todo perdido. Y parece algún genero de fobervia> 
querer nofotros fubir á mas, pues Dios haze demafiado, fegun 
fomos, en allegarnos cerca de si. No fe ha de entender, que d i ­
go efto por el fubir con el penfamiento á penfar cofas altas de el 
Ciclo, ü de Dios, y las grandezas que alliay, y fu gran fabidu-
ria; porque aunque yo nunca lo hize, que no tenia habilidad ( co-
jüo he dicho) y me hallava tan ruin, que aun para penfar cofas 
de la tierra, me haziaDios merced, de que entendieífe efta ver­
dad; que no era poco atrevimiento, quanto mas para las del Cie­

lo? 



S. M A D R E T E R E S A : 65 

Ió> otras períbnas fe aprovecharán, en efpecial fi tienen letras, 
que es vngrande teíbroparaefte exercicio ( á mi parecer) fi fon 
con humildad. De vnos dias acá lo hevifto por algunos letra­
dos que ha poco que comentaron, y han aprovechado muy mu-
^hoí y eftome haze tener grandes anfias, porque muchos fuefíen 
^Ipirituales como adelante diré. 

Pues lo que digo, no fe fubaní fin que Dios los fuba, eslem. 
guaje deefpiritu, entenderme ha quien tuviere alguna experien­
cia , que yo no lo sé dezir, fí por aqui no fe entiende. En la Mif-
tica Teologia, que comencé á dezir, pierde de obrar el enten­
dimiento, porque lefuípende Dios: * como defpues declarare 
mas, íi íiipiere, y él me diere para ello fu favor. Prefumir.>ni pea-
far de fufpenderle nofotros, es lo que digo, no fe haga, ni fe dexe 
de obrar con él; porque nos quedaremos bovos, y fríosj y ni 
haremos lo vno, ni lo otro. Que quando el Señor le fufpende, y. 
haze parar j dale de que fe efpante, y en que fe ocupej y que fin 
difeurrir entienda mas en vn Credo, que nofotros podemos en­
tender con todas nueftras diligencias de tierra en muchos años. 
Ocupar las potencias del anima,y penfar hazerlaseftar quedas, 
es defatino. Y torno á dezir, que aunque no fe entiende, es no de 
gran humildad, aunque no con culpa, con pena fi: que fera tra-*; 
bajo perdido, y queda el alma con vn difguftiUo. Como quien 

Tomo, / . E va 

* E l fetfpender Jólos el peñfAmiento ] o entendimiento 9 Tdé que hahlÁ a j u i Id Sdñé 
'faMadret y lo l lama m y í í i c a Theologta» es iprafentarle delante T>n "Vultode cofas fobretia-
t á r a l e s , y dtvinas, j infundir en el gran copia de luz, i p^fa que l*s yeacon yna V i B a f¡mple¡ 
j fin difcur¡o 1 n i c9n( idcrac ion- ln i trahñ\o ,T eflo con tanta fuerza t que no puede aten­
der á oirá cefi t ni di-vertirfe, T no para el negocioen filo yer admirar-, pno pafsa l a lu^, 
¿ Lí voluntad t y tornajefuego ens i l a » que la enciende en amor. De manera que quien 
'pffo padece , e l tiempo que lo padece, tiene el entendimiento enclavado , en h que ve , j 
ffpantadB dtllo y y l a voluntad ardiendo en amor dello mifmo. T l a memoriadel todo octO' 
ia'iporqtteel alma ocupad*cooelgozf prefente,n9 admite otra memoria. P»e* d e i í e eleva­
miento, 9 ¡ufpenfion, d zf> q*? eŝ  [obrenatural' quiere d e z j r , que nueBra alma en ello mas 
tropñvmentepadece> que h t^e. T diijr, que nadie pre/uma e l e y a r f e d ¿ 3 a manera. Antes que 
ff e[ê eT>* Lo vno porque excede todamefira induf lna t y anf i fer ien balde* Lo otro, porqué 
[ e r Á J a h a de humildad. T AVifa def lolaS Madre con grande cAufa; porque ay libros de ora-
cion, e¡ te aconfe \an á los que era», que fttfpendan e l penfamiinto totalmente ; y que nofigu~ 
t í » en Í4 { ^ ¿ i f f j c i í cofa n ingúnf i n i Ajm rffHiljtm de m fkeeje q H t i & f i f r í ? * $ \n.4^iW» 
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va a íaltar, y Je hazen por detras; que ya parece ha empleado fu; 
fuerza, y haiíafeen efeduar, loque con ella quiera hazer. Y ea 
la poca ganancia que queda , verá quien lo quiíiere mirar, efte 
poquillode falta de humildad , que hedich(5 : porque efto tiene 
excelente eíla virtud, que no ay obra, á quien ella acompañe, que 
dexe el alma difguítada. Parece lo he dado a entender, y por ven-, 
tura ferá Tolo para m i : abra el Señor los ojos de los que lo lew 
yeren con la experiencia, que por poca qiie fea, luego lo enten-, 
derán. 

Hartos años eftuve yo, que leía muchas cofas, y no entendía 
nada dellasjy mucho tiempo, que aunque me lo dava Dios, pala-
bra no fabia dezir, para darlo á entender, que no me ha coftado 
efto poco trabajo : quando fu Mageftad quiere , en vn punto lo 
enfeña todo, demanera, que yo me efpanto. Vna cofa puedo de-i 
zir con verdad , que aunque hablava con muchas perfonasefpiriw 
tuales, que querían darme á entender lo que el Señor me dava 
para que fe lo fupieíTe dezirj es cierto, que era tanta mi torpeza* 
que poco ni mucho me aprouechava. O queria el Señor , como-
fu Mageftad fue íiempre mi Maeftro(feapor todo bendito, que 
hartaconfufíon es para m i , poder dezir efto con verdad)que-
no tuvieífe á nadie que agradecer: y íln querer, ni pedirlo 
(que en efto no helidonada curiofa , porque fuera virtud ferio, 
fino en otras vanidades) dármelo Dios en vn punto á, enten­
der con toda claridad, parafaberlo dezir, demanera> quefeef-
pantavan, y yo mas que mis ConfeíTores, porque entendia 
mejor mi torpeza. Efto ha poco 5 y afsi lo que elSeñor no me 
ha enfeñado, no lo procuro, fino es lo que tocaá mi concien­
cia. 

Torno otra vez a avifar, que va mucho en no fubir el efpiri-
t u , fi el Señor no le fubiere , que cofa es que fe entiende luego. 
En efpecul para mugeres es mas malo , que podrá el demonio 
caufar algui^ iluíion. Aunque tengo por cierto, no confientc 
el Señor dañe , \ quien con humildad fe procura llegar a el, an­
tes facark mas provecho, y ganancia, por donde el demonio 1c 
peníáre hazer perder. Por fer efte camino de los primeros mas 

vfa- -
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VÍado^ y í ^ P ^ ^ f mucho los avifos que he dado, me he alargado 
tanto.- y auránlos efcrito en otras partes muy mejor, yo lo con-
ÍjeíTo > y que con harta confuíion ? y vergüenza lo he efcrito, aun­
que no tanta , como avia de tener. Sea el Señor bendito por to­
do, que á vna como yo quiere, y coníiente, que hable en cofas fu-
yas, tales, y tan fubidas. 

C A P I T V L O X I I I . 

PROSIGrE B N E S T B P R Í M E R E S T A D O , Y PONE 
(Cvifos para algunas tentdetones, que el demonio Jhele 

poner* algmas )/e^es , y da aVifos para ellas, 
es muy proVechofo. 

Amé parecido dezir aqui algunas tentaciones > que he 
vifto, que fe tienen á los principios j y algunas he teni­

do yo, y dar algunos avifos de cofas , que me parecen ne-
ceíTarias. Pues procurefeá los principios andar con alegría, y 
libertad, que ay algunas perfonas, que parece fe les ha de ir la de­
voción, fi fe defcuydan vn poco. Bien es andar con temor de íl pa-
í a no fe fiar poco, ni mucho de ponerfe en ocaíion , donde iuele 
ofender á Dios , que efto es muy neceflario , haíla eftarya muy 
entero en la virtud. Y no ay muchos que lo puedan eftar tanto, 
que en ocaíiones aparejadas á fu natural, fe puedan defcuydar, 
que íiempre mientras vivimos, aun por humildad, es bien cono­
cer nueílra miferable naturaleza. Mas ay muchas cofas adonde 
fe fufre ( como he dicho) tomar recreación, aun para tornar á 
la Oración mas fuertes; en todo esmenefter tener diferecion. 
Tener gran confianca, porque conviene mucho no apocar los 
defeos, fino creer de Dios , queíi nos esforzamos, poco a poco 
aunque no fea luego, podremos llegar á lo que muchos Santos 
soaft favor. Quefi ellos nunca fe determinaran i defearlo , y 

E¿ po-
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poco á poco a ponerlo por obra , no fubiráná tan alto eftadoí 
quiere íli Mageftad, y es amigo de animas animofas, como va­
yan con humildad, y ninguna confianca de íl. Y no he vifto 
ninguna de eftas, que quede baxa en efte camino j y ninguna al­
ma cobarde, aun con amparo de humildad, que en rríuchos años 
ande , lo que ellos otros en muy pocos. Efpantame lo mucho, 
que haze en efte camino, animarfe a grandes cofas, aunque 
luego no tenga fuerzas el alma, da vn buelo, y llega á mu^ 
cho, aunque como avezíta> que tiene pelo malo, fe canfa ,y que^ 
da. 

Otro tiempo traia yo delante muchas vezes > loquedizcSan 
Pablo, que todo fe puede en Dios: En mi, bienentendia, nopOH 
dia nada. Eftome aprovechó mucho,y loque dize San Aguftiru 
Dame Señor, lo que me mandas,y manda lo que quifieres.Penfava 
muchas vezes, que no avia perdido nada San Pedro en arrojarle 
en la mar, aunque defpues temió. Eftas primeras determinacio­
nes fon gran cofa 5 aunque en efte primero eftado es meneftet 
irfe mas detenido, y atados ala diferecion, y parecer de Maefn 
tro. Mas han de mirar, que fea tal, que no los enfeñe a fer fapos> 
ni que fe contente con que femueftre el alma a folo ca^ar lagar-i 
tijasj ílempre la humildad delante, para entender que no han de 
venir eftas fueras de las nueftras. 

Mas es menefter entendamos, como ha de fer efta humildad^ 
porq creo el demonio haze mucho daño para no ir muy adelante 
gente que tiene Oración, con hazerlos entender mal de la hu-, 
mildad, haziendo que nos parezca fobervia tener grandes defeoŝ  
y querer imitar á los Santos, y defear fer martyres. Luego nos 
dize, ó haze entender, que las cofas de los Santos fon para admi­
rar, mas no para hazerlas, los que fomos pecadores. Efto también 
lo digo yo, mas hemos de mirar , quales de efpantar, yqualde 
imitar. Porque no feria bien, íi vna perfona flaca, y enferma fe 
puíieíTe en muchos ayunos, y penitencias afperas, yendofeávn 
dcfierto, adonde ni pudiefle dormir, ni tuvieíTe que comei, ó co­
fas femejantes. 

Mas devemos penfar > que nos podemos esfoî ar > con el fa-i 
vor 
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VOtdc 'DioSi a tener vn gran derprecio del mundo, vn no efti-
niar honra, vn no cftar atado a la hazienda. Que tenemos vnos 
corazones tan apretados, que parece nos ha de faltar la tierra en 
queriéndonos defcuydar vn poco del cuerpo, y dar al cfpiri.tu. 
¿uego parece ayuda al recogimiento, tener muy bien lo que es 
menefterj porque los cuydados inquietan á la Oración. Defto 
me peraámi, que tengamos tan poca confianza de Dios, y tanto 
amor propio, que nos inquiete efíe cuydado. Y es aííi, que adon­
de efta tan poco medrado el efpiritu como efto, vnas naderías 
nos díin tan gran trabajo, como ^ otros coías grandes, y de mu­
cho tomos y en nueftro fefo prefumimos de efpirituales. Parece-
me aora a mi efta manera de caminar vn querer concertar cuer­
po, y alma, para no perder acá el defeanfo, y gozar allá de f)ios. 
Y aííi feiá ello, íi fe anda en jufticia, y vamos aíidos á virtud, mas­
es paíTo de gallina, nunca con él fe llegara á la libertad de efpi­
ritu. Manera de proceder muy buena me parece, para eílado de 
cafados,que han de ir conforme á fu llamamiento; mas para otro 
eftado, en ninguna manera defeo tal manera de aprovechar : ni 
me harán creer es buena ; porque la he probado. Y íiempre me 
eftuviera aífi, íi el Señor por fu bondad, no me enieñara otro 
atajo. 

Aunque en efto de defeos fíempre los tuve grandes^ mas.pro-
curava efto (que he dicho) tener Oración, mas vivir á mi pla­
cer. Creo, íi huviera quien me facara á volar, mas me huviera 
•puefto, en que cftos defeos fueran con obra. Mas ay por nüeítros 
pecados, tan pocos, tan contados, que no tengan diferecionde-
maílada en efte cafo; que creo es harta .caufa, para que los que 
comienzan no vayan mas prefto á ganar perfección. Porque el 
Señor nunca falta, ni queda por ebnofotros fomos los faltos, y 
miferables. 

También fe pueden imitar los Santos en procurar foledad, 
y füencio, y otras muchas virtudes, que no nos matarán eftos 
negros cuerpos, que tan concertadamente fe quieren llevar,.pa-
ra deíconcertar el alma, y el demonio ayuda mucho á hazerlos 
inhábiles. Quando ve vn poco de temor, no quiere el mas, para 

E 3 lu^ 
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hazernos entender, que todo nos ha de matar, y quitar la Talud 
haíla en tener lagrimas, nos haze temer de cegar. He paflado 
por eílo, y por eífo lo se, y no se yo,que mejor villa, ni falud po­
demos defear, que perderla por tal eaufa. Como foy tan enferH 
ma hafta que me determiné en no hazer cafo del cuerpo, ni déla 
falud, fiempre eíluve atada, fift valer nada, y aora hago bien po­
co. Mas como quifo Dios entendíeífe efte ardid del demonio, í i 
me ponia delante el perder la falud, deziayo ; Poco vk en que 
me mueraj íi el defeanfo; No he ya menefter defeanfo, fino cruri 
aífi otras cofas. V i claro que en muy muchas, aunque yo de he­
cho foy harto enferma, era tentación de el demonio, 6 floxedad 
mia: que defpues que no eftoy tan mirada, y regalada, tengo mu­
cha mas falud. AíH que va mucho, á los principios de comentar 
Oración, á no amilanar los penfaoiientos; y créanme efto, por­
que lo tengo por experiencia. Y para que efearmienten en mi* 
aun podria aprovechar dezir eítas mis faltas. 

Otra tentación es luego muy ordinaria, que es, defear qué to­
dos fean muy efpirituaies, como comienzan a guftar del fofsie* 
go, y ganancia que es. El defearlo no es malo j el procurarlo po­
dria fer no bueno, fino ay mucha diferecion, y diííimulacion, en 
hazerfe de manera , que no parezca enfeñan. Porque quien hu-
vierede hazer algún provecho en efte cafo,' es menefter que ten­
ga las virtudes muy fuertes, paraque no dé tentación a los otros. 
Acaecióme a mi, y por eífo lo entiendo, quando ( como he di­
cho) procurava, que otras tuvieífen Oracionj que como por vna 
parte me velan hablar grandes cofas, del grande bien que era 
tener Oracionj y por otra parte me velan con gran pobreza de 
virtudes: tenerla yo, traíalas tentadas, y defatinadas. Y con har­
ta razón, que deípues me lo han venido a dezirj porque no fa .̂ 
bian como fe podia^compadecor lo vno con lo otro. Y era eau­
fa de no tener por malo lo que de fuyo lo era, por ver que lo ha­
zla yo algunas vezes, quando les parecía algo hiende mi.- Y efto 
hazc eld:monio, que parece fe ayuda de las virtudes que tene­
mos buenas, para autorizar, en lo que puede, el mal que preten­
de; que por poco que fea, quando es vna Comunidad,, deve.ga-

nar 
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naí BIUC^Ó: quanto mas, que lo que yo hazia malo era muy mu-
cj10 3 y aííi en muchos años. Tolas tres fe aprovecharan de lo 
que Ies dezia. Y defpues que ya el Señor me avia dado mas fuer­
as en la virtud, fe aprovecharon en dos, ó tres años muchas, 
como defpues diré. Y fin eftoay otro gran inconveniente , que 
as, perder el alma fu provechojporque lo mas,que hemos de pro­
curar al principio, es folo tener cuydado della fola, y hazer quen-
ta, que no ay en la tierra fino Dios, y ella : y efto es, lo que le 
conviene mucho. 

Da otra tentación (y todas van con vn zelo de virtud, que es 
ineneíler entenderfe, y andar con cuydado ) de pena de los peca­
dos, y faltas, que ven en los otros- Pone el demonio, que es folo 
la pena de querer no ofendan á Dios, y peíarle por fu honra. Y 
luego querían remediarloj y inquieta efto tanto, que impide la 
Oración: y el mayor daño es pcnfar, que es virtud, y perfección, 
y gran zclo de Dios. Dexo las penas, quedan pecados públicos, 
fi los huviefíe en coftumbre, de vna Congregación, ó daños de 
la Igleíia, deltas heregias, adonde vemos perder tatas almas, que 
eíla es muy buena, y como lo es buena no inquieta. Pues lo fegu-
ro ferá, del alma que tuviere Oración, defcuydarfe de todo, y de 
todos, tener quenta coníigo, y contentar á Dios. Efto convie­
ne muy mucho, porque íi huvieífe de dezir los yerros, que he 
viftofuceder, fiando en la buena intención, nunca acabarla. Pues 
procuremos fiempre mirar las virtudes, y cofas buenas, que vié­
remos en los otros, y atapar fus defedos con nueftros grandes 
pecados. Es vna manera de obrar, que aunque luego no fe haga 
con perfección, fe viene á ganar vna gran virtud, que es teñer a 
todos por mejores que nofotros. Y comien^afe á ganar por aqui 
con el favor de Dios, que es menefter en todoi y quando falta, 
efeufadas fon las diligencias, y fuplicarle nos dé efta virtud, que 
con que las hagamos,no faltara á nadie. Miren también efte avifo 
los quedifeurren mucho con el entendimiento, facando muchas 
cofas de vna cofa, y muchos concetos: que de los que no pue­
den obrar con él( como yo hazia) no ay que avifarj fino que ten­
gan paciencia, hafta que el Señor les dé, en que fe ocupen: yluz, 

E 4 pues-
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pues elíos pueden tan pocopot íljque antes los embaíala, fu cní 
tendimiento, que los ayuda. 

Pues tornando a los que diícurren, digo, que no fe les vaya 
todo el tiempo en eftoj porque aunque es muy meritorio, no les 
parece,como es Oración íabrofa, que hade aver dia de Domin^ 
go, ni rato que no fea trabajar. Luego les parece es perdido el 
tiempojy tengo yo por muy ganada efta perdida. Sino que (co-i 
ni o he dicho) fe reprefenten delante de Chrifto, yíin canfancio; 
del entendimiento, fe cften hablando, y regalando con él, fin ca-i 
farfe en componer razones, fino reprefentar neceííidades,y la ra-; 
zon que tiene para nos fufrir alli: lo vno vn tiempo, lo otro, otro' 
porque no fe canfe el alma de comer fiempre vn manjar. Ellos 
fon muy guftoíbs y provechofos, y íl el gufto fe vfa á comer de 
ellos traen configo gran fuftento para dar vida al alma, y mtH 
chas ganancias. 

Quierome declarar mas, porque eftas cofas de Oración todas 
fon dificultofas, y fino fe halla Maeílro muy malas de entena 
der: y efto haze, que aunque quifiera abreviar, y baftava para1 
el entendimiento bueno, de quien me mandó eferivir eftas co» 
far de Oración, folo tocarlasj mi torpeza no da lugar a deziry 
y dar á entender en pocas palabras, cofa que tanto importa de 
declarar bien. Que como yo pafse tanto, he laftima á los qud 
comiencan con folos libros; que es cofaeftraña quan diferente 
fe entiende de loque defpuesde efperimentado fe vé. Pues tor^. 
nando a lo que dezia, ponemonos a penfar vnpaífode la Paf-
fion; digamos el de quando eftava el Señor atado á la Coluna? 
anda el entendimiento bufeando las caufas, que alli dan á en-»: 
tender los dolores grandes, y pena que fu Mageftad tenia en 
aquella foledad, y otras muchas cofas que fi el el entendimiento 
es obrador, podra facar de aquis ó fi es letrado, es el modo de 
Oración, en que han decomencar, ydimidiarjy acabar todos, y 
muy excelente, y feguro camino, hafta que el Señor los lleve á 
otros fobtenaturales. Digo todos, porque ay muchas almas, qué 
aprovechan mas en otras meditaciones, que en la-de lafagrada 
Paífionj que aífi cojnoay muchas moradas ene! Cielo, ay mu*. 

chos 
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titos cámíflos. Algunas pérfonas aprovechan confidcfandofe en 
el infícrno, y otras en el Cielo, y fe afligen en penfar en el infiera 
m otras en la muerte: algunas fi fon tiernas de coraron, fe fati­
gan mucho de penfar íiempre en la Paííion, y fe regalan, y apro­
vechan en mirar el poder y grandeza de Dios en las criaturas, y 
jelamor que nos tuvo, que en todas las cofas fe reprefenta :yes 
admirable manera de proceder, no dexando muchas vezes la Paf-
fion, y vida de Chrifto, que es de donde nos ha venido, y viene 
todo el bien. 

Ha menefter avifo el que comien^aj paía mirar en lo que a-
provecha masj para efto es muy necefíario el Maeftro, íi es efpe-
ximentado, que íl no, mucho puede errar, y traer el alma fin en­
tenderla, ni dexarla a ñ mifma entender: porque como fabe,quc 
es gran metitoeftar fujeta á Maeftro, no ofa falir de lo que fe 
le manda. Yo he topado almas acorraladas, y afligidas, por no 
tener efperiencia quien las enfeñava, que me hazian laftima j y. 
alguna que no fabia ya que hazer de fi: porque no entendiendo 
el efpiritu afligen alma, y cuerpo, y eftorvan el aprovechamien­
to. Vna trató conmigo, que la tenia el Maeftro atada ocho años 
avia, á que no la dexava falir del proprio conocimiento , y. 
teníala ya el Señor en Oración de quietud, y aííi paflavamu^ 
cho trabajo. Y aunque efto del conocimiento proprio iamás fe 
ha de dexar, ni ay alma en efte camino tan gigante, que no aya' 
menefter muchas vezes tornar a fer niño, y mamar. Y efto ja-í 
mas fe olvide, que qui^álo diré mas vezes, porque importa mu­
cho j porque no ay eftado de Oración tan fubido, que muchas 
vezes no fea neceífario tornar al principio. Y efto de los peca-; 
dos, y conocimiento propio, es el pan con que todos ios man ja­
res fe han de comer, por delicados que fean en efte camino de 
Oración, y íin efte pan no fe podrían fuftentar. Mas hafe de co­
mer con taifa, quedefpues que vnalma fe ve ya rendida, y entien­
de claro, no tiene cofa buena defi, y fe ve avergonzada delante 
de tangirán Rey, y ve lo poco que le paga, para lo mucho que le 
devej q neceííldad ay de gaftar el tiempo aquí, lino irnos a otras 
cofas, que el Señor pone delante, y no es razón las dexemos, 

que 



74 L A V I D A D E L A¡ 

que íu Mageílad fabe mejor que npíbtros de lo que nos convie* 
ne comer ? 

Afll que importa mucho fer el Maeftro avifado (digo de bue 
entendimiento) y que tenga efperienciaj ficon efto tiene letras, 
es de grandiííimo negocio mas fino fe pueden hallar eftas tres 
coías juntas, las dos primeras importan mas 5 porque letrados 
pueden procurar para comunicarfe con ellas, quando tuvieren 
neceífidad. Digo que á los principios fino tienen Oración, apro­
vechan poco letras: no digo, que no traten con letrados, por^ 
que eípiritu que no vaya comentado en verdad, yo mas le que-
rria fin Oración. Y es gran cofa letras, porque eftas nos enfe-
ñan á los que poco fabemos, y nos dan luzj y llegados á verda­
des de la fagrada Efcritura, hazemos lo que devemos 5 de devo­
ciones abovas nos libre Dios. Quierome declarar mas, que creo 
me meto en muchas cofas:fiempre tuve efta falta de no mefabec 
dar a entender (como he dicho) fino ácofta de muchas palabras. 
Comienca vna Monja á tener Oración, si vn fimple la govier-
na, y fe le antoja ,harale entender, que es mejor que le obedez­
ca á el, que no áfu Superior, y fin malicia fuya, fino penfandoa-
cierta. Pues fi es de Religión, pareeerleha es aífi : y fi muger 
cafada, dirala, que es mejor quando ha de entender en fu 
oafa , eftarfe en Oración, aunque defeontente á fumando: aífi 
que no fabe ordenar el tiempo, ni las cofas, para que vayan con­
forme a verdad 5 por faltarle á el la luz, no la da á los otros aun­
que quiera. Y aunque para efto parece no fonmenefterlasktras, 
mi opinión ha fido fiempre, y ferá, que qualquiera Chriftíano 
procure tratar, con quien las tenga buenas, fi puede,y mientras 
mas mejor: y los que van por camino de Oración, tienen de efto 
mayor neceífidad, y mientras mas efpirituales, mas. Y no fe en­
gañen con dezir, que letrados fin Oración no fon para quien la 
tiene: yo he tratado hartos, porque de vnos años acá lo he mas 
procurado con la mayor neceífidad,}7 fiempre fuy amiga dellosj cj 
aunque algunos no tienen efperiencia, no aborrecen el cfpiritu, 
ni le ignoran, porque en la fagrada Efcritura que tratan, fiem­
pre hallan la verdad del buen efpiritu. Tengo para mi, queper-

fo 
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fona deOfacion que trate con letrados,íi en ella no Te quiere en-
o-añar, no la engañara el demonioj con iluílones porque creo 
temen en gran manera las letras humildes, y virtuoíaSí y faben 
feran defeubiertos, y faldrán con perdida. 

He dicho eílo porque ay opiniones, de que no fon letrados 
paira gente de Oración, íino tienen efpiritu: ya dixe, es menef-
ter efpiritual Maeílroí mas íl efte no es letrado, gran inconve­
niente es. Y fera mucha ayuda tratar con ellos, eomo fean vir-* 
tuoíosj aunque no tengan efpiritu, nos aprovecharan, y Dios 
les dará a entenderlo que han de enfeñar, y aun los hará efpiri-
tuales, para que nos aprovechen j y eílo no lo digo fin averio 
probado, y acaecióme á mi con mas de dos. Digo, pues que para 
rendirfe vn alma del todo á eftar fugeta á folo vn Maeftro, que 
yerra mucho en no procurar que fea tal, eípecial íi esReligio-
ib, pues ha de eftar fujeto á fu Prelado, que por ventura le falta­
rán todas tres cofas, que no fuera pequeña cruz, fin que el de fu 
Voluntad fujete fu entendimiento, á quien no le tenga bueno: a-
lómenos eílo no lo he yo podido acabar conmigo, ni me parece 
conviene. Pues íi es feglar, alabe á Dios, que puede efeoger á 
quien ha de eftar fujeto, y no pierda eíla tan virtuofa libertad; 
antes efte fin ninguno, hafta hallarle, que el Señor fe le dará,co­
mo vaya todo fundado en humildad, y con defeo de acertar. Yo 
le alabo mucho, y lasmugeres, y los que no faben letras, le avia­
mos fiempre de dar infinitas gracias, porque aya quien con tan­
tos rrabajos ayan alcancado la verdad, que los ignorantes ig­
noramos. Efpantanme muchas vezes letrados , Religiofos en 
efpecial, con el trabajo que han ganado, lo que fin ninguno, mas 
de preguntarlo, me aproveche ámi: y que aya perfonas que no 
quieran aprovecharfe defto? No plega á Dios! Veolosfujetosá. 
los trabajos de la Religión, que fon grandes, con penitencias, y 
mal comer, fujetos á la obediencia,que algunas vezes me es gran 
confufion cierto: conefto mal dormir, todo trabajo, todo cruzj 
pareceme feria gran mal, que tanto bien ninguno por fu culpa 
lo pierda. Y podra fer, que penfemos algunos, de los que eíla-
mos libres deftos trabajos, y nos lo dan guifado (como dizén ) 

y vi-
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y viviendo a nucíko placer 5 que por tener vn poco de mas 
Oración, nos hemos de aventajar á tantos trabajos. Bendito-
feays vos? Senoi-, que tan inhábi l , y íin provecho me hiziftesj 
mas alabóos muy mucho, porque defpertays á tantos, que 
nos defpierten. Avia de fer muy continua en eíta Oración, por 
eílos que nos dan luz. Que feriamos íin ellos, entre tan gran­
des tempeftades como aora tiene la Igleíia? Y íi algunos ha 
ávido ruinen, mas refplandecerán los buenos: plega al Señor 
los tenga de fu mano, y los ayude, para que nos ayude». Amen. 

Mucho he falido de propofito de lo que comencé á de-
zir, mas todo es propoíitopara los que comiedan: qi.ie comien­
cen camino tan alto , demanera , que vayan pueílos en verda­
dero camino. Pues tornando á lo que dezia, de penfar kChrif-
to a la Coluna , es bueno difeurrir vn rato, y penfar las pe­
nas que alli tuvo , y por que las tuvo, y quien es que las ta-
,vo , y el amor con que las pafsó : mas que no íe canfe fiempre 
en andar á bufear efto, fino que fe efte alli con él acallado el 
entendimiento. Si pudiere , ocúpele en que mire que le mi­
ra, y le acompañe, y pida: humillefe, y regalefe con él , y a-
cuerdefe que no merecía eftaralli. Quando pudiere hazer ef-
t o , aunque fea al principio de comentar Oración , hallara 
grande provechoí y haze muchos provechos efta manera de 

gracion, á lo menos hallóle mi alma : no se íi acierto k 
" dezido/v. m. lo vera, plega al Señor acier-i 

te a contentarle fiempre. Amen. 

CA-
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C A P I T V L O XIV. 

¡ C O M i t l S Í Z A A D E C L A R A R E L SEGVNDO GRADO 
Oración , que es ya dar el Señor al alma a fentir guftos ma$ 

farticulares decláralo, para dar a entender como fon 
yafohrenaturales : es harto de notar, 

PUes ya queda dicho , con el trabajo que fe riega efte vef-
gel, y quan a fuerza de bracos facando el agua del pozo? 

digamos aora el fegundo modo de íacar el agua, que el ¿ieñor 
del huerto ordenó, para que con artificio de vn torno, y 
arcaduzes, facaífe el hortelano mas agua , y a menos trabajo , y 
pudiefle defeanfar, íineftar continuo trabajando. Pues efte mo­
do aplicado á la Oración, que llaman de quietud, es lo que yo 
aora quiero tratar. Aqui fe comienza a recoger el alma : toca ya 
aqui cofa fobrenatural, porque en ninguna manera ella puede 
ganar aquello , por diligencias que haga. Verdad es que parece 
que algún tiempo fe ha canfado en andar el torno, y traba jar con 
el entendimiento, y hinchidos los arcaduzes j mas aqui efta el 
agua mas alta, y afsi fe trabaja muy menos, que en facarla del po­
zo: digo, que eftamas cerca el agua, porque la gracia dafe mas 
claramente a conocer al alma. Efto es vn recogerfe las poten^ 
tias dentro de í i , para gozar de aquel contento con mas gufto? 
mas no fe pierden, ni fe duermen: fola la voluntad fe ocupa de 
manera , que fin faber como, fe cautiva, folo da confentimien-: 
to para que la encarcele Dios, como quien fabefer cautivo de 
quien ama.O Jesvs, y Señor mió, que nos vale aqui vueftro amor, 
porque efte tiene al nueftro tan atado > que no dexa libertad para 
amar en aquel punto a otra cofa, fino ít vos! 

Las otras dos potencias ayudan a la voluntad para que 
¡vaya haziendofe hábil > para gozar de tanto bien j pueíto; 
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que algunas vezes, anneftando vnida la voluntad, acaece deía-1 
yudar arto: mas entonces no haga cafo dellas, fino eftéfe en fu 
gozo, y quietudj porque íi las quiere recoger, ella, y ellas perde­
rán, que fon entonces como vnas palomas, que no fe contentan 
con el cebo que les da el dueño del palomar, fin trabajarlo ellas, 
y váná bufear de comer por otras partes, y hallanlo tan mal 
que fe tornan: y afsivan, y vienen a ver files da la voluntad de 
loque goza? fiel Señor quiere echarles cebo , detienenfe j yfino 
tornan le á bufear. Y dev5n penfar, que hazen a la voluntad pro-
vechoj y a las vezes en querer la memoria, ó imaginación repre-
fentarla lo que gozaja dañajpues tenga avifo de haverfe con ellas, 
como diré. Pues todo efto que pafía aqui, es con grandiflimo 
confuelo, y con tan poco trabajo, que nocanfa la Oracion,aunque 
dure mucho rato; porque el entendimiento obra aqui muy paño 
á paflb, y faca muy mucha mas agua, quenofacava del pozo: las 
lagrimas, que Dios aqui da ya van con gozo 5 aunque fe fienten, 
no fe procuran. 

Eíta agua de grandes bienes, y mercedes que el Señor da a-
qui , haze crecer las virtudes muy mas fin comparación, que en 
la otra Oración paífada; porque fe va ya efta alma fubiendo de fu 
miferia , y dafele ya vn poco de noticia délos güilos de la glo­
ria. Efto creo la haze mas crecer, y también llegar mas cerca de 
la verdadera virtud, de donde todas las virtudes vienen , que es 
Dios ; porque comienza fu Mageftad á comunicarfe aeíla alma> 
y quiere que fienta ella, como fe le comunica. Comien^afe lue­
go , en llegando aqui, á perder la codicia de lo de acá, y pocas 
gracias .-porque ve claro, quevn momento de aquel güilo no fe 
puede haveracá,ni ay riquezas, ni feñorios, ni honras, nideley^ 
tes, que bailen á dar vn cierra ojos,y abre, deñecontentamien^ 
t o , porque es verdadero, y contento , que fe ve, que nos 
contenta; porque los de acá por maravilla me parece enten­
demos adonde eÜá efte contento: porque nunca falta vníi , no; 
Aqui todo es í i , en aquel tiempo ; el no viene deípues, por vel 
^ue fe acabo, y que no lo pueden tornar á cobrar, ni fabe como; 
¡¡orjue fi fe haze pedamos á penitencias, y Oxacion, y todas las 
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Jdcmas cofas, íi el Señor no lo quiere dar, aprovecha poco. 
Quiere Dios por fu grandeza > que entienda efta alma, que efta 
fu Mageftadtan cerca de ella , que ya no á menefter embiarie 
nienfageros , fino hablar ella mifmaconél , y no ávozes, por­
que efta ya tan cerca , que en meneando los labios la entien^ 
de. 

Parece impertinente dezir efto, pues fabemos, que íiemprc 
nos entiende Dios , y efta con nofotros Í en efto no ay que du­
dar , que es aníl. Mas quiere efte Emperador, y Señor nueftroí 
que entendamosaqui, que nos entiende, y lo que haze fu prc-
fencia. Y que quiere particularmente comentar a obrar en el al­
ma , en la gran fatisfacion interior, y exterior que le da, y en la 
diferencia, que (como he dicho) ay deftedeleyte, y contento at 
los de acá j que parece hinche el el vazio, que por nueftros peca­
dos teníamos hecho en el alma.Es en lo intimo della efta fatif* 
facion, y nofabe por donde, ni como le vino , ni muchas vezes 
fabe que hazer, ni que querer, ni que pedir, todo parece lo halla 
junto , y no fabe lo que ha hallado, ni aun yo se como darlo á en­
tender, porque para hartas cofas eran menefter letras, porque; 
aqui viniera bien dará entender, que es auxilio general , 6 par-
ticulan que ay'muchos que lo ignoran, y como efte particular/ 
quiere el Señor aqui que caíl le vea el alma por vifta de ojos, co­
mo dizen: y también para muchas cofas , que irán erradas. Mas 
como lo han de ver perfonas que entiendan íi ay yerro, voy def»: 
cuydada, porque afsi de letras, como de efpiritu se, que lo pue­
do eftar, yendo á poder de quien va, que entenderán, y quitad 
tan loque fuere mal. Pues querría dar á entender efto, porque 
fon principios 3 y quando el Señor comienza á hazer eftas mer­
cedes , la mifma alma no las entiende, ni fabe que hazerfe de ñ¿ 
Porque íi la lleva Dios por camino de temor, como hizo á mi, 
es gran trabajo, fino ay quien la entienda: y esle gran gufto ver-
fe pintada , y entonces vé claro, va por alli. Y es gran bien faber 
lo que ha de hazer, para ir aprovechando en qualquier eftado de 
eftos: porque he yo paílado mucho, y perdido harto tiempo, por 
ao fabec que hazer. Y he gran laftima a las almas, que fe vén fo-

las, 
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las > quando üegan aqui 5 porque aunque he leido muchos libros 
eípirituales, aunque tocan^ en lo que haze ai cafo, dcclaranfe muy 
poco : y fino es alma muy exercitada, aun declarandofe mucho, 
tendrá harto que hazer en entenderfe. 

Querría mucho el Señor me favorecieíTc, para poner los efees 
tos que obran en el alma eftas cofas, que ya comíen9an a fer fo-
brenaturalesj para que fe entienda por los efedos, quando es c£ 
piritu de Dios. Digo fe entienda, conforme á loque acá fepue-
4e entenderj aunque íiempre es bien andemos con temor, y re­
cato 3 que aunque fea de Dios, alguna vez podrá transfíguraife 
el demonio en Angel de luz: y fino esalmamuy exercitada,no 
Jo entenderáj y tan exercitada, que para entender efto, es mencf-
ter llegar muy á la cumbre de la Oración. Ayúdame poco el po­
co tiempo que tengo, y afsi ha menefter fu Mageftad hazerlo> 
jorque he de andar con la Comunidad, y con otras hartas ocu-
|)aciones,como eftoy en cafa,que aora fe comien^como defpues 
fe verá. Y afsi es muy fin tener afsiento lo que eferivo, fino á po­
icos á pocos, y eíle quifierale 3 porque quando el Señor da efpi-
t i t u , ponefe con facilidad, y mejor > parece como quien tiene 
vn dechado delante, que eílá facando de aquella labor: mas fi el 
cfpiritu falta, no ay mas concertar efte lenguage, que íi fucíTe al­
ga ravia (á manera de dezir) aunque ayan muchos años paífado 
€n Oración. Y afsi me parece es grandifsima ventaja, quando lo 
eferivo, citaren ellaj porque veo claro no foy yo quien lo dize> 
que ni lo ordeno con el entendimiento , ni se defpues como lo 
acerté á dezir: efto me acaece muchas vezes. 

Aora tornemosá nueftra huerta, ó vergel, y veamos como 
comiencan eftos arboles á empreñarfe para florecer, y dar def­
pues fruto, y las flores, y los claveles lo mifmo para dar olor. 
Regálame efta comparación, porque muchas vezes en mis prkH 
cipios, y plega al Señor aya yo aora comencado á fervii á fu Ma­
geftad { digo principios de lo que diré de aqui adelante de mi 
Vida) me era gran delcyte confiderar fer mi alma vn huerto, y al 
Señor que fe paífeava en él. Suplicavale aumentaífe el olor de 
lasñor€cit^s de virtudes, <jue coA^javaa ¿ a lo «jue parecía, X 
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«y^eí falír, y que fuefle para fu gloria, las fuftentafíe,. pues yo 
no querría nada para mi, y cortaíTe las que quifieflc, que ya fabia 
avian de falir mejores. Digo cortar, porque vienen tiempos en 
cJ alma, que no ay memoria deíle huerto, todo parece efta íeco, 
y que no ha de aver agua para fuílentarle, ni parece huvo lamas 
en el alma cofa de virtud. Paflafe mucho traba jo,porque quiere el 
Señor, que le parezca al pobre hortelano , que todo el que 
ha tenido en fuftentarle, y regarle, va perdido. Entonces es el 
verdadero efeardar, y quitar de la raíz las ycrvecillas, aunque fean 
pequeñas, que han quedado malas, con conocer no ay diligen­
cia que bafte, íi el agua de la gracia nos quita Dios :y tener en 
poco nueftronada, y aun menos que nadaj ganafe aqui mucha 
humildad,tornan de nuevoá crecerlas flores. 

O Señor mió, y bien mió (que no puedo dezir efto fm lagri­
mas, y gran regalo de mi alma) que querays vos. Señor,, eÜar 
tííi con nofotrosjy efíaysenel Sacramento, que con toda verdad 
fe puede creer, pues lo es, y con gran verdad podemos hazer cita 
comparación, fino es por nueftra culpa, nos podemos gozar 
con vos, que vos os holgayseon nofotros, pues dezis fer vuef-
trosdeleytes eñárcon los hijos de loshóbres'.O Señor mió, que 
es efto? Siempre que oygo efta palabra, me es gran confuelo,aun 
quandoera muy perdida. Es pofsible. Señor, que aya alma que 
llegue á que vos le hagays mercedes femé jantes, y regalos,y a en­
tender que vos os holgays con ella, que os torne á ofender def-
pues de tantos favores, y tan grandes mueftras del amor que la 
teneys, que no fe puede dudar, pues fe vé claro la obra ? Si ay por 
cierto,y no vna vez, íino muchas, que foy yo, yplega á vueftra 
bondad. Señor, que fea yo fola la ingrata, y la que aya hecho 
gran maldad, y tenido tan excefsiva ingratitud 3 porque aun ya 
dclla algún bien ha facado vueftra infinita bondad 5 y mientras 
mayor magmas refplandece el gran bien de vueftras mifericor-
dias. Y con quanta razón las puedo yo para íiempre cantar? Su­
plicóos yo, Dios mió, lea aísi, las cante yo íin fin, ya que aveys 
tenido por hiende hazerlas tan grandifsimas conmigo, que ef-
pantan ios que las vén, y aAÚ me facandemi muchas vez.es, pa-
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ra poder mejor alabaros á vosj que eftando en mi ílti vos, no p6ii 
dria, Señor mío, nada, íino tornar a fer cortadas eílas ñores def-, 
te huerto, deílierte, que efta miferablc tierra tornaííe afervir de 
muladar, como antes. No lo permítays. Señor, ni querays Te 
pierda alma, que con tantos trabajos compraftes, y tantas vezes 
de nuevo la aveys tornado a reícatar,y quitar de los dientes del 
efpantofo dragón. V . m . me perdone, que falgo de propoíito, y 
como hablo a mi propoíito, no fe efpante, que es como toma al 
alma lo que fe eferive; y que a las vezes haze harto de dexar de 
ir adelante en alabancas de Dios, como fe le reprefenta eferivie-
do, lo mucho que le deve. Y creo no le hará á v, m. mal gufto, 
porque entrambos, me parece, podemos cantar vna cofa, aun­
que en diferente maneraj porque es mucho mas lo queyodevo i 
Dios^ porque me ha perdonado mas, como v. m. bien fabe. 

» €^ & & & € 
C A P I T V L O XV. 

PROSIGr/E EN* L A M I S M A M A T E R I A . Y D A ALGVJSÍO$ 
íCvifosy de como fe h.m de aVer en efta Oración de quietud-, trata, de coma 

ay muchas almas que llegan a tener efia Oración^pocos que pajjefc 
adelante: fon muy necefjarias ,yprovechofas las cofas 

que aqui fe tocan. 

AOra tornemos al propoíito. Efta quietud, y recogimien-. 
to del alma es cofa que fe fíente mucho en la fatisfacion* 

y paz, que en ella fe pone con gcandiííimo contento, y foííie-
gode las potencias, ymuy fuave deleyte. Parecelecomo no ha 
llegado a mas, que no le queda que defear, y que de buena ga­
na diría con San Pedro, que fueííe alli fu morada. No oía bu­
llir íc, ni nienearfe, que de entre las manos le parece fe le ha 
de ir aquel bienj ni refollar algunas vezes, no querría. No en­
tiende la pobrecita; que pues ella por fíno pudo nada para traer 
á si aquel bien, que menos podra detenerle mas de lo que el 

Se-
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Señó^qiutoX' Ya he dicho, que encfte primer recogimien-
to, y quie^d no faltan las potencias del alma , mas eíla tan 
fatisfecha con Dios, que mientras aquello dura, aunque las dos 
potencias fe desbaraten, como la voluntad eftá vnida con Dios, 
jrjo íe pierde la quietud, y el foífiego, antes ella poco a poco tor­
na á recoger el entendimiento, y memoriaj porque aunque ella 
aunnoeftá detodo punto engolfada, eftá también ocupada fin 
faber como, que por mucha diligencia que ellas pongan, no la 
pueden quitar fu contento, y gozo, antes muy fin trabajo fe va 
ayudando, para que efta centellica de amor de Dios no fe apague. 

Plega'a fu Mageftad me dé gracia, para que yode eíloá en­
tender biem porque ay muchas almas que llegan á efteeftado, y 
pocas las quepaffan adelante, y no sé quien tiene culpaj á buen 
feguro que no falta Dios, que ya que fu Mageftad ha^e merced, 
que llegue á efte punto, no creo ceífaria dehazer muchas mas, íi 
no fuelle por nueftra culpa. Y va mucho en que el alma,que llega 
aqui, conozca la dignidad grande en que ella, y la gran merced 
que le ha hecho el Señori y como de buena razón no avia de fer 
déla tierna, porque ya parece la haze fu bondad vezinadel Gielos 
fino queda por fu culpa. Y defventuradaferá íi torna atrás, yo 
pienfo fera para ir áziabaxo, como yo iba, fi la mifericordia del 
Señor no me tornara: porque por la mayor parte ferá por graves 
culpas á mi parecer; ni es pofíible dexar tan gran bieníln gran 
ceguedad de mucho mal. Y anfi ruego yo por amor del Señor á 
las almas, á quien fu Mageftad ha hecho tan gran merced, de que 
lleguen á efte eftado, que fe conozcan, y tengan en mucho con 
vna humilde,y fanta prefuncion, para no tornar á las ollas de 
Egypto. Y íi por fu flaqueza, y maldad, y ruin, y miferable na­
tural cayeren, como yo hize, fiempre tengan delante el bien que 
perdieron; y tengan fofpecha, y anden.con temor,que tienen ra­
zón de tenerle, que fino tornan á la Oración, han de ir de mal en 
peor: que efta llamo yo verdadera caída, la que aborrece el ca­
mino por donde gano tanto bien. Y con eftas almas hablo, que 
no digo que no han de ofender á Dios, y caer en pecados; aun­
que feria razón fe guardaífe mucho dellos, quien ha comencado 

í i a re-
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á recibir eftas mercedes, mas fomos mirerables._ Lo que avifoí 
mucho es que no dexe la Oración, que allí entenderá lo que ha-; 
ze, y ganara arrepentimiento del Señor, y fortaleza para levan-1 
tarfcj y crea, crea queíideíta fe aparta, que lleva k mi parecer, 
peligro: no se fi entiende lo que digo, porque, como he dicho# 
juzgo por mi. 

Es pues eíla Oración vna centellica, que comienca el Señof 
á encender en el alma del verdadero amor fuyo, y quiere que e l 
alma vaya entendiendo, que cofa es efte amor, con regalo. Eíla 
quietud, y recogimiento, y centellica, íi es efpiritu de Dios,y 
no guíto dado del demonio, 6 procurado por nofotros, aunque i 
quie tiene efperiécia,esimpoíIible no enteder luego, q no es cofa 
que fe puede adquirir j fino que efte natural nueftro es tan gano-< 
fo de cofas fabrofas, que todo lo prueva, mas quedafe muy en 
frío bien en breve, porque por mucho que quiera comentar a 
hazer arder el fuego para alcan9ar efte gufto, no parece fino 
que le hecha agua para matarle. Pues efta centellica puefta pot 
Dios, por pequeñita que es, haze mucho ruido: y íino la ma­
tan por fu culpa , efta es la que comienca á encender el gran fue­
go, que echa llamas de íi (como diré en fu lugar) de gran-J 
difsimo amor de Dios, que haze fu Mageftad tengan las almas 
perfedas. Es efta centella vna feñal, 6 prenda que da Dios k 
efta alma, de que la efeoge ya para grandes cofas, íi ella fe apare-: 
ja para recibillas; es gran don, mucho mas de lo que yo podre 
dezir. Efme gran laftima, porque (como digo) conozco muchas 
almas que llegan aquí j y que paífen de aqui, como han depaífarv 
fon tan pocas, que fe me haze verguenca dezirlo. No digo yo 
que ay pocas, que muchas devede aver, que por algo nos fuften-j 
ta Dios, digo lo que he vifto. Qucrrialas mucho avifar , que mU 
ren no efeondan el talento , pues que me parece las quiere Dios 
efeoger para provecho.de otras muehas^en efpecial en eftos tiem­
pos, que fon menefter amigos fuertes de Dios, parafuftentar los 
ñacos. Y los que efta merced conocieren en íi,tenganfe por taleÉ* 
íi faben refponder con las leyes, que aun la buena amiftad del 
mundo pide, y fino como (como he dicho) teman, y ayan miedos 

no 
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no fe hagan á íi mal , y plega á Dios, fea a ñ Tolos. 
Lo que ha de hazer el alma en los tiempos de cfta quictud^no 

es mas de con fuavidad, y íin ruidoj llamo ruido andar con el en­
tendimiento bufcando muchas palabras, y confideracionespara 
¿ar gracias deíte beneficio, y amontonar pecados fuyos , y faltas 
para ver que no lo merece. Todo efto fe mueve aqui, y reprefen-
ta el entendimiento, y bulle la memoria, que cierto eftas poten-
ciasámime canfan á ratos, que contener poca memoria, no la 
puedo fojuzgar. La voluntad, pues,en eíte tiempo confoíiiego, 
y cordura entienda, que no fe negocia bien con Dios afuercade 
bracos 5 y que eftos fon vnos leños grandes , pueftos íin difere-
cion para ahogar efta centella, y conózcalo, y con humildad di­
ga : Señor, que puedo yo aqui ? que tiene que ver la ílerva 
con el Señor? y la tierra con el Cielo $ O palabras que fe ofrecen 
aqui de amor, fundada mucho en conocer que es verdad lo que 
dize, y no haga cafo del entendimiento, puesesvn moledor ,y ñ 
ella le quiere dar parte de lo que goza , ó trabaxa por recogerle 
(que muchas vezes fe vera en eíla vnion de la voluntad, y fof-
fiego, y el entendimiento muy desbaratado) no acierta, mas vale 
que le dexe > que no vaya ella tras e l , digo la voluntad, fino 
cftefíe ella gozando de aquella merced , y recogida como labia 
abeja jporque ílninguna entraíTe en la colmena, íino que por 
traerfe vnas á otras fe fuefíen todas , mal íe podria labrar la 
miel. 

Aífi que perderá mucho el alma, lino tiene avifoen efto 5 en 
efpecialfi eselentendimiento agudo, que quando comienza á 
ordenar platicas, y bufear razones, en tantico, íi fon bien dichas, 
penfara haze algo. La razón que aqui hade haver , es entender 
claro, que no ay ninguna paraque Dios nos haga tan gran mer­
ced, fino fola fu bondad, y ver que eftamos tan cerca} y pedir á fu 
Mageftad mercedes, y rogarle por la Igleíia, y por los que fe nos 
lian encomendado, y por las animas del Purgatorio, no con rui­
do de palabras, fino con fentimiento de defear que nos oyga. Es 
Pracion que comprehende mucho, y fe alcanza masque por mu-
^ho relatar el .entendimiento 5 defpierte en íi la voluntad algún 
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ñas razones, que de la mitma razón fe reprefentarati, de veiTe tat\ 
mejorada, para avivar eíle amor , y haga algunos ados amoro-
ios, de que hará por quien tanto deve , íin admitir (como he di» 
cho) ruido del entendimiento, á que bufquc grandes cofas. Mas 
hazen aqui al cafo vnas pagitaspueftas con humildad j y menos 
ícran que pajas, íi las ponemos nofotros, y mas le ayudan á en-; 
cender, que no mucha leña junta de razones muy doftas ánuef^; 
tro parecer, que en vn Credo le ahogaran. Efto es bueno para 
los letrados, que me lo mandan efcrivir, porque por la bondad 
de Dios todos llegan aqui, y podrá fer fe les vaya el .tiempo ea 
aplicar efcrituras : y aunque no les dexaran de aprovechar mu­
cho las letras antes, y defpues, aqui en eftos ratos de Oración* 
poca ncceífidad ay deilas( á mi parecer) fino es para entibiar la 
voluntad. Porque el entendimiento eftá entonces de verte cer­
ca de la luz con grandiílima claridad, que aun yo, con fer la que 
foy, parezco otra 5 yes aífi , queme ha acaecido, e liando en 
eíla quietud, con no entender caíl cofa que reze en Latin, en ef-̂  
pecial del Pfalterio , no folo entender el verfo en Romance* 
fino paliar adelante en regalarme de ver lo que el Romance 
quiere dezir : dexemos, íi huvieífen de predicar, ó enfeñar, 
que entonces bien es ayudarfc de aquel bien, para ayudar á los 
pobres de poco faber , como yo , que es gran cofa la clandad> 
y eíle aprovechar almas ílempre yendo defnudamente poí 
Dios, 

Aííi que en eftos tiempos de quietud, dexar defcanfar el al-? 
ma con fudefcanfo, quedenfe las letras á vn cabo, tiempo ven ;̂ 
drá que aprovechen, y en que las tengan en tanto, que potnint 
gun teíbroquiíleranaverias dexadode faber, folo para fervir £ 
fu Mageílad, porque ayudan mucho. Mas delante d@ la Sabida-, 
ria infinita, créanme que vale mas vnpocodeeftudio de humil­
dad, y vn ado de ella,que toda la ciencia del mundo j aqui no ay. 
que argüir , fino que conocer lo que fomos con llaneza, y con 
fimplezi reprefentarnos delante de Dios, que quiere fe haga el 
alm a bova, como a la verdad lo es delante de fu prefencia, púejs 
fu Mageílad fe humilla tanto, que la fufre cabe íi, Tiendo nofa-i 

tros 
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i tos lo que fomos. iTambien fe mueve el entendimiento a dar 
gracias muy compuedas; mas la voluntad con íbfílcgo, con vn no 
efat* algar los ojos con el Publicano , haze mas hazimiento de 
gracias, que quanto el entendimiento con traftornar la Retori­
ca por ventura puede hazer. En fin aquí no fe ha de dexar del 
todo la Orac ión mental, ni algunas palabras aun vocales, fiqni-
fieren alguna vez , ó pudierem porque íi la quietud es grande, 
puede fe mal hablar, fino es con mucha pena. Siéntele, a mi pa­
decer, quando es efpiritu de Dios , ó procurado de nofotros con 
comienco de devoción que da Dios, y queremos(como he d i ­
cho) paflar nofotros a ella quietud de la voluntad j que enton­
ces no haze efeóto ninguno, acábate p r e ñ o , dexa fequedad. Si es 
del demonio, alma exercitada pareceme , lo en tenderá , porque 
dexa inquietud , y poca humildad, y poco aparejo para los efec­
tos que haze el de Dios, no dexa luz en el entendimiento , ni fir­
meza en la verdad. 

Puede hazer aqui poco d a ñ o , ó ninguno > íl el alma endereca 
fu deleyte, y la fuavidad que allí fíente á Dios , y pone en el fus 
penfamicntos, y defeos ( como queda avifado) no puede ganar 
nada el demonio, antes permitirá Dios, que con el mi ímodeley­
te, que caufa en el a lma, pierda mucho , porque eñe ayudara á 
que el alma, como pienfe que es D ios , venga muchas vezes á la 
Oración con codicia del. Y íl es alma humilde, y no curiofa , n i 
intereííal de deleytes, aunque fean efpirituales, fino amiga de 
Cruz, hará poco cafo del gufto que da el demonio; lo que no po­
drá afsi hazer, íi es efpiritu de Dios, fino tenerlo en muy mucho. 
Mas cofa que pone el demonio, como el es todo mentira , con 
ver que el alma con el gufto, y deleyte fe humilla (que en efto ha 
de tener mucho cuydado, en todas las cofas de O r a c i ó n , y guf-
tos procurar falir humilde) no tornará muchas vezes el demo­
nio, viendo fu perdida. Por eílo, y por otras muchas cofas, avise 
yo en el primer modo de Oración, en la primer agua, que es gran 
negocio comentar las almas Oración, comencandofe á. defafir 
de todo genero de contentos, y entrar determinadas a folo avu-
*u a Uevaik Cruz 4 Chrifto/ como buenos Cavalkros •> que Cixx 
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fueldo quieren fervir a fu Rey , pues le tienen bien feguíoi 
los ojos en el verdadero, y perpetuo R.eyno que pretendemos 
ganar. 

Es muy gran cofa traer efto ííempre delante, en efpecial en los 
principios, que defpues tanto fe ve claro, que antes es meneítej; 
olvidarlo para vivir, que procurarlo traer a la memoria lo po­
co que dura todo, y como es todo nada, y en lo nada que fe 
ha de eftimar el defeanfo. Parece que efto es cofa muy baxa, y af-n 
fíes verdadí que los que eftán adelante en mas perfección, ter-¿ 
nian por afrenta, y entre íi fe correrían, íi penfaíTen, que porque 
fe han de acabar los bienes defte mundo, los dexam fino que aun­
que duraííen para fiempre, fe alegran de dexarlos por Dios j y 
mientras mas perfedos fueren, mas; y mientras masduraren,mas. 
Aqui en eílos efta ya crecido el amor, y el es el que obra, mas k 
los que comiencan esles cofa importantiííima, y no le tengan por 
baxo, que es gran bien el que fe gana, y por efifo loavifotantoi 
que les fera meneíler, aun á los muy encumbrados en Oración, 
algunos tiempos que los quiere Dios probar, y parece que fu 
Mageílad los dexa. Que como ya he dicho, y no querría efto feí 
oividaíTe, en efta vida que vivimos, no crece el alma como el 
cuerpo, aunque dezimos que íí, y de verdad crece: mas vn niño 
defpues que crece, y echa gran cuerpo, y ya le tiene de hombre> 
no torna á deferecer, a tener pequeño cuerpo; acá quiere el Se­
ñor que íi, a lo que yo he vifto por mi, que no lo sé por mas.Deve 
fer por humillarnos para nueftro gran bien, y para que no nos 
defcnydemos, mientras eftuvieremos en cfte deftierro i pues el 
que mas alto eftuvíere, mas fe hade temer, y fiar menos de si; 
Vienen vezes, que es menefter para librarfe de ofender á Diosi 
eftos que ya eftán tan puefta fu voluntad en la fuya> que por no 
hazer vna imperfección , fedexarian atormentar, y paffarian mil 
muertes. AíHque vienen vezes, que para no hazer pecados, fe-» 
gun fe vén combatidos de tentaciones, y perfecuciones fe hm 
menefter aprovechar de las primeras armas de la Oración > y. 
tornar ápenfar que todo fe acaba, y que ay Cielo, é Infierno, y. 
otras cofas defta fuerte. Pues tornando a lo que dezia gran fun-í 

da-
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damento es para líbrarfe de los ardides, y gallos que da el de -
momô ei comenear con determinaci on de llevar camino de Cruz 
defde el principioj» y no los defean pues el mifmo Señor iiioftro 
efte camino de perfección, diziendo: Toma tu la Cri.iz,y íigueme, 
"£1 es nueftro dechado, no ay que temer, quien por folo conten­
tarle íiguiere fus conrejos> en el aprovechamiento que vieren en 
ü, entenderán que no es demonio. Que aunque tornen á caer; 
queda vn fenal, de que eftuvo alli el Señor, que es levantarle 
preño, y eftas que aora diré. 

Quandoes el efpidtu de Dios, no es menefter andar raftrean-
do cofas parafacar humildad, y confuflon; porque el mifmo Se-* 
ñor la da demanera bien diferente de lo que nofotros podemos 
ganar con nueftras coníideracioncillas, que no fon nada en com­
paración de vna verdadera humildad, cotila hiz que enfeña aquí 
el Señor, que haze vna confuíion, que haze deshazer. Eílo es 
cofa muy conocida el conocimiento que da Dios, para que 
conozcamos que ningún bien tenemos de nofotros, y mientras 
mayores mercedes mas. Pone vn gran defeo de ir adelante en la 
Oración, y no ladexar por ninguna cofa de trabajo, que lo pu-
diefle fuceder, a todo fe ofrece. Una feguridad con humildad, y 
temor, deque ha de falvarfe; echa luego el temor fervil del al­
ma , y ponele el filial temor muy mas crecido. Vé que fe le cô  
mienca vn amor con Dios muy íín íntereíTe fuyo, y defea ratos 
de foledad, para gozar mas de aquel bien. En fin por no me can-
far, es vn principio de todos los bienes, vn eftár ya las flores en 
termino, que les falta caíl nada para brotan y efto verá muy. 
claro el alma. Y en ninguna manera por entonces fe podra, deter-
xnitiar, á que no eftuvo Dios con ella, hafta que fe torna á ver 
con quiebras, é imperfecciones, que entonces todo lo teme, y es 
bien que tema: aunque almas ay, que les aprovecha mas creer 
cierto que es Dios, que todos los temores que k puedan poner, 
porque il de fuyo es amorofa, y agradecida, mas la haze tornar 
á Dios la memoria de la merced que le hizo, que todos los caftí-
gos del Infierno, que le reprefent̂ n: alómenos á la mia aunque 
tan ruin, efto íe acaecía. 

. . . Por» 
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Porque las léñales del buen cípiritu fe irán diziendo mas > co­
mo á quien le cueftan muchos trabajos Tacarlas en limpio, ñolas 
digoaora aqui: y creo, con el favor de Dios, en efto atinare aU 
goj porque dexada la experiencia, en que he mucho entendido* 
sélo de algunos letrados, muy letrados, y perfonas muy famas, k 
quien es razón fe dé crédito, y no anden las almas tan fatigadas* 
quando llegaren aqui por la bondad del Señor, comó yo hQ 
andado. 

O A P I T V L O XVI. 

T R A T A D E L T E R C E R G R A D O D E O R A C I O N , Y V A 
declarando cofas muy fulidasjy lo que puede el alma que llega üqm,y los: 

ejeólos que ha^en eftas mercedes tan grandes del Señor : es muy 
para, levantar el efptritu en alaban fas de Dios, y para gran 

conjuelo de quien llegare aqui, 

V Engañaos aora á hablar de la tercera agua con que fe riega 
efta huerta , que es agua corriente del rio, ú de fuente, 

que fe riega muy á menos trabajo , aunque algunos da el enca­
minar el agua. Quiere el Señor aqui ayudar el hortelano, dema­
nera , que caíl él es hortelano, y el que lo haze todo. Es vn fue-
ño de las potencias, que ni del todo fe pierden, ni entienden coi 
mo obran. El gufto , y fuavidad , y deíeyte es mas fin compara­
ción que lo paííado> es que dá el agua de la gracia á la garganta 
a efta alma, que no puede ya ir adelante, ni fabe como, ni tornalí 
atrás querria , goza de grandiííima gloria. Es como vno que 
efta con la candela en la mano, q le falta poco para morir muer­
te que ladefea, efta gozando en aquella agonia con el mayof 
deley te que fe puede dezir; no me parece que es otra cofa, fino vil 
morircafi del todo a todas lás cofas del smn^o, y eíUr gozando» 
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de Dios. Yo no se otros términos como lo dezír > tú como lo 
declara, ni entonces fabe el alma que hazer, porque ni fa-
be, fi hable, ni íi calle , ni íi ria, ni íi lloíe. Es vn gloriofo deía-
tino, vna celeftial locura, adonde fe deprehende la verdadera fa-
biduria 5 y es deleytoíifsima manera de gozar el alma. Y es. aníl, 
ítae ha que me dio el Señor en abundancia efta Oración , creo 
cinco, y aun feys años muchas vezes, y que ni yo la entendia, ni 
Ja Tupiera dezir 5 y aníi tenia por mi, llegada aqui, dezir muy 
poco, ó nonada.Bien entendia, que no era del todo vnion de todas 
las potencias, y que era mas que la paíTada, muy claro j mas yo 
confieííb, que no podia determinar , y entender como era efta 
diferencia. Mas creo, que por la humildad que v. m. ha tenido» 
en quererle ayudar de vna íimpleza tan grande como la mi a, me 
dio el Señor oy acabando de Comulgar efta Oración fin podet 
ir adelante , y me pufo eftas comparaciones, y enfeño la manera, 
de dezirlo , y lo que ha de hazer aqui el alma, que cierto yome 
efpante , y lo entendí en vn punto. Muchas vezes eftava aníi 
como defatinada, y embriagada en eñe amor, y jamas avia po­
dido entender como era : bien entendia que era Dios, mas no 
podia entender como obrava aqui 5 porque en hecho de verdad 
eftan caíLdel todo vnidas las potencias, mas no tan engolfadas 
que no obren: guftado he en eftremode averio aora entendido. 
Bendito fea el Señor, que aníi me ha regalado. 

Solo tienen habilidad las potencias para ocuparfe todas en 
Diosj no parece fe ofa bullir ninguna, ni la podemos hazer me­
near , íi con mucho eftudio no quiíieíTemos divertirnos, y aun 
no parece, que del todo fe podria entonces hazer. Hablanfc 
aqui muchas palabras en alabancas de Dios, fin concierto , íi el 
mifmo Señor ñolas conciertaÍ alómenos el entendimiento no 
vale aqui nada: querría dar vozes en alabanzas el alma, y efta. 
que no cabe eníi, vn defaíToíTiego fabrofo. Ya, ya fe abren las 
üores, ya comienzan a dar olor 5 aqui querria el alma , que to­
dos las vieffen, y cntendieften fu gloria para alabancas de Dios, y 
que la ayudafícn a ello, y darles parte de fu gozo, porque no pue-
Ae tanto gozar. Pareccme, que es como la que dize el Evange, 

lio. 
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lio 7 que quería Uamai:, ó ilamava a fus vezinas. Efto me patecc 
devia fentir el adaikable efpiritu del Keal Profeta David, quan-
do tañía, y cantava con la harpa en alabanza de Díos.-defte Glo-
riofo Rey foyyo niuy devota, y querría todos lo fucilen , en ef̂  
pecial los que fomos pecadores, 

O valame Dios! qual eftá vn alma quando eíla aííi, toda ella 
querría fer lenguas para alabar al Señor? dize mil defatinos fan-
tos, atinando íiempre a contentar á quien la tiene aífi. Yo sé per-
fona, que con no fer Poeta , le acaecía hazer de prefto coplas 
muy fentidas, declarando fu pena bien, no hechas de fu entendi­
miento , fino que para gozar mas la gloria, que tan fabrofa pena 
le dava, fe quexava della a fu Dios. Todo fu cuerpo, y alma quer­
ría fe defpedacaífe para moftrar el gozo, que con efta pena (len­
te. Que fe le porna entonces delante de tormentos, que no le 
íea fabrofo paflarlospor fu Señor 5 Vé claro, que no hazian caíi 
nada los Martyres de fu parte en paífar tormentos 5 porque co­
noce bien el alma viene de otra pártela fortaleza. Mas que fen-
tira de tornar á tener fefo para vivir en el mundo, y haver de tor­
nar á los cuydados, y cumplimientos del? Pues no me parece he 
encarecido cofa que no quede baxa en̂ efte modo de gozo, que 
el Señor quiere en efte deílierro que goze vn alma. Bendito 
ieays por fiempre, Señor, alábenos todas las cofas por íiempre. 
Quered aora, Rey mió, fuplicooslo yo, que pues quando efto ef-
¿rivo, no eftoy fuera defta fama locura celeftial por vueftra bon­
dad, y mífericordía ( que tan fin merecimientos mios me hazeys 
efta merced) que lo eftén todos los que yo tratare locos de vuef̂  
tro amor, ó permitays q no trate yo con nadie,ó ordenad. Señor/ 
como no tenga ya cuenta en cofa del mundo , ó me facad de 
el. No puede ya, Dios mío, efta vueftra ííerva fufrir tantos tra­
bajos, como de verfe fin vos le vienenj que fi ha de vivir, no quie-i 
re defeanfo en efta vida , ni fe le deys vos. Querría ya efta alma 
verfe libre, el comer la mata, el dormir la congoxa r vé que fe le 
paíía el tiempo de lavidapaíTando en regalo, y que nada ya la 
puede regalar fuera de vos? que parece vive contra naturalezâ  
pues ya no querría vivir en fi > fino en vos. O verdadero Señor̂  
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V elotia mía! que delgada, y pefadiíílma Cruz teneys aparejada k 
los que llegan á efte eftado, delgada porque es fuavej pelada, por­
que vienen vezes, que no ay fufrimiento que la fufra: y no fe quer­
ría jamás ver libre della, íinofuefíe para verfe ya con vos. Quan-
do fe acuerda que no os ha férvido en nada, y q viviendo os pue­
de fervirj querría carga muy mas pefada,y nunca hafta la fin del 
mundo morirfe. No tiene en nada fu defcanfo, k trueque de ha-
zeros vn pequeño fervicio, no fabe que defee, mas bien entienw 
de que no defea otra cofa fino a vos. 

O hijo mío (que están humilde, que aflife quiere nombrar k' 
quien va efto dirigido, y me lo mandó efcrlvir) fean folo para 
v. m. las cofas en que viere falgo de terminosj porque no ay ra-i 
zon que bafte a no facar della, quando me faca el Señor de mí." 
Ni creo foyyo la que hablo defde efta mañana que comulguei 
parece que fueño lo que veo, no querría ver fino enfermos deíV 
te mal que eftoy yo aora. Suplico á v. m. feamos todos locos,-
por amor de quien pornofotros fe lo llamaron. Pues dize vi m. 
que me quiere en difponerfe para que Dios le haga efta merced 
quiero que me lo mneítrej porque veo muy pocos, que no los 
vea con fefo demaíiado, para lo que les cumple. Ya puede fer, que 
tenga yo masque todos, no me lo confientav. mu Padre miot 
pues también lo es como hijo, pues es mi confeífor,y a quien he' 
fiado mi alma^efengañeme con verdad, que fe vfan muy poco 
eftas verdades. 

Efte concierto querría hizieífemos los finco que al prefentĉ  
nos amamos en Chriftoj que como otros en eftos tiempos fe 
juntavan en fecretoparacótra fu Mageftad, y para ordenar mal­
dadeŝ  y heregias, procuraífemos juntarnos alguna vez para de-
fengañar vnos a otros, y dezir en lo que podríamos enmendar­
nos, y contentar mas a Dios: que no ay quien también fe conoz­
ca a si, como conocen los que nos miran, fi es con amor, y cuy-
dado de aprovecharnos. Digo en fecreto, porque no fe vfa ya 
efte lenguage: hafta los Predicadores van ordenando fus ferino-
nes para no defeontentarj buena intención teman, y la obra lo 
fera, mas aífi fe enmiendan pocos. Mas como no fon muchos los 

que 
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que por los fermones dcxan los vicios publicoŝ Sabe qué me palé-
ce, porque tienen mucho feíb los que los predican. Noeftán fin 
el con el gran fuego del amor de Dios, como lo eftavan los Apoí^ 
tolesí y aífi calienta poco efta llama : no digo yo fea tanta como 
ellos tenian, mas querría que fueííe mas de lo que veo. Sabe v. 
m. en que deve de ir mucho? en tener ya aborrecida la vida, y 
en poca eftima la honra, que no fe lesdavamas, a trueco de de« 
zir vna verdad, y fuílentarla para gloria de Dios, perderlo ten 
do, que ganarlo todo. Que quien de veras lo tiene todo arrif-, 
cado por Dios, igualmente lleva lo vno, que lo otro: no digo 
yo, que foy ella, mas quémalo fer. O gran libertad, tener poí 
cautiverio aver de vivir, y tratar conforme a las leyes del mun-
dol que como efta fe. alcance del Señor, no ay efclavo que no lo 
arrifque todo por refeatarfe, y tornar a fu tierra. Y pues efte es 
el verdadero camino, no ay que parar en el j que nunca acabare­
mos de ganar tan gran teforo, hafta que fe nos acábela vida i el 
Señor nos de para efto fu favor. Rompa v. m. efto que he di­
cho, íi le pareciere, y tómelo para carta para si, y perdóneme, que 
he eftado muy atrevida. 

C A P I T V L O XVII. 

TROSIGrE EN1 LA M I SAI A MATERIA DESTE TEF.CERQ 
vYddo de Ordcion : dcahd de dechrdr los efeólos que hd%e; 

di%e el ddño que dqui hd\e Id ima£Índcion> 
y memarid. 

Azonablemente efta dicho defte modo de Oración, y íd 
_ que ha de hazer el almaj ó por mejor dezir, haze Dios 

en ella, que es el que toma ya el oficio de hortelano y quie­
re que ella huelgue : folo confíente la voluntad en aquellas 
mercedes que goza,y fe ha de ofrecer á todo lo que en ella qui-
üere |iazer la verdadera fabiduria ? porque es meneíkr animo 

cíer^ 
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ckíto. Poique es tanto el gozo, que parece algunas vezes no 
queda vn punto para acabar el animade falirdeftecuerpojy que. 
venturofa muerte feria! Aquí me parece viene bien, como a 
m. fe dixó, dexarfedel todo en los bracos de Dios: íl quiere l le ­
varle al Cielo, vayaj íi al infierno, no tiene pena, como vaya con 
fa bien; íx acabar del todo la vidâ  eífo quiere; íi que viva mil 
años, también: haga fu Mageftad como de cofa propria, y no es 
fuya el alma de íi mifma; dada efta del todo al Señor, defeuy-
defedel todo. Digo , que en tan alta Oración como efta ( que 
quando la da Dios al alma, puede hazer todo efto, y muchos 
mas, que eftos fon fus efedos) entiendo que lo haze ün ningún 
canfancio del entendimiento, folo me parece efta como efpan-

' tado de ver como el Señor haze tan buen hortelano, y no quie­
re que tome él trabajo ninguno, íino que fe deleyte en comen-
car á oler las flores.Que en vna llegada de eftas, por poco que 
dure, como es tal el hortelano, en fin Criador del agua, dala fin 
medida; y loque la pobre del alma contrabajo, por ventura de 
veinte años decanfar el entendimiento, no ha podido acauda­
lar, hazeloefte hortelano Celeftial envn punto, y crece la fru­
ta^ madúrala , de manera que fe puede fuftentar de fu huerto, 
queriéndolo el Señor. Mas no le da licencia que reparta la fru­
ta, hafta que él efte tan fuerte, con lo que ha comido della,quc 
no fe le vaya en guftaduras; y que no dándole nada de provecho» 
ni pagandofe á quien la diere, los mantenga, y dé de comer él 
á fu cofta, y fe quede él por ventura muerto de hambre. Efto bien 
entendido va para tales entendimientos, y fabránlo aplicar me­
jor que yo lo fabré dezir, y canfome. 

En fin es que las virtudes quedan aora tan mas fuertes, que 
en la Oración de quietud paífada, que el alma no las puede igno 
£*8 porque fe vé otra, y no fabe como comienca a obrar gran­
des cofas, con el olor que dan de sí las flores: que quiere el Se­
ñor que fe abran para que ella conozca, que tiene virtudes; aun-
que vé muy bien, que no las podia ella, ni ha podido ganar en 
muchos años, y que en aquello poquito el celeftial hortelano fe 
las dio. Aqui es muy mayot huAÜldad, y mas profunda, que al 

alma 
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alma queda, que en lo paífado, porque ve mas clarOí que poce; 
ni mucho hizo^íino confentir que le hizieíTe el Señor mercedeŝ  
y abracarlas la voluntad. 

Pareceme eílemodo de Oración, vnionmuy conocida de to-i 
da el alma con Dios, íino que parece quiere fu Mageftad dar liw 
cencia á las potencias, para que entiendan, y gozen de lo mucho 
que obra alli. Acaece algunas, y muy muchas vezes eftando vni-
da la voluntad, para que vea v. m. puede fer efto, y lo entienda 
quando lo tuviere; alómenos a mi traxome tonta, y por elfo lo 
digo aqui. Conocefe, y entiendefe, que ella la voluntad atada, y, 
gozando: digo, que fe conoce, que eftá en mucha quietud Tola la 
voluntadjy eftan por otra parte el entendimiento, y memoria 
tan libres, que pueden tratar en negocios, y entender en obras de 
caridad. Efto, aunque parece todo vno es diferente en pane de 
la Oración de quietud que dixe, porque alli efta el alma, que no 
fe querría bullir, ni menear gozando en aquel ocio fanto de Ma­
ría j en efta Oración puede fer también Marta. Aíii que eftá caíi 
obrando juntamente en vida adiva, y contemplativaj y puede 
entender en obras de caridad, y negocios que convengan á fu 
cftado,y leer, aunque no del todo eftán feñores de si los tales, y 
entienden bien, que eftá la mayor parte de el alma en otro cabo* 
Es, como íi eftuviefíemos hablando con vno, y por otra parte 
nos hablafíe otra períbnaj que ni bien eftaremos en lo vno, ni 
bien en lo otro. Es cofa que fe fíente nuy claro, y da mucha fa-
tisfacion , y contento, quando fe tienej y es muy gran apare joma­
ra que en teniendo tiempo de foledad, ó defocupacion de nego­
cios, venga el almaámuy íbííegada quietud. Esvn andar como 
yna períbna que eftá en si fatisfecha, que no tiene neceífidad de 
comer, fino que fíente el eftomago contento de manera, que no 
á todo.manjar arraftraria 5 mas no tan harta, que fi los vé bue­
nos, dexe de comer de buena gana. Aífi no le fatisfaze, ni quer­
ría entonces contento del mundoj porque en si tiene el que le 
fatisfaze mas, mayores contentos de Dios, deíeos de fatisfar 
zer fu defeô  de gozar mas de eílar con el.; eílo es lo que quíeí 
re. ' " ' • ñ ' " ' ¿ 

M 
V ¿ I 
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- Ay otra manera de vníon, que aun no es entera vnlon, mas 
es mas que la que acabo de dezirj y no tanto como laque fe 
ha dicho de efta tercera agua. Guftara v. m. mucho ( el Señor Te 
las de todas, íi no las tiene ya) de hallarlo eícrito, y entender 
loque esj porque vna merced es dar el Señor la merced, y otra 
es entender, que merced es, y que graciaj y otra es faber de-
zírla ,y dar á entender como es. Y aunque no parece, es me-
neftermas de la primera, para no andar el alma confuía, y me-
drofa,y ir con mas animo por el camino de el Señor, llevan­
do debaxode los pies todas las cofas de el mundo; es gran pro­
vecho entenderlo,y merced, que es razón alabe mucho al Se-
ñou quien la tiene; y quien no > porque la dio fu Mageftad a al­
guno de los que viven, para que nos aprovechafle a hofotros. 
Aora, pues acaece muchas vezes efta manera de vníon, que 
quiero dezir, en efpecial á mi, que mehaze Dios efta merced 
de efta fuerte, muy muchas: que coge Dios la voluntad, y aun 
el entendimiento, a mi parecer; porque no difeurre, fino efta 
ocupado gozando de Dios, como quien efta mirando? y ve tan-
tOí que no fabe ázia donde mirar, vno por otro fe le pierde de 
vifta, que no dará feñas de cofa. 

La memoria queda libre, junto con la imaginación deve fen 
y ella, como fe vé fola, es para alabar á Dios la guerra que da, y 
procura defaífoíTegarlo todo; á mi canfada me tiene, y aborre­
cida la tengo, y muchas vezes fuplico al Señor, íi tanto me ha 
de eftorvar, me la quite eneftos tiempos. Algunas vezes le di­
go : Quando, mi Dios, ha de eftar ya toda junta mi alma en 
vueftra alabanza, y no hecha pedacos, fin poder valerfe á si? 
Aqui veo el mal que nos causó el pecado, pues aíli nos fugeto 
a no hazer lo que queremos de eftar íiempre ocupados en Dios. 
Digo, que me acaece a vezes, y oy ha fido la vna, y aíli lo ten­
go bien en la memoria , que veo deshazerfe mi alma por verfe 
junta adonde efta la mayor parte; y fer impoííible, fino, que le 
da tal guerra la memoria, y imaginación, que no le dexan va­
ler. Y como faltan las otras potencias, no valen, aun para ha­
zer mal, nada? harto hazen eüi defafíbfíegar. Digo para hazer 

ÍLm.í- G " mal; 
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mai; porque no tienen fuerca, ni paran en vn fer como el entena 
dimicnto no la ayuda poco, ni mucho a lo que le reprefentaí 
no para en nada, fino devno en otro, que no parece ílno de Qp 
tas maripofas de las noches, importunas, y defaíToífegadas, aííí 
anda de vn cabo á otro. Eneftremo me parece le viene al pro-
prio eftacomparaciom porque aunque no tiene fuerza para ha» 
zer ningún ma l , importuna á los que la ven. Para efte, no se que 
remedio aya, que hafta aora no me le ha dado Dios á entender̂  
que de buena gana le tomarla para mi, que rae atormenta, co­
mo digo, muchas vezes. Reprefentafe aqui nueftra miferia, y 
muy claro el poder de Diosj pues efta que queda íuelta, tanto 
nos daña, y nos canfa, y las otras que eftán con fu Mageftad, el 
deícanfo que nos dan. 

El poftrer remedio que he hallado, al cabo de averme fati­
gado hartos anos, es lo quedixeen la Oración dequietudj que 
no fe haga cafo de ella, mas que de vn loco, ílno dexarla con fu. 
tema, que Tolo Dios le puede quitarjy en fin, aqui por efclava. 
queda. Hemoslade fufrircon paciencia, como Jacob á Liaj por­
que harta merced nos haze el Señor, que gozemos de RaqueL 
Digo que queda erclava,porque en fin no puede, por mucho que 
haga, traer á si las otras potencias 5 antes ellas, fin ningún traba­
jo , la hazen muchas vezes venir asi. Algunas es Dios férvido de 
ha ver laftima de verla tan perdida,y dcfairoíregada,cpn defeo de 
cílar con las otras; y confíente fu Mageftad fe queme en aquel 
fuego de aquella vela Divina, donde las otras eftan ya hechas 
polvo, caíl perdido fu fer natural, eftando fobrenaturalmentc 
gozando de tan grandes bienes. 

En todas eílas maneras, que de efta poftrer agua de fuente he 
dicho, es tan grande la gloria, y defeanfo de el alma, que muy 
conocidamente participa el cuerpo de aquel gozo, y deleyte, y 
efto muy conocidamente; y quedan tan crecidas las virtudes, co-* 
mo lie dicho. Parece ha querido el Señoí declarar ellos eftados, 
en que fe ve el alma, a mi parecer, lomas que acá fe puede dar 
á entender. Trátelo v. m, conperfona efpiritual, que aya llegadd 
aqui, y tenga letras; fi le dixere, que efta bien, crea, que fe lo ite 

dicho 
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dicho Dios, y téngalo en mucho a fuMagcftad 5 porque, como 
lie dicho, andando el tiempo, fe holgara mucho de entender lo 
que es, mientras no le diere la gracia (aunque felá dé de gozar-
]0j para entenderlo: como le aya dado fu Mageftad la primera, 
con. fu entendimiento, y letras lo entenderá por aquí, fea alaba­
do por todos los íiglos. Amen, 

» €1* & I €^ » I €M< ̂  & & 
C A P I T U L O X V I I I . 

'BN O V E S E T R A T A V E E L Q y A R T O G R A B O D E O R A -
cton : comiencd a declarar por excelente manera la gran dignidad en 
que el Señor pone al alma que ejlco en efie ejiado: es para animar mu-
tho a lasque tratan Oración, para que fe esfuercen de llegara tan al­

to ejiado, pues fe puede alcancar en la tierra; aunque no por 
merecerlo, fino por la bondad del Setíon 

leaje con adyertencia. 

E L Señor me enfeñe palabras como fe pueda dezir algo de Ja 
quarta agua. Bien es meneíler fu favor, aun mas que para 

la paflada 5 porque en ella aun fíente el alma , no eftá muerta de 
el todo: que aííi lo podemos dezir, pues lo efta al mundo. Mas, 
como dixe , tiene fentido para entender que cíláen él , y fentir 
fu fokdad, y aprovéchale de lo exterior, para dar á entender 
lo que fíente , fí quiera por feñas. En toda la Oración , y modos 
de ella, que queda dicho, alguna coíá trabaja el hortelano, aun­
que en citas poílreras va el trabajo acompañado de tanta glo­
ria, yconfueio del alma, que jamas querría falir de él 5 y afli 
no fe fíente por trabajo , fino por gloria. Acá no ay fentir, fino 
gozar, fin entender lo que fe gozas entiendefe, que fe goza vn 
bien, adonde junto fe encierran todos los bienes, mas no fe com-
prehende efte bien. Ocupanfe todos los fentidosen elle gozo, de 
fóxanera,, que no quedia nin|uno defdcupado para ponerfe en otra 

Q 2 cofa 
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cofa interior, ni cxtenormente. Antes davafelcs, licencia > pata 
que (como digo)hiz¡círen algunas mueftras de el gran gozo que 
ficnteni acá el alma goza mas fin comparación, y puedefe dar i 
entender muy menos; porque no queda poder en el cuerpo, ni 
el alma Je tiene para comunicar aquel gozo: en aquel tiempo 
todo le feria gran embara9o,y tormentô y eftorvo defudefean̂  
fo.Y digo,que íi es vnionde todas las potencias,que aunque quie-i 
ra ( eftando en ella digo) no puedej y fi puede ya no es vnioi?. 
El como es cfta, que llaman vnion, y lo que es, yo no lose dac 
a entender} enlaMifticaTheologia fe declara, que yo los voca­
blos no fabre nombrarlos. Ni sé entender que es mente, ni que 
diferencia tenga de el alma, ó efpiritu tampoco; todo me pare­
ce vna cofa : bien, que el alma alguna vez fale de íi mifma,i 
manera de vn fuego, que eftá ardiendo, y hecho llama, y algu­
nas vezes crece efte fuego con ímpetu; efta llama fubemuy arri­
ba de el fuego, mas no por effo es cofa diferente, fino la mefr 
ma llama, que eftá con el fuego: eílo, vueflas mercedes lo enten­
derán con fus letras, que yo no lo sé mas dezir. 

Lo que yo pretendo declarar, es lo que fíente el alma quanJ 
do eftá en efta Divina vnion. Lo que es vnion ya fe eftá enten­
diendo, que es dos cofas divifas, hazerfe vna. O Señor mió, qué 
bueno foys ! bendito feays para fiempre; alabenvos. Dios mió, to­
das las cofas, queaíH nosamafteys, de manera, que con verdad 
podamos hablar de efta comunicación, que aun en efte deftierro 
teneys con las almas; y aun con las que fon buenas, es gran lar­
gueza, y magnanimidad, en fin vueftra; Señor mió, que daysco* 
mo quien foys. O largueza infinita, quan magnificas fon vuef-
tras obras! Efpanta, á quien no tiene tan ocupado el entendi­
miento en cofas de la tierra, que no.tenga ninguno para enten­
der verdades > Pues qué hagays á almas, que tanto os han ofen­
dido, mercedes tan foberanas ? Cierto á mi me acaba el enten* 
dimiento; y quando llego ápenfar con eílo, no puedo ir adelan-i 
te, Donde hade ir, qué no fea tornar atrás? Pues daros gracias 
por tan grandes mercedes, no fabe como. Con dezir diípara-
tes me remedio algunas vezes. Acaeceme muchas, quando acabe 

de 
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ráe íecíbír eílas mercedes, ó me las comí-enea Dios á hazer( que 
citando en ellas, ya he dicho, que no ay poder hazer nada) de-
2ií j Señor, mira lo que hazeys, no oivideys tan preño tan gran­
eles males mios, ya que para perdonarme los ayays olvidado, pa­
ra poner tafla en las mercedes, os fuplico fe os acuerde. No pon-
gays. Criador mió > tan precioíb licor en vafo tan quebrado, 
pues aveys ya vifto de otras vezes, que lo torno á derramar: no 
pongays teforo femejante adonde aun no eftá, como ha de eftar, 
perdida del todo la codicia de confolaciones de la vida, que lo 
gaítara mal gaftado. Como days la fuerca de eíla Ciudad, y lia-
ves de la fortaleza de ella a tan cobarde Alcayde,queal primer 
combate de los enemigos, los dexa entrar dentro? no fea tanto 
el amor , ó Rey eterno , que pongays en aventura joyas tan pre-
ciofas. Parece, Señor mió , fe da ocailon para que fe tengan en 
poco 5 pues las poneys en poder de cofa tan ruin , tanbaxa, tan 
flaca, ymiferable, yde tan poco tomo , que ya que trabaje para 
no las perder con vueílro favor ( y no es menefter pequeño fe-
¿un yo foy) no puede dar con ellas á ganar á nadie j en fin mu-
ger, y no buena, fino ruin. Parece que no folo fe efeonden los ta­
lentos, íino que feentierran, en ponerlos en tierra tan aftrofa. 
Nofoleysvos, Señor, hazer femejantes grandezas, y mercedes 
á. vn alma, fino para que aproveche á muchas. Ya fabeys, Dios 
mió, que de toda voluntad, y coracon os lo fuplico, y he fupli-
cado algunas vezes, y tengo por bien de perder el mayor bien 
que fe poífee en la tierra j porque Jashagays vos á quien con ef-
tebien mas aproveche , porque crezca vueílra gloria. Eílas, y 
otras cofas me ha acaecido dezir muchas vezes 5 veia defpues mi 
necedad, y poca humildad > porque bien fabe el Señor lo que 
conviene, y que no avia fuerzas en mi alma para falvarfe, íi fu 
Mageftad con tantas mercedes no fe las pufiera. 

También pretendo dezir las gracias, y efedlos que quedan en 
íel alma? y que es lo q puede de fuyohazer, ó fies parte para llegar 
a tan grande eftado. Acaece venir efte levantamiento de efpiri-
í:u, o juntamiento con el amor celeftial: que a mi entender,es di­
ferente la vniqn del levantamiento en efta mifma vnion, A quien 

G 3 no 
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no huvieL-api'ovadolopoftrero , parccerle ha que no ímas á mí 
parece i : , aunque fea todo vno, obra el Señor de diferente man^ 
ra; y en el crecimiento del defaíir el alma de las criaturas mas 
mucho : en el huelo del efpiritu yo he viílo claro fer particulae 
merced, aunque, como digo, Tea todo vno, 6 lo parezca. Mas vn 
fuego pequeño también es fuego, como vn grande j y ya fe ve la 
diferencia que ay de lo vno a lo otro. En vn fuego pequeño, pru 
mero que vn hierro pequeño fe haze afcua, paíTa mucho eípacio; 
mas íi el fuego es grande, aunque fea mayor el hierro, en muy 
poquito pierde del todo fu fer al parecer: aííi me parece es en 
eftas dos maneras de mercedes del Señor. Y sé que quien huvie-.; 
re llegado á arrobamientos, lo entenderá bien, fino lo ha prova­
do parecerle ha defatino > y ya puede fer que lo fea, porque que-¿ 
rervna, como yo, hablar en vna cofa tal, y dar a entender algo 
de lo que parece impoífible aun ha ver palabras con que lo comen-j 
^ar, no es mucho que defatine. 

Mas creo efto del Señor (que fabe fu Mageftad, que defpues de 
obedecer es mi intención engoloíinar las almas de vn bien tan 
alto) que me ha en ello de ayudar : no diré cofa > que no la aya 
experimentado mucho. Yesaífi, que quando comencé a eferi-
vir eña poílreragua , queme parecía impoííible faber tratarco-i 
fa , mas que hablar en Griego, que aííi es ello dificultofo , con 
efto lo dexé, y fui á Comulgar. Bendito fea el Señor, que aííi fa­
vorece á los ignorantes. O virtud de obedecer, que todo lo pue­
des! Aclaró Dios mi entendimiento > vnas vezes con palabras, y 
otras poniéndome delante, como lo avia de dezir , que como 
hizo en la Oración paíTada fu Mageftad, parece quiere dezir lo 
que yo no puedo , ni sé. Efto que digo, es entera verdad 5 y aííi 
lo que fuere bueno, esfuya la dodrina j lo malo eftá claro , es 
del piélago de los males, que foy yo. Y aííi digo, que íi huvieJ 
repeifonas , que ayan llegado alas cofas de Oración, que el 
Señor ha hecho merced a efta miferable (que deve haver muchas) 
y quiíleñen tratar eftas cofas conmigo, pareciendoles defeamina* 
das, que ayudaría ei Señor a fu fierva, para que falieíTe con ÍU 
verdad adelante. 
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^0fa hablando defta agua que viene del Cielo, paía con fu 
abundancia hinchir,y hartar todo elk huerto de aguaj ñ nunca 
cJexára, quando lahuvieremenefter, dedada el Señorea íe ve 
que defeanfo tuviera el hortelano! Y a no aver invierno, íinorer 
/¡empre el tiempo templado, nunca faltaran flores, y frutasj ya 
fe ve qüe delcyte tuviera l Mas mientras vivimos, es impoííibie: 
fiepre ha de aver cuydado de quando faltare la vna aguâ procurar 
la otra. Efta del Cielo viene muchas vezes, quando mas deftuy-
dado eíte el hortelano.Verdad es q a los principios fiempre cafi es 
defpues de larga Oración mentali que de vn grado en otro viene 
el Señor a tomar efta avecita, y ponerla en el nido, para que def-
canfe. Como la ha vifto bolar mucho rato, procurando con el 
entendimiento, y voluntad, y con todas fus fuercas bufear á Dios, 
y contentarlei quiérela dar el premiô aun en efta vida. Y que gran 
premio l que bafta vn momento, para quedar pagados todos ios 
trabajos que en ella puede aver. 

Eftando aíii el alma bufeandoá Dios, fíente con vn deleyte 
grandiíEmo, y fuave, caíi desfaliecerfe toda, con vna manera de 
defmayo, que le va faltando el huelgo, y todas las fuerzas corpo-
ralesj de manera, que fino es con mucha pena,no puede aun me­
near las manos: los ojos fe le cierran fin quererlos cerrar j y fi los 
tiene abiertos, no ve cafi nada 5 ni íi lee acierta a dezir letra, ni 
cafi atina á conocerla bien; ve que ay letra, mas como el enten­
dimiento no ayuda, no fabe leer, aunque quiera: oye mas no en­
tiende lo que oye»AÍIi que de los fentidos no fe aprovecha,íino es 
para no la acabar de dexar á fu placer, y aífi antes la dañan. Ha­
blar es por demás, que no atina á formar palabras ni ay fuerca, 
ya que atinaífe, para poderla pronunciar: porque toda la fuerca 
exterior fe pierde, y fe aumenta en las del alma, para mejor po­
der gozar de fu gloria. El deleyte exterior, que fe fíente es gran-
de, y muy conocido. Efta Oración nohaze daño, por larga que 
feaj alómenos k mi nunca me le hizo, ni me acuerdo hazerme el 
Señor ninguna vez efta merced por mala que eftuvieífe, que fín-
tieífe mal, antes quedava con gran mejoria.Mas qué mal puede 
feazer tan gran bien? Es cofa tan conocida las operaciones exte-

G4 xio-
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riores, que no fe puede dudar que huvo gran ocaíion, puep afli 
quitó todas las fuercas con tanto deleyte para dexarlas mayo-, 
res. 

Verdad es,que a los principios palía en tan breve tiempo (alo^ 
menos a mu aífi me acaecía) que en eftas feñales exteriores,ni en 
la falta de los fentidos, no fe da tanto a entender, quando paila 
con brevedad: mas bien fe entiende en la fobra de las mercedes, 
que ha fido la grande claridad de el Sol que ha eftado alli, pueS 
aílila ha derretido. Y notefe eílo^que á mi parecer, por largo 
que lea el efpacio de eftar el alma en efta fufpenfion de todas las 
potencias, es bien breve 5 quando eftuvieííe media hora, es muy. 
mucho: yo nunca, á mi parecer, eftuve tanto. Verdad es, que fe 
puede mal fentirlo que feeílá, pues no fe íiente: mas digo que 
de vna vez es muy poco efpacio íin tornar alguna potencia en si. 
La voluntad es la que mantiene la tela, mas las otras dos poten­
cias pteílo tornan á importunar 5 como la voluntad eftá queda, 
tórnalas a fufpender,y eftan otro poco, y tornan a vivir. En ci­
to fe pueden paífar algunas horas de Oración, y fe paífan: porque 
comencadas las dos potencias á emborrachar, y guftar de aquel 
vino divino, con facilidad fe tornan á perder de si, para citar 
muy mas ganadas, y acompañan la voluntad, y fe gozan todas 
tres.Mas elle eftar perdidas del todo, y íin ninguna imaginación 
en nada (que a mi entender, también fe pierde del todo ) digo 
que es breve efpacio, aunque no tan del todo tornan en si, que 
no puedan eftar algunas horas como defatinadas, tornando de 
poco en poco a cogerlas Dios coníigo. 

Aora vengamos a lo interior de lo que el alma aquí ílentcj di* 
galo quien lo fabe, que no fe puede entender, quanto mas de-
zir. Eftavayo penfando quando quize eferivir eíto,(acabando de 
comulgan y de eftar en efta mifma Oración, que eferivo) que ha,-
zia el alma en aquel tiempo.Dixome el Señor eftas palabras:Defr 
hazefe todajhija, para ponetfe mas en mi: ya no es ella la que vi­
ve, fino yo: como no puede comprehender lo que entiende, es 
no entender entendiendo. Quien lo huviere provado, entenderá 
algo defto, porque no fe puede dezir mas claro, por fer tan obfi 

curo 
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cuto lo que alli pafía. Solo podre dezir, que fe reprcfeuta eftar 
íunto con Dios, y queda vna certidumbre, que en ninguna ma­
nera Te puede dexar de creer. Aqui faltan todas las potencias, y 
fe fufpenden de manera, que en ninguna manera ( como he di­
cho) fe entiende que obran. Sieftava penfando en vn paño , aííi 
fe pierde de la memoria, como ñ nunca la huviera ávido del: íl 
lee, en lo que leiano ay acuerdo, ni paran fi reza, tampoco. Aííi 
que á efta maripoíilla importuna de la memoria , aqui fe le que­
man las alas, ya no puede mas bullir. La voluntad deve eftar bien 
ocupada en amar, mas no entiende como ama.El entendimiento 
fi entiende, no fe entiende como entiende, a lo menos no puede 
comprehender nada de lo que entiende: a mi no me parece que 
entiende 5 porque como digo, no fe entiendej y no acabo de en­
tender edo. Acaecióme a mi vna ignorancia al principio, que 
no fabia que eftava Dios en todas las cofas: y como me parecía 
eftar tan prefente, parecíame impofliblej dexar de creer que ef­
tava alli, no podia,por parecerme caíi claro avia entendido eftar 
alli fu mifma prefencia. Los que no tenían letras, me dezian, que 
eftava folopor gracia, yo no lo podia creen porque como digo, 
parecíame eftar prefente, y aífi andavacon pena. Vn gran Letra^ 
do de la Orden del Gloriofo Santo Domingo, me quitó defta du­
das que me dixo, eftar prefente, y como fe comunicava con no-
fotros, que meconfoló harto. Es de notar , y entender , que' 

íiempre efta agua del Cielo, eíle grandiíHmo favor dei 
Señor, dexa el alma con grandiífigias ganan̂  

cías > como aora diré. 

CA-
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C A P I T V L O X I X . 

pROS/GrjÉ BN LA M I S M A MATERIA : COMIENZA "A 
declarar los efeéhs que ha^e en el alma efle grado de Oración. Per fun­
de mucho (i que no tornen atrás, aunque dejpues dejla merced tornen a 

caer, nidexen la Oración. Vi^e los daños que vernán de no ha^er 
ejio; es mucho de notar,y de gran confolacion para los 

flacos ? y pecadores, 

QÜedael alma defta Oración, y vnion con grandiífima ter-í 
nuraj demanera, que fe querría deshazer, no de pena, fino 

de vnas lagrimas gozofas: hallafe bañada delias íin fentido, ni 
faber quando, ni como las lloró; mas dale gran deleyte ver apla­
cado aquel Ímpetu del fuego con agua, que le haze mas ere-, 
cer ; parece efto algaravia , y pafla aSl. Acaecidomeha algunas 
vezes, en efte termino de Oración, eftar tan fuera de mi, que 
no fabia íi era fueño, 6 íi paífava en verdad la gloria que avia 
*fentido, y de verme llena de agua (que íin pena deftilava con 
tanto ímpetu, y prefteza, que parece la echava de si aquella nu­
be de el Cielo.) Veía que no avia íido fueño, efto era á los princi­
pioŝ  que paífava con brevedad. Queda el anima amorofa, que íi 
en aquel punto la hizieífen pedacos por Dios, le feria gran con-
íuelo.AUi fon las promeflas, y determinaciones heroyeas, la vi­
veza de los defeos, el comentar á aborrecer el mundo, el ver 
muy claro fu vanidad: eftámuy mas aprovechada, y altamente> 
que en las Oraciones paífadas, yla humildad mas crecidai por-̂  
que ve claro, que para aquella cxceííiva merced, y grandioía, no 
huvo diligencia fuya , ni fue parte para traerla, ni para tenerla: 
vefe claroindigniílma, porque en piê a adonde entra mucho fol> 
no ay telaraña eícondida, ve íu <miíeria. Va tan fuera la vanaglo;, 

riaj 
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tía * <lue no le parece le podría tener: porque ya es por vifta de 
ojos io poco, ó ninguna cofa que puede , que allí no huvo caíi 
coníentimiento, íino que parece, que aunque noquiío, le cerra-
ronlapuerta a todos iosfentidos, para quemas pudieífegozar 
deí Señor; quedafe Tola con el, qué ha de hazer, íino amarle? Ni 
ve, ni oye, fino fueífe á fuerca de bragosj poco ay que le agrade-, 
cer. Su vida paífada fe le reprefenta defpues, y la gran mifericor-
diade Dios, con gran verdad, y fin haver menefter andar k câ a 
el entendimiento (que alli ve guifado lo que ha de comer, y en̂  
tender) de si vé que merece el infierno, y que 1̂  caftigan con glo* 
ria. Deshazefe en alabancas de Dios, y yo me querría deshazer 
aora. Bendito feays. Señor mío, que afíihazeys depicina tan fu-, 
cia, como yo , agua tan clara que fea para vueftra mefa: íéays 
alabado, 6 regalo de los Angeles que aífi quereys levantar vn gû  
fano tan vil. Queda algún tiempo efte aprovechamiento en el, 
alma. 

Puede ya ( con entender claro que no es jfuya la fruta) comen­
tar á repartir della, y no le haze falta a si. Comienza a dar mueft 
trasde alma, que guarda teforos del Cielo, y atener defeos de 
repartirlos con otros, y fuplicar á Dios no fea ella fola la rica. 
Comienca á aprovechar a los próximos, caíiíin entendeiio , ni 
hazer nada de si: ellos lo entienden , porque ya las flores tienen 
tan crecido el olor, que les haze defear llegarfe a ellas. Entienn 
¡den que tienen virtudes, y venia fruta que es codiciofaiquerrían-
le ayudar a comer. Si efta tierra efta muy cabada con trabajos, 
iperfeeuciones, murmuraciones, y enfermedades (que pocos de­
ven de llegar aquí fin efto) y íi efta mullida , con ir muy defaílda 
de propio interelTe, el agua feembeve tanto, que caíi nunca fe 
feca: mas íi es tierra, que aun fe eftá en la tierra, y con tantas ef-< 
pinas, como yo al principio eílava, y aun no quitada de las oca-: 
íiones , ni tan agradecida como merece tan granmerced , torna-
íe la tierra k fecar. Y íi el hortelano fe defcuyda, y el Señor por fo­
la fu bondad no torna á querer llover, dad por perdida la huer­
ta, que afli me acaeció á mi algunas vezes,que cierto yo me efpan-
to. Y fíno huyiera paífado por mî  no lo pudiera creer; eferivolo 

paca 
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para confuclo de almas flacas, como la mía, que nunca defefpé^ 
ren, ni dexen de confiar en la grandeza de Dios, aunque defpueá 
de tan encumbradas, como es llegarlas el Señor aqui, caygan, no 
deímayen, fino fe quieren perder del todo; que lagrimas todo lo 
ganan, vn agua trae otra.Vna de las cofas porque me animoj fien* 
do la que foy, a obedecer en efcrivir efto, y dar cuenta de mi 
ruin vida, y de las mercedes que me ha hecho el Señor, con no 
fervirle, fino ofenderles hafido efta, que cierto yoquifiera aquí 
tener gran autoridad, para que fe me creyera efto: al Señorfu-
plico, fu Mageftad la de. Digo, que no defmaye nadie de los que 
han comencado á tener Oración, con dezir: Si torno á fer maloj 
es peor ir adelante con el exerciciodella. Yo lo creo,fidexa la 
Oración, y no fe enmienda del mah mas fino ladexa, crea que 
la facará á puerto de luz.Hizome en eílo gran batería el demo-< 
nio, ypafsetanto en parecerme poca humildad tenerla, fiendo 
tan ruin, que como ya he dicho, la dexe año y medio j al menos 
vn año, que del medio no me acuerdo bien. Y no fuera mas, ni 
fuejque meterme yo mefma,íin haver menefter demonios,que me 
hizieífen ir al infierno. O valame Dios, que ceguedad tan gran­
de! Y que bien acierta el demonio, para fu propofito en cargaí 
aqui la marto. Sabe el traydor, que alma que tenga con perfe-
Verancia Oración, la tiene perdida , y que todas las caldas, que 
la haze dar, la ayudan , por la bondad de Dios, á dar defpues 
mayor falto, en lo que es fufervicio: algo le va en ello. 

OJesvs mió, qué es ver vn alma que ha llegado aqui, caída en 
vn pecado! Quandovos, por vueítra mifericordia, la tornaysá 
dar la mano, y Ja levantaysj como conóce la multitud de vueftras 
grandezas, y mifericordias, y fu miferia ? Aqui es el deshazerfe 
de veras, y conocer vueftras grandezasjaquielno ofar alearlos 
ojosj aqui es el levantarlos para conocer loque os devej aqui fe 
haze devota de la Reyna del Cielo, para que os aplaque: aq^ 
invoca los Santos que cayeron defpues dehaverlos vos llamado? 
para que le ayuden : aqui es el parecer que todo le viene aneblé 
lo que le days, porque vé no merece la tierra que pifa: el acudií 
a los Sacramentos, la fe viva que aqui le queda de ver la virtu4 

que 
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que Dios pufo en ellos: el alabaros > porque dexafteys tal medi­
cina, e vnguento para nueftras llagas, que no las íbbrefanan, 
/¡noque del todo las quitan» Efpantaíe defto. Yquien, Señor de 
jni alma, no fe ha de efpantar de mifericordia tan guande, y mer~ 
ced tan crecida, a traición tan fea, y abominable? Que no se, cô  
iiio ne fe me parte el coraron, quando efto eferivo, porque foy. 
ruin con eftas lagrimillas que aqui lloro, dadas de vos { agua 
de tan mal pozo, en lo que es de mi parte) parece que os hago 
paga de tantas traiciones} íiempre haziendo males, y procurán­
doos deshazer las mercedes que vos me aveys hecho. Ponedlas 
vos. Señor mió, valorj aclarad agua tan turbia, íi quiera porque 
no dé a alguno tentación en echar juyzios, como me la ha dado 
a mi: penlando,porqué,Scñor, dexays vnas perfonas muy fantas* 
que fiempre os han férvido, y trabajado, criadas en la Religión, y, 
fiendolo, y no como yo, que no tenia mas de el nombre, y ver 
claro que ñolas hazeys las mercedes que á mi. Bien veo yo, bien 
mió, que les guardays vos el premio para darfele junto, y que mí 
flaqueza ha menefter eílo? y ellos, como fuertes, os firven ílu 
ello, y los tratays como a gente esforcada, y no intercfal. Mas 
con todo fabeys vos, mi Señor, que aclamava muchas vezes de­
lante de vos, difeulpando á las perfonas que me murmuravan* 
porque me parecía les fobrava razón. Efto era ya. Señor, defpues 
que me tcniadeyspor vueftra bondad, para que tanto no os ofen-
dieífe j y yo eftava ya defviandome de todo lo que me parecía os 
podía enojar: que en haziendo yo efto, comen^afteys, Señor, a 
abrir vueftros teforos para vueftra Sierva. No parece efperavadeys 
otra cofa, íino, que huviefíe voluntad, y aparejo en mi para 
reccbirlos, fegun con brevedad comen̂ afteys a no folo darlos* 
íino a querer entendlefíen me los davadeys. 

Efto entendido, comentó a tenerfe buena opinión de la que 
todos aun no tenían bien entendido quan mala era? aunque mu­
cho fe traslucía. Comentóla murmuración, y perfecucion de 
golpe, y á mi parecer con mucha caufa; y aífi no tomava con na­
die enemlftad, fino fuplicava a vos miraíTedeys la razón que 
tenían. Dezian, que me quería frazer fama, y que inventava 

nove-
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novedades, no aviendo llegado entonces con gran parte aun ^ 
cumplir toda mi Regla3 ni á las muy buenas, y fantas Monjas que 
en cafa avia? ni creo llegaré > íi Dios por fu bondad no lo haze 
todo de fu pai'tej fino antes lo era yo, para quitar lo bueno, y po-. 
ner coílumbres, que no lo eran, b. lo menos, hazia lo que podía 
para ponerlas, y en el mal podia mucho; aífi, que íin culpa fuya 
me culpavan. No digo eran folo Monjas,fino otrasperfonasjdef* 
cubríanme verdades, porque lo permitiadcys vos. 

Vna vez, rezando las Horas, como yo alganas tenia efta ten­
tación, llegué alverfo quedize : l u j h s es Domine , y tus juizios: 
comencé ápenfar, quan gran verdad era. Que en efto no tenia 
fuerzas el demonio jamás, para tentarme de manera, que yo du-
daííe, teneys vos, mi Señor, todos los bienes 5 ni en ninguna co-i 
fa de la Fe; antes me parecía, mientras mas fin camino natural 
iban, mas firme la tenia, y me dava devoción grande ^ en fer to­
do poderofo, quedavan conclufas en mi todas las grandezas que 
hizieradeys: y en efto, como digo, jamás tenia duda. Pues pen-
lando, como con juíticia permitiadcys á muchas que avia (como 
tengo dicho) muy vueftras Siervas, y que no tenían los regalos, y 
mercedes, queme haziadeys á mi,fiendola que era. Refpondif-
teyfme. Señor: Sírveme tu á mi, y no te metas enefíb.Fuela pri­
mera palabra, que entendí hablarme vosj yafsi meefpantómu-
€ho,porque defpues declararé efta manera de entender, con otras 
cofas.No lo digo aquí, que es falir de propofíto, y creo harto he 
falido de él? caí! no sé lo que me he dicho. No puede fer menos, 
jfitno que ha v. m. de fufrir eftos intervalos 5 porque quando veo 
lo que Di os me ha fufrido, y me veo en efte eílado, no es mucho 
pierda el tino de lo que digo, y he de dezir. 

Plega al Señor, que fiemprc fean eííos mis defatinos, y que no-
permita ya fu Mageftad tenga yo poder para fer contra él vn 
puntoj antes en efte queeftoy, me confuma. Eafta ya para ver fus 
grandes mifericordias,no vna, fino muchas vczes, que ha per̂  
donado tanta ingratitud. A San Pedro, vna vez que lo fue,i mí 
machase que con razón me tentava el demonio, no pretendicííe 
amiílad eftrecha, con quien traiava eneííiiítad tan publica. Qû  

CCgttC-3 
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ceguedad tan grande lamia! Adonde penfava, Señor mío, hallar 
remedio fino en vos? Qué difparate huir de la luz, para andar 
fiempre trompezando! Que lumiildadtaníbberviainventava en 
mí el demonio, apartarme de eftar arrimada á la coluna, y bácu­
lo, que me ha de fuítentar, para no dar tan gran calda l Aora me 
/antiguo, y no me parece que he paííado peligro tan peligrólo, 
como efta invención que el demonio me enfeñavapor viade 
humildad. Poniame en el penfamiento , que como cofa tan ruin, 
y aviendorecebido tantas mercedes, avia de llegarme a la Ora­
ción? Que me baílava rezar lo que devia, como todasj masque' 
aun pues efto no hazia bien, como quería hazer mas ? Que era 
poco acatamiento i y tener en poco las mercedes de Dios.Bien 
erapenrar,y entender efto, mas ponerlo por obra, fue el gran-
diílimo mal. Bendito feays vos. Señor, queaííi me remediafteys. 
Principio déla tentación, que hazia a Judas, me parece efta, ü-
no, que no oflava el traydor tan al deícubierto: mas el viniera de 
poco en poco a dar conmigo, adonde dio con él. Miren efto poc 
amor de Dios., todos los que tratan Oracion.Sepan, que el tiem­
po que eftuve fin ella, era mucho mas perdida mi vida. Mirefe* 
que buen remedio me dava el demonio, y que donofa humildad> 
vn defafíbíHego en mi grande. Mas como avia de íbífegar mi 
a-nima? Apartavafe la cuytadade fu foííiego, tenia prefentes las 
jmeixedes, y favores, via losconuentosde acáfer afeo; como pu­
do paífarme erpanto> era con efperan̂ a, que nunca yo penfava 
(a lo que aora me acuerdo, porque deve aver efto mas de veinte 
y vn años) dexava de eftar determinada de tornar a la Oración; 
masefperavaá eftar muy limpia de pecados. O que mal encami­
nada iba en efta efperan̂ a! Hafta el dia de el Juyzio me la libra-
va el demonio, para de alli llevarme al Infierno. Pues teniendo 
Oración, y lección (que era ver verdades, y el ruin camino que 
llevava)e importunando al Señor con lagrimas muchas vezes, 
era tan ruin, que no me podía valer. Apartada de eífo, puefta en 
paflatiempos con muchas ocafiones, y pocas ayudas, y(oíraré de-
zir ninguna, fino para ayudarme a caer) que efperava , fino lo 
dicho? Creo tiene mucho delante de Dios vn frayle de Santo 

Do-
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Domingo gran letrado > que el me derpertó deíle íueño.Bi mi 
hizo (como creo he dicho) comulgar dequinze a quinze días;y 
del mal no tanto, comencé a tomar en mi, aunque no dexava 
de hazer ofenfas al Señor: mas como no avia perdido el camN 
no, aunque poco á poco, cayendo, y levantando, iba por éb y 
el que no dexa de andar, é ir adelante, aunque tarde, llega. No 
me parece es otra cofa perder el camino, íino dexar la Oración; 
Dios nos libre, por quien él es. 

Queda de aqui entendido, y (notefe mucho, por amor del 
Señor) que aunque vn alma llegue á hazerla Dios ran grandes 
mercedes en la Oración, que no fe fie de si, pues puede caer, ni 
fe ponga en ocaíiones de ninguna manera. Mirefe mucho, que va 
muchoj que el engaño, que aqui puede hazer el demonio def-
pues, aunque la merced fea cierta de Dios, es aprovecharfe el 
traidor de lamifma merced, en lo que puedej ya perfonas n< 
crecidas en las virtudes, ni mortificadas, ni defaílidas, porque 
aqui no quedan fortalecidas tanto que bafte (como adelante di­
ré ) para ponerfe en las ocaíiones, y peligros, por grandes de-
íéos, y determinaciones que tengan. Es excelente Dodrina efta, 
y nomia, íino enfeñadade Dios : y aífi querria, que perfonas 
ignorantes, como yo,la fiipieifenj porque aunque efté vn alma 
en efte eftado, no ha de fiar de sí para falir á combatir, porque 
hará harto en defenderfe. Aqui fon menefter armas para dcfen« 
derfe de los demonios, y aun no tiene fuercapara pelear con­
tra ellos, y traerlos debaxo de los pies, como hazen los que ef-, 
tañen el eíladoque diré defpues.Efte*es el engaño conque co­
ge el demonio; que como fe vé vn alma tan llegada á Dios, y. 
vela diferencia que ay del bien del Cielo al de la tierra, y el 
amor que la mueftra el Señor, deíle amor nace confianca, y fe-
guridadde no caer de loque goza. Parecele, que vé claro el 
premio; que no es poffible ya en cofa, que aun para la vida es 
tan deleytofa, y fuá ve, dcxarla por cofa tan baxa, y fuzia> conio 
eseideleyte. Y con efta confianca quítale el demonio la poca 
que ha de tener de si >y como digo, ponefe en los peligros ? t 
comienza coa buen zelo a dar de la fruta fin taífâ  creyendo, 

n 
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Vá nó AJ ûe temer ê sNl* ^ ê 0 no ^ con íobervía, que bien 
entiende el alma, que no puede de ú nada> fino de mucha con* 
fianza de Dios, íin difci-ecioní porque no mira que aun tiene pe­
lo malo. Puede falir del nido, y facala Dios, mas aun no eftá pa-
íabolar j porque las virtudes aun no eftan fuertes, ni tiene expe­
riencia para conocer lospeligroŝ ni fabe el daño que haze en con­
fiar de su 

Efto fue lo (|ue a mi me deftruyo 5 y para efto, y para todo ay 
gran neceíEdad de Maeftro, y trato con períbnas efpirituales. 
Bien creo, que alma que llega Dios á elle cíladoj íi muy del todo 
fto dexa a fu Magellad, que no la dexará de favorecer, ni la dexa-
ra perder j mas quando como he dicho, cayere, mire, mire por 
amor del Señor,, no la engañe, en que dexe la Oración , como 
iiazia a mi con humildad £alfa,como ya lo he dicho, y muchas 
vezes lo querria dezir. Fie de la bondad de Dios, que es mayor 
que todos los males que podemos hazer: y no fe acuerda de nuef-
tra ingratitud, quando nofotros conociéndonos, queremos tor­
nar a fu amiftad, nide las mercedes que nos ha hecho^paracaf-
tigarnos por ellas, antes ayudan á perdonarnos mas prefto, como 
a gente que ya era de fu cafa, y a comido como dizen,fu pana. 
Acuerdenfe de fus palabras, y miren lo que ha hecho conmigoj: 
que primero me canse de ofenderle, que fu Mageftad dexó de 
perdonarme. Nunca fe canfa de dar, ni fe pueden aigotar fus mir 

fericordias, no nos canfemos nofot ros de recibir̂  Sc^ 
bendito para ílempre, amen, y alábenle 

todas las cofas. 
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^ ^ § » » €^ ® ^ 
C A P I T V L O X X . 

'MM QVE TRATA LA DIFERENCIA oyE Ar DE rNioM\ 
(í arrobamiento declara que cofa es arrohamientoi y di%e algo del hieq 

que tiene el alma, que el Señor por fu hondad lleva ¿ eh 
di%e los efeólos que ha%e : es de mucha 

admiración, 

QUeíria fabeí declaíaf, con el favor de Dios, la dlfeíenda 
que ay de vnion a arrobamiento, ó elevamiento, 6 bue-i 

lo que llaman de efpiritu, ó arrrebatamiento, que todo es vno. 
Digo, que ellos diferentes nombres todo es vna cofa : y también 
fe llama extaíis. * Es grande la ventaja, quehaze a la vnion j los 
efedos muy mayores haze, y otras hartas operaciones j porque 
la vnion parece principio, y medio, y fin j y lo es en lo interior: 
mas aífi como eftotros fines fon en mas alto grado, hazen los 
efedos interior , y exteriormente. Declárelo el Señor, como ha 
hecho lo demás; que cierto, íi fu Mageftad no me huviera dado á 
entender, porque modos, y manera fe puede algo dezir jyo nq 
fupiera. 

Coníideremos aora que eftaagua poftrera, que hemos dicho* 
es tan copiofa, que fino lo es por no lo confentir la tierra, poden 
mos creer, que fe eftá con nofotros eíla nube de la gran Magef­
tad, acá en efta tierra. Mas quando efte gran bien le agradece-: 
mos, acudiendo con obras, fegun nueftras fuerzas, coge el Señot 
el alma, digamos aora, sa manera que las nubes cogen los vai 
poresde la tierra, levántala toda deilajhelo oido aífi efto, de; 

que 
* D l t j , que el arrobdmlénto ha*} "venta)* á 14 vniett. Qtte és dezjr , que el almagozp 

de Dios, mas en el arrobamie «/a, y quefe apodera de el la Dios mas, que en la vnion. X re?-
fe ¡ t r a/sil porque en el arrobam iento fe pierde el vfo de las potencias exteriores , y interiO' 
res>X endeQr,q-4elavn\ones principio,medio yf imquiere de^tr , qve l a pura vrtu»* 
cafíflempre es por v n a mifma manera: mas en el arrohtntiento ay grados, en que vnos fon 
como principio, y otros como medio , y otros como f in . X por e í í a cmfa tiene diferentes nom* 
bres, que vnos ftgmfican lo menos del t j o t r a s lo mas a l to» y perfeíto , como fe dielar^ 
en oirat fortes. 
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'qué cogen las nubes los vapores, ó el Sol ? y fube la nube al cielo, 
y llévala conílgo ,y comiei^ala á moftrar cofas del Reyno, que 
le tiene aparejado. No se íila comparación quadra jmas en he­
cho de verdad ello paífaaífi. En eftos arrobamientos parece no 
anima el alma con el cuerpo 5 y aífi fe fíente muy fentido, faltar 
de él el calor naturahvale enfriando,aunque con grandiflima fuá-
yidad, y deleyte. 

Aqui no ay ningún remedio de reíiftir: que en la vnion, como 
êftamos en nueftra tierra, remedio ay, aunque con pena, y fuerza 

teíiftirfe puede caíl íiempre: acá las mas vezes ningún remedio 
ay, fino que muchas, fin prevenir el penfamiento, ni ayuda nin­
guna, viene vn Ímpetu tan acelerado, y fuerte, que veys, y fentis 
levantarfe efta nube, 6 efta águila caudalofa, y cogeros con fus 
alas. Y digo, que fe entiende, y veys os llevar, y no fabeys donde: 
¡porque aunque es con deleyte, la flaqueza de nueítro natural ha-
ze temer a los principios 5 y es menefter anima determinada, y 
animofa, mucho mas que paralo que queda dicho, para arrif-
jcarlo todo, venga lo que viniere, y dexarfe en las manos de Dios 
nueftro Señor, e ir adonde nos llevaren de grado, pues os llevan, 
aunque os pefej y en tanto eftremo, que muy muchas vezes queria 
yo reíiftir, y pongo todas mis fuercas, en efpecial algunas, que 
es en publico, y otras hartas en fecreto, temiendo fer engaña­
da. Algunas podia algo con gran quebrantamiento, como quien 
pelea con vn Jayán fuerte, quedava defpues canfada : otras era 
ímpoííible, fino que me llevava el alma, y aun cafi ordinario, la 
cabera tras ella, fin poderla tener 5 y algunas todo el cuerpo, haf-
ta levantarle. Efto ha fido pocas, porque como vna vez fueífe 
adonde eftavamos juntas en el Coro, y yendo á comulgar, ef-
tando de rodillas, davame grandiífima penaj porque me parecía 
cofa muy extraordinaria, y que avia de aver luego mucha nota: 
y aífi mandé á las Monjas ( porque es aora, defpues que tengo 
pficio de Priora) no lo dixeffen. Mas otras vezes, como comen-

âva a. ver,que iba á hazer el Señorío mifmo , y vna, eílando 
perfonas principales de Señoras (que era la fiefta de la vocación) 
gn yafermon 5 tendiaíne en ci fuclo, y llegavanfe á tenerme el 
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cuerpo, y toda via fe echa va de ver. Suplique mucho al Seño^ 
que no quifieíTe ya darme mas mercedes, que tuviefíen mueftra| 
exteriores porque yo eftava canfada ya de andar con tanta cuen-, 
tajy que aquella merced no podía fu Mageftad hazermela % 
que Te entendieíTe. Parece ha íldo, por fu bondad, férvido 
de oirme, que nunca mas hafta aora la he tenido > verdad es, que, 
ha poco. 

Esaífi, que me parecía, quando quería reíiftir, quede debaxoi 
de los pies me levantavan fuercastan grandes, que no se com^ 
lo comparar, que era con mucho mas Ímpetu que eftotras cofas, 
de efpiritu, y aííi qucdava hecha pedamos, porque es vna pelea 
grande ; y en fin aprovecha poco quando el Señor quiere, que no 
ay poder contra fu poder. 

Otras vczes es férvido de contentarfe, con que veamos no§ 
quiere hazer la merced, y que no queda por fuMageílad j y re-
íiíliendoíe por humildad, dexa los mifmos efedos, que fideel 
todo fe coníintiefle. Los que eftohazen, fon grandes : lo vnoi 
mueílrafe el gran poder del Señor, y como no fomos parte, quan­
do fu Mageftad quiere, de detener tan poco el cuerpo, como el 
alma , ni fomos feñores dello, ílno que mal que nos pefe , ve* 
mos que ay fuperior, y que ellas mercedes fon dadas del, y que 
de nofotros no podemos en nada nada j é imprimefe mucha hu­
mildad : y aun yo confiefíb, que gran temor me hizo, al princi-f 
pió grandiííimo:porque verfe aífi levantar vncuerpo de la tierra; 
que aunque el efpiritu le levanta tras íi, y es con fuavidad grande* 
fino fe refifte, no fe pierde el fentido j á lo menos ya eftava de 
manera en mi, que podía entender era levantada. Mueílrafe vna 
Mageftad, de quien puede hazer aquello, que efpeluza los ca­
bellos, y queda vn gran temor de ofender á tan gran Dios. Ef-
te embuelto en grandiíiimo amor, que fe cobra de nuevo k quiett 
vemos le tiene tan grande, á vn gufano tan podrido , que no 
parece fe contenta de llevar tan de veras el alma á si, fin o que 
quiere el cuerpo, aun fiendo tan mortal, y de tierra tan fuziâ  
como por tantas ofenfas fe ha hedió. También dexa vn defâ  
fimiento eftraño, que yo no podre dezic como es; pareceme* 

que 
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'que puedo dezir es diferente en alguna manera. Digo mas, que 
eftotras cofas de folo cfpiritu, porque ya que eftén, quanto al 
cípiritu, con todo defafsimiento de las cofas j aqui parece quie-
ieel Señor, queel mifmo cuerpo lo ponga por obra : y hazefe 
vna eítrañeza nueva, para con las cofas de la tierra, que es muy 
mas penofa la vida. Defpues da vna pena, que ni la podemos 
traer á nofotros, ni venida fe puede quitar. 

Yo quid era harto dará entender efta gran pena , y creo mo 
podré, mas diré algo, fi fupiere. Y hafe de notar, que eftas cofas; 
fon aora muy a la poftre, defpues de todas las viílones, y revela­
ciones que efcriviré, y de el tiempo que folia tener Oración, 
adonde el Señor me dava tan grandes guftos, y regalos. Aora, ya 
que eííbno ceíTa algunas vezes, las mas, y lo mas ordinario es 
efta pena que aora diré. Es mayor, y menor. De quando es ma­
yor, quiero aora dezir 5 porque aunque adelante diré de eítos 
grandes Ímpetus que me davan, quando me quifo el Señor dal­
los arrobamientos, no tienen mas que ver á mi parecer, que vna 
cofa muy corporal, á vna muy efpiritual > y creo no lo encarezco 
mucho j porque aquella pena parece, á que la fíente el alma, es 
en compañía de el cuerpo, entrambos parece participan de ella, 
y no es con el cftremo de defamparoque en efta : para la qual, 
como he dicho, no fomos parte, fino muchas vezes á deshora 
viene vn defeo, que^ío se como fe mueve 5 y de efte defeo, que 
penetra toda el alma en vn punto, fe comienca tanto á fatigar* 
que fu be muy fobre si, y de todo lo criado; y ponelaDios tan 
deíierta de todas las cofas, que por mucho que ella trabaje, nin­
guna que le acompañe le parece ay en la tierras ni ella la querría, 
fino morir en aquella foledad. Que la hablen, y ella fe quiera ha-
xer toda la fuerza pofsible a hablar, aprovecha poco > que fu ef-
piritu, aunque ella mas haga, no fe quita de aquella foledad. Y 
con parecerme, que efta entonces lexifsimo Dios, á vezes co­
munica fus grandezas por vn modo el mas eñraño que fe puede 
penfaio y afsi no fe fabe dezir, ni creo lo creerá, ni entenderá, 
fino quien huviere pafíadopor ello: porque no es la comunica­
ción para confoUr, fino para moftrar la razón que tiene de fa-
T m . I , H 1 tigar-
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tigai'fe, de eílar aufente de bien, que en si tiene todos los bí^ 
nes. 

Con efta comunicación crece el defeo, y el eftremo de folê  
dad en que fe ve, con vna pena tan delgada, y penetrativa, que 
aunque el alma fe efta va ptiefta en aquel deílerto, que al pie de la 
let̂ a me parece fe puede entonces dezir : y por ventura lodixo 
el Real Profeta, eftando en la mifma foledacLíino, que como a 
Santo fe la daria el Señor á fentir en mas exceííiva maneta: Vt-
gilctiijO* fdólus fmtficut Pajjer folitdriusin teño. Y afllfeme re-; 
prefenta efte verío entonces, que me parece lo veo yo en mu y. 
confuelame ver, que han fentido otras perfonas tan gran eftremo 
de foledad, quanto mas tales. Aífi parece efta el alma, no en 
si, íino en el tejado, o techo de si miíma, y de todo lo criado* 
porque aun encima de lo muy íuperior de el alma, me parece 
que eflá. 

Otras vezes parece anda el alma como necersitadifsima, di-
ziendo, y preguntando á si miíma : Donde efta tu Dios? Y es 
de mirar, que el Romance deftos verfos, yo no fabia bien el que 
era ,y defpuesque lo entendía, me coníbiava de ver que me ios 
avia traído el Señor a la memoria, fin procurarlo yo. Otras me 
acordava de lo que dize San Pablo, que efta crucificado al mun­
do. No digo yo que fea efto affi, que ya lo veojmas parecemei 
que eftaafsi el alma, que ni del Cielo le viene confuelo, ni ef­
ta en el} ni de la tierra le quiere, ni efta en ella, fino como cru-. 
cificada entre el Cielo, y la tierra, padeciendo, fin venirle fo-
corro de ningún cabo. Porque el que viene del Cielo (que es co-* 
mo he dicho vna noticia de Dios tan admirable, muy fobre to­
do lo que podemos defear) es para mas tormento j porque acre­
cienta el defeo de manera , quea mi parecer, la gran pena al­
gunas vezes quita el fentido, fino que dura poco fin el. Parecen 
vnos tranfitos de la muerte, falvo que trae configo vn tan gran 
contento efte padecer, que no fe yo a que lo comparar. Ello es 
vn recio martyrio fabrofo,pues todo lo que fe le puede repre-« 
fentar á el alma de la tierra, aunque fea lo que le íuele fer mas 
fabrofo, ninguna cofa admite: luego parece lo lan̂ a de sí .Bien 

entien̂  
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entiende., que no quiere fino a fu Dios 5 mas no ama cofa parti­
cular del, fino todo junto lo quiere, y no fabe loque quiere. D i ­
go, no fabe 5 porque no reprefenta nada la imaginacionj ni á m i 
parecer mucho tiempo de lo que efta aífi, no obran las poten­
cias : como en la vnion, y arrobamiento del gozo, aífi aqui la 
pena las fufpende. 
* O Jesús! quien pudiera dar á entender bien á v. m. efto, aun 
para que me dixera lo que es, porque es en lo que aora anda 
fiempre m i alma : lo mas ordinario, en viéndole defocupada, es 
puefta en eftas anfias de muerte, y teme quando ve que comien­
za , porque no fe hade morir. Mas llegada a eílar en ello , lo 
que huvieíle de vivir , querría en cíle padecer 5 aunque es tan ex-
ceífivo , que eifugeto le puede mal llevar. Y aífi algunas vezes 
fe me quitan todos lospulfos cafi(fegundizen lasque algunas 
vezes fe llegan á mi de las hermanas, que ya mas lo entienden) 
y las canillas muy abiertas, y las manos tan yertas, que yo no las 
puedo algunas vezes juntar; y aífi me queda dolor, ha fia otro día 
en ios pulfos,y en el cuerpo, que parece me han defeoyuntado. 
Yo bien pienfo alguna vez ha de fer el Señor férvido, fi va ade­
lante como aora, que fe acabe con acabar la vida, que a m i pa­
recer, bailante es tan gran pena para ello, fino, que no lo me­
rezco yo. Toda la anfia es morirme entonces, ni me acuerdo de 
Purgatorio, n i de los grandes pecados que he hecho, por donde 
merecía el Infierno 5 todo fe me olvida con aquella anfia de ver 
a Dios: y aquel defierto, y foledad le parece mejor que toda la 
compañía del mundo. Si algo le podia dar confuelo, es tratar 
con quien huviefíe pafiado por efte tormento; y ver , que aun­
que fe quexc del, nadie le parece le ha de creer. 

También la atormenta, que efta pena es tan crecida, que no 
quería foledad como otras, ni compañía, fino con quien íe pue­
da quexar. Es como vno que tiene la foga á la garganta, y fe ef-
tá ahogando, que procura tomar huelgo, aífi me parece que cíle 
deíeo de compañía es de nueftra flaqueza: que como nos pone la 
pena en peligro de muerte (que efto fi cierto haze, yo me he vif-
to en efte peligro algunas vczcS; con grandes enfermedades, y 
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ocafiones, como he dicho} y creo podria dezii% encfte tan gf atî  
de como todos) aííl el defea que el cuerpô y alma tienen de 
fe apartar, es el que pide focorro para tomar huelgo: ycondcw 
ziiio, y quexarfe, y divertirle, bufca remedio para vivir, muy 
contra voluntad del efpiritu, 6 de io Íuperior del alma, que ñor 
querria falir defta pena. 

No se yo, ñ atino a lo que digo, ó íl lo sé dczir, mas k todcí 
mi parecer pafla aífi. Mire vueíTa merced, que defcanfo pueda 
tener en efta vida Í pues el que avia, que era la Oración, y folcw 
dad ( porque alli me confolava el Señor) es ya lo mas ordinario 
eñe tormentoj y es tan fabroíb, y vé el alma que es de tanto pre-; 
ció, que ya le quiere mas que todos los regalos que folia tener. 
Parecele mas feguro, porque es camino de Cruzs y en si tiene vn 
gufto muy de valor, á mi parecer : porque no participa con el 
cuerpo, fino pena, y el alma es la que padece, y goza fola del go­
zo, y contento queda efte padecer. No se yo, como puede fer 
efto,mas aífi pafíaj que ámi parecer,no trocaria efta merced 
que el Señor me haze (que viene de fu mano como he dicho* 
no nada adquirida de mi, porque es muy fobrenatural) po£ 
todas las que defpues diré, no digo juntas, fino tomada cada 
vna por si. Y no fe dexe detener acuerdo, que digo , que eftos 
ímpetus es defpues de las mercedes que aqui van, que me ha he­
cho el Señor, defpues de todo lo que va eícritoen efte Libros 
y en lo que aora me tiene el Señor. 

Eftando yo á los principios con temor (como me acaece caíi 
en cada merced queme haze el Señor, hafta que con ir adelan­
te fu Mageftad afíegura) me dixo que no temieííe, y que tuvief-
fe en mas efta merced, que todas las queme avia hechojqueen 
efta pena fe purificava el alma , y fe labra, ó purifica, como el 
otro en el crifol, para poder mejor ponerlos efmaltesde fus do­
nes, y que fe purgava alli lo que avia de cftar en Purgatorio. Bien 
entendía yo era gran merced , mas quedé con mucha mas fe-
guridad, y mi Confeflbr medize, que es bueno :y aunque yo 
temi,por fer tan ruin,nunca podía creer, que era malo , an­
tes el muy fobtado bien me hazU temer > acordándome quan-. 

xmi 
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tnal lo tengo merecido; bendito fea el Señor, que tan bueno es* 
^men. Parece, que he falido de propofito, porque comencé á 
dezir de arrobamientos, y efto que he dicho, aun es mas que 
arrobamiento, y aííi dexa los ciedlos que>he dicho. 

Aora tornemos a arrobamiento, de lo que en ellos es mas orw 
Jínario. Digo, que muchas vezes me parecía medexava el cuer­
po tan ligero, que toda la pefadumbre del me quitavajy algu­
nas era tanto, que caíi no entendía poner los pies en el faelo.-
Pues quando efta en el arrobamiento, el cuerpo queda como 
muerto, íin poner nada de si muchas vezes; como le toma, fe 
queda ílempre, ü Tentado, íi las manos abiertas ,fi cerradas. Por­
que aunque pocas vezes fe pierde el fentido, algunas me ha acae-; 
cido a mi perderle del todoj pocas, y poco rato. Mas lo ordinal 
rio es, que fe turba, y aunque no puede hazer nada de si, quan-
to á lo exterior, no dexa de entender,y oír,como cofa de le* 
xos.No digo que entiende, y oye, quando efta en lo (libido deis 
digo fubido, en los tiempos que fe pierden las potencias, por-' 
que eítan muy vnidas con Dios; que entonces no ve, ni oye , ni 
fíente , a mi parecer. Mas, como dixe en la Oración de vnioil 
paífada, efte transformamiento del alma del todo en Dios , du­
ra poco j mas eífo que dura, ninguna potencia fe fíente, ni fabe lo, 
quepaffa alli.No devefer parâ que fe entienda mientras vivi­
mos en la tierra j a lo menos no lo quiere Dios, que no devemos 
de fer capazes para ello: yo efto he vifto por mi. 

Diramev. m. que como dura alguna vez tantas horas el arrô  
bamiento5 Y muchas vezes lo que paftapor mi, es que como di-: 
xe en la Oración paífada gozafe con intervalos, muchas vezes fe! 
engolfa el alma, ó la engolfa el Señor en SÍ( por mejor dezir)y 
teniéndola en si vn poco, quedafe con fola la voluntad. Pareee-
mees efte bullicio de eftotrasdos potencias, como el que tic-f 
nevna lengueciila de eftos reloxes de Sol, que nunca para» mas 
quando el Sol de jufticia quiere, hazelas detener. Efto digo que 
es poco cato 5 mas como fue grande el Ímpetu, y levantamiento 
de efpidtu, aunque eftas tornen ábullirfe, queda engolfada la 

- Voluntad, y haze como Señora de el todo aquella operación en 
-úi • el 
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el cuerpo > porque ya que las otras dos potencias bullidoías las 
quieran eftorvar, de los enemigos los menos, no la eftorven tanî  
bien los fentidos: y afsi haze, que eftén fuípendidos, porque lo 
quiere aífi el Señor. Y por la mayor parte eftán cerrados los 
ojos, aunque no queramos cerrarlosj y fi abiertos alguna vez,co-
moya dixe, no atina,ni adviértelo que ve. 

Aqui, pues, es mueho menos lo que puede hazer de si, para 
que quando fe tornaren las potencias á juntar, no aya tanto.que 
hazenpor efíb á quien el Señor diere efto,no fe deíconfuele quan­
do fe vea aíft atado el cuerpo muchas horas, y a vezes el enten­
dimiento, y memoria divertido. Verdad es, que lo ordinario es 
eftar embebidas en-alaban̂ as de Dios, ó en querer comprehen 
der,ó entender lo que ha pallado por ellas 5 y aun para efto n 
eftán bien defpiertas, íino como vna perfona, que ha mucho dor 
mido, y foñado^yaun no acaba de defpertar. Declaróme tant 
en efto, porque sé que ay aora,aun enefte lugar, perfonas á quie 
el Señor haze eftas mercedesj y íi los que lasgoviernan, no ha 
pallado por efto, por ventura les parecerá, que han de eftar co 
mo muertas en arrobamiento j en efpecial, íi no fon letrados, 
es laftima lo que fe padece con los Confeflbrcs, que no lo e 
tienden, como yo diré defpues.Quicá yo no sé lo que digo, v. 
lo entenderá, fi atino en algo, f ues el Señor le ha ya dado ex̂  
periencia de ello, aunque como no es de mucho tiempo, quî  
no avrá miradolo tanto como yo. Afíi ? que aunque mucho lo 
procuro por muchos ratos, no ay fuerzas en el cuerpo para po-
derfe menear, todas las llevó el alma configo. Muchas vezes 
queda fano el que eftava bien enfermo, y lleno de grandes dol 
res, y conmashabilidadí porque es cofa grande lo que alli fe 
da. Y quiere el Señor algunas vezes, como digo, lo goze el cuer­
po 5 pues ya obedece á lo que quiere el alma. Defpues que tof* 
na en si, íl ha fido grande el arrobamiento, acaece andar vn diai 
iidos, y aun tres, tan abfortas las potencias, 6 como eiíibo 
cidas, que no parece andan en íi. 

Aqui es la pena de aver de tornar á vivir, aqui le nacieron las 
alas para bien bolar j ya fe k ha caldo el pelo malo. Aqui 
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levanta ya del todo la vandera por Chrifto, que no patecc otra 
cofa 7 fino que efte Alcayde de efta fortaleza fe fube, ó le íübená 
la torre mas alta á levantar la vandera por Dios. Mira a ios de 
abaxo? como quien eílá en falvo, ya no teme los peligros, antes 
los defea 5 como á quien por cierta manera fe le da alli fegurn 
dadde la vidoria. Veefe aquí muy claro en lo poco que todo lo 
de acá fe ha deeftimar,y lonada que es. Quien efta de lo alto, 
alcanca muchas cofas. Ya no quiere querer, ni tener otra vo­
luntad, que la de el Señony afsi fe lo fuplica} dale las llaves de 
fu voluntad. Hele aquí al hortelano hecho Alcayde > no quiere 
hazer cofa, ílno la voluntad de el Señor 5 ni ferio él de si, ni de 
nada, ni de vn perro de efta huerta; íino, que íi algo bueno ay en 
ella, lo reparta fu Mageftad: que de aqui adelante no quiere co­
fa propria,ílno, que haga de todo conforme á fu gloria, y a fu 
voluntad. Y en hecho de verdad pafla afsi todo efto, íi los arro­
bamientos fon verdaderos,qiie queda el alma con los efedos, y 
aprovechamiento que queda dicho :yíi no fon eftos, dudarla 
yo mucho ferio de parte de Dios, antes temerla no fean los ar­
robamientos que dize San Vicente. Efto entiendo yo, y he vifto 
por experiencia, Quedar aqui el alma feñorade todo, y con li­
bertad envna hora, y menos, que ella no fe puede conocer. Bien 
vé, que no es fu yo, ni fabe como fe le dio tanto bien; mas en­
tiende claro el grandiííimo provecho que cada rato de eftos trae. 
No ay quien lo crea, íi no ha paíTado por ello; y afsi, no creen á 
la pobre alma, como la han vifto ruin, y tan prefto la vén pre­
tender cofas tan animofas ; porque luego da en no fe contentar 
con íervir en poco al Señor,fino en lo mas que ella puede. Pien-
fan, que es tenracion, y difparate. Si entendieflén no nace de ella> 
fino de el Señor, á quien ya ha dado las llaves de fu voluntad, no 
fe efpantarian. Tengo para mi, que vn alma que llega á efte efta-
do, que ya ella no habla, ni haze cofa por si, fino que de todo 
lo que ha de hazer tiene cuydado efte Soberano Rey. O válgame 
Dios, que claro fe vé aqui la declaración deel verfo, y como fe 
entiende tenia razón, y la tendrán todos de pedir alas de palo­
ma! Entiendefe claro, es buelo el que da el erpiritu, para levan-

tarfe 
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tarfedetodolo criadô  y de si mefmo el primero, nias es bue-: 
lo íuave} es buelo deleytofo, buelo fin ruido. 

Que feñorio tiene vn almo, que el Señor llega aqui, que lo 
mire todo, íineftar enredada en ellolQue eorrida eftáde el tiem­
po que loeftuvo'.Que efpantadade fufeguedad ! Quelaftimada 
de los que eftán en ella, en efpecial íi es gente de Oración, y X 
quien Dios ya regala! Querría dar vozes, para dar a entender, 
que engañados eftán: y aunaífi lo haze algunas vezes, y Uuevenlc 
en la cabeca mil perfeeuciones j tiencnla por poco humilde , y 
que quiere eníeñar de quien avia de deprender, en efpecial íi es 
muger Aqui es el condenar, y con razón, porque no faben el i m-
petuquela mueve, que á vezes no fe puede valer,ni puede fufrir. 
no defengañará los que quieren bien, y defea ver fueltos de cfta 
cárcel defta vida, que no es menos, ni le parece menos en la que 
ella ha eftado. 

Fatigafe del tiempo en que miró puntos de honra, y en el en-, 
gaño que traía de creer, que era honra lo que el mundo llama 
honra* MS, que es grandiñima mentira, y que todos andamos en 
ella. Entiende, que la verdadera honra no es mentir oía,fin o ver­
dadera, teniendo en algo, lo que es algo, y lo que es nada, tener­
lo en no nadaj pues todo es nada, y menos que nada lo que fe 
acaba, y no contenta á Dios. Riefe de si, de el tiempo que tenia 
¡en algo los dineros, y codicia de ellos: aunque en efto nunc; 
creo (y es aífi verdad) confesé culpa: harta culpa era tenerlo 
en algo. Si con ellos fe pudiera comprar el bien que aora veo ei 
mi, tuvieralos en mucho : mas ve, que efte bien fe gana con de 
xarlotodo. 

Que es efto que fe compra con eftos dineros, que defeamos>Es 
cofa de precio? Es cofa durable ? Qpara qué los queremos? Negro 
defeanfo fe procura, qué tan caro cuefta 1 Muchas vezes fe procu­
ra con ellos el infierno, y fe compra fuego perdurable, y pena íin 
íin. O fi todos dieífen en tenerlos por tierra fin provecho, que 
concertado andarla el mundo, que fin tráfagos, con que amif-
tad fe tratarían todos, fi faltaífe interefe de honrâ  y diiierosl 
Tengo para mi fe remediada todo. 

y e I 
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Vede los deleytcstan gran ceguedad, y como con ellos com­
pra trabajo, aun para efta vida, y defafíbífiego. Que inquietud, 
que poco contento, que trabajar en vano! Aquí no foio las tela­
rañas ve de fu alma, y faltas grandes, fino vn polvito que aya> 
por pequeño que fea. Porque el Sol eílá muy claro, y aííi por mu-
ciio que trabaje vn alma en perficionarfe, íi de veras la coge ef-
te Sol, toda fe ve muy turbia. Es como el agua que eftá en vâ  
fo, que fino le da el Sol, efta muy claroj y íi da en él, vefe que eC-
tá todo lleno de motas, Al pie de la letra es eíla comparación^ 
antes de eftar el alma en efta extaíi parecele que trae cuydado 
de no ofender á Dios, y que conforme k fus fuerzas haze loque 
puede. Mas llegada aqui, que le da efte Sol de Juílicia, que la 
haze abrir los ojos, vé tantas motas, que los querria tornar a. 
cerrarj porque aun no es hijo detta águila caudalofa, que pue­
da mirar efte Sol de hito en hito: mas por poeo que los tenĝ  
abiertoŝ vefe toda turbia. Acuerdafe delverfo^quedizeiQuíen le­
ra jufto delante de ti? Quando mira efte Divino Sol, deslumbralc 
la claridad, como fe mira á si, el barro le tapa los ojos, ciega 
eftá efta palomita. Aífi acaece muy muchas vezesquedarfe aííi 
ciega del todo, abforta, efpantada, defvanecida de tantas gran­
dezas como vé. Aqui fe gana la verdadera humildad, para no fe 
le dar nada de dezir bienes de si, ni que lo digan otros: reparte 
el Señor del huerto la fruta, y no ella, y aífi no fe pega nada a 
Jas manos. Todo el bien que tiene, va guiado a Dios: li algo dize 
de si, es para fu gloria. Sabe que no tiene nadadla alli, y aun­
que quiera no puede ignorarlo: porque lo vé por vifta de ojos* 

<jue mal le pefe, fe los hazen cerrar á las cofas del 
" ), y que los tenga abiertos para en­

tender verdades» 
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C A P I T V L O XXI. 

W O S I G V E y T A C M A E S T £ P O S T R E R G R A D O D É O R A C I O N 
di^e lo que fíente el alma que eflden el de tornar a vivir en el mun* 

do? y de la lu% que da el Señor de los engaños de l; 
tiene buena doftrina, 

PUes acabando en lo que ibâ  digo que no ha meneíleí aquí 
confentimiento defta alma, ya fe le tiene dado jy fabe, que 

que con voluntad fe entregó en fus manos, y que no le puede 
engañar, porque es fabidor de todo. No es como acá, que eña 
toda la vida llena de engaños, y doblezesj quando penfays te-
neys vna voluntad ganada, fegun lo que os mueftra, venis á en­
tender que todo es mentira ; no ayya quien viva en tanto trafa­
go, enefpecial íi ay algún poco de interés. Bienaventurada alma* 
que la trae el Señor á entender verdades. O que cftado eíte pa­
ra los Reyes, como les valdría mucho mas procurarlo, que no 
gra Señorío! Que reditud avria en el Reynol Que de males fe ef-
cufarian, y aurian efeufado ? Aquí no fe teme perder vida, ni 
honra por amor de Dios. Que gran bien eñe para quien eftá mas 
obligado á mirar la honra del Señor, que todos los que fon me-
nosj pues han de fer los Reyes á quien íiguan ! Por vn punto de 
aumento en la Fe, y de aver dado luz en algo á los hereges, per* 
derian mil Reynos, y con razón. Otro ganar es vn Reyno, que 
no fe acaba, que con folo vna gota que güila vn alma defta agua 
del, parece afeo todo lo de acá. Pues quando fuere eftar engolfa­
da en todo, que ferá?OSeñor,íi me dierades eftado para dezir 
á vozes eílo, no me creyeran (.coímo hazen muchos, que loía-̂  
ben dezir de otra fuerce que yo)mas á lo menos fatisfacierame yo» 
Pareceme que tuviera en poco la vida, por dar á entender vna 
foiavgrdad deftas, no se defpues lo que hiziera, que noay qû  

fiar 
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Sai de mí> con fer la que foy me dan grandes ímpetus, pot dezic 
efto á los que mandan, que me deshazen t de que no puedo mas* 
tornóme a vos. Señor mío? a pediros remedio para todo. Y bien 
fabeys vos,que muy de buena gana me deípoífeeria yo de las mer­
cedes que me aveys hecho, con quedar en eftado que no os ofcn-
dieífe, y las daria á los Reyes, porque sé que feria impoíliblc 
coníentir cofas que aora coníienten, ni dcxar de aver grandií^ 
fimos bienes. O Dios mió! dadles a entender klo que eftan 
obligados; pues los quiíifteys vos feñalar en la tierra j demanera* 
que aunhe oidodezir ay feñalesenel Cielo, quando llevays al* 
guno. Que cierto quando pienfo efto* me haze devoción, que 
querays vos. Rey mió, que hafta en efto entiendan os han de 
imitar en vida 5 pues en alguna manera ay feñal en el Cielo, GO-« 
mo quando moriftes vos en fu muerte. Mucho me atrevo rom-̂  
palo v. m. ñ mal le pareciere 5 y crea fe lo diria mejor en prefen-
cia, íi pudieííe ó penfaííe me han de creer, porque los enco­
miendo a Dios mucho, y querría me aprovechaffe. Todo lo ha­
ze aventurar la vida, que defeo muchas vezes eftar íin ella 3 y era 
por poco precio, aventurar á ganar mucho, porque no ay ya quien 
viva, viendo por vifta de ojos el gran engaño en que andamos, y 
la ceguedad que traemos. 

Llegada vn alma aqui,no es folo defeos lo que tiene por Dios, 
fu Mageftad la da fuerzas para ponerlos por obra : no fele po­
ne cofa delante, en que pienfe le íirve, á que no fe abalance, y no 
haze nada, porque como digo, ve claro que es todo nada, fi­
no contentar á Dios.El trabajo es,que no ay que fe ofrezca á las 
que fon de tan poco provecho como yo. Sed vos, Bien mió fér­
vido, venga algún tiempo, en que yo pueda pagar algun corna­
do de lo mucho que osdevo 5 ordenad vos. Señor, como fuere-
des férvido, como efta vueftra Sierva os firva en algo. Mugeres 
eran otras, y han hecho cofas heroyeas por amor de vos 5 yo no 
foy para mas de parlar, y aífi no quereys vos. Diosmio, poner­
me en obras, todo fe va en palabras,, y defeos, quanto he de fer-
V11:: y aun para efto no tengo libertad, porque por ventura fal­
tara en todo. Fortaleced vos mi alma, y difponedla primero 

bien 
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bien de todos los bienes, y Jesvs mió ordenad luego modm 
como haga algo por vos, que no ay ya quien fufra recibir tantoj 
y no pagar nada. Cuefte lo que coílare. Señor, no querays qua 
vaya delante de vos tan vazias las manos, pues conforme á las 
obras fe ha de dar el premio. Aquí eftk mi vida, aqui efta mi 
honra, y mi voluntad, todo os lo he dado 5 vueftra foy, difponcé 
de mi conforme á la vueftra. Bien veo yo mi Señor , lo poco 
que puedo, mas llegada a vos, fubida en eíla atalaya, adonde fe 
ven verdades , no os apartando de mi, todo lo podré Í que 
íi os apartays, por poco que fea, iré adonde eftavaque era el 
infierno. 

O que es vn alma que fe ve aqui, aver de tornar a tratar coi* 
todos, á mirar, y ver efta farfa defta vida tan mal concertada, 
á gaftarel tiempo en cumplir con el cuerpo, durmiendo, y co­
miendo ITodo lacanfa, no fabe como huir, vefe en cadena, y 
preía : entonces íientejnas verdaderamente el cautiverio que 
traemos con los cuerpos, y la miferia de la vida. Conoce la ra­
zón que tenia San Pablo de fuplicar a Dios le libraífe deíla, 
vozes con el, pide a Dios libertad, como otras vezes he di­
cho : mas aqui es con tan gran Ímpetu muchas vezes, que pa­
rece fe quiere falircl alma del cuerpo a bufear efta libertad, ya 
que no la facan. Anda como vendida en tierra agena, y lo que 
mas le fatiga, es no hallar muchos que fe quexen con ella, y 
pidan efto, fino lo mas ordinario es, defear vivir. O fino eftu-
vieflemos afidos añada, ni tuviefíemos puefto nueftro conten-, 
to en cofa de la tierra, como la pena que nos daria vivir fiem-
pre fin el, templaria el miedo de la muerte, con el defeo de go­
zar de la vida verdadera í. Confidero algunas vezes, quando m i 
como yopor averme el Señor dad o efta luz con tan tibia cari-, 
dad, y tan incierto eldefcanfo verdadero, por no lo aver mere* 
cido;mis obras, fiento tanto verme en eñe defierto muchas ve-
zesj que feria el fentimiento de lios Santos?. Que devia de paííaí 
San PablG,:y la Madalena, y otras femejautes , en quien taii 
crecido eftava efte fuego de amor de Dioŝ  Devia fer vn conti-̂  
ia,uo martiiio. Parecemê  que quien me da algún alivio, y coi 

m 
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quien defcanfo de tratar, fon las perfonas que hallo de eftos de­
feos. Digo defeos con obras: digo con obras, porque ay algunas 
perfonas, que áfu parecer eftándeshaílidas, yaíftlo publican, y. 
avia ello de fer, pues fu eftadolo pide, y los muchos años que ha 
que algunas han comentado camino de perfección: mas conoce 
bien cfta alma desde muy lexos los que los fon depalabraŝ  6 los 
que ya eftas palabras han confirmado con obras 5 porque tiene 
entendido el poco provecho que hazen los vnos, y el mucho 
los otros: y es cofa, que quien tiene experiencia, lo vé muy cla­
ramente. 

Pues dieho ya eftos efe£tos, que hazen los arrobamientos,' 
que fon eípiritu de Dios. Verdad es, que ay mas, ó menos; di­
go menosj porque a los principios, aunque haze eftos efedos* 
no eftán experimentados con obras, y no fe puede aííi enten­
der que los tiene: y también va creciendo la perfección, y pro-s 
curando no aya memoria de telaraña, y efto requiere algún tiem­
po, y mientras mas crece el amor, y humildad en el alma, mayoc 
olor dan de slcftas flores de virtudes para si, y para los otros,-
Verdad es, que de manera puede obrar el Señor en el alma en vm 
rato de eftos, que quede poco que trabajar á el alma en adqun 
rir perfección, porque no podrá nadie creer, ílno lo experimen­
ta, lo que el Señor le da aquh que no ay diligencia nueftra, que' 
á efto llegue , á mi parecer. No digo que con el favor de el Se­
ñor, ayudandofe muchos años por los términos que eferiven 
los que han eferito de Oración, principios, y medios, no lle­
garán á la perfección, y defaífimiento mucho con hartos tra­
bajos, mas no en tan breve tiempo, como fin ninguno nueílro 
obra el Señor aquí, y determinadamente faca el alma de la 
tierra, y le dá Señorio fobre lo que ay en en ella , aunque en efta 
alma no aya mas merecimientos, que avia en la mia, que no 
lo puedo mas encarecer, porque era caíl ninguno. El porque 
lo haze fu Mageftad, es porque quiere, y como quiere ha-
zerloj y aunque no aya en ella difpoíicion, la difpone para re­
cibir el bien que fu Mageftad la dás Aífi, que no tedas vezes 
Jos dá, porque fe lo hamnerecido en granjear bien el hucvto, 

Tjm. I , I (ami. 
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( aunque es muy cierto a quien efto haze bien, y procura dcfaf, 
fu-fe, no dexar de regalaríe) fino, que es fu voluntad moftrar fu 
grandeza algunas vezes en la tierra, que es mas tuln, como ten­
go dicho, y difponerla para todo bien; demanera, que parece no 
es ya parte en cierra manera, para tomar á vivir eu las ofenfas 
de Dios^que folia. 

Tiene el penlamiento tan habituado a entender lo que es ver­
dadera verdad, que todo lo demás le parece juego de niños. Rie-
fe entre si algunas vezes, quando ve á perfonas graves, de Ora­
ción, y Religión, hazer mucho cafo de vnos puntos de honra 
que eftaalma tiene ya debaxode los pies. Dizen que es difere-
cion, y autoridad de fu eftado, para mas aprovechar. Sabe ella 
muy bien, que aprovecharían mas en vn dia,que puílefíen aque­
lla autoridad de eftado por amor de Dios, que con ella en diez 
años. Aífi vive vida trabajofa, y fiempre con Cruz, mas va en 
gran crecimiento, quando parece a los que la tratan eftán muy 
en la cumbre, defde á poco eílan muy mejoradas^ porque fiem-
rpre las va favoreciendo mas. Dios es alma fuya, es el que la tie­
ne ya a cargo, y aííl le luze, porque parece aífiftentemente laef-
tá íiempre guardando, para que no le ofenda, y favoreciendo, y 
defpertando, para que le firva. En llegando mi alma á que Dios 
la hiziefife efta tan gran merced, ceííaron mis males, y me dio el 
Señor fortaleza para falir de ellosj y no me hazia mas eftar en las 
ocafiones, y con gente, que me folia diftraer, que íi no eñuvicra, 
antes me ayudava lo que me folia dañar: todo me era medios pa­
ra conocer mas á Dios, y amarle, y ver lo que le devia, y pefarme 
de lo que avia fido. 

Bien entendia yo no venia aquello de mi, ni lo avia ganado 
con mi diligencia, que aun no avia ávido tiempo para ello: fu 
Mageñad me avia dado fortaleza para ello por fu fola bondad. 
Hafta aora, defde que me comencó el Señor a hazer ella mer­
ced de eftos arrobamientos, ílempre ha ido creciendo eíla fortaj 
leza, y por fu bondad me ha tenido de fu mano, para no tornar 
atrásj ni me parece, como es afli, hago nada caí! de mi parte, fi­
no, que entiendo claro el Señor es el que obra. Y por ello rrx 

pa-
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parece, que á alma, que el Señor haze eftas mercedes, que yendo 
con humildad, y temor, liempre entendiendo el mifmo Señor lo 
haze, y noíbtros caíi no nada, que fe podrá poner entre qual-
quiera gente, aunque fea masdiftraida, y viciofa, no le liara al 
cafo, ni moverá en nadaj antes, como he dicho, le ayudará, y fer­
ie ña modo para facar muy mayor aprovechamiento. Son ya al­
mas fuertes, que efcoge el Señor para aprovechar á otras; aun­
que cfta fortaleza no viene de si: de poco en poco, en llegando el 
Señor aqui vn alma, le vá comunicando muy grandes fecrctos. 
Aqui fon las verdaderas revelaciones en efte extafi, y las gran­
des mercedes, y viíionesjy todo aprovecha para humillar, y for­
talecer el alma, y que tenga en menos las cofas de eil:a vida, y co­
nozca mas claro las grandezas de el premio, que el Señor tiene 
aparejado a los qne le firven. Plega a fu Mageílad fea alguna 
parte la grandiífima largueza, que con eíla miferable pecadora' 
ha renido, para que fe esfuercen, y animen los que efto leyeren, a 
dexario todo de el todo por Dios; pues tan cumplidamente pa­
ga fu Mageftad, que aun en eftavidafe ve claro el premio, y la 
ganancia que tienen los que le íirven: que ferá en la otra.? 

C A P I T V L O X X I I . 

EKÍ Q / E T R A T A O T A N SBGVRO C A M I N O ES P A R A 
Us Contemplativos, no levantar el ejptrttu a cofas altas, f i el Señor no 
levanta'} y como hade fer el medio f ara la mas J ubi da contemplación 

U Humanidad de chriflo, Di^e de Vn engaño en que ella 
efluvo Vn tiempo : es muy proVechofoeflc 

Capitulo. 

VNa cofa quiero dezir, a mi parecer, importante , que íl a 
v. m.le parece bien, fervirá de avifo, que podra fer aver­

ie menefter; porque en algunos Libros, que eftán eferitós 
de Oración, tratan, que aunque el alma no puede por fi llegará. 

1 2 ef-
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eíle eílado > porque es todo obra fobrenatural , que el Señof 
obra en ella, que podra ayudarfe levantando el efpirítu de todo 
lo eriado. y íubicndole con huaiildaddefpues de muchos años, 
que aya ido por la vida Purgativa, y aprovechando por la 
niiuativa (no se yo bien porque dizen Iluminativaj entiendo, 
quédelos que van aprovechando) y avifan mucho, queapartea 
de si toda imaginación corpórea , y que fe alleguen á contem­
plar en la Divinidad: porque dizen,qaunque fea la HumanU 
dad de Chriílo,a los que llegan ya tan adelante, que embaraca* 
ó impide a la mas perfeda contemplación. Traen lo que dixo 
el Señor a los Aportóles, quando la venida de el Efpiritu San­
to: digo, quando fubio á los Cielos, para efte propofito. Y pa-
réceme á mi, que íl tuvieran la Fe, como la tuvieron defpues 
que vino el Efpiritu Sañto, de que era Dios, y hombre, no les 
impidieraj pues no fe dixo efto á la Madre de Dios, aunque le 
amava mas que todos. Porque les parece, que como eíla obra 
toda es efpiritu, que qualquiera cofa corpórea la puede eüor-
yar, é impedir: y que eoníiderarfe en quadrada manera, y que eA 
ta Dios de todas partes> y verfe engolfado con el, es lo que han dei 
procurar. Efto, bien me pareced mi algunas vezes j mas apar-
tarfe de el todo de Chrifto, y que entre en quema efte Divino 
Cuerpo connueftras miferias, ni con todo lo criado, no lo pue­
do futrir: plega a fu Mageftad, que me fepa dar á entender. Yo 
no lo contradigo; porque fon Letrados, y Efpirituales, y faben 
lo que dizen, y por muchos caminos, y vias lleva Dios las almas, 
como ha llevado la mia; quiero yo aora dezir (en lo demás no me 
entrometo )en el peligro en que me vi, por querer conformar-, 
me con lo que lela. Bien creo, que quien llegare a tener vnion, 
y no paífare adelante ( digo arrobamientos, y vifiones, y otras 
mercedes que haze Dios a las almas) que tendrá ío dicho por 
lo mejor, como yo lo hazia; y íimehuviere eftado con ellos> 
creo nunca huviera llegado a lo que aora, porque á mi parecer̂  
es engaño, ya puede fer yo fea la engañada, mas diré lo que me 
acaeció. 

Pomo yo tenia Maeftro, y lela en eílos libros, por donde > 
por 
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poco á poco yo penfava entender algo ( y defpues entendí; que 
fi elSenoi no me moftrara,yo pudiera poco con los libros de­
prender j porque no era nada lo que entendía: haílaque fu Ma-
geftad por experiencia me lo dava a entender, ni fabia lo que 
liazia) en comentando á tener algo de Oración íbbrenatural, 
digo de quietud, procurava defviar toda cofa corpórea: aun­
que ir levantando el alma, yo no ofava , que como era íkmprc 
tan ruin, veia, que era atrevimiento 5 mas pareciame íentir la 
jprefencia de Dios, como es aífi, y procurava eftarme recogi­
da con éh y es Oración fabrofa, fi Dios alli ayuda, y el deleyte 
muchoj y como fe vé aquella ganancia, y aquel gufto, ya no 
avia quien me hiziefle tornar a la Humanidad, fino que en he­
cho de verdad, me parecía me era impedimento. O Señor de 
mi alma, y bien mío Jefu-Chríílo cruciñeado/ no me acuerdo 
Yez deefta opinión que tuve, que no me dé pena;y me parece, 
quehize vna gran traición, aunque con ignorancia. Avia fido 
yotan devota toda mi vida de Chriñoí porque efto erayaá la 
poftre: digo a la poftre, de antes que el Señor me hizieñe eftas 
mercedes de arrobamientos, y viíiones. Duró muy poco eftár 
en efta opinión, y aííi íiempre tornava a mi cóílnmbre de hol-
garme en efte Señor, en efpecial quando comulgava, quifiera 
yo íiempre traer delante los ojos fu retrato , é Imagen , ya 
que no podia traerle tan efeulpido en mi alma, como yo qui-
íiera. Es poíííble , Señor mió , que cupo en mi penfamíento, ni 
vna hora, que vos me avíadeys de impedir para mayor bien? De 
donde vinieron a mi todos los bienes, fino de vos? No quiero 
penfar, que en efto tuve culpa; porque me laftimo mucho, que 
cierto era ignoranciu; y aíli quiílíleys vos, por vueftra bondad, 
remediarla, con darme quien me facaíTe de efte yerro, y defpues, 
conque os vieífe yo tantas vezes como adelante diré, para que 
mas claro entendieífe quan grande era, y que lo dixeflc á muchas 
perfonas, que lo he dicho, y para que lo puíielfe aora aquí. Ton­
go para mi, que la caufade no aprovechar mas muchas almas, y, 
llegar a muy gran libertad de cfpiritu, quando llegan a tener 
pracion de vnioí); es Por efto. 
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Parecemé que ay dos razones en que puedo fundad mí razort: 
Y quî á no digo nada, mas lo que dixeire helo vifto por expe*. 
rienda, que fe hallava muy mal mi alma, hafta que el Señor it 
dióluzj porque todos fus gozos eran a forbos, y falida de allí 
no fe hallava con la compañía, que defpues para los trabajos, y 
tentaciones: la vna es, que vi vn poco de poca humildad tan fo* 
lapada, y efeondida, que no fe fíente. Y quien fera el fobervio* 
y miferable como yo, que quando huviera trabajado toda Cn 
vida con quantas penitencias, y Oraciones, y persecuciones fe 
pudieren imaginar, no fe halle por muy rico, y muy bien paga­
do, quando le confíenta el Señor eftar al pié de la Cruz con San 
Juan ? No se en que fefo cabe no fe contentar con efto, fino en el 
mió, que de todas maneras fue perdido en lo que avia de ga­
nar. Piies fi todas vezesla condición, ó enfermedad, porferpe-
nofo penfar en la paífion, no fe fufre, quien nos quita eftar con él 
defpues de refucitado, pues tan cerca le tenemos en el Sacra* 
mentó donde ya efta glorificado, y no le miraremos tan fati­
gado, y hecho pedamos, corriendo fangre, canfado por los ca-: 
minos, perfeguido de los que hazia tanto bien, no creido de los 
Apoftoles ? Porque cierto no todas vezes ay quien fufra penfar 
tantos trabajos comopafsó. Hele aqui fin pena, lleno de gloriaj 
esforcando á los vnos, animando á los otros, antes que fubieíTe 
á los Cielos. Compañero nueftro en el Santiíílmo Sacramento/ 
que no parece fue en fu mano apartarfe vn momento de nofo-i 
tros. Y que aya fido en la mia, apartarme yo de vos. Señor mio> 
por mas férvidos? Que ya, quando os ofendía, no os conociaj 
mas que conociéndoos, penfaífe ganar mas por efte camino? O 
que mal camino llevava. Señor! Ya me parece iba fin camino, íi 
vos no me tornaradeys a éb que en veros cabe mi, he vifto todos 
los bienes. No me ha venido trabajo, que mirándoos a vos, qual 
eíluvifteys delante de los Juezes no fe me haga bueno de fufrif. 
Con tan buen amigo prefente, con tan buen Capitán, que fe pu­
fo en lo primero en lo padecer, todo fe puede fufrir. El ayuda, 51 
da esfuerco, nunca falca, es amigo verdadero: y veo yo claro, J 
he vifto defpues, que para contentar á Dios, y que nos haga gran-, 

des 
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¿es mcfcedes, quiere fea por manos de efta Humanidad Sacra-
ti0]ina, en quien dixo íu Mageftad fe deleyta. Muy muchas ve-
zcs lo he vifto por experiencia: hamelo dicho el Señor. He vií-
toclaroj que por efta puerta hemos de entrar, íi queremos nos 
jjiueftre la Soberana Mageftad grandes fecretos. 

Aííb que v. m. feñor, no quiera otro camino, aunque efte en 
U cumbre de contemplación j por aquí vá feguro. Efte Señor 
nueftro, es por quien nos vienen todos los bienes5 elle enfeña-
rá mirando fu vida, ese! mejor dechado- Que mas queremos de 
vn tan buen amigo al lado, que no nos dcxaiá en los trabajos, y 
tribulaciones, como hazen les de el mundo ? Bienaventurado 
quien de verdad le amare, yíiemprc le traxere cabe de íl. Mire­
mos al gloriofo San Pablo, que no parece fe le caía de la boca 
IkmprclESUS, como quienle tenia bien en el coraecn. Yo he 
mirado con cuydado, defpuesqueeftohe entendido de algunos 
Santos, grandes Contemplativos, y no iban por otro camino. 
San Erancifco damueftra de ello en las Llagas: San Antonio de 
Padua, en el Niño: San Bernardo fe deleytava en la Humanidad: 
Santa Catalina de Sena: y otros muchos, quev.m. fabrá mejor 
que yo. Efto de apartarfe de lo corpóreo, bueno deve de fer 
cierto, pues gente tan efpiritual lo dizcj mas á mi parecer, ha de 
fer eftando el alma muy aprovechadas porque hafta eílo; efta cla­
ro fe ha debufcarel Criador por las criaturas. Todo es como 
la merced el Señor haze ácada almaj en eííonome entrometo. 
Lo que querría dar a entender, es, que no há de entrar en eíla 
quenta la Saeratiíilma Humanidad de Chrifto: y entiendafe bien 
f̂te punto, que querría faberme declarar, 

Quando Dios quiere fufpender todas las potencias (como en 
los modos de Oración, que quedan dichos hemos vifto) claro 
eíla, que aunque no queramos, fe quita efta prefencia. Entonces, 
vaya en hora buenas dichofa tal perdida, que es para gozar mas 
de lo que nos parece fe pierdes porque entonces íe emplea el al-
Kiâ toda en amar á quien el entendimiéto ha trabajado en cono­
cer, y ama loque no comprendió, y goza de lo que no pudiera 
íafíibkii gozar, íino fuera perdiendofe a ŝ  para, como digo,mas 
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ganarfe. Mas que oofotros de mafia, y con cuydado nos acof-̂  
tumbremos á no procurar con todas nueftras fuerzas traer de-; 
lanre fiempre (y pluguieííe al Señor fueífe íiempre) efta Sacratif-, 
ílma Humanidad j Efto digo, que no me parece bien, y que es an-j 
dar el alma en el ayre, como dizenj porque parece no trae arri-; 
mo, por mucho que le parezca anda llena de Dios. Es gran cô ; 
fa, mientras vivimos, y fomos humanos, traerle humano j qu^ 
eftees el otro inconveniente que digo ay. El primero, ya cornea 
ce a dezir es vn poco de falta de humildad, de quererfe levantar 
el alma, hafta que el Señor la levante, y no contentarfe con me-; 
ditar cofa tan preciofa, y querer fer Maria, antes que aya traba­
jado con Marta. Quando el Señor quiere que lo fea, aunque fea 
defdeel primer dia, no ay que temer j mas combidamonos nofo-
tros, como ya creo otra vez he dicho. Efta motita de poca hu­
mildad, aunque no parece es nada, para querer aprovechar en la 
contemplación, haze mucho daño. 

Tornando al íégundo punto nofotros no fomos Angeles/ 
fino que tenemos cuerpo: querernos hazer Angeles, eftando en la 
tierra, y tan en la tierra como yo eftava, es defatino, fino, que 
ha meneíler tener arrimo el penfamiento paralo ordinario, ya 
que algunas vezesel almafalga de fi, ó ande muchas tan llena de 
Dios, que no aya menefter cofa criada para recogerla. Efto no 
es tan ordinario, que en negocios, y perfecuciones, y trabajoŝ  
quando no fe puede tener tanta quietud j y en tiempo de feque-
dades, es muy buen amigo Chriftoj porque le miramos hombrê  
y veníosle con flaquezas, y trabajos, y es compañía 5 yaviendo 
coftumbre, es muy fácil hallarle cabe fi 5 aunque vezes vendrán^ 
que, ni lo vno, ni lo otro no fe pueda. Para efto es bien lo que ya 
he dicho, no nos moftrar á procurar confolaciones de efpiri-», 
tu, venga lo que viniere, abracado con la Cruz, es gran cofa.' 
Defierto quedó efte Señor de toda confolacion, folo le dexa-
ronen los trabajos, no le dexemos nofotros, que para masfu-̂  
bir,el nos dará mejor la mano, que nueftra diligencia, y fe au-
fentara quando viere que conviene, y que quiere el Señor facar 
el alma de fi, como he dicho. 

Mu-: 
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Jvlücho contenta á Dios vervn alma, que con humildad po­
ne por tercero á fu Hijo, y le ama tanto, que aun queriendo fu 
ĵ geftad fubirle á muy gran contemplación (como tengo d i ­
cho) fe conoce por indigno,diziendo, con San Pedro .-Aparta os 
¿c mi, Señor, que foy hombre pecador. Efto he probado, de eí̂  
te arte ha llevado Dios mi alma. Otros irán, como he dicho, por 
otro atajoí lo que yo he entendido, es, que todo efte cimiento 
de la Oración vá fundado en humildad, y que mientras mas fe 
abaxa vn alma en la Oración, masía fube Dios. No me acuerdo 
averme hecho merced muy feñalada de las que adelante diré* 
que no fea eftando deshecha dé verme tan ruin j y aun procurava 
fu Mageílad darme a entender cofas para ayudarme á conocer-: 
me, que yo no lasfupiera imaginar. Tengo para mi, quequan-
do el almahaze de ¿uparte algo para ayudarfe en efta Oración 
devnion, que aunque luego luego parece le aprovecha, que 
como cofa no fundada, fe tornara muy prefto á caer. Y he 
miedo, que nunca llegará ala verdadera pobreza de efpiritu* 
que es no bufear confuelo, ni gufto en la Oración (que los de 
la tierra ya eftán dexados) fino confolacion en los trabajos, por 
amor de el que vivió íiempre con elloŝ y eftar en ellos, y en las íe-
quedades quietaj aunque algo fe íienta, no para dar inquietud y 
la pena que á algunas perfonas, que íi no eftán íiempre traba jan« 
do con el entendimiento, y con tener devoción, pienfan, que vá. 
todo perdido, como íi por fu trabajo fe. mereeieífe tanto bien. 
No digo, que no fe procure, y eftén con cuydado delante de 
Diosj masque íi no pudieren tener aun vn buen penfamiento 
(como otra vez he dicho) que no fe maten. Siervos fin provecho 
íbmos, que penfamos poder? Mas quiere el Señor, que conoz­
camos efto, y andemos hechos afnilloŝ para traer la noria de 
el agua, que queda dicha, que aunque cerrados los ojos, y no en­
tendiendo lo que hazen,facarán masque el hortelano con toda 
fu diligencia. Con libertad fe ha de andar en efte camino, puef-
tos en las manos de DÍOSÍ íi fu Mageftad nos quiílere fubir a 
fer de los de fu cámara, y fecreto ir de buena gana, fino, fervir 
ca oficios baxos, y no femamos ene! mejor lugar, como he di-; 

cho 
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cho alguna vez. Dios tiene cuydado mas que nofottos, y fabc 
para lo que es cada vno> de que íirve governaríe á si> quien tiene 
ya dada toda fu voluntad a Dios ? A miparecer, muy menos fe 
íufre aqui,que en el primer grado de la Oración 5 y mucho mas 
daña, fon bienes fobrenaturales. Si vno tiene mala voz, por mu­
cho que fe esfuerce a cantar, no fe le haze buenaj fi Dios quiere 
darfela,no ha él menefter antes dar dos vozes; pues fupliquemos 
íiempre nos haga mercedes, rendida el alma,aunque confiada de 
la grandeza de Dios. Pues para que eílé á los pies deChrifto, le 
dan licencia, que procure no quitarfe dealli, efté como quiera; 
imiteá laMadalena, que quandoeftuvierefuerte. Diosla lleva­
ra al deíierto. 

Aííi, que v. m. hafta que halle quien tenga mas experiencia 
que yo, y lo íepa mejor, eftefe en etto. Si fon perfonas, que co-
miencan a guftar de Dios, no las crea, que les parece les aprove­
cha, y guftan mas ayudandofe.O quando Dios quiere, como vie­
ne al defeubierto fin eftas ayuditas, que aunque mas hagamos> 
arrebata el efpiritu, como vn gigante tomarla vna paja, y no baf-
ta reíiftencia 1 Que manera para creer, que quando el quiere, eí-
pera a quebuelvael fapopor fi mifmo? Yaun masdificultofo, j 

êfado me parece levantarfe nueílro efpiritu, fi Dios no le ic-
fantaj porque eña cargado de tierra, y de mil impedimentos, y 
aprovéchale poco querer bolar.-que aunque es mas fu natural, 
que el del fapo, eftáya tan metido en el cieno, que lo perdió poi 
fu culpa. Pues quiero concluir con eíto, quefiempre que fe pie-
fe de Chrifto, nos acordemos de el amor con que nos hizo tan­
tas mercedes,y quan grande nos lemoftro Dios nucílro Señoí 
en darnos tal prenda, de el que nos tiene, que amor faca amor. Y 
aunque fea muy a los principios, y nofotros muy ruines, procû  
remos ir mirando efto fíempre, y defpertandonos para amarj 
porque fi vna vez nos haze el Señor merced, que fe nes imprima 
en el coracon eñe amor, fernosha todo fácil, y obraremos muy 
en breve, y muy fin trabajo. Dénosle fu Mageftad, pues fibe lo 
mucho que nos conviene, por el que el nos tuvo, y por fu gloáo*} 
£g Hijo; a «juica tpafu toft̂ aos kíaoítra Aflaen, 
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Ünacora querría preguntar k v. m. como en comentando el 
Señor ahazer mercedes á vn alma tan íubidas, como es ponerla 
en perfeda contemplación, que de razón avia de quedar perfec­
ta de el todo luegoj ( de razón > íi por cierto? porque quien tan 
gran merced recibe, no avia mas de querer coníuelos de la tier­
ra) pues porque en arrobamiento, y en quanto eftá ya el alma 
mas habituada á recebir mercedes, parece, que trae configo los 
efedos tan mas fubidos, y mientras mas, masdefaíílda, pues en 
vn punto, que el Señor llega ,1a puede dexar fantificada j como 
defpues andando el tiempo la dexa el mifmo Señor con perfec­
ción en las virtudes. Efto quiero yo faber, que no lo se 5 mas 
bien se es diferente lo que Dios dexa de fortaleza, quando al 
principio no dura mas que cerrar,y abrir los ojos, ycaíi no fe 
fíente fino en los efectos que dexa, 6 quando va mas á la larga 
efta merced. Y muchas vezes pareceme á mi, íi es el no fe difpo-» 
ner de el todo luego el alma, hafta que el Señor poco apoco la 
cria, y la haze determinar, y da fuerzas de varón, para que dé de 
el todo con todo en el fuelo, como lo hizo con la Madalena con 
brevedad. Hazelo en otras perfonas, conforme á lo que ellas ha-
zen, en dexar á fu Mageftad hazen no acabamos de creer, que 
aun en efta vida da Dios ciento por vno. 

También penfavayoeftacomparación,quepuefto que (cáto­
do vno lo que fe da á los que mas adelante van, que en el princi­
pio es como vn manjar, que comen de él muchas perfonas? y las 
que comen poquito, quédales folo buen fabor por vn rato, las 
que mas,ayuda á faftentan las que comen mucho, da vida, y fuer­
za: y tantas vezes fe puede comer, y tan cumplido de eñe manjar 
de vida, que ya no comen cofa que les fepabien, finoelí porque 
ve el provecho que le haze: y tiene ya tan hecho el güilo a efta 
fuavidad, que querría mas no vivir, que aver de comer otras co-̂  
fas, quenofeanfino para quitar el buen fabor, que el buen man­
jar dexó. También vna compañía fanta no haze fu converfacion 
tanto provecho de vndia, como de muchos? y tantos pueden fer 
los que eftemos con ella, quefeamos como ella,fi nos favorece 
Dios. Y en fin, todo efta en lo que fu Mageftad quiere, y a quien 

quie-
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quiete darlo: mas mucho va en determinarfe, quien ya comíen-; 
9a á recibir eíla merced, en defaííirfede todo, y en tenerla en lo 
que es razón. 

También me parece, que anda fu Mageftad a probar quien 
le quiere, íinovno> íino otro, deícubriendo quien es con deleyte 
tan feberano,por avivar la fee, íi efta muerta , de lo r que nos ha 
de dar, diziendo: Mira, que efto es vna gota de el mar grandiííU 
mo de bienes, por no dexar nada por hazer con los que ama j y 
como ve, que le reciben aífi, da, y fe da. Quiere á quien le quie­
res y que bien querido, y que buen amigo! O Señor de mi alma, 
y quien tuviera palabras para dar á entender, que days á los 
que fe fian de vos, y que pierden los que llegan á cite eíla-
do, y fe quedan configo mefmos ! No querays vos efto. Se­
ñor j pues mas que efto hazeys vos, que os venis á vna pofa-* 
da tan ruin como la mia; bendito feays por íiempre jamás. 
¡Torno á fuplicar á vueíTa merced, que eftas cofas que he e£ 
crito de Oración, íi las tratare con perfonas efpirituales, lo 
fean 5 porque fi no faben mas de vn camino, 6 fe han queda­
do en el medio , no podrán aííi atinar. Y ay algunas , que 
defde luego las lleva Dios por muy fubido camino, y pare-
celes, que aííi podrán los otros aprovechar alli, y quietare! 
entendimiento , y no fe aprovechar de medios de cofas cor­
póreas j y quedarfe han feces como vn palo. Y algunos que 
ayan tenido vn poco de quietud, luego pienfan , que como 
tienen lo vno, pueden hazer lo otro : y en lugar de aprove* 

<;har, defaprovecharán, como he dicho afsi, que en tedo 
es meneíler expetiencia, y diferecion, el Señor 

nos la de por fu bondad. 

X \ ! / X 

Ca5 



S. M A D U E T E R E S A] 141 

& & & & € i » & » 
C A P I T U L O XXIII. 

I N Q f E T O R N ' A A T R A T A R D E E L D I S C U R S O V E Sf* 
Vida, y como comento £ tratar de mas perfección, y porgue medios^ 
ey prdVechofo para las perfonas que tratan de gnyernar dmpLs c^m 

tienen Oración, faher como fe han de ayer en los principiosp 
y el proyecho que le hi%p faherla, 

llevar. 

QUieiro aoía tornat adonde dexé mi vida, que me he de­
tenido, creo mas de lo que me avia de detener, porque 

le encienda mejor lo que eftá porvenir. Es otro libro nuevo 
de aqui adelante, digo otra vida nueva : la de liafta aquí era 
mía, la que he vivido, de fde que comencé á declarar eftas cofas 
de Oración, es que vivía Dios en mi, a lo que me parecía > por­
que entiendo yo era impofíible falir en tan poco tiempo de tan 
malas coftombres, y obras. Sea el Señor alabado, que me libro de1 
mi. Pues comeneando a quitar ocaíiones, y á darme mas á la Ora-; 
cion, comencó el Señor á hazerme las mercedes, como quien de-» 
feava, alo que pareció, que yo las quiíidferecibir.Comencofu 
Mageftad á darme muy de ordinario Oración de quietud, y mu­
chas vezes de vnion, que durava mucho rato. Yo, comoeneftos 
tiempos avian acaecido grandes ilufiones en mugeres, y enga^ 
ños, que les avia hecho el demonio, comencé á temer, como era 
tan grande el deleyte, y fuavidad que íéntia, y muchas vezes fin 
poderlo efeufar i puedo, que via en mi por otra parce vna gran-*, 
diíílma feguridad, que era Dios, en cfpeciai quandoeftava en U 
Oración, y via, que quedava de allí muy mejorada, y con mas 
fortaleza. Masen diílraycndomc vn poco, tornava á temer, y a 
penfar, íl quería el demonio, haziendome entendsr , que era. 
bueno fufpender el entendimiento, para quitarme la Oración 
mental, yque no pudieífe penfar en la Pañion? ni aprovecharme 

de 
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de el entendimiento, que me parecía a mi mayor perdida, como 
no lo entendía. Mas como fu Magcílad quería ya darme luz, pa­
ta que no le ofendieffe ya, y conocíeflelo mucho que le devia, 
creciódc fuerte efte miedo, queme hizo bufear condiligencia 
períbnas cfpirituales con quien tratar, y que ya tenia noticia de 
algunos, porque avian venido aquí los de la Compañía de Jesús, 
á quien yo, íin conocer a ninguno, era muy aficionada de folo Ca­
ber el modo que llevan de vida, y Oración j mas no me hallava, 
digna de hablarles, ni fuerte para obedecerlos, que efto me hazia 
mas temerj porque tratar con ellos,, y fer ia que era , haziafeme 
cofa rezia. 

En efto anduve algún tiempo, haftaque yo con mucha bate-
iia,que pafse en mi, y temores, me determine á tratar con vna, 
fperfona efpiritual, para preguntarle, que era la Oración que yo 
tenia, y queme diefíe luz íi iba errada, y hazer todo lo que pu-
díeífe, porno ofender á Dios, porque la falta, como he dicho> 
que vela enmi de fortaleza, me hazia eftar tan timidar.Que en­
gaño tan grande, válgame Dios, que para querer fer buena , me 
apartava de el bien ! En eño deve poner mucho el demonio en 
el principio de la virtudj porque yo no podía acabarlo conmi­
go. Sabe el, que eftá todo el remedio de vna alma en tratar con 
amigos deDios, yaííl no avia termino para que yo á efto me de-
íerminaffe. Aguardava á enmendarme primero, como quando 
dexé la Oración, y por ventura nunca lo hiziera , porque eftava 
ya tan caída encoíiilasde mala coftumbre, que no acabava de 
entender eran malas, que era menefter ayuda de otros, y darme la 
mano para levantarme. Bendito fea el Señor, que en fin la fu y a 
fue la primera. Como yo vi iba tan adelante mi temor, porque 
crecíala Oración, parecióme, que en efto avia algún gran bien, 
o grandiífimo mal! Porque bien entendía yo era cofa íobrena-
«urallo que tenia, porque algunas vezes no lo podía refiílir, te­
nerlo quando yo quería era eícufado. Pensé en mi, que no tenia 
remedio, fino procurava tener limpia conciencia, y apartarme 
de toda oca fien, aunque fuefíe de pecados veiiialesj porque fien-
do efpirku de Dios clara eftava la ganancia 5 íi era demonio, 

pro-
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.procurando yo tener contento al Señor, y no ofenderle .poco 
daño me podia hazer, antes el quedaría con perdida. Déte mi U 
nada en efto, y íuplicando fiempre a Dios me ayudafle,. procu-
rando lo dicho algunos dias, vi , que no tenia fue rea mi alma pa­
ra falir con tanta perfecciona folas, por algunas aficiones que 

tenia a cofas, que aunque de fuyo no eran muy malas, baftavan 
para eftragarlo todo. 

Dixetonme de vn Clérigo Letrado, que avia en eftc Lugar, 
que comencava el Señor a dar á entender á las gentes fu bondad, 
y buena vida, y procure por medio de vn Cavallero fanto, que 
ay en eíle Lugar (es cafado, mas de vida tan exemplar, y viituo-
fa, y de tanta Oración, y caridad, que en todo el rcfplandece fu 
bondad, y perfección, y con mucha razón j porque grande bien 
á venido a muchas almas por fu medio, por tener tantos talen­
tos, que aun con no le ayudar fu eftado, no puede dexar con ellos 
de obrar; mucho entendimiento, y muy apacible para todos, fu 
converfacion no pefada, tan fuave, y agraciada, junto con fer rec­
ta, y fanta, que da contento grande a los que trata : todo lo orde.-
na para gran bien de las almas que converfa, y no parece trae 
otro eftudio, fino hazer por todos los que él vé fe fufre, y con­
tentar á todos.) Pues efte bendito, y fanto hombre, con fu iuduf-
tria me parece fue principio, para que mi alma fe falvaífe.Su hu-
jnildad a mi efpantame, que con aver, a lo que creo, poco menos 
de quarenta años que tiene de Oración ( no séíl dos 6 tres me­
nos) y que lleva toda la vida de perfección, que a lo que parece, 
fufre fu eíladoí porque tiene vna muger tan gran Sierva de Dios, 
y de tanta caridad, que por ella no fe pierde: en fin, como muger 
de quién Dios fabiaavia de fer tan grande Siervo fuyo, la efeo-
gio. Eftavan deudos fuyos cafados con parientes mi os; y tam­
bién con otro harto Siervo de Dios, que eílava cafado con vna 
prima mia, tenia mucha comunicación. Por efta via procuré v i -
nieífe a hablarme efte Clérigo que digo, tan Siervo de Dios, que 
era muy fu amigo, con quien pensé confeííarme, y tener por 
Maeftro. Pues trayendolopara que me hablaíTe, y yo con gran-
diflmia confuíion de verme prefente de hombre tan fanto: di le 

par. 
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jarte de mi alma, y Oración, que confefíarme no quifo, dixoi 
que era muy ocupado , y eraaííi. Comenco con determinación 
fanta a llevarme como a fuerte ( que de razón avia de eftar íegun 
la Oración vio que tenia ) para que en ninguna manera ofendíef-
fe á Dios. Yo, como vi fu determinación tan de prefto en coíi-
llas que como digo, yo no tenia fortaleza para falir luego con 
tanta perfección, afligime, y como vi, que tomava las cofas de mi 
alma, como cofa, que en vna vez avia de acabar con ella, yo vía, 
que avia menefter mucho mas cuydado. En fin, entendí no eran 
|)or los medios, que el me dava, por donde yo me avia de reme­
dían porque eran para alma mas perfeda, y yo aunque, en las 
mercedes de Dios eftava adelante, eftava muy en los principios 
en las virtudes, y mortificación. Y cierto, fino hirviera de tratar 
imas de con él, yo creo nunca medrara mi alma, porque de la 
•aflicción que me dava de ver como yo no hazia, ni me parece po­
día lo que él me dezia, baftava para perderla efperanca, y dexar-
lo todo. Algunas vezes me maravillo, que ílendo perfona, que 
tiene gracia particular en comencar á llegar almas a Dios, co­
mo no fue férvido entendieífe la mia, ni fe quiíleíTe encargar de 
ella,y veo fue todo para mayor bienmioj porque yo conocief-
fe, y trataífe gente tan fantâ  como ía de la Compañía de 
lesvs. 

De efta vez quede concertada con cfte Cavallero fanto, pa­
ta que alguna vez me vinieífe á ver. Aqui fe vio fu grande hu-
jnildad, querer tratar perfona tan ruin como yo. Comencomé á 
viíitar, y á animarme, y á dezirme, que no penfaffe, que en vn día 
me avia de apartar de todo, que poco á poco lo haria Dios, que 
c» cofas bien livianas avia él citado algunos años, que no las avia 
podido acabar conílgo. O humildad, que grandes bienes hazes 
adonde eftás, y los que fe llegan a quien la tiene ! Deziame ef-
te fanto (que, a mi parecer, con razón le puedo poner efte nom­
bre ) flaquezas, que á él le parecía, que lo eran con fu humildad* 
para mi remedio? y mirado conforme á fucilado no era falta, ni 
imperfección, y conforme al mió, era grandiíiima tenerlas. Yo 
no digo eíto fin propoficô  porque parece me adargo en menuden­

cias. 
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cías, e importan tanto para comencar á aprovechar a vn alma» y 
facarlaa bolar, que aun no tiene plumaŝ comodizen, que no lo 
creerá nadie/ino quien ha paífado por elio.Y porque efpero yo en 
píos; v.m. ha de aprovechar mucho, lo digo aqui, que fue toda 
mi falud; faberme curar, y tener humildad , y caridad para eiiar 
conmigo , y fufrimiento de ver que no en todo me enmendava. 
Iba con diferecion poco a poco, dando maneras para vencer al 
demonio. Yole comencé a tener tan grande amor, que no avia 
para mi mayor defeanfo; que el dia que le vela, aunque eran po­
cos. Quando tardava, luego me fatigava mucho j pareciendome 
que por fer tan ruin no me vela. 

Como el fue entendiendo mis imperfecciones tan grandes ( y 
aun ferian pecados, aunque defpues que le trate mas enmendada 
eftavá ) y como le dixe las mercedes que Dios me hazia, para que 
me dieífe luz, dixome j que no veníalo vnoconio otro, que 
aquellos regalos eran de períbnas que eftavan ya muy aprovechan 
das, y mortificadas: que no podia dexar de temer mucho, por­
que le parecía mal efpiritu en algunas cofas, aunque no fe deter-
minava; mas que penfaífe bien todo lo que entendía de mi Ora­
ción, y fe lo dixeífe. Y era el trabajo, que yo no fabia poco, ni mu­
cho dczir, lo que era mi Otacion, porque ella merced de faber 
entender que es, y faberlo dezir , ha poco que me lo dio Dios. 
Como me dixo efto, con el miedo que yo traia , fue grande mí 
aflicción, y lagrimas : porque cierto yo defeava contentar á 
Dios, y RO me podia perfuadir á que fuelle demonio, mas te­
mía , por mis grandes pecados, me cegaíTe Dios para no lo 
entender. Mirando libros, para ver fi fabria dezir la Ora­
ción que tenia , hallé en vno , que fe llamava Subida del Mon­
te , en lo que toca a vnion del alma con Dios, todas las léña­
les que yo tenia en aquel no penfarnada (que efto era lo que 
yo mas dezia, que no podia penfar nada , quando tenia aque­
lla Oración) feñale con vnas rayas la parte que eran , y di le el 
libro para que él , y otro Clérigo, que he dicho, fanto , y 
fieryo de Dios, lo miraífen , y me dixcflenlo que avia de hazer, 
y que íi les parecieííe dexaria la Oración del todô  que para que 
Tom' h K " . me 
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me avia yo de meter en eííbs peligros, pues acabo de veinte años* 
caíl que avia que le tenia, no avia ialidoeon ganancia, íinocon 
engaños del demonio , que íiiejor era no la tener. Aunque tam 
bien cfto fe me hazia recio, porque ya yo avia probado qual efta 
ua mi alma íin Oración» affi que todo lo veia trabajólo, eomo 
que eftá metido en vn rio, queá qualquier fartc que vaya de el 
teme mas peligro, y el fe efta cafi ahogando. Es vn trabajo muy 
grande efte, y deftos he pallado muchos, como diré adelanrejque 
aunque parece no importa , por ventura hará provecho ente 
der , como íe ha de probar el eípiritu. 

Y es grande cierto el trabajo que fe paífa, yes meneftertie 
t o , eneípecial con mugeres : porque es mucha nuedra flaque 
za> y podria venir á mucho mal, diziendoles muy claro, es demo-
riio; fino mirarlo muy bien , y aparrarlas de los peligros que pue* 
de aver, y avilarlas enfecreto pongan mucho, y le tengan ellos,, 
que conviene. Y en ello hablo > como quien le cueña harto tra 
bajo no lo tener algunas períbnas con quien he tratado mi Ora­
ción, íino preguntando vnos, y otros por bien, me han hecho har­
to daño, que fe han divulgado colas, que eftuvieranbien feciretas, 
ipues no fon para rodos, y parecia laspublicava yo. Creoíincul^ 
pa íliya lo ha permicidoel Se ñor, para que yopadeciefle.No dk 
go que dezianloque tratava con ellos en confeífion , mas como 
eran períbnas á quien yo dava cuenta por mis temores, para que 
me dieílen luz, parecíame a. m i avian de callar. Con todo nunca 
oíava callar cofa á períbnas fe mejantes. Pues digo , que fe avile 
con mucha diícrecion, anima ndolas, y aguardado tiempo, que eL 
Señor las ayudará, como ha hechoá mi, que íino grandillimo da-
ño me hiziera, fegun era temeroíá, y medrofa : con el gran malí 
de coraconque tenia, eípantome como no me hizo mucho mal. 

Pu ŝ como di el libro, y hecha relación de mi vida, y pecados» 
lo mejor que pude, por junto (que no con'reílion por fer leglar> 
xnas bien di á eutender quanruin era) los dos fiervos de Dios mili 
raron con gran caridad, y am or lo que me convenia.Venida 
rerpuefta,que yo con harto tcm or efpcrava, y aviendo encomen­
dado á muchas períonas que m e eacomendaHen a Dios, y yo 

con 
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con harta Oración aquellos dias, con harta fatiga vino á mi , y. 
dixome, que a todo íuparecer de entrambos erademonio:que io 
que me convenia, era tratar con vn Padre de la Compania de le-
fusj que como yo le llamaíle, diziendoque tenia necefsidadíVer-
jtlájy que le dieííe cuenta de toda mi vida por vna confcisión ge­
nera b y de mi condición, y todo con mucha claridad, que por la 
virt ud del Sacramento de la Confefsion , ledaiia Dios mas luz, 
que cían muy experimentados en cofas de efpiritu. Que no fa-
lieffe de lo que me dixefíe en todo, porque eflava en mucho peli­
gro, fino avia quien me governaíTe. A mi me dio tanto temor, y, 
pena, que no íabia que me haz*, todo era lloran y eftando en vn 
Oratorio muy afligida, no fabiendo que avia de fer de mi, leí en 
vn libro, que parece el Señor me le pufo en las manos, que dczia 
S. Pablo: Que era Dios muy fiel, que nunca a los qle amavá,con-
fentia fer del demonio engañados.Efto me confoló muy mucho.' 
Comencé a tratar de mi confefsion general, y poner por efcrito 
todos los males, y bienes, vndifeurfo de mi vida lo mas clara­
mente q yo entendí, yfiipe,findexarnadapor dezir. Acuerdóme* 
que como vi defpues que lo efcrivl, tantos males, y cafi ningún 
bien,que me dio vna aflicción,y fatiga grandifsima. También me; 
dava pena, que me vieflen en cafa tratar con gente tan fanta, co­
mo los de la Compañía de ]esvs,porque temía mi ruindad, ypa-
icciame qucdava obligada mas á no lo fer,y quitarme de mis paf-
fatiemposs y fi efto hazia , que era peor : y afsi procure con la 
Sacriftana , y Portera no lo dixeflená nadie. Aprovechóme po­
co, que acertó á eflar á la puerta, quando me llamaron, quien lo 
dixo por todo el Convento. Mas que de embarazos pone el de­
monio, y que de temores, á quien fe quiere llegar á Dios! 

Tratando con aquel fíervo de Dios, que lo era harto, y bien 
avifado, toda mi alma, como quien bien íábia elle knguage, me 
declaró lo que era , y me animó mucho. Dixo fer Efpiritu de 
Dios muy conocidamente, fino que era menefter tornar de nue-
TO ála Oracio, porque no iba bien fundada, ni avia comentado a 
cntéder mortifieacion; y era afsi, q aun el nombre no me parece 
cutendiíb que en ninguna manera dexafíe la Oración; íino q me 
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csforcaíTe mucho , pues Dios me hazia tan particuíaí'es mefcê  
des, que fabia íi por mis medios queria el Señor hazer bien 
á muchas perfonas, y otras cofas (que parece profetizó lo que, 
dcípues el Señor ha hecho conmigo) que temía mucha culpa, fi­
lio refpondia á las mercedes que Dios me hazia. En todo mepa-
rccia hablava en el elEfpiritu Santo, para curar mi alma, fegun 
fe imprrmia en ella. Hizomegran confufion , llevóme por me­
dios , que parecia del todo me tornava otra. Que gran cofa es en­
tender vna alma! Dixome , quetuvicíTe cadadia Oración en vn 
paífo de la Paflion, y que me aprovechafledélj y que no penfaífc 
íino en la Humanidad̂  y que aqdellos recogimientos, y guftos 
teíiftieíle quanto pudieífe,demanera, que no les dielíe lugar, haf-
ta que el me dixeífe otra cofa. Dexome confolada, y esforzada, y 
el Señor que me ayudó, y a él para que entendieífe mi condi­
ción, y como me avia de governar.Quedé determinada de no fa-
Ür de lo que él me mandaífe en ninguna cofa, y aííi lo hize hafta 
oy. Alabado fea el Señor, que me ha dado gracia para obedecer k 
inis ConfeíTores, aunque imperfectamente, y caíi íiempre han lí­
elo deftos benditos hombres de la Compañía de Jesvs j aunque 
imperfetamente, como digo, los he feguido. Conocida mejoría 
comencó a tener mi alma, como aora diré. 

C A P I T U L O X X I V . 

PROSJGVÉ L O C O M E N Z A D O , Y D I Z E C O M O E V t 
'itproyechíindo fu dlma defpues que comenco k obedecer , y lo poco que h 

aproyechaya refifttr k mercedes de Dios} y como fu 
Mdgejldd fe las iba dando mas 

cumplidas. 

QUedó mi alma de efta Confeílíon tan blanda, que me 
parecía no huvíera cofa a que -ao me difpuíkra i y aífí 
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comencé á hazer mudancaen muchas cofas, aunque el Cotiícf-
forno me aprctava, antes parecía hazia poco cafo de todo; eí-
to me movía masj porque lo Uevava por medio de amar a D!os> 
y como que de ava libertad, y no premio, íl yo no me 1c piiíieí-
/epor amor. Eftuvc aífi caíi dos mcíes, haziendo todo mi po­
der en reílftir los regalos, y mercedes de Dios: quanto a lo ex­
terior viafe la mudanca, porque ya el Señor me comencava á 
dar animo para pafíarpor algunas cofas, que dezian perfonaŝ  
que me conocían, pareciendoles eílremos, .y aun en la mifma ca­
fa: y de lo que antes hazia, razón tenían, que era eílremoj mas 
cielo que era obligada al habito, y profeííion que hazia, queda-
va corta. Gané de efte reílftir güilos, y regalos de Dios, en-
feñarme fu Mageftad, porque antes me parecía, que para dar­
me regalos en 1-a Oración, era menefter mucho arrinconamien-
to, y caíi no me ofava bullir ; defpues vi lo poco que hazia al 
cafo, porque quandomas procurava divertirme, mas me cubría 
el Señor de aquella fuavidadi y gloria, que me parecía toda me 
íodeava, y que por ninguna parte podía huir, y aífi era : yo 
traía tanto cuydado, que medava pena. El Señor le traía mayor: 
á hazer mercedes, ya feñalarfe mucho mas que folia en eílos 
dos mefeí, para que yo mejor entendieíTe, que no era mas en mü 
mano. Comencé á tomar de nuevo amorá la Sacratiílima Hu-
manídadj comen^ofeá afíentar la Oración, como edificio que 
ya Uevava cimiento, y aficionarme a mas penitencia, de que yo 
cftava defcuydada, por fer tan grandes mis enfermedades. Dixo-
me aquel Varón fanto, que me confefsó, que algunas cofas no me 
podrían dañar, que por ventura me dava Dios tanto mal, por­
que yo no hazia penitencia, me la quería dar fu Mageftad. iVIan-
davame hazer algunas mortificaciones, no muy fabrofas para 
mi. Todo lo hazia, porque parecíame, que me lo mandava el Se­
ñor, y davale gracia, para queme lo mandaífe, de mrmera, que 
yo le obedecíeíle. Iba ya íintiendo mi alma qualquiera ofen-
fa que hizieíTe á Dios, por pequeña que fuefTe , de manera, 
que 11 alguna cofa fuperflua traía, no podía recogerme , halla 
que me lo quitava. Hazia mucha Oración, porque el Señor me 

Tcm. i , 13 tu-
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tuvieíTe de fu mano>pues tratavaconlus ñervos, no pemutíefTc 
toraaíle atrás, qu~ me parecía fuera gran delito y que avian ellos 
de perder crédito por mi. 

En eílc tiempo vino á efte Lugar el Padre Erancifco , que era 
Duque dcGaaiia, y avia algunos aiíos, que dexandolo i;odo> 
avía entrado en la Compañía de Icsvs. Procuro mi Confeffoivy 
el Cavallero que he dicho también vino a mi, para que le hablaf-
fcj y porque^2^ cuenca de la Oración que tenia, quefabiaiba 
muy adelante en íer favorecido,y regalado de Dios: que como 
quien avia mucho dexado por él, aun en efta vida le pagava. Pues 
deípues que me huvo oído, dixome que era efpiritude Dios, y 
que le parecía, que no era bien ya rcfiftirfc mas, que hafta enton­
ces eílava bien hecho 5 feíio que íiempre comencaííe lá Ora­
ción en vn paffo de la Paílion^ y que íi defpues el Señot me lle-̂  
.vaíle el efpiátu, que nodo reíiitieíle, ílno, que dexade llevarle á 
fu Mageílad, no lo procurando yo. Como quien iba bien ade­
lante, dio la medicina, y confejoj que haze mucho eneílo la ex­
periencia : dixo, que era yerro reílílir ya mas. Yo quede muy 
confolada, y el Cavallero también: holgavafe mucho, que dixef-
fe era de Dios, y íiempre me ayuda va, y dava aviíbs en lo que po­
día, que era mucho. 

En efte tiempo mudaron a mi ConfeíTor de efte Lugar a otro* 
lo que yo fenti muy mucho, porque pensé me avia de tornar á fer 
xuin, y no me parecía poííible hallar otro como él .Quedó mi 
alma como en vn deílerto, muydefconfolada, y temerofa; no fa-
bia que hazerde mí. Procuróme llevar vna pariente mía a fu ca­
fa, y yo procuré ir luego ac procurar otro ConfeíTor en los de la 
Compañía. Fue el Señor férvido, que comencé á tomar arni liad 
con vna Señora viuda de mucha calidad, y Oración, que trata va 
con ellos mucho. Hizome confefíar a fu Confeílbr, y eftuve en 
fu cafa muchos dias. Vivía cercaj yo me holgava por tratar mu­
cho con ellos, que de íoio entender la lantidad de fu trato, era 
grande el provecho que mi alma fentia. Efte Padre me comen­
tó á poner en mas perfección: deziame, que para del todo con* 
tentar á Dioŝ no avia de dexau nada por hazer: también con harta 

ma-
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maña, y blandura, porque no eftava mi alma nada fuerte, fino 
muy tierna, en efpeciai en dexar algunas amiftadcs que tenia, 
aunque no ofendia a Dios con ellas, era mucha afición, y parecía­
n le á mi era ingratitud dexarlas: y aííl ledezia, que pues no ofen­
día á Dios, que porque avia de fer defagradecida \ El me dixo-> 
que lo cncomendaííc a Dios vnos dias, y que rczaííe el Hymno 
de F en i Crcaton porque me dieííe luz de qual era lo mejor. Avien-
do citado vn dia mucho en Oración, y fuplicando ai Señor me 
ayudaífe a contentarle en todo, comencé el Hymno, y eftandole 
diziendo, vinome vn arrebatamiento tan fubito, que caí! me taco 
de mi, cofa que yo no pude dudan porque fue muy conocido. Fue 
la primera vez que el Señor me hizo efta merced de arrobamicn-
t03 entendí eílas palabras: 7^ «o quiero ĉ ue tengás conyerfacion con 
hcmhres j fino con ángeles, A mime hizo mucho efpanto 5 porque 
el novimiento de el alma fue grande, y muy en el cfpiritu femé 
dixeron cñas palabraŝ  aííi me hizo temor, aunque por otra par­
te gran confuelo, que en qû tandofe el temor, que a mi pare-, 
cer causó la novedad, me quedo. 

Ello fe ha cumplido bien, que nunca mas yo he podido a (Ten­
tar en amiftad, ni tener confolacion, ni amor particular, fino á 
perfooas, que entiendo le tienen á Dios, y le procuran íervirj ni 
ha íldo en mi mano, ni me haze el caíb fer deudos,ni amigos,üno 
entiendo ello, ó es perfona que trata de Oración: efme Cruz pe-
nofa tratar con nadie: eftoes aífia todo mi parecer, íin ninguna 
falta. Dcfde aquel dia yo quede tan animofa para dcxaiio todo 
por Dios, como quien avia querido en aquel momento ( que no 
me parece fue mas ) dexar otra fu Sierva. Aííi que no fue me-
neíler mandármelo mas, que como me vela el Confefi-br tan al­
fid a en eílo no avia ofado determinadamente dezir que lo hi-
aieíle. Devia aguardar á que el Señor obraííe, como lo hizo, ni 
yo pense falir con elloj porque ya yo mefma lo avia procurado, 
y era tanta la pena que medava, que como cofa, que me parecía 
no era inconveniente, lo dexavaj y aqui me dio el Señor liber­
tad, y fuerza para ponerlo por obra. Aííi fe lo dixe al Confeííor, 
y lo dexe todo conforme a como me lo mandó. Hizo harto pro-

¡^4 yecho-
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vecho á quien yo tratava, ver en mi efta determinación. Sea Dios 
bendito por ílempre, que en vn punto me dio la libertad, que yo 
con todas quantas diligencias avia hecho muchos años avia no 
pude alcancar conmigo , haziendo hartas vezes tan granfucr̂ aj 
que me coítava harto de mi íalud. Como fue hecho de quienes 
poderofo, y Señor verdadero de todo, ninguna pena me dio. 

C A P I T V L O XXV. 

' E N O V E T R A T A E L M O D O , Y M A N E R A C O M O SÉ 
entienden eflas hahUs que hd\e Dios al alma, fin oirfej y de alfrunoŝ  
engaños que puede aver en ello, y en que fe conocerá quando lo esi 

E s de mucho provecho para quien fe yiere en efie grado de Oración* 
porque fe declara, muy^hien, y de harta 

doéirina. 

PArecéme fera bien declarar como es efte hablaf que ha^ 
ze Dios al alma, y lo que ella ílente, para que v. m. lo 

entienda j porque defde efta vez que he dicho, que el Señor 
xne hizo efta merced, es muy ordinario harta aora, como fe ve­
ra en lo que efta por dezir. Son vnas palabras muy formadas, 
mas con ios oídos corporales no fe oyen, (Ino entiendenfe muy. 
mas claro que íl fe oyeffen, y dexarlo de entender, aunque mucho 
fe rcíifta, es por denias. Porque quando acá no queremos oit, 
podemos tapar los oídos, ó advertir otra cofa, de manera , que 
aunque fe oyga, no fe entienda. En efta platica que haze Dios al 
alma, no ay remedio ninguno, fino, que aunque me pefe, me haze 
ekuchar>y eftárcl entendimiento tan entero para entender lo q 
Dios quiere entendamos, que no bafta querer, ni no querer. 
Porque el que todo lo puede , quiere, que entendamos fe ha de 
hazer lo que quiere, y fe mueftra Señor verdadero de nofotros. 
Efto tengo muy experimentado, porque me duró cafi dos años 

el 
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el íeíiftir» con el gran miedo que tíaia, y aoía lo phicvo algunas 
vezes, mas poco me aprovecha. 

Yo querría declararlos engaños que puede aver aquí, aunque 
quien tiene mucha experiencia, pareceme ferapoco,y ningunoj 
jnas ha de fer mucha la experiencia, y la diferencia que ay quan-
do es efpiritu bueno, ó quando es malo, 6 como puede también 
fer aprehenííon de el mifmo entendimiento, que podría acaecen 
ó hablar el mifmo efpiritu á si mifmo, efto no sé yo íi puede fer, 
mas aun.oy me ha parecido que ü. Quando es de Dios, tengo 
muy probado en muchas cofas, que fe me dezian dos y tres años 
antes, y todas fe han cumplido, y hafta aora ninguna ha falido 
mentira, y otras cofas adonde fe vé claro fér efpiritu de Dios* 
como defpues fe dirá. 
• Pareceme a mi, que podría vna perfona, eftando enqpmeti-» 

dando vna cofa á Dios con grande afedo, y aprehenííon parecer-
le entiende alguna cofa, íi fe hará, ó no, y es muy impoííible, aun­
que á quien ha entendido de eftotra fuerte, verá claro lo que es* 
porque es mucha la diferencia: y íi es cofa, que el entendimiento 
fabrica, por delgado que vaya, entiende, que ordena él algo, y. 
que habla. Que no es otra cofa, íino ordenar vno la platica, 6 
efeuchar lo que otro le dize, y vera el entendimiento , que en­
tonces no efeucha, pues que obra, y las palabras que élfabricajf 
fon como cofa forda, y fantafeada. y no con la claridad que efto-i 
tras. Y aquí eíláen nueftra mano divertirnos, como callar quan*; 
do hablamosj en eílotro no ay termino. Y otra feñal mas que to-í 
dasj que no haze operación, porque eftotra que habla el Sê ; 
ñor, es palabras, y obras; aunque las palabras no fean de de­
voción, íino de reprehenílon, á la primera difpone vn alma , y. 
la habilita, y enternece, y da luz, y regala, y quieta Í y íi ef-
tava con fequedad, ó alboroto, y defaffoííiego de alma, como 
con la mano fe le quita, y aun mejor, que parece quiere el 
Señor fe entienda, que es poderofo, y que fus palabras fon 
obras. Pareceme, queayla diferencia, que íi nofotroshablaífe-
mos, 11 oycíTemos, ni mas ni menosj porque lo que hablo, como 
he dicho? voy ocdenandq con el entendimiento lo que digo: 

•mas 
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masíi me hablan, no hago mas de ok íln ningún trabajo? lo v no 
va como vna coía , que no nos podemos bien determinar ñ es 
como vno que eílá medio dormido. Eftotro es voz tan clara, 
que no fe pierde, vna íílava de lo que fe dizej y acaece fer a 
tiempo? que eílá el entendimiento? y alma tan alborotada? y dif^ 
traída^ que no acertada á concertar vna buena razón, y halla 
guiíadas grandes fentencias, que le dizen, que eüa? aun eílando 
muy recogida, no pudiera alcancar ? y á la primera palabra, 
como digo, la mudan toda ; en efpecial íl eftá en arrobamien­
to, que las potencias eftán íurpenfas, como fe entenderán co­
fas, que no avian venido á la memoria, aun antes, como vendrán 
entonces, que no obra caíl, y la imaginación eftá conío embo-* 
bada. • 

Entiendafe, que quando fe vén viíiones, ó entienden eftas 
palabras, á mi parecer, nunca es en tiempo, que eñá vnida el al-, 
nm.en elmifmo arrobamientoj que en eue tiempo (como ya de-
xodeclarado, creo es lafegunda agua) de el fe pierden todas las 
potencias, y á mi parecer, alíi, ni fe puede ver > ni entender, ni oir. 
jEftá en otro poder toda, y en efte tiempo? que es n uy breve? no 
me parece la dexa elSeíiorpara nada libertad. PaOado eñe bre­
ve tiempo? que fe queda aunen el arrobamiento el alma? es ello 
que digo; porque quedan las potencias de manera, que aunque 
no eñán perdidas, cafi nada obran ; eftán como abfortas, y no 
kabilcs para concertar razones. Ay tantas para entender la di-r 
ferencia? queíi vna vez fe engañafle, no ferán muchas. Y digo, 
que fies alma exercitada, y eílá fobre avifo, lo verá muy cla-
i-o? parque dexadas otras cofas por donde fe ve lo que he di­
cho? ningún efecto haze, ni el alma lo admite : porque efto­
tro? mal que nos pefe, y no íe da crédito, antes fe entiende, que 
es devanear de el entendimiento? caí! como no fe haria cafo de 
vna perfona que fabeys tiene frenefi. Eftotro escomo íilooycf-
íemos ávna perfona muy fanta, 6 letrada, y de gran autoridad, 
que fabemosnonos ha de mentirj y aunque es baxa coparaciom 
porque traen algunas vezes vna Mageftad coníigo ellas pala­
bras, que fui acordarnos quien las dize,, fí fon de reprehenílom 

ha-
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h azen temblad y íl fon de amor, hazen deshazerfe en amai*: y fon 
cofas, como he dicho, que eftavan bienlexos déla memoria, y 
dizenfede tan prefto fentencias tan grandes, que era menefter 
rancho tiempo para averias de ordenar, y en ninguna manera 
me parece fe puede entonces ignorar no íer coía fabricada de 
nofotros, 

Aífi, que en eíto no ay que me detener, que por maravilla rop 
parece puede aver engaño en per ib na eKcrcitadi, íi ella mluna 
de advertencia no fe quiere engañar. Acaecido me ha muchas 
vezes, íi tengo alguna duda,no creer loque me dizen, y penlar, íl 
fe me antojo ( ello defpues de paíTado, que entonces es impoííl' 
ble) y verlo cumplido defde ha mucho tiempo j porque hazeeL 
Señor, que quede en la memoria, que no fe puede olvidar, y lo 
que es del entendimiento, es como primer movimiento de el 
penfamiento, que paíTa, y fe olvida. Eftotro es, como obra, qu(e 
aunque fe olvide algo, ypaíTe tiempo, no tan del toio , que fe 
pierda la memoria de que en fín fe dixo i falvo íi no ha mucho 
tiempo, ó fon palabras de favor, ó do(5trina> mas de profecía, no 
ay olvidarfe, a mi parecer alómenos a mí, aunque tengo poca 
memoria. Y torno a dezir, que me parece íi vn alma no fucOfe 
tandefalmada> que lo quiera fingir, que feria harto mal, y de­
zir, que lo entiende, no íiendo aíli : mas dexar de ver claro, 
que ella lo ordena, y lo parla entre si, pareceme no lleva ca­
mino, íi ha entendido el efpiritu de Dios, que fino , toda fa 
vida podrá eftarfe en effe engaño, y parecerle, que enciende, aun* 
que yo no se como. O eíla alma lo quiere entender, 6 no, 
íi fe efta deshaziendo de lo que entiende, y en ninguna ma­
nera querría entender nada, por mil temores, y otras muchas 
caufas que ay para tener deleo de cftár quieta en fu Oración, 
fin ellas cofas, como da tanto efpacio el entendimiento, que 
ordene razones, tiempo es menefter para eíto. Acá, fin per­
der ningtmo, quedámos enfenadas, y fe entienden cofas, que 
parece era menefter vn. mes para ordenarlas. Y el mi lino en­
tendimiento, y alma quedan efpantados de algunas cofas que 
fe entienden. £fto es aíii, y quien tuviere experiencia, ve­

rá. 
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x h q i K es al pie de la letra todo lo que he dicho. Alabo ^ 
Dios, porque lo he íabido aflí dezir. Y acabo con que me pare­
ce., ñendo de el entendimiento, quando lo quificílemos lo podría-
mos entenderí y cada vez que tenemos Oración, nos podría pâ  
)recer entendemosj mas en ettotronoes aífi, lino que eftare mu, 
chos días, que aunque quiera entender algo, es impofliblej y 
quando otras vezes no quiero, como he dicho, lo tengo de en­
tender. Pareceme, que quien quiííeíle encañar á los otros, di-
ziendo, que entiende de Dios lo que cs de si, que poco le cuef. 
ta dezlr lo que oye con los oídos cor^oralesi y es afli cierto con 
verdad, que jamás pensé avia otra manera de oír, ni entender 
haíla que lo vi por mi 5 y aífi, como he dicho, me cueíla harto 
trabaje. 

Quando es demonio, no Tolo no dexa buenos efedos, mas 
ídexalos malos. Efto me ha acaecido no mas de dos, ó tres ve­
zes, y he íido luego avifadade el Señor, como era demonio.De­
jado la graníeguedad, que queda, es vna inquietud en el almaá 
manera de otras muchas vezes, que ha permitido el Señor, que 
tenga grandes tentaciones, y trabajos de alma de diferentes ma-
nerasj aunque me atormenta hartas vezes, como adelante di-
xh es vna inquietud, que no fe íabe entender de donde viene* 
íino, que parece reíifte el alma, y fe alborota, y aflige, íin faber 
de que, porque lo que el dize, no es malo, íino bueno. Pienfo* 
fi fíente vn efpiritu á otro. El gufto, y el deleyte que el da, ámi 
Jparecer, es diferente en gran manera. Podría el engañar con 
cílos güilos á quien no tuviere, ó huviere tenido otros de Dios. 
De veras digo guftos, vna recreación fuave, fuerte, impref-
•fa, deleytofa, quieta, que vnas devocioncitasde lagrimas, y 
otros fentimiemos pequeños, que al primer ayrccito de per-
fecucion fe pierden eftas florecitas, no jas llamo devocio­
nes, aunque fon buenos principios, y fantos fentimientoSj 
mas no para determinar eftos efedos de buen efpiritu, ó ma­
lo. Y aífi es bien andar íiempre con gran avifoj porque quan-
toa perfonasqueno eñán mas adelante en la Oración, quehaf-
,ta cito, fácilmente podrían fer engañados, fi tuvielTen viíioneŝ  

ó 
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o tévelacíones.Yo nunca tuve cofas dcftas poílreras, haíla haver-
me Dios dado por Tola fu bondad Oración devnion, fin o fue la 
primera vez que digo, que ha muchos anos, que vi á Chvtfto, 
que pluguiera e fu Mageílad entendiera yo era verdadera viílon, 
como defpues lo he entendido, que no me fuera poco bieu.Nin-. 
guna blandura queda en el alma, ílno como efpantada, y con 
gran difgufto. 

Tengo por muy cierto, que el demonio no engañara , ni lo 
permitirá Dios i alma,que de ninguna cofa fe fia de íl, y efta for­
talecida en la Fe, que entienda ella de si , que por vn punto de 
ella morirá mil muertes : y con efte amor á la Fe , que infunde 
luego Dios, que es vna Fe viva, fuerte, íiempre procura ir coa-
forme alo que tiene la Igleíia , preguntando a vnos» y á otros, 
como quien tiene ya hecho afsiento fuerte en eítas verdades, 
que no la moverían quantas revelaciones pueda imaginar, aun­
que viefle abiertos los Cielos, vn punto de lo que tiene la Igle-í 
fía. Si alguna vez fe vieífevacilaren fupenfamientocontra efto, 
ó detenerfe en dezir, pues íi Dios me dize efto , también puede 
fer verdad, como lo que dezia a los Santos (no digo que lo crea, 
fino que el demonio lo comience a tentar,por primer movimie-
to, que detenerfe en ello, ya fe ve que es maliílimo, mas aun pri­
meros movimientos muchas vezes en efte cafo creo no vernán 
fiel alma efta en efto tan fuerte, como lo haze el Señor á quien 
dá eftas cofas , que le parece defmenuzaria ios demonios fobre 
vna verdad de lo que tiene la Igleña muy pequeña) digo, que li­
no viere en si efta fortaleza grande, y que ayude a ella la devo-, 
clon, ó viíion , que no la tenga por fegura. Porque aunque no 
fe fienta luego el daño, poco a poco podria hazerfe grande, que 
a lo que yo veo, q sé de experiencia, de tal manera queda el cre-̂  
dito de que es Dios, que vaya conforme a la Sagrada Efcritura, y. 
como vn tantico torcieffe defto, mucha mas firmeza fin compa­
ración me parece tendria en que es demonio, que aora tengo deí 
que es Dios, por grande que la tenga: porque entonces no esme-
nefter andar a bufear feñales, ni que efpiritu es, pues efta tan cla­
ra efta feñal para creer que es deaíonio > que ü entonces todo el 

ttUUVi 
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mundo me afícgurafle que es Dios, no lo creería. El cafo es, que 
quandoes demoniô parece que íeeíconden todos los bienes,y 
huyen del alma, fegun queda deíabrida , y alborotada, y fin nin­
gún efedo bueno : porque aunque parece pone defeos , no fon 
fuertesj la humildad que dexa , esfalía, alborotada, y fin íuavU 
dad. Pareceme, que quien tiene experiencia del buen efpiritu, lo 
entenderá. 

Con todo puede hazer muchos embuftes el demonio, y afsi no 
ay cofa en efto tan cierta,que no lo fea mas temer, é ir fieprc có 
avifo,ytener Maeílro queíea Letrado, y no le callar nada, y c5 
efto ningún daño puede venir, aunque á mi hartos me han venido 
por eílos temores demaíiados que tienen algunas períonas. En 
eípecial me acaeció vna vez, que fe avian juntado muchos,á quie 
yo dava gran crédito, y era razón fe le dieífe (que aunque yo ya 
no tratavafinocon vno, yquandoel me lo mandava, hablavaa 
otros, vnos con otros tratavan mucho de mi remedio, que me 
tenían mucho amor, y temían no fueífe engañada 5 yo también 
traía grandifsimo temor , quando no eftava en la Oración , que 
cftando en ella,y haziendome el Señor alguna merced, luego me 
aiTegurava (creo eran cinco, ó feys, todos muy fiervosde Dios: y 
dixome mi Gonfefíbr, que todos fe determinavan en que era de­
monio,.que no Comulgaífe tan á menudo, y que procuraífe dif-
traerme defuerte,que no tuvieíTe foledad. Yo era temerofa enef-
tremo, como he dicho,y ayudavame el mal de corâ omque aun 
en vna pieca fola noofava efíár de día muchas vezesj yo como 
vi que tantos lo afirmavan,y yo no lopodiacreer,diómegran­
difsimo efcrupulo, pareeiendome poca humildad, porque todos 
eran mas de buena vida fin comparación que yo, y Letrados, que 
[porque no los avia de creer? Forcavame lo que podía para creer­
los, y penfaya en mi ruin vida , y que conforme á ello devian de 
dezir verdad. Fuime de la Igieíía con efta aflicción, y éntreme en 
vn Oratorio,aviendomc quitado muchos diasdeComulgar,qiii-
tada la foledad, que era todo mi coníuelo,fin tener perfona con 
quien tratar 5 porque todos eran contra mi. Vnos me parecían 
bmiavan de mi^uando de ello txatava;Como que fe me anre java* 

ÓUOS 



S. M A D R E T E R E S K, 159 

otros avifâ an al ConfeíTor, que fe guardaíTe de mijotros dezian 
que era claro demoniorfolo el Conteíror(qiie aunque conforma-
va con ellos por probarme, fegundeípues ílipe)fiempre mecen-
folava,y medezia, que aüque fuefle demonio, no ofendiendo yo 
a Dios, no me podia hazer nada, que ello fe me qiütariajque lo 
rogaíTe mucho á Dios; y él, y todas las períbnas que confeííava 
lohazian harto, y otras muchas; y yo toda mi Oracionj y quan-
tosentendia eran íiervos de Dios , porque fu Magetiad me ile-
vaíle por otro camino: y efto me duró no sé íi dos años, que era 
continuo pedirlo al Señor. 

A mi ningún confuelo me baftava, quando penfava era poííi-
ble , que tantas vezes me aviada hablar el demonio. Porque de 
que no tomava horas de íbledad para Oración, en converfacion 
me hazia el Señor recoger, y íin poderlo yoefeufar , me dezia 
lo que era férvido, y aunque me pefava lo avia de oir. Pues eftan-
dome fola , íin tener vna perfona con quien defeanfar , ni podía 
rezar, ni leer, íino como perfona efpantada de tanta tribulación, 
y temor, de íi me avia de engañar el demonio, toda alborotada,y 
fatigada, íin faber que hazer de mi (en efta aflicción me vi algu­
nas, y muchas vezes, aunque no me parece ninguna en tanto ef-
tremo) eíluveafsi quatro, 6 cinco horas, que confuelo , ni de el 
Cielo, ni de la tierra,no avia para mi, íino que medexoel Señor 
padecer teniendo mil peligros. O Señor mío, comoíbys vos el 
amigo verdadero, y como poderofo, quando quereys podeys , y 
nunca dexays de querer íi os quieren ! Alaben os todas las cofas. 
Señor del mundo. O quien dielle vozes por él, para dezirquan 
fiel foys á vueftros amigos! Todas las cofas faltan, vos Señor de 
todas ellas nunca faltays. Poco es lo que dexays padecerá quien 
os ama. O Señor mío, que delicada, y pulida, y fabrofamente los 
fabeys tratar. O quien nunca fe huvieradetenido en amará na­
die, íino ávos! Parece Señor, que probays con rigor á quien os 
ama, para que en el eílremodel trabajo fe entienda el mayor ef-
tremo de vueftro amor. O Dios mió, quien tuviera entendimien­
to, y letras, y nuevas palabras, para encarecer vueftras obras* 
«o mo lo entiende mi alma 1 Fáltame todo, Señor mío, mas íi vos 

rio 
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no dcíamparays, no os faltare yo a vos. Levatenfe contra mito-; 
dos los Letrados, períiganme todas las colas criadas, atormén­
tenme los demonios, no me falteys vos Señor, que ya tengo ex­
periencia de ia ganancia conque facays a quien en íolo vos con­
fia. Pues eftando en efla tan gran fatiga (aun entonces no avia co­
me nc a do á tener ninguna viíion) íolas ellas palabras baftavanpa-
xa quitármela^ y quitarme del todo: No hayasmtedo hi'̂ a , que 
foy y yvo te defampararé , no temas, 

Pareceme á mi, fegun eílava , que eran menefter muchas ho­
ras paraperfuadirmeá que me fofíegaííeí y que nobaftára nadie: 
heme aqui con folas eftas palabras foíTegadaí con fortaleza, con 
animo, con feguridad, convnaquietud, y luz , que en vnpun­
to vi mi alma hecha otra , y me parece que con todo el mundo 
(difputara que era Dios. O que buen Dios! 6 que buen Señor, 
y quepoderofo 1 No folo dá el confejo , fino el remedio. Sus 
palabras fon obras j ó válgame Dios, y como fortalécela Fe,fe 
aumenta el amor! Es afsi cierto, que muchas vezes me acorda-
vade quando el Señor mandó á los vientos que eftuvieíTen que-
'dos en el mar, quando fe levantó la tempeíladj y aíli dezia yo: 
Quien es eíte, que aííile obedecen todas mis potencias, y da luz 
en tan gran efeuridad en vn momento, y hazeblando vn cora­
ron que parecía piedra, dá agua de lagrimas fuaves, adonde pa-
recia avia de haver mucho tiempo fequedadrQuienpone eftos de­
feos? Quien dá efte animo? Que me acaeció penfar, de que temo? 
Que es efto? Yo defeo fervirá efte Señor, no pretendo otra cofa, 
fino contentarle; no quiero contento, ni defeanfo, ni otro bien̂  
fino hazer fu voluntad (que defto bien cierta eftava, á mi pa­
recer , que lo pedia afirmar.) Puesíi efte Señor es poderofo; 

» como veo que lo es, y sé que lo es, y que fon fus esclavos los de­
monios , y de efto no ay que dudar, pues es Fé Í íiendo yo ílerva 
defte Señor, y Rey, que mal me pueden ellos hazer á mi? Por­
que no he de tener yo fortaleza para combatirme con todo el in-
fiernojTomava vna Cruz en la mano, y parecía verdaderamen­
te darme Dios animo (que yo me vi otra en breve tiempo) que 

temiera tpjrnarmc con ellos a bracos ? que jme parecía facil-
men-; 
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mente con aquella Cruz los venciera a todosj aiti díxc: Acra 
venki todos, que ñendo Sierva de el Señor, yo quiero ver que me 
podeys hazer. 

Es fin duda, que me parecía me avian miedo, porque yo que­
de íbffegadajy tan íin temor de todos ellos, que fe me quitaron 

< todos ios miedos que folia tener halla oy: porque aunque algu-
iias vezes los vía, como diré defpues, no les he ávido mas mie­
do, antes me parecía ellos me le avian a mi. Quédame vn k ñ o -
rio contra ellos, bien dado de el Señor de todos, que no fe me 

| da mas de ellos, que de mofeas. Parecenme tan cobardesy que en 
viendo que ios tienen en poco, no les queda fuerca. No íaben 
ellos enemigos de hecho acometer, fino á quien ven que fe les 
rinde, 6 quandolo permite Dios, para mas bien de fus íiervos, 
que los tienten, y atormenten. Plugiefle a fu Magcftad temief-
Temos á quien hemos de temer, y entendieílemos nos puede ve­
nir mayor daño de vn pecado venial? que de todo el infierno 
junto, pues es ello aífi.Que efpantados nos traen eftos demonios* 
porque nos queremos nofotros efpantar con nueftros aííimien-
tos de honra, y haziendas, y deleytes, que entonces, juntos 
ellos con nofotros mifmos, que nos fomos contrarios,amando, y. 
queriéndolo que hemos de aborrecer, mucho daño nos harán, 
porque con nueílras mifmas armas les hazemos que peleen con­
tra nofotros, poniendo en fus manos con las que nos hemos de 
defender. Efta es la gran laftimaj mas ir todo lo aborrecemos por5 
Dios, y nos abracamos con la Cruz, y tratamos fervirle de ver­
dad, huye ei de eftas verdades, como de peftilencia. Es amigo 
de mentiras, y la mifma mentira. No hará pado con quien anda 
en verdad. Quando ei ve obfeureeido ei entendimiento, ayuda 
lindamente á que fe quiebren los ojosj porque fi á vno ve ya cie­
go en poner fu defeanío en cofas vanas, y tan vanas, que pare­
cen las de eñe mundo cofa de juego de niño, ya él ve, que eñe 
es niño, pues trata como tal, y atrevefe á luchar con el vna, y 
muchas vezes. 

PJega al Señor, que no fea yo vno de eftos, fino^ que me favo-
tezca fu Mageílad; f ara entender por defeanfo., io que es def* 

XgmI. L caá- " 
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canfo; y por honra, loque es honra;y por deleyte,lo que es de-
ley te, y no todo al revesjy vna higa para todos los demonios, 
que ellos me temerán a mi. No entiendo eftos miedos , demo-' 
1110, demonio, donde podemos dezir, Dios, Dios, y hazeiic 
temblar. Si, que ya fabemos, que no fe puede menear, íi el Se­
ñor no lo permite. Que esefto ? Es fin duda, que tengo ya mas, 
miedo á los que tan grande le tienen al demonio, que á él mif-
mo'y porque el no me puede hazer nada, y eílotros, en erpecia./ 
íi fon Confeirores, inquietan mucho, y hepaíTado algunos años 
de tan gran trabajo, que aorame efpanto como lo he podido 
fufrir. Bendito fea el Señor, que tan de veras me ha ayudado. 

C A P I T V L O XXVI. 

'PROsrarE E N LA M I S M A M A T E R I J I F A DECLAF.JNI 
do3y diciendo cojas que le han acaecido qúc le habían perde^ 

el temort y afirmar que era buen ejpiritu el que 
le h-hla.yaf 

TEngo por vna de las grandes mercedes queme ha hecho el 
Señor, eíle animo que me dio contra los demonios? por­

que andar vn alma acobardada, y temerofa de nada, fino de 
ofender a Dios, es grandiííimo inconveniente; pues tenemos 
Rey todo poderofo, y tan gran Señor, que todo lo puede, y 
a todos fu jeta, no ay que temer, andando (como he dicho ) en 
verdad delante de fu Mageítad, y con limpia conciencia. Para 
cfto , como he dicho , querría yo todos los temores, para no 
ofender en vn punco á quien en el mifmo punto nos puede def-
hazer. Que Contento fu Mageftad, no ay .quien fea contra nofo-
tros: que no lleve las manos en la eabeca. Podrafc dezir, que aííl 
es, mas que quien fera efta alma tan reda, que de el todo le con­
tente, y que por eílo teme í No la mia por cierto, que es muy mi-
ferable, y fin provecho, y llena de mil miferias: mas no excecuta 

Dios 
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BÍos como las gentes, que entiende nuefttas flaquezas? mas pof 
grandes congeturas fíente el alma en si, íi le ama de verdad} por-
que en las que llegan á elle eílado, no anda e l amor diífimiila-
do, como a los principios, íino con tan grandes ímpetus, y d e í e o 
de ver a Dios, como defpucs diré, 6 queda ya dicho. Todo cania, 
todo fatiga, todo atormenta, íino es con Dios, o por Dios: no ay 
dercaníaque no canfe, porque fe vé aufente de íu verdadero def-
caníb; y affi. es coíá muy clara, que como digo, no pafla en dif-
fimulacion. 

Acaecióme otras vezes verme con grandes tribulaciones, y 
murmuraciones fobre cierto negocio, que defpues diré, de cali 
todo el Lugar adonde eftoy, y de mi Orden, y afligida con mu­
chas ocaíiones que avia para inquietarme} y dezirme el Señor: 
De que temes í no fdbes que foy todo poder ojo tyo cumpliré lo que te he 
prometido, Y afli fe cumplió bien defpues. Y quedar luego con vna 
fortaleza, qudide nuevo me parece me puíiera en emprender 
otras cofas, aunque me coftaffen mas trabajos para fervirle,y me 
puíiera de nuevo k padecer. Es efto tantas vezes, que no lo podría 
yo contar: muchas las que me hazia repreheníiones, y haze quan-
do hago imperfecciones, que baftan á deshazer vn alma. A lo 
menos traen configo el enmendarfe, porque fu Mageflad, co­
mo he dicho, da el confejo, y el remedio. Otras traerme á la 
memoria mis pecados paífados, en efpecial quando el Señor 
me quiere hazer alguna feñalada merced, que parece ya fe ve 
el alma en el verdadero juizio , porque le reprefenran la ver­
dad con conocimiento claro, que no fabe adonde fe meter: 
erras avifarme de algunos peligros mios, y de otras perfo-
Mas, cofas por venir, tres óquatro años antes, muchas, y to­
das fe h a n cumplido, algunas podrá fer feñalar. Aíli, que ay 
tantas cofas para entender, que es Dios, que no fe puede ignorar, 
a mi parecer: 

^ Lo mas feguro es (yo aííi lo hago, y fin efto no tenia íMIego, 
ni es bien que mugeres le tengamos, pues no tenemos letrasj y 
aqüi no puede aver daño, íino muchos provechos) como muchas 
yezes me ha dicho el Señor, que no dexe de comunicar toda mi 
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alma, y las mcixedes que el Señor me haze, con el ConfeíTor, y 
que fea letrado; y que le obedezca. Efto muchas vezcs. Tenia yo 
vn ConfeíTor que me mortificava mucho, y algunas vezes me 
afligía, y dava gran trabajo, porque me inquietava muciio, y era 
el que mas me aprovechó, á lo que me parece : y aunque le tenia 
mucho amor, tenia algunas tentaciones por dexarle, y parecíame 
me eílorbavan aquellas penas que me dava de la Oración. Cada 
vez que eftava determinada a efto, enrendia luego, que no lohi-
zielíe, y vna reprehenfion que me deshazla, mas que quanto el 
ConfeíTor hazia: algunas vezes me fatigava, queílion por vn ca­
bo, y reprehenílon por otro; y todo lo avia menefter, íegun te-̂  
nia poco doblada la voluntad. Dixome vna vez, que no era obe­
decer, fino eftava determinada a padecer, que puílefle los ojos 
en lo que el avia padecido, y todo fe me haría fácil. 

Aconfejóme vna vez vn ConfeíTor, que a los principios me 
aviaconfeílado, y queya que eftava provado fer buen efpirimi 
que callaíTe, y no dieííe ya parte á nadie, porque mejor era ya 
eftas cofas callarlas. A mi no me pareció mal, porque yo fen-
íia tanto cada vez que las dezia al ConfeíTor, y era tanta mi 
afrenta, que mucho mas que confeíTar pecados graves lo fen-
íia algunas vezes, en efpecial fi eran las mercedes grandes, 
parecíame no me avian de creer, y que burlavan de mi. Sentía 
yo tanto efto, que me parecía era defacato á las maravillas de 
Dios, que por efto quiílera callar. Entendí entonces, que avia 
íldo muy mal aconfejada de aquel ConfeíTor, que en ninguna 
manera callaíTe cofa al que me confeíTava, porque en efto avia 
granfeguridad, y haziendoio contrarío, podría fer engañarme 
alguna vez. 

Siempre que el Señor me mandava vna cofa en la Oración, á-* 
d ConfeíTor me dezia otra, me cornava el mefmo Señor a dezir̂  
que le obedecícíTe: defpues fu Magcftad le bolvía, para que me 
io tornaíle á mandar. Qnando fe quitaron muchos libros de 
Romance, que no fe leyeífen, yo íenti mucho, porque algunos 
me dava recreación leerlos, y yo no podía ya, por dexarlos en 
l*UÍñ) medixo el Señor :iVo tenoas penat (¡ueyo redaré Z/ko ViWI 

Yo 
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Yo no podía entender porque fe me avia dicho efto, porque aun 
norenia vifionesj defpues, defdea bien pocos dias lo entendí 
muy bien, porque he tenido tantoque penfar, y recogerme en io 
que via prefcnte, y ha tenido tanto amor el Señor conmigo 
para entena r me de muchas maneras, que muy poca , ó cafinin-. 
guna neceííidad he tenido de libros. Su Divina Mageftad ha íi-
do el Libro verdadero, adonde he vifto las verdadesj bendito fea 
tal Libro, que dexa imprimido lo que fe ha de leer, y hazer, de 
manera, que no fe puede olvidar. 

Quien vé al Señor cubierto de llagas, y afligido con perfe-
cuciones, que no las abrace, y las ame, y las defee! Quien vé al­
go de la gloria, qué da á los que le firven , que no conozca es 
todo nada quanto fe puede hazer, y padecer, pues tal premio eG-, 
peramos \ Quien vé los tormentos que paflan los condenados, 
que no fe le hagan deleytes los tormentos de acá, en fu compara-: 
cion,y conozcan lo mucho que deven al Señor en haverlos libran 
do tantas vezes de aquel lugar? Porque con el favor de Dios, fe 
dirá mas de algunas cofas 5 quiero ir adelante en el proceíTo de 
m vida. Plega al Señor aya fabido declararme en efto que he din 
chojbien creo, .que quien tuviere experiencia, lo entenderá, y 
yerá he atinado á dezir algo j quien no, no me efpanto le parezs 

cadefatinotodo.Bafta dezirlo yo, para quedar difeulpadoi 
ni yo culparé á quien lo dixere ; el Señor me dex̂  

atinar en cumplir fu voluntad, Amen. 
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C A P I T V L O X X V I I . 

E N QfSE T R A T A OTRO M O D O C O N Q V E E N S E N A E L 
Señor al dlma , y fin hablarla, la da a entender fu "Voluntad por ^ná 

manera admirable. Trata también de declarar Vna "Vifion, 
y gran merced que le hi^o el Señor , na imagina­

ria: Es mucho de notar efle Capítulo. 

Ucs tornando al dircurfo de mi vida, yo cílava^con efta aflíc-; 
cion de penas, y con grandes Oraciones; como he dicho que 

fe hazla porque el Señor me Uevafle por otro camino, que fucffe 
mas feguro, pues efte me dezian era tan roípechoíb. Vendad esJ 
que aunque yo lo fuplicava á Dios, por mucho que quería de-, 
íear otro camino , como vi a tan mejorada mi alma( fino era, 
alguna vez , quando eftava muy fatigada de las cofas que me 
dezian , y miedos que me ponían) no era en mi mano defear̂  
lo , aunque ílempre lo pedia. Yo me via otra en todos no podiâ  
fino poníame en las manos de Dios , que el fabia lo que me 
convenia , que cumplieífe en mi lo que era fu voluntad en to­
cio. Via, que por efte camino le llevava para el Cielo , y que 
antes iva al infierno, que avia de defear eílo , ni creer, que era 
demonio, no me podia forcará mi , aunque hazia quanto po­
día por creerlo, y defearlo 5 masno eraen mi mano. Ofrecía lo 
que hazia , íl era alguna buena obra, por eíTc. Tomava Santos de­
votos , porque me libraífen del demonio. Anxiava novenas, 
cncomendavame á San Hilarión, y aSanxMiguel el Angel 5 con 
quien por efto tome nuevamente devoción , y á otros muchos 
Santos i mportunava moftraílc el Señor la verdad, digo , que lo 
acabañen con fu Mageftad. Acabo de dos años que and a va con 
toda efta Oración mia, y de otras perfonas para lo dicho , 6 que 
(cl Señor me lie valle por otro camino , ó declaraífe la verdad, 

por-
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porque eran muy continuas las hablas que he dicho me hazia el 
Señor, me acaeció efto. 

Eíbndo vn dia delGIoriofo San Pedro en Oración , vi cabe 
nii, ó fcnti, por mejor dezir , que con los ojos del cuerpo 3 ni 
del alma no vi nada) mas parecióme eílava junto cabe mi Chrit-
to, y via fer él el que me hablava, a mi parecer. Yo, como eíkiva 
ignorantifsima de que podia haver femé jante viíion, dióme gran­
de temor al principio, y no hazia fino llorar, aunque en diziendo-
me vna palabra fola de aíTegurarme, quedava, como folia, quie­
ta, y con regalo , y fin ningún temor. Pareciame andar fiempre 
al lado Jeíu-Chriftoj y como no era vifion imaginaria,lio via en 
que forma: mas eftar fiempre a mi lado derecho, fentialo mu^ 
claro, y que era teíligo de todo lo que yo hazia, y que ninguna 
vez que me recogiefle vn poco , ó no eítuvieíTe muy divertida.» 
podia ignorar que eftava cabe mi. 

Luego fui á mi Confeffor, harto fatigada a dezirfelo. Pre­
guntóme, que en que forma le via? Yo le dixe, que no le via. Di-
xome, que como fabia yo que era Chrifto? Yo k dixe, que no fa-
bia como, masque no podia dexar de entender, que eftava cabe 
mi, y le via claro, y fentla >y que el recogimiento del alma era 
muy mayor en Oración de quietud, y muy continua, y los efec­
tos, que eran muy otros, que folia tener, y que era cofa muy cla­
ra. No hazia fino poner comparaciones, para darme a entender:' 
y cierto para efta manera de vifion, á mi parecer, no la ay que 
mucho quadre 1 que aí?i como es de las mas fubidas( fegun def-
pues medixo vn fanto hombre, y de gran efpintu, llamado Fray 
Pedro de Alcántara, de quien dcfpues haré mas mención 5 y me 
han dicho otros Letrados grandes, y que es adonde menos fe 
puede entrometer el demonio de todas) aífi no ay términos pa­
ra dezirla acá, las que poco fabemos, que los Letrados mejor lo 
darán á entender. Porque fi digo que con los ojos del cuerpo, ni 
del alma, no le veo, porque no es imaginaria vifion , como en­
tiendo , y me afirmo con mas claridad, que eftácabe mi, que íl 
lo vieííej porque parece , que es como vna perfona que efiá á cf-
puras; que no vé á otra que efta cabe ella, ó íi es cieĝ ? no va bie. 

h 4 Mz 
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Alguna remcjancatiene, mas no mucha , porque íientecon los 
fentidos, ó la oye hablar, 6 menear , g la toca. Acá no ay nada 
deílo, ni fe vé obfeuridad, fino que fe reprefenta por vna noticia 
al alma, mas clara que el Sol. No digo que fe ve Sol, ni claridad, 
íino vna luz, que fin ver luz alumbra el entendimiento, para que 
gozeel alma tan gran bien. Trae coníigograndes bienes. 

No es como vna prefencia de Dios, que fe fíente muchas ve-
zesj en efpecial los que tienen Oración de vnion , y quietud, 
que parece en queriendo comentar á tener Oración, hallamos 
con quien hablar , y parece entendemos nos oye por los 
efedos , y íentimientos efpirituales, que fentimos de grande 
amor, y Fe, y otras determinaciones con ternura. Efta gran 
merced es de Diosj y téngalo en mucho á quien lo ha dado, 
porque es muy íubida Oración , mas no es viíion, que enten-
dieííeque efta alli Dios por los efedos, que como digo haze 
al alma > que por aquel modo quiere fuMageítad darfe á fen̂  
tir: acá veefe claro, que efta aqui Jefu-Chrifto, Hijo de la Vir­
gen. En efta otra manera de Oración reprefentanfe vnas influen-i 
ciasdela divinidad : aqui junto con éftas fe vé nos acompaña, 
y quiere hazer mercedes también la Humanidad Sacratiftima; 
Pues greguntome el Confeftbr : Quien dixo que era Jefu-Chrif­
to ? El me lo dixo muchas vezes, refpondl yo : mas antes que 
ine dlxeíTe , fe imprimió en mi entendimiento que era él , y. 
antes defto me lo dezia, y no le via. Si vna perfona que yo 
nunca huvieíTe vifto, íino oido nuevas della, me vinieíie a ha­
blar eftando ciega, 6 en gran obfeuridad, me dixelle quien 
era , creerlo ia , mas no tan determinadamente lo podría afir­
mar fer aquella perfona , como íi la huviera vifto. Acá li, que 
fin verfe fe imprime con vna noticiaran clara, que no parece 
fe puede dudar , que quiere el Señor efté tan efeulpida en el 
entendimiento, que no fe puede dudar mas, que lo que fe 
vé, ni tanto, porque en efto algunas vezes nos queda fofpechâ  
íi fe nos antojó : acá, aunque de preíto dé efta fofpecha/ 
queda por vna parte gran certidumbre, que no tiene fuerza 
la duda; afsi es también en otra manera , que Dios enfeña,.; 

á el 
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a eí alma, y la hablaíín hablar, déla manera que queda dicho, 
Es vn lenguage tan del Ciclo, que acá fe puede mal dar á en­

tender , aunque mas queramos dezir, íi el Señor por experien­
cia no lo enfeña. Pone el Señor lo que quiere , que el alma en­
tienda, en lo muy interior del alma, y alli lo reprefentaíin ima­
gen , ni forma de palabras, ílno a manera defta viíion que que­
da dicha. Y notefe mucho eíla manera de hazer Dios, que en­
tiende el alma loque el quiere , y grandes verdadeŝ  y miftê -
riosj porque muchas ^zes lo que entiendo quandbel Señor 
me declara alguna viíidn , que quiere fu Mageftad reprefentar-
me es afll, yparecemey es adonde el demonio fe puede entre­
meter menos, por eftas razones; íl ellas no fon buenas, yo 
me devo engañar. Es vna cofa tan de efpiritu efta manera de 
viíion, y de lenguage , que ningún bullicio ay en las potencias, 
ni en los fentidos, a mi parecer, por donde el demonio pue­
da facar nada. Ello es alguna vez, y con brevedad , que otras 
bien me parece a mi que no eftan fufpendidas las potencias, 
ni quitados los fentidos, fino muy en si , que no es íiemprc 
eílo en contemplación, antes muy pocas vezes ; mas eftas que 
fon, digo , que no obramos nolbtros nada, ni hazemos na­
da , todo parece obra del Señor. Es como quando ya efta 
puefto el manjar en el eftomago fin comerle, nifabemofo-
tros como fe pufo alli, mas entiende bien que cfta > aunque aqui 
no fe entiende el manjar que es , ni quien lo pufo, acá fi , mas 
como fe pufo no lo sé , que ni fe vio , ni fe entiende, ni jamás 
fe avia movido ádefearlo, ni avia venido a mi noticia aquefto 
podia fer. 

En la habla que hemos dicho antes, haze Dios al entendí-i 
miento, que advierta , aunque le pefe, á entender lo que fe di-
zej que allá parece tiene el alma otros oídos con que oye, y. 
que la haze efehuchar , y que no fe advierta , como á vno que 
oyeílebien, y no le confintieífen tapar los oidos, y le hablaüen 
junto á vozes, aunque no quifieíTe lo oiría. Y en fin, algo haze* 
pues eílá atento á entenderlo que hablan: acá, ninguna cofa, 
que aun eíte poco,que es folo efehuchar que hazia en io pallado, 

fe 
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fe le quita. Todo lo halla giiifado,y comidoí noay mas que 
zci" que gozar, como vno, que fin deprender, ni haver trabajado 
nada para faber leer, ni tampoco huviefle eftudiadonada, hallat-
fe toda la ciencia fabida ya en si, fin iaber como, ni donde , pues 
aim nunca avia trabajado, aun para deprender el A. B, C. Efta 
comparación poftrera me parece declara algo de efte Don Ce-
leilial: porque fe ve el alma en vn punto fabia, y tan declarado 
el Mifterio de la Santiísima Trinidad , y de otras cofas muy fu bi­
elas , que no ay Theologo con quien no fe atreviííe a difputar la 
verdad de eftas grandezas. Quedafe tan efpantada, quebafta vna 
merced de eftas para trocar toda vn alma, y hazerla no amar co­
fa , íino á quien ve , que fin trabajo ninguno fuyo la haze capaz 
de tan grandes bienes, y le comunica fecretos, y trata con ella co 
tanta amiftad, y amor, que no fe fufre eferivir. Porque haze al­
gunas mercedes, que configo traen la fofpecha , por fer de tanta 
admiración, y hechas á quien tanpoco las ha merecido, que fi­
no ay muy viva Fe, no fe podrán creer: y aífi yopienfo dczir po­
cas de las que el Señor me ha hecho á mi, fino me mandaren 
otra cofa, fino fon algunas vifiones que pueden para alguna cofa 
aprovechar, ó para que a quien el Señor lasdiere, no fe efpante, 
pareciendole impoífible, como hazia yo, ó para declararle el mo­
do, ó camino por donde el ¿eñor me ha lkvado,que es lo que me 
Xnandan eferivir. 

Pues tornando á efta manera de entender, lo que me parece> 
es, que quiere el Señor de todas maneras tenga efta alma alguna 
ficticia de lo que paila en el Cielo: y pareceme á mi, que aíl co­
mo allá fin hablarle entienden (lo que yo nunca fupe, cierto es 
aííi, hafta que el Señor, por fu bondad, quifo que lo vieíícyme 
lo moftró en vn arrobamiento)afsi es acá, que fe entienden Dios, 
y el alma, con folo querer fu Mageftad que lo entienda, fin otro 
artificio, pardarfe á entender el amor que fe tieneneftos dos 
amigos. Como acá,ii dos perfonas fe quieren mucho , y tienen 
buen entendimiento, aun fin feñas parece que fe entienden con 
folo mirarfe. Eftodeve fer afsi, que fin ver nofotros, como de 
jhitoén hito íc miran eftos dos amantes; como lo dize el Efpofo 

á la 
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ala Efpofa en los Cantares, á lo que creo , helo oído, que es 
aquí. 

O benignidad admirable de Dios, que aííi os dexays mirar de 
vnos ojos, que tan mal han mirado > como los de mi alma! Que­
den ya. Señor, de efta villa acoftumbrados en no mirar cofas ba~ 
xas, ni que les contente ninguna > fuera de vos. O ingratitud de 
los mortales! haílaquando hade llegará Que se yo por experien­
cia, que es verdad efto que digo , y que es lo menos de Lo que 
voshazeys con vna alma que tracys a tales términos ,lo que fe 
puede dezir. O almas que aveys comencado a tener Oración, y 
las que teneys verdadera Fe , que bienes podeys bufear, aun*en 
efta vida (dexemos lo que fe gana para fin fin) que fea como 
el menor de efto si Mi ra,que es aíEcierto, que fe da Dios aífi. a 
los que todo lo dexan por él. No es acetador de pe río ñas, a todas 
ama, no tiene nadie efe ufa , por ruin que fea, pues, aíil lo haze 
conmigo , trayendome á tal citado. Mira, que no es cífralo que 
digo de loque fe puede dezir, folo va dicho lo que es menefter 
para darfe á entender efta manera de vifion, y merced, que ha-, 
ze Dios al aima í mas no puedo dezir lo que fe ílente quando el 
Señor la da a entender fecretos, y grandezas fuyas, él deleyte tan 
íbbre quantos acá fe pueden entender, que bien con razón haze 
aborrecerlos deleytes de la vida, que fon bafura toaos juntos. Es 
afeo traerlos á ninguna comparación aquí,aunque fea por gozar­
los fin fin. Y de eítos que da el Señor, ib la vna gota de agua, de 
el gran rio caudalofo, que nos efta aparejado. 

Vergüenza es, y yo cierto la he de mi j y íi pudiera haver afren­
ta en el Cielo 5 con razón cftuviera yo alia mas afrentada 5 por­
que hemos de querer tantos bienes, y deleytes, y gloria para íin 
fin, todos á cofta de el buen Jesvsl No lloraremos íi quiera con 
las hijas de ]crufalcn,ya que no le ayudemos á llevar la Cruz con 
el Cirineo: Que, con placeres, y paüatiempos hemos de gozar lo 
que él nos ganó á cofta de tanta Sangre? Es impoílible. Y con hon­
das vanas penfamos remediar yn defprecio como él fufrio, para 
que nofotros reynemos para fiemprc? No lleva camino. Errado, 
errado va el camino ̂  nunca llegaremos alia. De vozes v. m.cn 

dezk 
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dezir eftas verdades, pues Dios me quito a mi efta libertad, a mi 
me las querría dar íiemprc, y oyóme tan tarde, y entendí á Dios, 
como fe vera por lo cícrito , que me es gran confufion hablar 
en efto, y aísi quiero callar : ib lo diré lo que algunas vezes con-
íldero(plegué al Señor me traygaá termines, que yo pueda go­
zar de efte bien.)Que gloria accidental lera , y que contento de 
los Bienaventurados, que ya gozan de ello, quando vieren, que 
aunque tarde , no les quedó cofa por hazer por Dios de las que 
les fue poíílble r Ni dexaron cofa por darle de todas las maneras 
que pudieron , conforme á fus tuercas, y eftado , y el que mas, 
mas. Que rico fe hallará el que todas las riquezas dexó por 
Chrifto! Que honrado el que no quifo honra por e l , fino, que 
guílava de verfe muy abatido! Que Sabio el que fe holgó , que le 
tuvieífen por loco , pues lo Uamaroná la miíma Sabiduria 1 Que 
pocos ay aora por nueftros pecados, ya , ya carece fe acabaron 
los que las gentes tenían por locos, de verlos hazer obras he-
joyeas de verdaderos amadores de Chrifto ' O Mundo, Mundos 
como vas ganando honra en haver pocos que te conozcan! Mas 
íipenfamosfe firveya mas Dios de que nos tengan por fabios, 
y diferetos? Eíío, eíTo deve fer, fegun íe vfa de diferecion, luego 
nos parece es poca edificación no andar con mucha compoftu-
ra, y autoridad, cada vno en fu eftado. Hafta el Frayle, ClerigOi 
•o Monja > nos parecerá, que traer cofa vieja , y remendada , es 
novedad , y dar efcandalo á los flacos: y aun eftar muy recogi­
dos, y tener Oración, fegun eftá el Mundo, y tan olvidadas las 
cofas de perfección de grandes Impetus que tenían los Santosj 
quepienfo haze mas daño á las defventuras que pallan en ellos 
tiempos , que no haria efcandalo á nadie dar á entender los Re-
ligiofospor obras, como lo dizen por palabras, en lo poco qneí 
fe ha de tener el Mundo, quede eftos efcandalos, el Señor fa­
ca de ellos grandes provechos, y íi vnos fe efeandalizan, otros 
fe remuerden, fi quiera , que huvielfe vn dibuxo de lo que paf-í 
so por Chrifto, y fus Apoftoles, pues aora mas que nunca es 
menefter. 

y gue bucwo nos le llevo Dios aora en ei bendito Fray Pedro; 
de. 
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de Alcántara. No eíla ya el mundo para firfdr tanta perfección: 
Dizen, que eftan las faludes mas flacas, y qne no fon los Item-
pos paíTados. Eftefanto hombre, defte tiempo ei'a, eílava grueí-
fo el efpiritLi como en los otros tiempos, y aífi tenia el mun-
dodebaxo de los pies, que aunque no anden d e í m i d o S ; ni ha­
gan tan afpera penitencia co.mo él, muchas cofas ay, como otras 
vezes he dicho, para repifar el mundo, y el Schor las enfeia, 
quando vé animo. Y quan grande le dio fu Mageftad á cfte San̂  
to que digo para hazer quarcnta y íiete anos tan afpera penU 
tencia, como todos faben. Quiero dezir algo ddla, que sé es to­
da verdad. Dixome a mi, y a otra perfona, de quien fe guar-
dava poco (y a mi el amor que me tenia era la caufa, porque qui~ 
fo el Señor le tuvieífe para bolver por mi, y animarme en tiem­
po de taata neceífidad, como he hichoj y diré.) Pareceme fueron 
quareuta anos los que me dixo avia dormido fola hora, y media* 
entre noche, y dia, que efte era el mayor trabajo de penitencia 
que avia tenido en ios principios de vencer el fueño, y para ef-
to eftava íiempre, 6 de rodillas, ó en pie. Lo que dormía era 
fentado, la cabcca arrimada a vn maderiüo que tenia hincado 
en la pared. Echado, aunque quiílera no podia , porque fu cel­
da , como fe fabe, no era mas larga que quatro píes, y medio. En 
todos eftos años, j amas fe pufo la capilla, por grandes foles, y 
aguas que hizieífe, ni cofa en los píes, ni veílido, íino vn habi­
to de fayal, íln ninguna otra cofa ¡obre las carnes, y efte tan aa-
gof to como fe podía fufrir, y vn mantillo de lo mifmo encima. 
Deziame que en los grandes fríos fe le quitava, y dexava la puer-í 
ta, y ventanilla abierta de la celda, para que con ponerte defpues 
el manto, y cerrar la puerta contentava al cuerpo, para que fof-
fegalíe con mas abrigos Comer a tercer dia era muy ordinario. Y 
dixome, que de que m e efpantava, que muy poííible era a quien 
fe acoftumbrava á ello r Un fu compañero me dixo , que le 
acaecía eftar ocho d í a s fin comer. Devia fer̂ eftando en. Ora­
ción, porque t e n í a grandes arrobamientos, é Ímpetus de amor 
de Dios, de que vna vez y o fuy teftigo. Su pobreza era eftrema, y. 
J&ortiíkacion en la mocedad̂  que me dixo, que le avia acaecido. 

eftar 
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eftar tres años en vna cafa de fu Orden, y no conocer Frayle, fino 
por la habla, porque no alcava los ojos jamas, y aíli a las par­
tes qne de neceílldad avia de ir, no labia, ibafe tras los Fray, 
les. Efto le acaecía por los caminos. A mugeres jamas mirava, cf-
to muchos años. Deziame que ya no fe le dava mas ver, que no 
ver, masera muy viejo quando le vine á conocer, y tan eíbema 
fu flaqueza, que no parecía lino hecho de raizes de arboles. Con 
toda ella fantidad muy afable, aunque de pocas palabras, fino 
era con preguntarle. En ellas era muy fabrofo, porque tenia muy 
linio entendimiento. Otras cofas muchas quifiera dezir ? fino 
que he miedo dirá v. m. que para queme meto en efto, y con el 
lo he eferito. Y aííi lo dexo, con que fue fu fin como la vida> 
predicando, y amoneftando á fus Frayles. Como vio ya fe acaba-
va, dixo el Pfalmo de Lttatus Jum in his qwg dicU j m t mihi; e hin­
cado de rodillas murió. 

Defpues ha fido el Señor férvido yo tenga mas en el, que en. 
la vida, aconfejandome en muchas cofas. Hele vifto muchas ve-
zes con grandillima gloria. Dixome la primera, que me aparê  
ció, que bienaventurada penitencia, que tanto premio avia me­
recido, y otras muchas cofas. Un año antes que muriefle, me apâ  
recio eftando aüfente, y fupefeavia de morir, y fe lo avise, ef-
tando algunas leguas de aquí. Quando efpiró, me apareció, y di­
xo como fe iva á defeanfar. Ya no lo creí, dixeloá algunas per-
fonas, y deíde á ocho dias vino la nueva como era muerto, ó 
comentado á vivir para fiempre, por mejor dezir. Hela aqui acac­
hada efta afpereza de vida con tan gran gloriaj pareceme, que 
mucho mas me con fu el a, que quando acá ella va. Dixome vna vez 
el Señor, que no le pedirían cofa en fu nombre, que no la oyeííe. 
Muchas que le he encomendado pida al Señor, las he vifto cum­
plidas : fea bendito por fiempre. Amen. 

Mas que hablar he hecho para defpertar a v. m. á no eftimar 
en nada cofa defta vida, como íi no fupiefle, ó no eftuviera ya 
determinado a dexarlo todo, y pueftolo por obra. Veo tanta per­
dición en el mundo, que aunque no aproveche mas dezirlo yo, de 
jcanfíume de efaiviíi^iiiecsdeícaafo/ gue todo es contra mí l<v 
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que digo. El Scñou me perdone lo que en cfte cafóle he ofendi­
do, V v. m. que le canfo fin propofito. Parece que quiero haga pe­
nitencia de lo que en efto peque. 

& ^ € ^ €SM & 
C A P I T V L O XXVIII. 

JEN QfrE T R A T A L J S G R A N D E S M E R C E D E S QjTE L E 
hi^o el Señor,y cómo le apareció la primera Vê  : declara qtte es Vifion 

imaginaria, di^e los grandes efeoos, y fen ales que de xa 
quando es de Dios: es muy proVechofo Capitulo, 

y muy de notar 

TOrnando a nueílro propoílto, pafse algunos dias, con efta 
vílon muy continua, y haziame tanto provecho, que no 

falia de Oración: y aun quantohazia, procura va fueífe de fuer­
te, que no defcontentaíTe al que claramente vía eftava portéf-
tigo; y aunque a vezes temia con lo mucho que me dezian, du­
ra vamc poco el temor, porque el Señor me aflegurava. Eílando 
vn diaen la Oración, quifo el Señor moílrarme folasias manos, 
con tan grandiífima hermofura , que no lo podría yo encare­
cer. Hizome gran temor, porque qualquier novedad me le haze 
grande á los principios de aquella merced fobrcnatural, que 
el Señor me haga. Defdeá pocos dias vi también aquel divino 
roftro, que del todo me parece me dexó sbforta.No podia yo 
entender , porque el Señor fe moílrava afli poco a poco, pues 
defpucs me avia de hazer merced que yo lo vieííe del todo* 
haüa defpucs qtie he entendido, que me iva fu Magcflad llevan­
do conforme á mi flaqueza natural : fea bendito por íiem-
pre, porque tanta gloria junta, tan baxo, y ruin fujero no la 
pudiera fufrir, y como quien efto fabia, iva el piadofo Señor dif-
poniendo. 

Parecerá a v. m. que no era menefter mucho esfuerco para 
yer vnas manos, y roftro tan hermofo: fonlo tanto los cuerpos 

glon-
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glorificados, que la gloria que traen coníigo ver cofa tan íbbrê  
natural , y hermoía dcfatina : y aíli me hazia tanto temor > que 
toda me turbava, y alborotava, aunque defpues quedava có cer­
tidumbre, y fcguridad ŷ con tales efedos, que preftofe perdía 
el temor. 

Ue dia de San Pablo, eftando en Miíía fe me reprefento toda 
efta Humanidad Sacratiflima, como fe pinta refucitado, con tan­
ta hermofura,y MageÜad, como particularmente efcrivî á v. m. 
quando mucho me lo mandó, y haziafe harto de mal, poique no 
fe puede dezir, que no fea deshazerfe: mas lo mejor que íupe, ya 
lodixe, y áííi no ay para que tornarlo á dezir aqui: íblo digo, 
q u e quando otra cofa no huviefle para deleytar la viña en el 
Cielo, fino la gran hermofura de los cuerpos glorificados, es 
grandiííima gloria, en efpecial ver la Humanidad de Jefu-Cluif-
to Señor nuefiro, ,aun a c á , que fe mueñra fuMagcftad confor-
j i i e á lo que jruede fufrir nueíha miferia ; que fe'rá adonde de el 
todo fe goza tal bien f Efia viílon, aunque es imaginaria, nunca 
la vi con los ojos corporales, ni ninguna, fino cen losojosdeel 
alma. Dizen ios que lo faben mejor que yo, que es mas perfeda 
•la paliada que efla7 y eña mas mucho, que las que fe ven con les 
pjos corporales. Efia dizen que es la masbaxa, y adonde mas 
•iluíiones puede hazer el demonio, aunque entcncesno podiayo 
Entender tal, fino, que defeava ya que fe me hazia efta merced? 
q u e fueííe con l o s ojos corporales, para que no me dixeííe el 
Confeííor fe me antojava. y también defpues de paliada,me 
acaecía (efto era luego, luego) penfar yo también cfto, que 
fe me avia antojado, y fatigavame de averio dicho al Confef-
for, penfando, fi le avia engañado. Efte era otro llanto, y iba á 
hh y deziazelo. Preguntavame , que fi m e parecía á mi aífi , ó íi 
avia querido engañar. Yo le dezia l a verdad j porque, a mi p-
Tecer , no mentia, ni tal avia pretendido ni por cofa de elmim^ 
dodixera vna cofa por otra. ífto,bien lo fabia el, y aíli procura-
va fofiegarme,y yo fentia tanto en irle con eftas cofas, que no se 
como el demonio me ponia, lo avia de fingir para atormentará 
íne a mi mifma. 

Mal 
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Mas el Señor fe dio tanta pníía á hazerme eíla merced, y 
'declarar efta verdad, que bien prefto fe me quitó la duda de fi 
era anrojoj y dcfpues veo muy claro mi boberia, porque ñ eftu-
viera muchos años imaginando como figurar cofa tan hermoía, 
no pudiera, ni fupiera? porque excede á todo io que acá íe pue­
de imaginar, aun í'olala blancura, y refplandor. No es rcíplan-
dor que deslumbre, fino vna blancura fuá ve : y el rcíplandoc 
infufo, que da deleyte grandiíTimoá la vifta, y no la cania, ni la 
claridad que fe ve, para ver efta hermofura tan Divina. Es vna 
luz tan diferente de la de acá, que parece una cofa tan deslus­
trada la claridad de el Sol que vemos en comparación de aque­
lla claridad, y luz que fe reprefenta á ia vifta? que no querrían 
abrir los ojos defpues. 

Escomo ver vna agua muy clara, que corre fobre criftal, y 
rebervera en ella el Sol, á vna muy turbia, y con gran nublado* 
y que corre por encima de la tierra. No porque fe le reprefen­
ta Sol, ni la luz es como la de el Sol: parece, en fin, luz natural, y5 
efta otra artificial. Es luz, que no tiene noche, fino, que OH 
mo fíempre es luz, no la turba nada. En fin, es de fuerte, que poc 
grande entendimiento que vna perfona tuviefle, en todos los 
dias de fu vida podia imaginar como es: y poneia Dios delante 
tan prefto, que aun no abria lugar para abrir los ojos, íi fuera 
menefter abrirlos: mas no haze mas citar abiertos, que cerrados, 
quando el Señor quiereque aunq no queramos fe ve. No ay diver^ 
timiento que bafte,ni ay poderfe ieíiftir,ni bafía diligcncia,ni cuy-
dado para ello. Efto tengo yo bien experimentado, como diré. 

Lo que yo aora querría dezir, es el modo como el Señor 
fe mueftra por eftas viííones: no digo, que declare de que 
manera puede fer poner efta luz tan fuerte en el fentido inte­
rior, y en el entendimiento, imagen tan ciara, que parece verda­
deramente efta allí, porque efto es de letrados: no ha querido 
el Señor darme á entender el como, y foy tan ignorante, y de 
tan rudo entendimiento, que aunque muchos me lo han queri­
do declarar, no he aun acabado de entender el como. Y efto es 
,cicrto,que aunque á v. m. le parezca que tengo vivo emedimieto, 

T*wtIt M que 
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que no lo tengo, porque en muchas cofas lo he experimentadoj 
que no comprehende mas de lo que le dan á comer, como dizen. 
Algunas vezes fe eípantava el que me confeflava de mis igno­
rancias, y jamas me dio a entender, ni aun defeava, como hizo 
Dios ello, ó pudo fer efto, ni lo preguntavaí aunque, como he di­
cho, de muchos años acá tratava con buenos Letrados. Si era 
vna coía pecado, 6 no, efto Í15 en lo demás, no era menefter mas 
para mi de penfar, hizolo Dios todo, y via, que no avia de que 
me efpantar, ílno porque le alabar, y antes me hazen devoción 
Jas cofas dificultofas, y mientras mas, mas. 

Diré, pues, lo que he vifto por experiencia, el como el Senoí 
lo haze, v. m. lo dirá mejor, y declarará todo lo que fuere obf-
curo, y vo no fupiere dezir. Bien me parecía en algunas cofas, 
que era imagen lo que via, mas por otras muchas no, (Ino, que 
izucL el mifmo Chriíto, conforme a la claridad con que era férvi­
do rnoftrarfeme. Vnas vezes era tañen confufo, que me parecía 
imagen, no como los dibujos de acá, por muy perfedos que fean* 
que hartos he vifto buenos: es difparate penfar, que tiene íeme-
janca lo vno con lo otro en ninguna manera, no mas, ni menos, 
que lo tiene vna períona viva á fu retrato, que por bien que efté 
facado, no puede fer tan natural, que en fin fe ve es cofa muer­
ta: mas dexemos efto, que aquí viene bien, y muy al pie de la le­
tra. No digo, que es comparación, que nunca fon tan cabales, 
fino verdad, que ay la diferencia quede lo vivoá lo pintado, no 
mas, ni menosj porque il es imagen, es imagen viva, no hombre 
muerto, ílno Chrifto vivo, y dá á entender , que es hombre,y 
Dios, no como eftava en el Sepulcro, fino comofalióde el def-
pues de refucitado. Y viene á vezes con tan grande Mageftad, 
que no ay quien pueda dudar, fino, que es el mifmo Señor, en ef-
pecial en acabando de comulgar, que ya fabemos, que eftá allí, 
que nos lo dizc la Fe. Reprefentafe tan Señor de aquella pofa-
da, que parece toda deshecha el alma, fe vé confumir en Chrif­
to. O Jesvs mió 1 quien pudieífe dar á entender la Mageftad con 
que os moftrays. Y quan Señor de todo el mundo, y de los Cie­
los, y de otros mil mundos, y fin cuento mundos, y Cielos, que 

Vos 
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vos criafadeys, entiende el alma, fegun con la Mageftad que os 
repreíentays, que no es nada para fer vos Señor de ello ! 

Aquí Te ve elaro, lesvs mío, el poco poder de todos los de­
monios, en comparación de elvueftro, y como quien os tuviere 
contento , puede repifar el Infierno todo. Aquí ve la razón que 
tuvieron los demonios de temer quando baxafteys al Limbo, y 
tuvieran de defear otros mil Infiernos mas baxos para huir de 
tan gran Mageftad : y veo 9 que quereys dar á entender al alma 
quan grande es, y el poder que tiene eña Sacratiííima Huma­
nidad, junto con la Divinidad, Aqui fe reprefenta bien: que fe« 
ra el dia de el luizio ver ella Mageftad de eíle Rey, y verle con 
rigor para los malós? Aqui es la verdadera humildad, que de-
xa en el alma de ver fu miferia, que no la puede ignorar. Aqui 
la confufion, y verdadero arrepentimiento de los pecados, que 
aun con verle que mueftra amor, no fabe adonde fe meter, y af-
íi fe deshaze toda. Digo, que tiene tan grandiífima fuerza efta 
vifion, quando el Señor quiere moftrar al alma mucha parte de 
fu grandeza, y Mageftad, que tengo por impoíílble , íi muy fo-: 
brcnatural no la quifieífe el Señor ayudar, con quedar pueíla 
en arrobamiento, y extaíi (que pierde elverla viíionde aque-. 
Ha Divina prefencia, con gozar) feria, como digo, impoííible 
fufrirla ningún fugeto. Es verdad, que fe olvida defpues: tan 
imprimida queda aquella Mageftad, y hermofura, que no ay po­
derla olvidar, íi no es quando quiere el Señor que padezca el 
alma vna fequedad,y foledad grande, que diré adelante, que aun 
entonces de Dios parece fe olvida. Queda el alma otra, fiempre 
embebida; parecele comienza de nuevo amor vivo, de Dios en 
muy alto grado, a mi parecer j que aunque la viílon pallada, que 
dixe, que reprefentaá Dios fin imagen, es mas fubida, que para 
durar la memoria, conforme á nueftra flaqueza, para traer bien 
ocupado el penfamiento, es gran cofa el quedar reprefentada, y 
puelta en la imaginación tan Divina prcíencia. Y cafi vienen 
yantas eftas dos maneras de vifion fiempre: y aunes aííi, que lo 
vienen5 porque con los ojos de el alma, vefe la excelencia, y 
hermofura, y gloria de la Santilíima Humanidad 5 y por efta 
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otra manera que queda dicha, fe nos da a. entender como es 
Dios, y poderoíb, y que todo lo puede, y todo lo manda, y todo 
lo govieuna, y todo lo hinche fu amor. 

Es muy mucho de eftimar eíta viíion, y íin peligro, a mi pa-
tecen porque en los efectos fe conoce no tiene tuerca aqui el 
demonio. Pareceme, que tres, ó quatro vezes me ha querido re-
prefentar de efta fuerte al mifmo Señor, en reprefentacionfaifa: 
toma la forma de carne, mas no puede contrahazerla con laglo* 
ria que quando es de Dios. Haze reprefentaciones para desha-
zer la verdadera viíion, que ha vifto el alma, mas aífi la reíifte de 
si, y fe alborota, y fe defabre, e inquieta, que pierde la devocion> 
y gufto que antes tenia, y queda íin ninguna Oración. A los 
principios fue eíto, como he dicho t̂res 6 quatro vezes. Es cofa 
tan diferentiífima, que aun quien huviere tenido fola Oración 
de quietud, creo lo entenderá por los efedos que quedan dichos 
en las hablas. Es cofa muy conocida, yíinofe quiere dexar en̂  
ganar vn alma, no me parece la engañará, íi anda con humildad, 
y fímplicidad.A quien huviere tenido verdadera viíion de Dios, 
defde luego caíl fe fíente, porque aunque comienza con regalo, 
y gufto, el alma lo lancadesuy auna mi parecer, deveferdife-
lente el gufto, y no mueftra apariencia de amor puro, y cafto, y. 
ínuy en breve da a entender quienes. 

Affir que donde ay experiencia,a mi parecer no podra el 
inonio hazer daño. Pues fer imaginación efto, es impoííible de-» 
toda impoííibilidad, ningún camino lleva, porque fola la hermo* 
fura, y blancura de vna mano, es fobre nueftra imaginación.' 
Pues íin acordarnos de ello, ni averio jamas penfado, verenvn 
puntoprefentes cofas, que en gran tiempo no pudieran eoncerJ 
tarfe con la imaginaciom porque va muy mas alto, como ya he 
dicho,délo que acá podemos comprehender; aííi, que efto es 
impoííible: y íi pudieífemos algo en efto, aun fe vé claro por ef->; 
totro q aoradire. Porque íi fueífe reprefentado con el entendi­
miento (dexado que no haría las grandes operaciones q efto ha­
ze, ni ninguna) porque feria como vno q quiziefíe hazer qdor-
mia, y eítáfe deípierto, porque no le ha venido el fueño, que el 

co-
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como íi tiene neceflídad, ó flaqueza en la cabeca, lo defea, ador̂  
jnecere en ̂  ? y haze íüs diligencias: y á las vezes parece haze al­
go? mas fino es fucño de veras, no le fullentara, ni daráfuerca á 
]a cabera, antesalas vezes queda mas deívanecida. Aífiferia en 
parte acá, quedar el alma deívanecida , mas no íltftemada , y. 
fuerte, antes canfada, y difguftada : acá no fe puede encarecet 
la riqueza que queda, aun al cuerpo dafalud, y queda conoc-
tado. 

Efta razón con otras dava yo quando me dezian que era de­
monio, y que fe me antojava (que fue muchas vezes) ponía com­
paraciones como yo podía, y el Señor me dava á entender, mas 
todo aprovecha va poco, porque como avia perfonas muy Tan­
tas en efte lugar, y yo en fu comparación vna perdición, y n o los 
llevava Dios por efte camino, luego era el temor en ellos, que 
mis pecados parece lo hazian, que de vno en otro fe Eodeava> 
demanera que lo venían á faber, íin dezirlo yo, fino a mi Con-
feííor, ó a. quien el me mandava. Yo le dixe vna vez, queíi ios 
que me dezian eílo me dixeran, que vna perfona que huvieífc a-
cabado de hablarme, y la conocieífe yo mucho, que no era ella, 
fino que fe me antojava, que ellos lo fabian, que íin duda yo lo 
creyera mas que lo q avia vifto: mas íi efta perfona me dexara 
algunas joyas, y fe me quedavan en las manos por prendas de 
mucho amor, y que antes no tenia ningunâ y me v e í a rica f i e n -
do pobre, que no podría creerlo, aunque yo quifieñery que eítas 
joyas las podía yo moftrar, porque todos los que me conocían. 
Veían claro eftar otra mi alma, y aíli lo dezia miConfeflbr, por­
que era muy grande la diferencia en todas las cofas; y no disi­
mulada, fino muy con claridad lo podían todos ver. Porque co­
mo antes era tan ruin, dezia yo que no podía creer, que íi el de­
monio hazia efto para engañarme, y llevarme al infierno,tomaf-
fe medio tan contrario, como era quitarme los vicios, y poner 
virtudes, y fortaleza, porque me vela claro quedar con eílas CCH 
fas3 en vna vez, otra. 

Mi ConfeíTor, como digo, que era vn Padre bien íanfo de la 
pompa ñia de lesvs, refpondia cfto mifmo , fegim yo fu pe. Era 
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jmiy difcreto, y de gran humildad, y efta humildad tan gtande 
me acarueo á mi luiros trabajos, porque con fer de mucha Orâ  
ciom y Letrado,no fe fiava de m como el Señor no le llevavá poc 
cfte camino, pafsólos harto grandes conmigo de muchas mane­
ras. Supe que le dezian, que fe guardafle de mi,no le engañafíc el 
demonio con creerme algo de lo que le dezia; traianleexemplos 
de otras perfónas. Todo efto me fatigava a mi.Temía, que no 
avia de haver con quie me confeffar, fino que todos avian de huir 
^iemi, no hazia fino llorar. Fue providencia de Dios querer él 
durar, y oírme, fino que era tan gran fiervo de Dios, que á todo 
fe pufiera por él; y aííi me dezia, que no ofendieíle yo a Dios, ni 
falieífe délo que el me dezia, que no huvieíTe miedo mefaltaffc:' 
íiempre me animava, y foííegava. Mandavame fiemprc que no le 
callaíTe ninguna cofa; yo aííi lo hazia. El me dezia, que haziendo 
yo efto, aunque fuefle demonio no me haria daño.» antes facaria el 
Señor bien del mal que él quería hazer á mi alma, procurava per-
ficionarla en todo lo que podia. Yo como traía tanto miedo> 
obedecíale en todo ^ aunque imperfectamente, que harto pafso 
conmigo tres años , y mas , que me confefsó con ellos trabajos; 
porque en grandes perfecuciones que tuve, y cofas hartas que per­
mitía el Señor me juzgaíTen mal, y muchas eftando fin culpa,eon 
todo venían á él, y era culpado por mi, eftando él fin ninguna 
culpa. Fuera impoÓible fino tuviera tanta fantidad, y el Señor 
que le animava, poder fufrír tanto, porque avía de refponder á 
los que les parecía iba perdida , y no le creiam y por otra parte 
avíame de foífegara mi,y de curar el miedo que yo traia,ponien-
domele mayor, me avia por otra parte de aííeguran porque á ca­
da vifion, íiendo cofa nueva, permitia Dios me quedaífen defpues 
grandes temores j todo me procedía de fer tan pecadora yo , y 
ha verlo fido. El me eonfolava con mucha piedad, y fi él fe creye­
ra a fi mifmo,no padeciera yo tanto, que Diosle dava á enten­
derla verdad en todo, porque el mífmo Sacramento le dava 
luz , á lo que yo creo. 

Los fiervos de Dios, que no íe aífeguravan, tratavanme mu­
cho , yo como habla va con deícuydo algunas cofas que ellos to-. 

ma-
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n\avanpor diferente intención (yo quena mucho al vno dellos, 
porque Je (ievia infinito mi alma, y erailauy Tanto , y fentia infi­
nito de que veia no me entendia,y el defeava en gran manera mi 
aprovechamiento, y que el Señor me dieflfe luz ) y aíTi lo que yo 
dczia,como digo,íin mirar en eUos,pareeiales poca humildad en 
Viéndome alguna falta, que Verian muchas, luego era todo con­
denado, Preguntavanme algunas coras,yo refpondia con llane­
za , y deícuydo , luego les parecia les queria enfeñar , y que me 
tenia por fabia , todo iba a mi Confefíbr , porque cierto ellos; 
defeavan mi provecho , el á reñirme. Duró efto harto tiempo* 
afligida por muchas partes, y con las mercedes que me hazia el 
Señor, todo lo pafíava. Digo efto, para que fe entienda el gran 
trabajo que es no haver quien tenga experiencia en eíle camina 
efpiritual, que á no me favorecer tanto el Señor , no se que 
fuera de mi. Bailantes cofas avia para quitarme el juizio, y al-i 
gunasvezes me veia en términos, que no fabia que hazer , fino 
alear los ojos al Señor : porque contradicción de buenos a vna 
mugercilla ruin , y flaca como yo, y temérofa, no parece nada 
iíTi dicho, y con haver yo paílado en la vida grandiífimos tra­
bajos , es eíle de los mayores. Plega al Señor , que yo aya fer̂ í 

yiáo á fu Mageftad algo en efto} quede que le fervian 
los que me condenavan, y arguian, bien cierta eftoy> 

y que era todo por gran bien mió. 
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P R O S I G U E LO C 0 M E N Z J D O , Y D I Z E A L G F N A S 
mercedes grandes, que U hi^p el Señor,y Ids cofas que fu Maveflad 

la brt^ta para affegurarU, y para que rejpondiejje 
k los que la contrudc^ian. 

Ücho he falido del propoíito, porque tratava de de-í 
zir las caufas que ay para ver que no es imaginación; 

porque como podriamos repreíentar con eíludio la humani­
dad de Carillo , ordenando con la imaginación fu gran hermo-í 
fura? Y no era menefter poco tiempo, íienalgo feaviadepa-« 
recer a ella. Bien la puede repreíentar delante de fu imagina-» 
cion,y eftarla mirando algún efpacio, y las figuras que tiene, y 
la blancura, y poco á poco irla mas perficionando, y encomen­
dando á la memoria aquella imagen, efto quien fe lo quita? Pues 
con el entendimiento la puede fabricar. En lo que tratamos nin-i 
gun remedio ay defto, fino que la hemos de mir̂ r quando el Sê  
ñor la quiere reprefentar, y como quiere, y lo que quiere 5 y no 
ay quitar ni poner, ni modo paradlo, aunque mas hagamos, ni 
para verlo quando queremos, ni para dexarlo de ver, en que­
riendo mirar alguna cofa particular, luego fe pierde Ghriílo. 
Dos años,y medióme duró, que muy ordinario me hazia Dios 
efta merced, aurá mas de tres que tan continua me la quitó deíle 
modo, con otra cofa mas fubida (como quizá diré defpues) y con 
ver que meeftava hablando,-.y yo mirando aquella gran hermo-
fura, yla fuavidadconque habla va aquellas palabras por aquella 
hermoíiíílma, y Divina Boca, y otras vezes con rigor, y defeac 
yo en eílrcmo entender el color de fus ojos, ó del tamaño q eran, 
para que lo fupieíle dczir, jamás lo he merecido ver, ni me bafta 
procurarlo, antes fe me pierde la viílon «del todo. Bien que algu­
nas vezes veo mirarme cô i piedad,, mas tiene tanta fuerza efta 

viíta. 
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vlfta, que el alma no la puede fLifrii*, y queda en tan fubido arro­
bamientô  que para mas gozarlo todo, pierde ella hermofa viíla. 

Aííí que aquí no ay que querer? ni no querer, claro fe ve quie­
re el Señor que no aya fino humildad, y confuílon, y tomar lo 
que nos dieren, y alabar á quien lo dá: efto es en todas viíiones, 
íin quedar ninguna, que ninguna cofa fe puede, ni para ver me­
nos, ni mas, haze, ni deshaze nueíbra diligencia. Quiere el Se­
ñor que veamos muy claro, no es ella obra nuellra, lino de fu Ma-
geftad: porque muy menos podemos tener fobervia, antes nos 
haze eftar humildes, y temerofos , viendo que como el Señor 
nos quita el poder, para ver lo que queremos, nos puede qui­
tar eílas mercedes, y la gracia,y quedar perdidos del todo, y 
que fiempre andemos con miedo, mientras en efte deftierro vi­
vimos. 

Caíi ílempre fe me reprcfentava el Señor, aííí refucitado, y. 
en la Hoftialo mifmo: fino eran algunas vezespara esforzarme, 
fi eftava en tribulación, que me moítrava las llagas, algunas ve-
zes en la Cruz, y en el huerto, y con la corona de efpinas, po­
cas , y llevando la Cruz también algunas vezes, para como digo 
neceílidades mias, ydeotrasperfonasj mas fiempre la carne glo­
rificada. Hartas afrentas, y trabajos he paliado en dezirlo, y har­
tos temores, y hartas perfecuciones. Tan cierto les parecía, que 
tenia demonio, que me querían conjurar algunas perfonas. Dcf-
to poco fe me dava a mi, mas fentia quando veia yo que temían 
los Confeflbres de confeflarmc, 6 quando labia les dczianalgo. 
Con todo jamás me podia pefar de aver vifto eftas viíiones cc-
leftiales, y por todos los bienes, y deleytes de el mundo fola vna 
vez no trocaría : fiepre lo tenía por grande merced del Señor, 
y me parece vn grandi filmo teforo;y el rnífmo Señor me a líe gura-
va muchas vczcs. Yo me vela crecer en amarle muy mucho; iba-
nie a quexar á el de todos ellos trabajos, fiempre fatia coníblada 
ae la Oración , y con nuevas fuercas. A ellos no los ofava yo con-
tradezir, porque vela era todo peor, que les parecía poca humil­
dad. Con mi ConfelTor tratava, él fiempre me coníblava mucho 
quando me veia fatigada. 

Co, 
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Como las vifiones fueron creciendo , vno de ellos, que antes 
me ayudava {que era con quien me confeííava algunas vezes que 
no podia el Miniftro) comenco á dezir, que claro era demonio. 
Mandavame jqne ya que no avia remedio de rcíiftit, que fiem^ 
pre me fantiguafle quando alguna vifion vielíe, y diefle higas, y 
que tiivielíe por cierto era demonio, y con eíto no veria: y que 
no huvieñe miedo, que Dios me guardaria , y me lo quitaría. A 
mi era efto grande pena , porque como yo no podia creer, íi, 
no que era Dios, era cofa terrible para mi, y tan poco podia,co-
mo he dicho, defear fe me quitafle, mas en fin hazla quanto me 
mandava. Suplicava mucho á Dios me libraííe defer engañada» 
eftoíiempre lo hazia , y con hartas lagrimas,y á San Pedro, y S, 
Pablo, que me dixo el Señor (como fue la primera vez que me 
apareció en fu día) que ellos me guardarían no fucile engañada) y 
aíTi muchas vezes lo vela aliado izquierdo muy claramente ,aun-
que no con viíion imaginaria: ecaneftos Gloriafos Santos muy, 
mis Señores. 

Davame efte dar higas grandiífima pena, quando velaefta vi-
llon del Señor : porque quando yo le vela prefente, íl me hizie-
ran pedazos, no pudiera yo creer que era demonio j y aífiera vn 
genero de penitencia grande para mi. Y por no andar tanto fan-
tiguandome, tomava vna Cruz en la mano. Efto hazla caíl íiem-« 
pre, las higas notan continuo, porque íentia mucho: acordavâ  
mt. de las injurias que le avian hecho los Judíos, y fuplicavale 
iDÉpcrdonafíc, pues yo lo hazia por obedecer al que tenia en fu 
lugar, y que no me culpafle, pues eran los Miniftros que el te­
nia pueftos en fu Iglefía. Deziame, que no fe me dieífe nada, que 
bien hazia en obedecer , mas que él haria que fe entendieífc la 
verdad. Quando me quitavanla Oración , me pareció fe avia 
enojado. Dixomc, que los dixcflci que ya aquello era tirania. Da­
vame caufas para que entendielfe que no era demonio , alguna 
diré defpues. 

Una vez, teniendo yo la Cruz en la mano, que la traía en vn 
Xofario, me la tomo con la fuyaj y quando me la tornó á dar, era 
de quatro piedras grandes, muyanas preciólas que Diamante», 

fin 
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fin comparación , porque no ay cafl a lo que fe ve fobreaatii-
ral (diamante parece cofa oontrahedia>eiinperfecta) de las pie­
dras preciofas que fe ven alia. Tenían las cinco Llagas de muv 
linda hechura. Dixome, que afsila veria de aquí adelante,y aííl 
me acaecía, que no veía la madera de que era, íino eftas piedras 
mis no la veía nadie fino yo. En comencando a mandarme hi-
zieíTe eftas ptuebas, y refiftieíTe, era muy mayor el ctecimiento 
délas mercedes, en queriéndome divertir, nunca falíade Ora^ 
cion, aun durmiéndome parece eftava en ella, porque aquieta 
crecer el amor, y las laftímasque yo dezia al Señor, y el no lo 
podía ílifrir , ni era en mi mano ( aunque yo quería , y mas lo 
procurava)de dexardepenfar en él, con todo obedecía quan-
topodia, mas podía poco , 6 nonada en efto. Y el Señor nunca 
me lo quitó, mas aunque me dezia lo hizieíTe, afleguravame por 
otro cabo, y enfeñavame lo que les avia de dezir, y aífi lo haze 
aora, y davamc tan bañantes razones, que á mi me hazia toda 
fegurídad. 

Defde á poco tiempo comenco fu Mageftad , como me lo te­
nia prometído,a feñalar mas que era él, creciendo en mi vn amor 
tan grande de Dios, que nofabia quien me le ponía, porque era 
muy fobrenatural, ni yo le procurava. Veíame morir condefeo 
de ver á Dios,y no fabía adonde avía de bufearefta vida, fino era 
con la muerte. Davanme vnos ímpetus grandes defte amor, queí 
aunque eran tan infufrideros, como los que ya otra vez he dicho,» 
ni de tanto valor, y,o no fabía que me hazer, porque nada me la-
tisfazia, ni cabía en mi, fino que verdaderamente me parecía fe 
me arrancava el alma. O artificio foberano del Señor , que in-
duftcia tan delicada hazíades con vueítra efclava miferable! EP 
cond iades os de mi, y apretavadefme con vucítro amor, con vna 
muerte tan fabrofa, que nunca el alma querría falír de ella. 

Quien no huviere paíTado ellos ímpetus tan grandes , csím-
poífible poderlo entender , que no es defaflbííiego del pecho: ni 
vnas devociones que fuelen dar muchas vezes , que parece aho­
gan elefpintu,queno caben en fi. Efta es Oración mas baxa, y 
hanfe de evitar ellos aceleramientos, con procurar con fuá vidad 

re-
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.recogerlos dentro de íî  y callar el almaj que eseftocomo vnos 
niños, que tienen vn acelerado llorar, que parece vánahogaríe, 
y con darles a beber, cefía aquel demaílado fentimiento. Añi acá 
la razón ataje á encogerla rienda, porque podría fec ayudar el 
Biirmo natural, buelva la confideracion con temer no es todo 
perfedo, fino que puede fer mucha parte íenílial, y acalle eñe 
niño con vn regalo de amor, que le haga mover á amar por via 
fuave, y no apuñadas, comodizen, que recojan efte amor den­
tro , y no como olla que cueze demaíiado, porque fe pone la leña 
íin difereciomy fe vierte toda, fino que moderen la caufa que to-
ínaron para efte fuego, y procuren á matar la llama con lagrimas 
fuaves, y nopenofas, que lo fon las deílos fentimientos, y hazen 
mucho daño. Yolas tuve algunas vezesá los principios, y dexa-
vanme perdida la cabeca, y canfado el erpiritu, defnerte, que otro 
día, y mas, no cñava para tornar á la Oración. Afli que es menef. 
ter gran diferecion á los principios, para que vaya todo con fua-
vidad,y fe mueftre el efpiritu a obrar interiormente, lo exterioi 
fe procure mucho evitar. 

Eftotros Ímpetus fon diferentiíllmos, no ponemos nofotros 
la leña,fino que parece que hecho ya el fucgo,dc preíto nos echan 
dentro , para que nos quememos. No procura el alma que duela 
cña llaga de la aufencia delSeñor , fino hincan vnafaeta en lo 
jî as vivo de las entrañas, y coraron á las vezes, que no fabe el 
alma que ha, ni que quiere: bien entiende que quiere a Dios, y 
que la faeta parecia traía yerva para aborrecerfe a fi por amor de 
efte Señor, y perderla de buena gana la vida por el.No fe puede 
encarecer, ni dezir el modo con que llaga Dios al alma, y la gran-̂  
diífima pena que da, que la haze no faber de fí, mas es efta pena 
tan fabrofa, que noay deleyte en la vida, quemas contento dé. 
Siempre querría el alma, como he dicho, eftar muriendo de efte 
mal. 

ffta pena, y gloria junta me tra la defatinada, que no podía yo 
entender comopodia íer aquello. O que es ver vn alma herida.1 
Que digo, que fe entiende de manera, que íe puede dczir heri­
da, por tan excelente caufâ  y ve claror que no movió cllíbpoí 

don-
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donde k vinleffe eftc amor, fíno que del muy grande que el 
Señor le tiene, parece cayó de preílo aquella centella en ella, 
que la hazia toda arder. O quantas vezes me acuerdo, quando 
aílí cüoy, de aquel verfode David: Quemadmodum defiderat Cer~ 
vus ddfontes aquarum, que me parece lo veo al pie de la letra en 
mi Quando no dá efto muy rezio,parece fe aplaca algo, alome-
nos bufea el alma algún remedio, porque no fabe que liazer,coti 
algunas penitencias, y no fe íienten mas,nihaze mas pena derra-, 
mar fangre, que íi eftuvieíTe el cuerpo muerto. Buícava modos, y 
maneras para hazer algo que fienta por amor de Dios, mas es tan 
grande el primer dolor, que no sé yo que tormento corporal le 
quitaíTe: como no eftá alli el remedio, fon muy baxas eftas medi­
cinas para tanfubido mal: alguna cofa fe aplaca, y paila algo con 
efto, pidiendo a Dios le dé remedio para fu mal? y ninguno vé fi­
no la muerte, que con efta pienfa gozar de el todo á fu bien. 
Otras vezes da tan rezio, que eflb, ni nada no fe puede hazer, que 
corta todo el cuerpo, ni pies, ni bracos no puede menear? antes, íi 
eftá en pié, feílenta, como vnacofa tranfportada, que no puede* 
ni aun refollar, íolo dá vnos gemidos, no grandes? porque no 
puede, masfonloen el íentimiento. 

Quifo el Señor, que vieíle aqui algunas vezes efta viílonj via. 
vn Angel cabe ázia el lado izquierdo, en forma corporal 5 lo 
que no fuelo Ver, fíno por maravilla, aunque muchas vezes fe me 
reprefentan Angeles, es fin verlos, fino como la vifion paífada* 
que dixe primero. En efta vifion quifo el Señor le vieífe afsi, 
no era grande, fino pequeño, her mofo mucho, el roftrotan en­
tendido, que parecía de los Angeles muy fubidos, que parecé 
todos fe abrafan? deven fer los que llaman Serafines, que los 
nombres no me los dizen, mas bien veo que en el Cielo ay tan-» 
ta diferencia de vnos Angeles á otros, y de otros á otros, que 
no lo fabria dezir. Víale en las manos jvn dardo de oro largô  
y al fin de el hierro me parecía tener vn poco de fuego : efte me 
parecía meter por el coracon algunas vezes, y que me llevava k 
las entrañas, al facar me parecía las llevava configo, y medexava. 
toda abrafada en amor gtande de Dios. Era tan grande el dolor ^ 

me 
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me hazia dar aquellos quexidos, y tan cxGcfíiva la fuavídad que 
me pone eíle grandiíTimo dolor, que no ay deícar.que fe quit̂ , 
niTe contenta el alma con menos que Dios. No es dolor corpo­
ral, ílnó cfpiritual, aunque no dexa de participar el cuerpo algo, 
y auniraico. Isvn requiebro tan fuave, que pafla entre el alma, 
y Dios, que fuplico yo a íu bondad lo de á guftar á quien pensare 
•que miento. 

Los días que duravaeílo, andava como embobada? no qul-
fiera ver, ni hablar fino abracarme con mi pena, que para mi era 
mayor gloria, que quantas ay en todo lo criado. Efto tenia al­
gunas vezes, quando quiío el Señor me vinieílen ellos arroba­
mientos tan grandes, que aun eílando entre gentes, no los pedia 
refiftir, fino, que con harta pena mia fe comencaron á publicar. 
Defpues que los tengo, no ílento efta pena tanto, fino la que di-
xe en orra parte antes ( no me acuerdo en que Capitulo ) que es 
muy diferente en hartas cofas, y de mayor precio : antes en co-
mencando efta pena de que ahora hablo,parece arrebata el Señor 
el alma, y la pone en extafij y aífi, no ay lugar de tener pena, ni 
de placer, porque viene luego el gozar. Sea bendito por fiem-
pre que tantas mercedes haze á quien tan mal refponde á tau 
grandes beneficios. 

< & I & I € ^ € ^ S & & 4 ^ 
C A P I T U L O XXX. 

T O R N A A C O N T A R E L D I S C U R S O V E y i D A , Y COMO 
remedio el Señor muchos de fus trabajos con traer al Lu^ar donde efta-
Va el Santo Varón Fray Pedro de Alcántara, de la Orden de el vluriofa 

San Francifco. Trata de grandes tentaciones , y traha'jos 
interiores , que pajjaüa algHnas 

ye^es. 

Ues viendo yo lo pocó^ 6 nada que pedia hazer para nó 
IQIKÍ cftos ímpetus tan grandes, también temía de tenerlos/ 

por̂  
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porque pena? y contento, no podía yo entender comopodia ef-
tau juntos que ay pena corporal, y contento efpintur.i, ya lo fj~ 
bia, que era bien poífible, mas tan excesTiva pena erpiritual, y CQII 
tan grandiííimo gufto, efto me defatinava: aun no ceííava en pro­
curar reíiftk, mas podía tan poco, que algunas vczes me cania-
va. Amparavame con la Cruz , y queríame defender de el q;íc 
con ella nos amparó á todos. Vía, que no me entendía nadie, que 
eílo muy clarólo entendía yo, mas no lo ofava dezir, fino á mi 
Confeílbr, porque eílo fuera dezir bien de verdad, que no tenia 
humildad. 

" el Señor férvido remediar gran parte de mi trabajo, y 
entonces todo, con traer a efte Lugar al bendito Fray Pe­

dro de Alcántara, de quien ya hize mención, y dixe algo de fu 
penitenciaj que entre otras cofas me certificaron, que avia traí­
do veinte años cli:io de hoja de lata continuo. Es Autor de 
vnos libros pequeños de Oración, que aora fe tratan mucíio, de 
romance ; porque, como quien bien lo avia exercitado, efcrivio 
harto provecholamente ¿ara los que la tienen. Guardo la pri­
mera regla de el Bienaventurado San Francifco con todo ri­
gor, y lo demás que allá queda dicho. Pues como la viuda Sier-
va de Dios, qae he dicho, y amiga mía, fupo, que eftava aquí tan 
gran Varón, y fabía mi neceííidad, porque era teftigo de mis 
añiceiones,y me confolava harto;porque era tanta fu Fe, que no 
podía fino creer, que era efpiritu de Dios el que todos los mas 
dezianerade el Demonioj y como es perfona de harto buen en­
tendimiento, y de mucho fecreto, y á quien el Señor hazia harta 
merced en la Oración, quífo fu iMageftad darla luz en lo que lo? 
Letrados ignoravan. Davanme licencia mis Confclibres, que 
defeanfaffe con ella de algunas cofas, porque por hartas caufas 
cabía en ella. Cabíale parte algunas vezes de las mercedes que 
el Señor me hazia , con avifos harto provechofospara fu alma. 
Pues como lo fupo, para que mejor le pudieíle tratar, fia dezír-
me nada, recaudó licencia de mi Provincial, para que ocho días 
eftuvieíTe en fu cafa : y en ella, y en algunas Iglefias le hable mu­
chas vezesj efta primera ves que eíluvo aqub que defpues en di-

ver-
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verlos tiempos le comunique mucho. Como le di cuenta en íi^ 
ma de mi vida , y manera de procedei* de Oración, con la mayor 
claridad que yo íupe (que efto he tenido íiempre tratar con to­
da claridad, y verdad, con los que comunico mi alma, haf-
ta los primeros movimientos queria yo les fueflen públicos, y 
las cofas mas dudofas, y de íbfpecha , yo les argüía con razo-
Bes contra m i ) aífi, que íin doblez, ni encubierta le traté mi al­
ma. Caíiá los principios vi que me entendía por experiencia, 
que era todo lo que yo avia menefter : porque entonces no me 
fabia entender como aora, para Caberlo dczir (que defpues me lo 
ha dado Dios, que fabia entender, y dezir las mercedes que fu 
JMageílad me haze ) y era menefter que huviefife pallado por ello 
quien del todo me entendieííe, y deciaraffe lo que era. 

El me dio grandiíllma luz, porque alómenos en las viílo-
nes que no eran imaginarias, no podia yo entender que podia 
fer aquello, y parecíame, que en las que via con los ojos del al-
Hia, tampoco entendía como podia fer, que como he dicho, folo 
las que fe vén con los ojos corporales, eran de lasque me pare­
cía á m i avia de hazercafo, y eítas no tenia. Efte fanto hombre 
jne dio luz en todo, y me lo declaró, y dixo que no tuvieñe pe­
na, fino quealabaífe a Dios, y eftuviefíe tan cierta , que era ef-
jfiritu íüyo, que íi no era la Fe, cofa mas verdadera no podia 
avcr, ñique tanto pudicífe creer: y él fe confolava mucho con­
migo^ haziame todo favor,y merced,y íiempre defpues tuvo mu­
cha cuenta conmigo, y davame parte de fus cofas, y negocios, y 
Como me via en los defeos que él ya poííeia por obra ( que 
cftos davamelos el Señor muy determinados) y me veía con tan­
to animo, holgavafe de tratar conmigo. Que á quien el Señor 
llega a efte eftado no ay plazer, n i confuelo que fe iguale á to­
par con quien le parece le ha dado el Señor principios defto, que 
4entonces nodevia yo de tener mucho mas, á loque me parecê  
y plegaal Señor lo tenga aora: huvome grandiflima laftima-
Dixome, que vno de los trabajos mayores de la tierra, era el 
que avia padecido, que es contradicion de buenos; y que toda 
yía me quedaya jharto; porque íiempre tenia neceííidad, y W 

avía 
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avia enefta Ciudad quien me entendieífej mas que el hablarla al 
que me confeírava,y a vno de los que me davan mas pena? que era 
eíleCavallero eaíado7que ya he dichoj porque como quien me 
tenia mayor voluntad, me hazla toda ia guerra, y es alma teme-
roía, y íanta, y como me avia vifto, tan poco avia tan ruin 3 no 
acabava de aííeguraríe. Y aíli lo hizo el Santo Varón, que los ha­
bló a entrambos, y les dio caufas, y razones para que Ce aflegu-
raflen,y no me inquietaflen mas.El Confefíbr poco avia mendter; 
el Cavallero tanto, que aun no de el todo bailó, mas fue parte 
para que no tanto me amedrentaífe. 

Quedamos concertados, que le efcrivieíTe lo quemeíucedief-
fe mas de allí adelante,y de encomendarnos mucho a Dios, que 
era tanta fu humildad, que tenia en algo las Oraciones deefta 
miíerable que era harta mi confuíion. Dexóme con grandiííimo. 
coníuelo, y contento, y conque tuviefle la Oración confeguri-
dad, y de que no dudaííe que era Diosj y de lo que tuviefíe algu­
na duda, y por mas feguridad de todo, dieíTe parte al Confefíbr, y. 
con eftovivieífefegura. Mas tampoco podia tener̂ erta feguridad 
de el todo, porque me llevava el Señor por camino de temer* 
como crecer, que era demonio, quando me dezia que loera:aííí, 
que temor, ni feguridad, nadie podia que yo la tuviefíe, de ma­
nera, que les pudiefíe dar mas crédito de el que el Señor ponia en 
mi Alma. Aífi, que aunque me confoló, y foflegó , no le di tanto 
crédito, para quedar de el todo fin temor, en efpeciai quando 
el Señor me dexava en los trabajos de alma, que aora diré? con 
todo quedé como digo, muy confolada. 

No me hartava de dar gracias a Dios, y al gloriofo Padre mió 
San Jofeph, que me pareció le avia el traído, porque era comif-
fario general de la Cuftodia de San Jofeph, a quien yo mucho 
me encomendava, y á nueftra Señora. Acaeciame algunas vezes 
(y aun aora me acaece, aunque no tantas) eflar con tan gran-
diíiiimos trabajos de el alma, juntos con tormentos, y dolores de 
cuerpo de males tan rezios , que no me podia valer. Otras 
vezes tenia males corporales mas graves, y como no tenia 
los de el alma, los paífava con mucha alegria ¿mas quando 

T m , / . - era 
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era todo junto, era tan gran trabajo, que me apretava muy nm, 
cho. 

Todas las mercedes que me avia hecho el Señor, fe me olvu 
'davan. Tolo quedava vna mcaioria, como cofa que fe ha fofíado^ 
para dar pena; porque fe entorpeced entendimiento de fuerte, 
que me hazla andar en mil dudas.y fo(pechas, pareciendome,qiie 
yo no lo avía fabido entender, y qucquica fe me antoja va, y que 
baíl.iva que anluvieífe yo engañada íln que engañaffc a los bue­
nos: parecíame yo tan mala, que quantos males, y heregias fe 
avian levantado, me pare:ia eran por mis pecados. Efta es vna 
"humildad faifa, que el demonio inventava para defaflbíTcgarme, 
y provar fi puede traer el alma á defefperacion: y tengo ya tanta 
experiencia, que es cofa de el demonio, que como ya vé que 16 
entiendo, no me atormenta en efto tantas vezes como folia Vee-
fe claro en la inquietud , y defafíbfsiego có que comicnca, y el 
alboroto que da en el alma todo lo que dura, y la obfeuridad, y 
aflicción que en ella pone, la fequedad , y maladifpoficion para 
Oración, ni para ningún bien, parece, que ahoga el alma, y ata el 
cuerpo, para que de nada aproveche; porque la humildad verdad 
dera, aunque fe conoce el alma por ruin, y da pena ver lo que 
fomos, y penfamos grandes encarecimientos de nueftra maldad 
(tan grandes como los dichos, y fe ílenten con verdad) no viene 
con alboroto, ni defaífoísiega el alma, ni la obfeurece, ni da fê  
quedad, antes la regala, y es todo al revés, con quietud, con fuâ  
vidad, con luz. Pena, que por otra parte conorta de ver quan gran 
'merced le haze Dios en que tenga aquella pena, y quan bien en> 
picada es: duélele lo que ofendió á Dios, por otra parte la en-
fancha fu mifericordia: tiene luz para confundirfe a si, y alaba á 
fu iMageíhd, porque tanto la fufrió. En efta otra humildad, qi 
pone el demonio, no ay luzpara ningún bien, todo parece lopo^ 
nc Dios á fuego, y a íángrcj reprcícntale la juílicia, y aunque ácj 
ne Fe, que ay mifericordia (porque no puede tanto el demonio? 
que la haga perder) es de manera, que no me confuela, antes 
quando mira tanta mifericordia, le ayuda a mayor tormento, 
porque me parece cílava obligada á mas. 

Es 
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vna invención de el demonio de las mas penofas, y fútiles, 
y diííiniuladas, que yo he entendido de el, y afli querría avifar á 
v. m.para que íl por aquí le tentare, tenga alguna luz, y lo co­
nozcan íl le dexáre el entendimiento para conocerlo, que no 
píenfe epe va en letras, y faber, que aunque á mi todo me falta> 
deípues de falidade ello, bien entiendo es defatino. Lo que he 
entendido, es, que quiere, y permite el Señor, y le da licencia, 
como fe la dio, para que tentafle á Jobj aunque a mi, como a 
ruin, no es con aquel rigor. Hame acaecido, y me acuerdo fer 
vn día antes delavifpera de corpus Chrifti ( fieíla de quien yo 
foy devota, aunque no tanto como es razón) eftavez duróme 
folo hafta el dia: que otras dura me ocho, y quinze dias, y aun' 
tres íemanas,y no sé fi masj en efpecial las Semanas Santas, que 
folia fer mi regalo de Oración, me acaece, que coge deprefto eli 
encendimiento por cofas tan livianas á las vezes, que otras me 
reiria yo de ellas, y hazele eftar trabucado en todo lo que el quie-< 
re, y el alma aherrojada alli,íinfer feñora de si, ni poder pen-
farotra cofa mas de los difparates que ella reprefenta, que caíl* 
ni tienen tomo, ni atan, ni defatan, folo ata para ahogar de mâ  
ñera el alma, que no cabe en sij y es aíli, que me ha acaecida 
parecerme, que andan los demonios, como jugando á la pelota 
con el alma, y ella, que no es parte para libraiTc de íupoder. No 
fe puede dezir lo que en efte cafo fe padecej ella anda a bufeair 
reparo, y permite Dios no le hallen folo queda fiempre la razón 
de el libre aivedrio, no clara, digo yo, quedeve fer caíi tapados 
los ojos. Como vna perfona, que de muchas vezes ha ido por vna 
parte que aunque fea noche,y á efeuras, ya por el tino paííado 
fabe donde puede tropezar, porque lo ha vifto de dia, y guarda-
íe de aquel peligro: afsi es para no ofender á Dios, parece que fe 
Va por lacoílumbre: dexemos á parte el tenerla el Señor, que es 
lo quehazealcafo. 

La Fé eftá entonces tan amortiguada, y dormida, como todas 
las demás virtudes, aunque no perdida, que bien cree lo que 
tiene la Iglcfia; mas pronunciando por la boca, que parece por 
©tro cabo la aprietan̂  y entorpecen, para que Caíi como cofa que 
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oyó de lexos, le parece que conoce a Dios. El amoí tiene tati 
tibios que íi oye hablar en él, eícucha como vna cofa, que cree fer 
el que es, porque lo tiene la Igleíia, mas no ay memoria de lo 
que ha experimentado en si. Irle a rezar, no es íino mas congos 
xa, 6 eftar en íoledad, porque el tormento que en si fíente, fia 
faber deque, es incomportables a mi parecer es vn poco de traf-
lado de él Infierno. Efto es aífi, fegun el Señor en vna viíion me 
¡dio á entender, porque el alma fe quema en si, íln faber, quien̂  
ni por donde le ponen fuego, ni como huir de él, ni con que le 
matar; pues quererfe remediar con leer, escomo íi no fupieífe, 
¡Una vez me acaeció ir á leer vna vida de vn Santo para ver íí 
Jne embeveria, y para coníbiarme de lo que él padeció, y leer 
quatro, ó cinco vezes otros tantos reglones, y con fer Roman­
ice, menos entendía dellos a la podre, que al principio, y aííi lo 
dexé: efto me acaeció muchas vezes* fíno que efta femé acuer-
¡damas en particular. 

Tener, pues converfacion con nadie, es peor; porque vn efpí-
i'Itu tan difguílado de ira pone el demonio, que parece a todos 
me querría comer, íln poder hazer mas, y algo parece fe haze 
jen irmea la mano, ó haze el Señor en tener de fu mano a quien 
aíHeftá, para, que no diga , ni haga contra fus próximos cofa/ 
que los perjudique, y en que ofenda a Dios. Pues ir al Con-
feífor , efto es cierto que muchas vezes me acaecía lo que* 
diré , que con fer tan íantos, como lo fon los queenefte tiem­
po he tratado, y trato, me dezian palabras, y me reñian con 
vna afpereza, que defpues que fe las dezia yo, ellos mifmos fe 
efpantavan, y me dezian, que no era mas en fu mano: porque 
aunque ponianmuy por íi de no lo hazer, otras vezes que fe íes. 
hazia defpues laftima, y aun efcrupulo, quando tuviefle feme-
|antes trabajos de cuerpo, y alma, y fe determinavan a coníb­
iarme con piedad , no podían. No dezian ellos malas palabras 
digo en que ofendieften a Dios, mas las mas difguftadas que fe 
futrían para confeílar: devian pretender mortificarme;y aunque, 
otras vezes me holgava, y eftava para fufrirlo. entonces todo me 
.era tormento. Puesdavame también parecer que los engañavay 
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íbaa elloŝ yavifavalos muy á las veras, que fe guardaffen de mí, 
que podia fer los engañaffe. Bienveiayo que de advertencia no 
lo haría, ni les diria mentira, mas todo me era temor. Uno me 
¿ixo vna vez, como entendió la tentación, que no tuvieííe pe-
na, que aunque yo quifiefíe engañarle, fefo tenia el para no de-
xarfe engañar. 

Efto me dio mucho confuelo. Algunas vezes, y caíi ordinarios 
klo menos lo mas continuo en acabando de comulgar, dcícaiv 
fa va, y aun algunas, en llevando al Sacramento, luego á labora 
quedava tan buena alma, y cuerpo, que yo me efpanto: no pa-, 
rece, fino que en vn punto le deshazen todas las tinieblas de el] 
alma, "y falido el Sol, conocía las tonterías en que avia eílador 
«Otras coníola vna palabra, queme dezia el Señor,con íblode-*: 
zir: No cftes fangada, no ayas miedos como ya dexo otra vez di­
cho, quedava de el todo lana, ó con ver alguna viíion, como íl 
no huviera tenido nada. Regalavame con Dios, quexavame á eU; 
como confentia tantos tormentos que padecieílej mas ello era; 
bien pagado, que caíi íiempre eran deípues en gran abundancia 
las mercedes: no me parece, fino que Tale el alma de el criíbl* 
como el oro, mas afinada, y glorificada para ver en si al Señor 
aífi fe hazen defpues pequeños eílos trabajos, con parecer incom* 
portables, y fe defean tornar á padecer fi el Señor fe ha de fer-( 
vir mas de ello. Y aunque aya mas tribulaciones, y perfecucio-: 
nes, como fe paflen fin ofender al Señor, fino holgandofe de 
padecerlo por el, todo es para mayor ganancia; aunque como 
íc han de llevar no los llevo yo, fino harto imperfedamente; 
Otras vezes me venian de otra fuerte, y vienen, que de todo 
punto me parece fe me quita la pcííibilidad de penfar cofa 
buena, ni de Icaria hazer, fino vn alma, y cuerpo de el todo in-
vtil , y pelado 5 mas no tengo con efto cftotras tentaciones, y de-< 
faflbíliegos, fino vn difguüo, fin entender de que, ni nada con-j 
tenta el alma. 

m Procurava hazer buenas obras exteriores, para ocuparme me-; 
diopor fuerca, y conozco bien lo poco que es vn alma quan-
do fe efeonde la gracia; no me dava mucha pena ? porque eñe 
Tom.f, ver • 
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ver mí baxezâ  me dava alguna fatisfacion. Otrasvezes meha,-
lio, que rampoco cofa formada puedo penfar de Dios, ni de bien 
que vaya con aífiento, ni tener Oración, aunque eíté en íblcdad, 
masílenro que le conozco. El entendimiento, e imaginaciouen-
tiendo yo es aquí lo que me daña, que la voluntad buena mepa-. 
rece á mi que eftá, y difpueftapara todo biciu mas efte entendi­
miento eftá tan perdido, que no parece fino vnlocofurioíbque 
nadie le puede atar, ni íby feñora de hazerle eftar quedo vn Cre-, 
do. Algunas vezes me rio, y conozco mi miferia, y eftoyle mi-
jrando, y dexole a ver que haze, y gloría a Dios, nunca por ma­
ravilla va á cofa mala, (ino indiferentes,íi algo ay que hazer aqui, 
y allí, y acullá. Conozco mas entonces la granditlima merced 
que me haze el Señor, quando tiene atado efte loco en perfecta 
contemplación.Miro,que feria íl mevieílen eíledeívario lasper-
fonas que me tienen por buena. He laílima grande al alma de 
¡verla en tan mala compañia, Defeo verla con libertad, y afsi digo 
al Señor: Quando , Dios mió, acabaré ya de ver mi alma junta 
jen vueílra alabanca , que os gozen todas las potencias? No per̂  
mitays. Señor, fea ya mas defpedacada, que no parece fino* 
que cada pedazo anda por fu cabo. Eftopafsó muchas vezes, al­
gunas , bien entiendo le haze harto al cafo la poca falud cor­
poral. 

Acuerdóme mucho de el daño que nos hizo el primer peca-
'do (que de aqui me parece nos vino fer incapazesde gozar tan­
to bien ) y deven fer los mios, que íi yo no huviera tenido tan 
tos, eftuviera mas entera en el bien. Pafsetambién otro gran 
trabajo, que como todos los libros que lela, que tratan de Ora­
ción, me parecía los entendía todos, y que ya me avia dado aque­
llo el Señor, que no los avia meneíler, y aíli no los leía, fino vi­
das de Santos ( que como yo me hallo tan corta en lo que ellos 
ferviana Dios, ello me parece aprovecha, y anima) pareciamc 
muy poca humildad penfar yo avia llegado a tener aquella Ora* 
cionj y como nopodia acabar conmigo otra cofa, davame mu­
cha pena, hafta que Letrados, y el bendito Fray Pedro de Al­
cántara medixeron, que no fe me dieífe nada. Bien veo yo? q̂ e 

en 
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en el fervir h. Dios no he comencado, aunque en hazerme fu Ma-
geftad mercedes, es como á muchos buenos, y que eftoy hecha 
vna imperfección, fino es en los deíeos, y en aman que en efto, 
bien veo me ha favorecido el Señor, para que le pueda en algo 
/brvir. Bien me parece a mi que le amo, mas las obras me defcon-
iiician, y las muchas imperfecciones que veo en mi. Otras vezes 
me da vna boberia de alma (digo yo que es) que, ni bien, ni mal 
me parece que hago, fino andar al hilo de la gente, como dizen, 
ni con pena,ni gloria,ni la da vida, ni muerte, ni plazer, ni peían 
no parece fe fíente nada. Pareceme ami, que anda el alma como 
vn afoillo que parece, que fe fuftenta, porque le dán de comer, 
y come caíi fin fentirloj porque el alma en efte eíladono de ve 
cftaríin comer algunas grandes mercedes de Dios, pues en vida 
tan miferable no lepefa de vivir, y lo paíTa con igualdad, mas 
no fe fienten movimientos, ni efedos, para que fe entienda el 
alma. 

Pareceme aoraamí, como vn navegar con vnayíe muy fof-; 
fegado, que fe anda mucho, fin entender cornos porque en eftô  
tras mqñeras fon tan grandes los efeélos, q cafi luego ve el almá. 
fu mejoría, porque luego bullen los defeos, y nunca acaba de 
fatisfacerfe vn alma: efto tienen los grandes ímpetus de amoí 
que he dicho, á quien Dios los da. Es como vnas fuentecicas, 
t\uc yo he vifto manar, que nunca ceífade hazer movimiento el 
arena azia arriba. Al natural me parece cite exemplo, y compa­
ración de las almas que aqui lleganj fiempre eñá bullendo el 
amor, y penfando, que hará, no cabe en sis como en la tierra 
parece no cabe aquella agua, fino, que la hecha de si, alli eñá ei 
alma muy ordinario, - que no foífiega ni cabe en si, con el amor 
•̂ ue tiene, ya la tiene á ella enpapada en fi, querriabebieílen los 
t)trcs, puesá elJa no k haze falta, para que la ayudafíen á alabar 
á Dios. O que de vezes 11 e acuerdo de el agua viva, que dixo el 
Señor á la Samaritana , y aííi foy muy aficionada á aquel Evangê  
lio: y es aííi cierto, que fin entender, como aoia,efte bien, defde 
ímiy niña lo era, y fuplicava muchas vezes al Señor me dieífe 
^uel agua, y la tenia dibujada adonde eílava fiempre, con efte le-
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trero, quando el Señor llego al poco: Domine da mihi aqum. Pat^ 
ce también como vn fuego, que es grande , y para que no fe apa., 
gue es menefter aya ílempre que quemar. Aííi fon las almas que 
digo, aunque fueílc muy a fu coila, que querían traer leña, para 
que no ceñaíle eíle fuego. Y foy tal, que aun con pajas que pu-
dieífe echar en el, me contentatia: y afli me acaece algunas, y 
muchas vezesj vnas me rio, y otras me fatigo mucho. El moví-, 
jniento interior me incita a que fitva en algo, de que no foy pa­
ra mas, en poner ramitos, y flores á imágenes, en barrer, 6 en po,; 
jier Oratorio, ó en vnascoíitas tan baxas,queme hazia copfu, 
iion. Si hazia algo de penitencia, todo poco, y de manera, queá 
no tomar el Señor la voluntad , via yo era íin ningún tomo, y yo 
juifmaburlavademi.Puesno tienen poco trabajo a Animasque 
üa Dios por fu bondad efte fuego de amorfuyo en abundancia, 
falcar fuercas corporales para hazer algo por el. Es vna pena bien 
grandej porque como le faltan fueteas para echar alguna leña 
^n efte fuego, y ella muere, porque no fe mate, pareceme, que 
¡ella entre íl fe confume, y haze ceniza, y fe deshaze en lagrimas/ 
y fe quema; y es harto tormento, aunque es fabrofo. 

Alabe mucho al Señor el alma que ha llegado aqui, y U 
üdafucrcas corporales para hazer penitencia, 6 le dio letras, y ta-, 
lento, y libertad para predicar, y confeífar, y llegar almas a Dios, 
tjue no fabe, ni entiende él bien que tiene , íino ha paífadopoií 
güilos, que es no poder hazer nada en férvido de el Señor, y rê  
cibir fiempre mucho. Sea bendito por todo, y denle gloria ios 
Angeles. Amen. 

No se íl hago hiende eferivir tantas menudencias: como v. m, 
me tornó a embiara mandar, que no fe me dieffe nada de alar­
garme, ni dexaífe nada> voy tratando con claridad, y verdad lo 
que fe me acuerda: y no puede fer menos de dexarfe mucho> 

porque feria gaftar mucho mas tiempo (y tengo tan pocô  
como he dicho) y por ventura no facar 

ningiin provecho. 

CA-
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C A P I T U L O XXXI. 

f R A T A D E A L G r i S t A S T E N T A C I O N E S E X T E R I O R E S > ^ 
reprefentaciones que le ha^ia el demonio, y tormentos que le ¿ítVrf. 

Trdtít también algunas cofas harto buenas i para ayifo 
deperfonaSf queVan camino de perfección, 

Quiero dezir (ya que he dicho algunas tentaciones, y turba­
ciones interiores, y fecretas, que el demonio me caufava) 

otras que haziacaíi publicas, en que no fe puede ignorar que 
era él. Eftava vna vez en vn Oratorio, y aparecióme hazia el la­
do izquierdo, de abominable figura, en efpecial miré la boca,' 
porque me habló, que la tenia efpantable. Pareciaie falia vna 
gran llama de el cuerpo, que eftava toda clara íin fombra. Di-
xome efpantable mente, que bien me avia librado de fus manos, 
mas que él me tornaría á ellas. Yo tuve gran temor, y fantigué-
me como pude, y de (apareció, y tornó luego: por dos vezes mfí 
acaeció efto. Yo no fabia que me hazer: Tenia alii agua bendita* 
y échela ázia aquella parte, y nunca mas tornó. Otra vez me ef-
tuvo cinco oras atormentando con tan terribles dolores, y den 
faüoííicgo interior, y exterior , que no me parece fe podía ya 
fufrir. Las que eftavan conmigo, eftavan efpantadas, y no fa­
bia n que fe hazer, ni yo como valer me. Tengo por coftumbre, 
quando los dolores, y mal corporales muy intolerable, hazei? 
zCtos como puedo entre mi, fuplicandóal Señor, íl fe íirve de 
aquello , que me dé fu Mageílad paciencia, y me efté yo aííí 
hafta el fin del mundo. Pues como efta vez vi el padecer con tan­
to rigor, remediavame con eftos actos para poderlo llevar, y 
determinaciones. Quilo el Señor entendiefle como era el demo-
nioí porque vi cabe mi vn negrillo muy abominable, rega­
ñando como defefperado, de que adonde pretendía ganar, 

perdía. 
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perdía. Yo; como le vi, reime, y no huve miedo, porque avia allí 
algunas conmigo, que no icpodian valer, ni íabian que reme­
dio poner á tanto tormento, q \e eran grandes los golpes que 
me hazla dar fin poderme rcíiilir con cuerpo, y cabeca, y bra-
ôsjy lo peor era el defafloíliego interior, que de ninguna fuer­

te podia tener foffiego.No offava pedir agua Dendita, por no las 
poner miedo, y porque no entendieílen lo que era. 

De muchas vezes tengo experiencia, que no ay cofa con que 
huyan mas para no tornar. De la Cruz también huyen, mas buel-
ven luego, deve fer grande la virtud del agua bendita, para mi 
es particular, y muy conocida coníblacion, que-fiente mi alma 
quando la tomoj es cierto, que lo muy ordinario es fentir vna 
recreación, que no fabriayo darla h entender, con vn deleye in­
terior, que toda el alma me conorta.Efto no es antojo, ni cofa 
que me ha acaecido fola vna vez, fino muy muchas, y mirado 
con gran advertencia, digamos, como fi vno eCiuvieíTe con mu­
cho calor, y fed, ybeviefle vn jarro de agua fria, que parece 
todo el fintió refrigerio. Confidero yo que gran cofa es todo 
lo que cíla ordenado por la Iglefia, y regálame mucho ver que 
tengan tanta fuerca aquellas palabras, que afli la pongan en el 
agua, para que íea tan grande la diferencia que haze á lo que 
lio es bendito. Pues como no ceffava el tormento, dixejfino fe 
lieflen pedirla agua bendita. Traxeronmela,y echaronmela á mií 
y no aprovechava : échela ázia donde ella va, y en vn punto fe 
fue, y fe me quitó todo el mal, como fí con la mano me lo 
quitaran, falvo que quede canfada, como fi me huvieran dado 
muchos palos. HÍZOÍTC gran provecho ver, que aun no íiendo 
"vn alma,y cuerpo fuyo, quando el ^ eñor leda licencia, haze tan­
to mal, que hará quando lo poiíea por fuyoj dióme de nuevo 
gana de librarme de tan ruin compañía. Otra vez, poco ha, me 
acaeció lo mifmo, aunque no duró tanto, y yo cftava fola, pedi 
agua bendita, y las que entraron defpues que ya fe avia ido, {que 
eran dos Monjas hiende creer, que por ninguna fuei te dixeran 
mentira) olieron vn olor muy malo, como de piedra adufre. Yo 

lo olí:duíó de maftcrap^uefe pudo advenir á ello. Otra 
vez 
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vezeílava en el Coro, ydióme vn gran ímpetu de recogimien­
to, vfuyme de alli, porque no ioentcndicíTen,aunque cerca oye­
ron todas dar golpes grandes adonde yo eftava, y yo cabe mi oi 
hablar, como que concectavan algo, aunque no entendi que ha­
bla fuelTe, mas eftava tan en Oración, que no entendi cofa , ni 
huve ningún miedo. Caficada vez era quando el Señor me hazia 
merced, de que por mi perfuafion fe aprovechaííc alguna alma? 
y es cierto, que me acaeció loque aora diré, y deílo ay muchos 
teftigos, en efpecial quien aora me confiefla, que lo vio por ef-
crito en vna carta, íin dezirle yo quien era la perfona cuya era la 
carta, bien fabiael quien era. 

Vino vna perfona á mi, que avia dos años, y medio que eftava 
en vn pecado mortal, de los mas abominables que yo he oído, 
y en todo efte tiempo, ni fe confdlava, ni fe enmendava, y de-
zia Milla. Y aunque confeftava á otros,efte dczia,que como avia 
de confeífar cofa tan fea, y tenia gran defeode falir del, y no 
fe podia valer a si. A mi hizóme gran laftima, y ver que fe ofen­
día á Dios de tal manera, me dio mucha pena : prometile de 
fuplicar á Dios le remediafle,y hazer que otras perfonas lo hi-
zieflen, que eran mejores que yo, eferivi á cierta perfona, que 
el me dixopodia dar iascartas:yesaííi, que ala primera fe con-
fefsó, que quifo Dios nueftro feñor ( por las muchas perfonas 
muy fantas que lo avian fuplícado áfu Mageílad, que fe lo avia 
yo encomendado) hazer con efta almaeña mifericordia,y yo 
aunque miferable, hazia lo que podia con harto cuydado. Ef-
crivióme que eftava ya con tanta mejoria, que avia días que no 
caia en él, mas que era tan grande el tormento, que le dava la 
tentación, que parecía eftava en el infierno, fegun lo que pade­
cía i que le encomendaífe á Dios. Yo lo torné á encomendar a 
mis Hermanas, por cuyas Oraciones devía el Señor hazerme efta 
merced, que io tomaron muy á pechos. Era perfona, que ñopo-* 
dia nadie atinar en quien era: yo fupliqué áfu Mageílad fe a pla­
ca líen aquellos tormentos, y tentaciones,y fe vinieften aquellos 
demonios á atormentarme á mi , con que yo no ofcndicftc cu 
nada al Señor. Es añi3 que pafsé va mes de ^raudiííimos tormén-

tos¿ 
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tos-, entonces eran eftasdos cofas que he dicho. Fue el Señor fet-
vido, que ledexaron a el : aííi me lo efcrivieron, porque yole 
dixe lo que paffava en eñe mes. Tomó fuerca fu anima, y que­
dó de el todo libre, que no fe harta va de dar gracias al Señor, y 
a mi, como íi yo huviera hecho algo, fino que ya el crédito 
que tenia de que el Señor me hazia mercedes, ie aprovechava. 
Dezia que quando íe veía muy apretado, leia mis cartas, y fe le 
quita va la tentación, y eñava muy efpantado de lo que yo avia 
padecido, y como fe avia librado él y aun yo me efpanté, y lo 
íufriera otros muchos años por ver aquella alma libre. Sea ala­
bado por todo, que mucho puede la Oración de los que íirven 
al Señor, como yo creo que lo hazen en efta Cafa eílas Herma-
Iias5 íino que como yo lo procurava, devian los demonios in-
dignarfe mas conmigo, y el Señor por mis pecados lo permitia. 
I n efte tiempo también vna noche pensé me ahogavan, y como 
«charon mucha agua bendita, vi ir mucha multitud de ellos, co­
mo quien fe va defpeñando. Son tantas vezes las que eños mal­
ditos me atormentan, y tan poco el miedo que yo ya les he, con 
;ver,que no fe pueden menear, íi el Señor no les da licencia, 
que canfaria av. m. y mecanfaria íi las dixefle. 

Lo dicho aproveche, de que el verdadero Siervo de Dios fe 
le dé poco de eftos efpantajos, que eftos ponen para hazer temer: 
fepan, que cada vez que fe nos dva poco de ellos, quedan con me­
nos fuerca, y el alma muy mas feñora. Siempre queda algún gran 
•provecho, que por no alargar, no lo digo: folo diré efto que me 
acaeció vna noche de las Animas, eftando en vn Oratorio.avien-
4do rezado vn Nodurno, y diziendo vnas Oraciones muy deven 
tas, queeílánal fin de el que tenemos en nueftro Rezado, fe me 
pufo fobre el libro, para que no acábaífe la Oración: yo me fanti-
gué, y fueflé. Tornando a comentar, tornóle (creo fueron tres 
yezes las que comencé ) y hafta que eché agua bendita, no pu­
de acabar : vi, que falieron algunas Animas de el Purgatorio en 
el inflante, que devia faltares poco, y pensé, íi pretendía eOorvaí 
cfto. Pocas vezes lo he vifto tomando forma, y muchas íin nin­
guna forma; como la vifion, que ím foma fe vé claro efta allí* 

como 
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"como he dicho. Quiero también dezir efito, porque me cfpanto 
niucho > eftando va dia de la Trinidad en cierto Monaftcrio en 
el Coro, y en arrobamiento , vi vna gran contienda de demo­
nios contra Angeles : yo no podia entender que queria dezir 
aquella viílon, antes de quinzedias fe entendió bien en cierta 
contienda, que acaeció entre gente de Oración, y muchas, que 
no lo eran, y vino harto daho ala cafa que era : fue contienda 
que duró mueho, y de harto defaílbííiego. Otra vezvia mucha 
multitud dellos en rededor de mi, y parecíame eftar vna gran 
claridad, que me cercava toda, y efta no les confentia llegar 
k mi. Entendí, que me guardava Dios, para que no llegaífen a 
mi, de manera que me hizieífen ofenderle: en lo que he vifto 
en mi algunas vezes, entendí que era verdadera viílon; El cafo 
es, que ya tengo tan entendido fu poco poder (íi yo no foy con­
tra Dios) que caíl ningún tem or los tengo, porque no fon nada 
fus fuerzas, fino vén algunas rendidas a ellos, y cobardes, que 
aqui mueftran ellos fu poder. Algunas vezes en las tentaciones 
que yadixe, me parcela, que todas las vanidades, y flaquezas 
de tiempos paliados tornavan a defpertar en mi, que tenia bien 
que encomendarme a Dios: luego era el tormento de pareeer-
mc, que pues venían aquellos penfamientos, que devia fertodo 
demonio, hafta que me foíTegava el Confeííbr, porque á vn-prú 
mer movimiento de mal penfamiento, me parecía a mi no avia 
de tener quien tantas mercedes recebia de el Señor. Otras vezes 
me atormentava mucho (y aun aora me atormenta)ver,que fe ha-
ze mucho cafo de mi, en efpecial perfonas principales, y de 
que dezían mucho bien: en cílo he pallado, y patío mucho. 
Miro luego á la vida de Chriílo, y de los Santos, y pareceme, 
que voy al revés, que ellos no iban fmo por defprecio, éinju-
riasj hazeme andar temerofa,y como que no oíío al̂ ar la cá^ 
beca, ni queíria parecer: lo que no hago quando tengo perfecu-
ciones, anda el alma tan feñora, aunque el cuerpo lo fíente, y 
por otra parte ando afligida, que yo no no sé como ello pue« 
deíer : mas paila aífi, que entonces parece efta el alma en fu 
Reyno, y que lo trae todo debaxo de ios pies. Davame algunas 
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Yczcs,y duróme hartos días, y parecía era virtud, y humildad 
por vnaparte, y aora veo claro era tentación (vn Frayle Domi-
riico;graii Letrado, me lo declaró bien) quando peníava, que 
eftas mercedes, que el Señor me hazc, fe avian de venir á faber 
en pubiico,era tan excefsivp el tormento, que me inquietava mu-
cho el alma. Vino á términos, que confiderandolo, de mejor 
gana me parece me determuiava a que me enterraran viva, que 
por eíloj y aíli, quando me comencaron eftos grandes recogi­
mientos, ó arrobamientos á no poder-reíifti ríos aun en publico> 
quedava yo defpuestan corrida, que no quifiera parecer adonde 
nadie me viera. 

Hilando v na vez muy fatigada de eílo, me dixo el Señor, que 
que temia? Que en efto no podía aver ílnodos cofas, ó que mur-
muraífende mi, ó quealabaífen á él: dando a entender, que los 
que lo creían, le alabarían 5 y los que no, era condenarme fin 
culpa, y que ambas cofas eran ganancia para mi, que no me fa-
tigaíTe.Mucho me folíegó efto?y me confuela quádo fe me acuer̂  
da. Vino a términos la tentación, que me quería ir de efte lugar, 
y dotar en otro Monafterio muy mas encerrado, que en el que yo 
al prefente eftava, que avia oído dezír muehos elhemos de el 
( era también de mi Orden y muy lexos, que eílo es lo que á 
xni meconfolára eüar adonde no me conocieran) y nunca mi 
Confeííor me dexó. Mucho me quitavanla libertad de el efpíri-
tu ellos temores ( que defpues vine yo á entender no era buena 
humildad, pues tanto inquietava) y meenfeñó ét Señor eüa ver­
dad, que íi yo tan determinada, y cierta eftuviera, que no era 
ninguna cofa buena mía, fino de Dios, queafsi como no mepe-
favade oír loar á otras perfonas, antes me holgava, y confola-
•va mucho de ver , que alli fe moílrava Dios, que tampoco me 
pelar la moílraíTe en mi fus obras. 

También di en otro eílremo, que fue fuplicar á 'Díos, y ha-
zia Oración particular,que quando á alguna períona le parecicífe 
algo bien en mi, que fuMageftad le declaraffe mis pecados, pa­
ra que vieífequan fin mérito mió me hazla mercedes , que eílo-
defeo yo fiempre mucho. Mi Confcífor me dixo, que no lo hi-
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zieíTo mas haftaaoira poco fca, f i vía yo, que vna perfom pcnfa-
va de mi bien mucho, por rodeos^ o como podía, le diva a en­
tender mis pecados, y con ello parece defeanfava: también liic 
hanpueílomucho efcL-upulo en efto. Procedia cílo, no de hu­
mildad, a mi parecer, íino de vna tentación venian muchas,pa -
redame, que á todos los traía engañados, y (aunque es vci-dad 
que andan engañados en penfar, que ay algún bien en mi) no era 
mi defeo engañados, n i jamas tal pretendí, f i n o , que el Señor 
por algún finio permiten y aííl, aun con los ConfcíTores, f i no 
viera era neceíTario, no tratara ninguna cofa , que fe me hiziera 
gran efcrupulo. Todos eftos temorcillos,y penas, y íbmbra de hu­
mildad entiendo yoaora e ra imperfección, y de no ciliar m o r ­
tificadas porque vn alma, dexada en las manos de Dios, no fe 
le da mas que digan bien, que mal, íi ella enciende bien entendi­
do, como el Señor quiere hazerle merced que lo entienda , que 
no tiene nada de si. Fiefe de quien fe lo da, que fabril porque lo 
defeubre, y aparejefe á la perfecucion, que ella cierta en los 
tiempos de aora, quandode alguna períona quiere el Señor fe 
entienda, que la haze femejantes mercedes; porque ay mil ojos 
para vn alma de ellas, adonde para mil almas de otra hechura 
no áy ninguno. A la verdad, no ay poca razón de ceraer, y cfte 
devia fer mi temor, y no humildad, finopufilanimidadj porque 
bien, fe puede aparejar vn alma, que afsi permite Dios que ande 
en los ojos de el mundo, á Ter mártir de el mundo; porque íl ella 
no fe quiere morirá e l , el mifmo mundo la matara 

No veo cierto otra cofa en el, que bien me parezca, fino no 
confentir faltas en los buenos, que á poder de murmuraciones no 
las perficione. Digo, que es menefter mas animo, para íl vnono 
eílé perfecto, llevar camino de perfección, que para fer de prel-
tomartyres; porque la perfección no fe alcanca en breve ( fino 
es a quien el Señor quiere por particular privilegio hazerle cfta 
merced) el mundo en viéndole comencar, le quiere perfedo. y 
de mil leguas le entiende vna falta, que por ventura en d c? vir­
tud, y quien le condena, vfa de aquello mifmo por vicio, y afil 
lo juzga ea el otro. No ha de aver comer, ni dormir, ni como 
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dízcn rerollar,y micnnas en mas le tienen, mas deven olvldarj 
que aunque fe cftan en el cucrpo,por pcifeda que tengan el alma, 
viven aun en la tierra, fujetos á íus miícrias, aunque mas le tengn 
debaxo de los pies-.y aííi5como digo, es meneüer gran animo,por-
que la pobre alma, aun no ha comencado á andar, y quicrcnla 
que bueivej aun no tiene vencidas las paííiones, y quieren, que en 
grandes ocaíiones eften tan enteras, como ellos leen eftavan los 
Santos defpues de confirmados en gracia. Es para alabar al Señor 
lo que en efto paíía, y aun para laftimar mucho el coracon por̂  
que muy muchas almas tornan atrás, que no faben laspobreci-
tas valerfe, y aífi creo hiziera la mia, fi el Señor tan mifericor-
diofamente no lo hiziera todo de fu parte, y hafta que por fu 
bondad lo pufo todoj ya vera v. m. que no ha ávido en mi íino 
caer,y levantar. Huerria faberlodezir , porque creo fe engañan 
aquí muchas almas, que quieren bolar antes que Dios les de alas. 

Ya creo he dicho otra vez efta comparación, mas viene bien 
aquii tratare efto, porque veo algunas almas muy afligidas por 
cfta caufa. Como comiencan con grandes defeosjy fervor, y de­
terminación de ir adelante en la virtud, y algunas, quanto al 
exterior, todo lo dexan por el, como ven en otras perfonas, que 
fon mas crecidas, cofas muy grandes de virtudes, que les da el 
Señor, que no nos las podemos ncfotros tomar; ven en todos 
los libros, que eñán eferitos de Oración, y contemplación, po­
ner cofas, que hemos de hazer pava fubir a efta dignidad, que 
ellos no las pueden luego acabar configo, defconfuelanfe; cô  
mo es vn no fe nos dar nada que digan mal de nofotros, antes 
tener mayor contento, que quando dizen bien, vnapoca cftima 
de honra, vn dcfalíimiento de fus deudos ( que fi no tienen 
Oración, no los querria tratar, antes le canfan ) otras cofas de 
efta manera muchas, que á mi parecer les ha de dar Diosj por­
que me parece fon ya bienes íobrenaturales, ó centra nueto 
natural inclinación. No fe fatiguen, efpintu en el ^eñor, que 
lo que aora tienen en defeos, íu Mageftad hará que lleguen a 
teneiiopor ebra con Oración, y haziendo de fu parte lo que es 
ensjporqueesmuy neceífarto para eftenueíiroflaco natmal, te-
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neí S^n confianca,y no defmayar, ni penfar, que fi nos csforca-
mos, dexarémos'de falii-con vidoria. Y -porque tengo mucha 
experiencia de efto, diré algo para aviíbde v. m. y no pienfe, 
(aunque ie parezca que íl) que eftá ya ganada la virtud, íi no la 
experimenta con fu contrario? y fiempre hemos de eltar íbípe-
choíbs, y no defcuydarnos mientras vivimos; porque mucho fe 
nos pega luego (íi como digo) no eftá ya dada de el todo h gra­
cia, para conocer lo que es todo, y en efta vida nunca ay todo, fm 
muchos peligros. Parecíame a mi pocos años ha que noíblo no 
eftava aflida á mis deudos, fino me canfavam y era cierta aífi* 
que fu converfacion no podia llevan oñ'eciofe cierto negocio 
de harta importancia, y huve de eftar con vna hermana mia, á 
quien yoqueria muy mucho antes; y pLiefto,queen la converfa-¿, 
cion, aunque ella es mejor que yo, no me hazia con ella (porque* 
como tiene diferente eílado, que es cafada, no puede fer la con­
verfacion fiempre en lo que yo la querria) y lo mas que podiai 
me eftava fola: vi, que me davan pena fus penas, mas harto que de 
próximo, y algún cuydado. En fin, entendí de mi, que no eftava' 
tan libre como yo penfava,y que aun avia menefter huir lacea-
ííon, para que efta virtud, que el Señor me avia comencado á dai; 
fucile en crecimiento, y afli, con fu favor, lo he procurado hazee 
fiempre defpues acá. 

En mucho fe ha de tener vna virtud, quando el Señor la co-
ni i enea á dar, y en ninguna manera ponernos en peligro de per­
derla; aííi es en cofas de honra, y en otras muchas; que crea v. m. 
que no todos los que penfamos eftamos defaífidos de el todo, lo 
eftán, y es menefter nunca dcfcuydar en efto. Y qualquiera per-
fona que ficnta en fi algún punto de honra, fi quiere aprovechar, 
créame, y de tras efte atamiento, que es vna cadena, que no ay li­
ma que la quiebre, fino es Dios con Oración, y hazer mucho de 
nueftra parte. Pareceme, que es vna ligadura para efte camino, 
que yo me efpanto el daño que hazc. Veo algunas perfonas (an­
tas en fus obras, que las hazen tan grandes, que efpantan á las gen­
tes. Válgame Dios! porque eftá aun en la tierra efta alma > Go­
mo no eftá en la cumbre de la perfección? Que es efto! quien de-

O tic-



2 i o L A V I D A D E L A 

tiene ̂ quien tanto hizepor Dios? Oque tiene vnpunto de hoit-. 
ra> y lo peor que cieñe, es, que no quiere entender, que le tiene: y 
es porque algunas vezes le haze entender el demonio, que es 
obligado i tenerle. Pues créanme, crean por amor de el Señor a 
eíla hormiguilla, que el Señor quiere, que hable, que íl no quitan 
ella oruga, que ya que todo el árbol no dañe, porque algunas 
oms virtudes quedarán, mas todas carcomidas. No es árbol 
Iicrmofo, íino que él no medra, ni aun dexa medrar a los que an­
dan cabe él; porque la fruta que da de buen exemplo, no es nada 
fana, poco durará. Muchas vezes lodigo, que por poco que fea 
el punto de honra, es (Tomo en el canto de órgano, que vn pun­
to, 6 compás que íe yerre, difuena toda la muíica, y escofa, que 
en todas partes haze harto daño al almaj mas en efte camino de 
(Oracion, espeftilencia. 

Andas procurando juntarte con Dios por vnion, y quere-
'mos feguir los coníejos de Chrillo, cargado de injurias, y teíli-
monios, y queremos muy entera nueílra honra, y credico? No 
es poífiblc llegar alia, que no van por vn camino. Llega el Sê  
líor al alma, esforeándonos no fot ros, y procurando perder de 
xiueftro drecho en muchas coíás. Dirán algunos, no tengo en 
que, ni me ofrece. Yo creo, que quien tuviere eíla determi­
nación^ qne no querrá el Señor pierda tanto bienj fu Mageftad 
ordenará tantas cofas en que gane efta virtud , que no quiera 
tantas. Manos á la obra, quiero dezir las naderías, y poqueda­
des que yo hazia quando comencé , ó algunas de ellas, las pagi-
tas que tengo dichas, pongo en el fuego, que no foy yo para 
mas; todo lo recibe el Señor, fea bendito por Qempre. Entre 
mis faltas tenia eíla, que fabiapoco de Rezado, y de lo que avia 
de hazer en el Coro, y como le regir, depuro defcuydada , y 
metida en otras vanidades, y via á otras Novicias que me 
podian enieñar. 

Acaecíame no les preguntar, porque no entendiefíenyofabia 
poco: luego fe pone delante el buen exemplô  eftoesmuy or-
dn ario. Ya que Dios me habrió vn poco los ojos aun íabiendo-
1G, tantico, que eftava en duda, lo preguntava á las niñas, ni perdí 
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fionra, ni crédito, antes quifo el Señor (a mi parecer) darme def-
pues mas memoria. Sabia mal cantar, fentia tanto, fi no tenia ef-
tudiado lo que me encomendavan ( y no por el hazer falta de­
lante de el Señor, que efto fuera virtud, fino por las muchas que 
me oían) que de puro honrofa me turbava tanto, que dezia muy^ 
ínenos de l o que fabia. Tomé defpuespor múquando no lo í;i-( 
bia muy bien ,dezir, que no lo fabia. Sentia harto a los princi->: 
pios, y defpues guftava de ello: y esaífi, que como comencé 
no fe me dar nada de que fe entendiefse no iofabiâ que lo deziaL' 
muy mejor; y que la negra honra me quitava fupiefse hazer eüq 
-que yo tenia por honra, que cada vno l o pone en l o que quiere» 
Con eíbs miferias, que no fon nada ( y harto nada foy yo? pues 
efto me dava pena) de poco en poco fe van haziendo con a£tos, 
cofas poquitas como citas (que en fer hechas por Dios, les da fit 
Ivlageítad tomo) ayuda fu Mageíladpara cofas mayores. Y aíii 
en cofas de humildad me acaecía, que de ver, que todas fe apro-; 
^echavan, fino yo (porque nunca fuy para nada) de que fe iban de 
el Coro, coger todos los mantos. Parecíame fervia a aquellos 
Angeles, que alli alabavan á Dios, hafta que no fe como vinieron 
á entenderlo, que no m e corri yo poco, porque no llegava mi vir­
tud á querer, que entendiefsen ellas cofas, y no devia fer por Im-i 
milde, fino porque no fe r i e í s e n de m i j , corno era tan nonada. 

O Señor mío! que verguenca es ver tantas maldades, y con-: 
tar vnas arenitas, que aun no laslevantava de la tierra por vue f -
tro fervicio, fino, que todo iba embuelto en mil miferias. No ma-
nava aun el agua de vueftra gracia debaxo de eftas arenas, p a r a 
que las hizieííe levantar. O Criador mió! quien tuviera alguna 
cofa que contar entre tantos malesj que fuera de tomô  pues 
cuento las grandes mercedes que he recibido de vos. Es aííi> 
Señor mío, que no fe como p u d e fufririo mi coraron, ni como 
podrá quien efto leyere, dexarme de aborrecer, viendo tan mal 
íervidas tan grandiííimas mercedeŝ  y que n o he vergueflea de 
contar eftos íervicios, en fin como míos. Si tengo. Señor mío, 
mas e l n o tener otra cofa que contar de mi parte, me haze dezír 
*an baxos principioŝ  para cjue tenga efperan̂ a quien ioshizicrc 
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grandes, que pues eftos parece ha tomado el Señof en cuenta; 
los tomara mejor. Plega á fu Mageftad me dé gracia,, para que 
no cfté fiempreen principios. Amen. 

C A P I T U L O XXXII. 

'JEN Q r Z T R A T A C O M O Q y i Z O £ L SEnOR P O Ñ E R L J 
'en efyiritu en Vn luvdr de el Injiernoy que tenia por fus pecado^ mere«{ 

cido» CuentdVnct cifra de lo que alli fe le reprefentb por lo que fue. 
Comienca a tratar la manera, y modo como fe fundo 

el Monaflerio adonde aora eflade San lofeph. 

DEfpues de mucho tiempo qué el Señor me avia héchd 
ya muchas de las mercedes, que he dicho, y otras muy, 

grandes : eftando vn dia en Oración, me halle en vn pun­
to toda, íin faber como, que me parecía eftat metida en elinfieN 
no. Entendí, que queria el Señor, que vieíTe el lugar que los de-í 
jnonios alia me tenian aparejado, y yo merecido por mis peca-: 
dos.Ello fue en brcviííimo efpacioí mas aunque yo vivieífe mu-; 
chosaños, me parece impoííible olvidarfeme. Parecíame la en-: 
trada a manera de vn callejón muy largo, y eftrecho, a manera dd 
¡horno muy baxo, y obfeuro, y angofto: el fuelo me parecía dé 
vna agua como lodo muy fuzio, y de pcftilencial olor, y muchas 
fabandijas malas en el: al cabo eftava vna concabidad metida en 
vna pared, á manera de vna alacena , adonde me vi meter en mu­
cho eftrecho. Todo eftoeradeleytofoála vifta en comparación 
délo que alli fenti; ello que he dicho, va mal encarecido. 

Eftotro me parece, que aun principio de cncarecerfe comoes/ . 
no lo puede aver, ni fe puede entenderj mas fenti vn fuego eneí 
alma, que yo no puedo entender como poder dezír de la manê  
ra que es, los dolores corporales tan incomportables, que con 
averíos pallado cn etU vida graviífimos, y (fegun dizen los Medî  
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eos) los mayores que fe pueden acá patfar 5 porque fue encoger-
feme todos los nervios quando me mili) íin otros muchos de 
muchas maneras que he tenido, y aun algunos como he dicho, 
cauíados del demonio , no es todo nada en comparación de lo 
que allí fentl, y ver que avian de fer fin fin, y fin jamás cellar. 
Eílo no es, pues , nada en comparación del agonizar del alma, 
Vnapretamiento, vn ahogamiento, vna aflicción tan íeníiblc, 
y con tan dcíeíperado , y afligido deícontcnto, que yo no se 
como lo encarecer; porque dezir , que es vn eftaríe íiempre ar­
rancando el alma es poco: porque al parece que otro os acabala 
vida, mas áqüi el alma mefma es la que fe deipedaza. El cafo es, 
que yo no se como encarezca aquel fuego interior, y aquel de-
fefperamiento fobre tan gravifsimos tormentos, y dolores. No 
vela yo quien me los dava, mas fentiame quemar, ydefmenuzar 
( á lo que me parece ) digo, que aquel fuego, y dcfcfperacion inri 
terior es lo peor. Eftando en tan peñilencial lugar tan fin po­
der efperar confuelo, no ay fentarfe, ni echarfe, ni ay lugar, aun­
que me pufieronen efte como agujero hecho en la pared, por­
que eflas paredes que fon efpantofasala villa, aprietan ellas.mif̂  
mas , y todo ahoga: no ay luz , fino todo tinieblas obfcuiiííi-
mas. Yo no entiendo como puede fer eílo , que con no haver 
luz loquea la vida ha de dar pena , todo fe ve. No quifo el 
Señor entonces vieííc mas de todo el infierno, defpues he vida 
otra vifion de cofas efpantofas, de algunos vicios el caftigojquan-
to a. la villa muy mas efpantofas me parecieron , mas como no 
íentia la pena, no me hizieron tanto temor, que en efta vifió qui­
fo el Señor, que verdaderamente yo fintieíle aquellos tormetos, 
y aflicción en el efpiritu, como fi el cuerpo lo eíluviera padecien­
do. Yo no se como ello fue, mas bien entendí fer gran merced, y 
que quifo el Señor yo vieífe por villa de ojos de donde me avia 
librado fu mifericordia: porque no es nada oirlo dezir, ni haver 
yo otras vezes penfado en diferentes tormentos (aunque po­
cas, que por temor no fe Uevava bien mi alma)ni q los demonios 
atenazan, ni otros diferentes tormentos que he leido, no es nada 
,con efta pena, porque es otra cofa : en fin, como de dibuxos a. 
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la verdad, y el quemarfe acá es muy poco, en comparación deílg" 
fuego de allá. Yo quedé tan efpantada, y aun lo cftoy aora cfcri-
viéndolo, con que ha cali feys años, y es afsi, que me parece el ca­
lor natural me falta de temor, aqui donde cítoy, y afsi, no me 
acuerdo vez que tenga trabajo, ni doIores,que no me parezca no­
nada todo lo que acá fe pueda paflár, y afsi me parece en parte, 
que nos quexamos íln propoñto. Y afsi torno á dezir , que fue 
vna de las mayores mercedes que el Señor me ha hecho, porque 
me ha aprovechado muy mucho, aísi para perder el miedo á las 
tribulaciones, y contradicciones defta vida, comopara esforcar-
me a padecerlas, y dar gracias al Señor, que me libró,á lo que ao­
ra me parece, de males tan perpetuos, y terribles. 

Defpues acá, como digo, todo me parece fácil, en comparciq 
de ya momento q fe aya de fufrir lo que yo en elalli padecí.Ef-
pant.ime como aviendo leido muchas vez:s libros adonde fe áX 
algo á entender de las penas del infierno, como no las temía, ni, 
tenia en lo que fon, adonde eftava como me podiadar cofa def-
caníb de lo que meacarreava ir á tan mal lugar. Seays bendito. 
Dios mío por iiempre, y como fe ha parecido que me queriades 
.Vos mucho masa mi, que yo me quiero. Que de vezes, Señor^mc 
libraftes de cárcel tantemerofa , y como me torna va yo á meter 
.en ella contra vueftra voluntad. De aquí también gané la gran-
dífsima pena que me da, las muchas almas que fe condenan def-
tos Luteranos (en efpeciahporque eran ya por el Bautifmo miemn 
brosdela Igleíia)y los Ímpetus grandes de aprovechar almaŝ  
que me parece cierto á mi, que por librar vna fola de tan gravif-
fimos tormentos paífaria yo muchas muertes muy de buena ga­
na.Miro, que íi vemos acá vna perfona que bien queremos,en ef-
|)ecial con vngran trabajo, 6 dolor, parece que nueftro mifmo 
natural nos combida á compaíEon, y íi es grande nos aprieta á 
nofotros : pues ver á vn alma para fín fin en el fumo trabajo de. 
los trabajos , quien lo ha de poder fufrir ? no ay coracon que lo 
lleve íln gran pena. Pues acá con faber que en fin le acabara 
con la vida, y que yá tiene termino, aun nos mueve á tanta com-
pafsion > eílottOí que no le tiene , no se como podemos fol­

ie-
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fegar Í viendo tantas almas como lleva cada dia el demonio 
configo. 

£fto también me haze defear , que en cofa que tanto impor­
ta , no nos contentemos con menos de hazertodo lo que pudié­
remos de nueftra parte, no dexemos nada, y plega al Señorfea 
íervido de damos gracia para ello. Quando yo confidero , que 
aiinque era tan mahfsima, traia algúncuydado de íervir á Dios, 
y no ñazia algunas cofas, que veo que como quien no haze nada 
fe las tragan en el mundo > y en finpaflava grandes enfermeda­
des; y con mucha paciencia, que me la dava elSeñor, no era in­
clinada á murmurar, ni a deziu mal de nadie, ni me parece podia 
querer mal á nadie, ni era codiciofa, ni embidia jamás me acuer­
do tener , de manera que fueífe ofenfa grave del Señor , y otras 
algunas cofas, que aunque era tan ruin , traia temor de Dios lo 
mas continuo, y veo adonde me tenian ya los demonios apoten­
tada: y es verdad, que fegun mis culpas, aun me parece merecia 
mas cafíigo. Mascontodo digo, que era terrible tormento, y. 
que es peligrofa cofa contentarnos, ni traer íofsiego, ni conten­
to el alma que anda cayendo á cada paño en pecado morral,fino 
que por amor de Dios nos quitemos de la ccaíicnes, que el Se-
í ornos ayudará , como ha hecho á mi. Plega á fu Mageftad que 
1 o me dexe de fu mano, para que yo torne á caer, que yayo tengo 
Vi fío adonde he de ir á parar, no lo permita el Señor, por quien 
íu Mageíhd es. Amen. 

Andando yo deípuesde havervifto efto,y otras grandes cofas, 
y fecictos que el Señor por quienes mequifomoílrar, déla glo-
íia que fe dará á los buenos, y pena-a los malos, defeando mcdo,y 
manera Cn que pudicííe hazer penitencia de tanto mal, y merecer 
algo para ganar tanto bien, defeava huir de gentes, y acabar ya 
de todo en todo apartarme del mundo. No foffegavami efpirî  
tn, mas no defalToflicgo inquieto, fino fabrofo: bien fe veia que 
era Dios, y que le avia dado fu Mageüad al alma calor para di-
ĝ rir otros manjares mas giueños de los que comia: penfava que 
pcá\]¿\ hazer por Dios, y pense que lo primero erafegnirel ila-
ifiamiento que fu .M a ge fiad me avia hecho ala Reliaron, guar-

P 4 dan-
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dando mi Regía con la mayor perfección que pudieíTe : aunque 
cu la Cafa donde eftava avia muchas íiervas de Dios, y era harto 
férvido en ellâ  á caufa de tener gran neceííldad , falian las Mon-
|as mucha's vezesá partes, adonde con toda honeftidad, y Reln 
gion podiamos citar; y también no eftava fundada en fu primer 
rigor la Regla > fino guardavale conforme á lo que en toda la Or­
den ( que es con Bula de relaxacion ) y también otros inconve-
nientes, qme parecia á mi tenia mucho regalo, por feria Ca­
fa grande, y deleytofa. Mas efte inconveniente de íalir , aunque 
yo era la que mucho lo vfava, era grande para mi, ya porque al­
gunas perronas(a quien los Prelados no podian dezir de no) 
guita van eítuvicíTc yo en fu compañía, importunados mandavan-
nielo.' y aíli fegun fe iba ordenando, pudiera poco citar en el Mo-
mfterio, porque el demonio en parte devia ayudar, para que no 
cítuvieífe en Cafa , que todavía como comunicavacon algunas 
lo que los que me tratavan me enfeñavan, haziafe gran provecho.' 
Ofreciófe vna vez citando con vna perfona , dezirme á mi, y á 
otras, que íi feriamos para fer Monjas de la manera de las Def-
calcas, que aun pofsible era poder hazer vn Monaíterio. Yo co-
?no andava en cítosdefeos, comencélo a tratar con aquella Se-
•ñora mi compañera viuda, que ya he dicho, que tenia elmifmo 
defeo. Ella come neo a dar tracas para dar la renta, que a ora veo 
yo, que no llevavan mucho camino, y el defeo que dello tema­
mos nos hazia parecer que íi. Mas yo por otra parte como tenia 
ân grandifsimo contento en la Caía que eftava, porque era muy 

á mi güito, y la celda en que eftava , hecha muy á mipropofitô  
todavía me detenia, con todo concertamos de encomendarlo 
mucho a Dios. > 
/ Aviendo vn. día Comulgado, mandóme mucho fu Mageftad 
lo procuraflecon todas mis fueteas, haziendome grandes pro-
mefas, de que no fe dexaria de hazer el Moqaft:eno,;y que fe fer-
viria mucho en el, y que fe llamaííe S. Jofeph, y que á la vna paer̂  
ta nos guardarla el ,y nueftra Señora á la otra, y queChrifto an­
daría con nofotras, y que feria vnaEftrella que didíede íi gran 
refplandor / y que aunque las Religiones cítavan relaxadas , qu© 

no 
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no penfafie fe fervia poco en ellas, que feria del mundo, fino 
fuelíe por los Rcligiofos ? Quedixeífe a mi Conlxífor eífq que 
mandava,y que le rogavaél que no fueífc contra el! ó , ni me lo 
eftorvafíe. Era eíla viíion con tan grandes efcdos, y de tal mane­
ra efta habla, que me haziael Señor, que yo no podía dudar que 
era el. Yo fenti grandifsima pena,porque en pártele me repre-
fentaron ios grandes defaíTofliegos, y trabajos que me avia de, 
eoílar:y como eftava tan contentiífima en aquella Cafa, que aunN 
que antes lo tratava, no era con tanta determinación, ni certi-
dumbrcque feria. Aquí parecía fe me poniapremio, y como veia 
comencava cofa de gran defaííbííiego, eftava en duda de lo que 
^aria, mas fueron muchas vezcs las que el Señor me tornó a ha­
blar en ello, poniéndome delante tantas caufas , y razones, que 
Yo veia fer claras, y que era fu voluntad , que ya no ose hazec 
otra cofa, fino dezirlo á mi Confeífor, y dilepor efcritotodo lo, 
que paíTava. El no osó determinadamente dezirme que lo dcxaC-
íe,mas veia que no Uevava camino conforme á razón natural,por 
ha ver poquiíííma, y caí! ninguna poflibilidad en mi compañera* 
que era la que lo avia de hazer. Dixome que lo trata (Te con mi 
Prelado, y que lo que el hizieíle, cíTo hizicííe yo: yo no tratava 
ellas viíiones con el Prelado , fino aquella Señora trató con él, 
que quería hazer efte Monaílerio, y el Provincial vino muy bien 
en ello , que es amigo de toda Religión, y díole todo el favor, 
que fue menefter, ydixole que el admitirla la Cafa. Trataron 
de la renta que avia de tener, y nunca queríamos fuellen mas de 
trcze por muchas caufas. Antes que lo comencaífemos á trataiv 
efcrivimos al Santo Fray Pedro de Alcántara todo lo que paila-
va , y aconfe jónos, que no lo dcxaflcmcs de hazer , y diónos 
fu parecer en todo. No fe huvo comentado á faber por el lu­
gar, quando no fe podía eferivir en breve la gran perfecucion 
que vínofobre nofotras, los dichos, las rifas, el dezirque era 
difparatc: a mi, que bien me eftava en mi Monaílerio : a la mi 
compañera tanta perfecucion, que la traían fatigada: Yo no 
fabia quem: hazer, en parte me parecía , que tenían razón. Ef- ' 
tando aíil my fatigada > encomendándome á Dios ? comencó 

" fu 
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fu Mngeftad aconfolarme, y animarme. Dixome, que aquí vería 
loque avian paffado los Santos , que avian fundado las Reli-
g ; o n c s , que muchas mas pcríccticiones tenia por pafiar de las 
que yo podia peníar, que no fe nos dieílenada. Deziame algu« 
ñ a s cofas quedixeífe a mi compañera, y lo que mas meefpanta* 
va yo , es , que luego quedavamosconfoladas de lopaflado , y 
con animo para reílílir á todos : y es afsL que de gente de Ora* 
cion , y todo en fin el lugar , no avia caíl perfona, que enton­
ces no fueífe contra nofottas, y le pareciefse grandifsimo dif-
parate. 

Fueren tantos los dichos, y el alboroto de mi mifmo Monaf» 
terio, que al Provincial le pareció rezio ponerfe contra todoŝ  
y afsi mudó el parecen y no la quifo admitir: dixo, que la renta 
no era fegura, y que era poca, y que era mucha la contradicion.-y 
en todo parece tenia razón, y en fin lo dexó, y no la quifo admi­
tir.Noíbtras, que ya parcela temamos recibidos los primeros 
golpes, diónos muy gran pena, en efpecial me la dio á mi de ver 
al Provincial contrario , que con quererlo él, tenia yo difcul̂  
pacón todos. A mi compañera ya no le querían abfolver , íl* 
no lo dexava , porque dezian era obligada á quitar el efean-
dalo. 

Ella fue a vn gran Letrado muy íiervo de Dios, de la Or-
cea deS. Domingo ádezirfclo, y darle cuenta de todo ello (fue 
aun antes que el Provincial lo tuvieífe dexado (porque en todo 
el lugar no teníamos quien nosquiíiefle darparecerj y afsi de­
zian, que folo era por nueftras cabecas. Dióefta íeñora relación 
d e todo, y cuenta de la renta que tenia de fu mayorazgo a cfte 
fanto varons con harto defeo nos ayudaíTe: porque era el mayor 
Letrado , que entonces avia en el lugar, y pocos mas en fu Cí^ 
d e n . Yole di e todo loque penfavamoshazer, algunas caulas: 
no le d i x e cofa de revelación ninguna , finólas razones natura­
les que m e movían, porque no quería y o nos diefíe parecer, fino 
conforme a ellas. Eínos dho, que le dieíTemos de termino ocho 
d í a s , para rcfpondcr, y que íi eííavamos determinadas á hazer l o 
<juc él du'Cíic. Yoie dixĉ  que fij masaunqueyocílodezia,y me 

pa-
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parece lo hizlera, nunca jamas fe me quitava vna fegiindad de 
que fe avia de hazer. Mi compañera tenia mas fccnunca ella por 
cofa que la dixeíícn fe detenninava á dexarlo.' yo ( aunque como 
digo me parecía impoílible dexarfe de hazcr)c(c tal manera creo 
fer verdadera la revelación, como no vaya contra lo que cfta en 
la Sagrada Eí'critura, ó contra las leyes de la Iglefia, que íbmos 
obligados ahazer; porque aunque á mi verdaderamente me pa­
recía era de Dios, íl aquel Letrado me dixera, q no lo podíamos 
hazer fin ofenderle, que Íbamos contra conciencia , parecióme 
luego me apartara del lo, y bufeára otro medio, mas a mino me 
dava el Señor ílno efte. Deziame defpues eñe fiervo de Dios, 
que lo avia tomado á cargo > con toda determinación de poner 
mucho en que nos apartaílemos de hazerlo( porque ya avia ve­
nido á fu noticia el clamor del Pueblo, y también le parcela d:-
íatino, como a todos, y en íabiendo aviaráos ido a él,y le embióg. 
aviCar vn Cavallero, que mirafle lo que hazia , que nonos ayu-
dalle) que encomendando á mirar lo que nos avia de refponw 
der,y á penfar en el negocio, y el intento que llevavamos, y mk-
ñera de concierto, y Religión, fe le aílentó fer muy en fervicio 
de Dios, y que no avia de dexar de hazerfe : y afsi nos refpondio 
nos dieílemosprielTaá concluirlo, y dixo la manera, y traca que 
fe avia de tener: y aunque la haziendaera poca, que algo íe avia 
de fiar de Dios, que quien lo contradixeífe fueíTe á el, que él reí*-
ponderia j y afsi íiempre nos ayudó , como defpues diré. Y con* 
efto fuimos muy confoladas, y con que algunas perfonas fantas> 
que nos folian fer contrarias, eílavan ya mas aplacadas, y algu­
nas nos ayudavan : entre ellas era el Cavallero Cinto , de quien 
ya he hecho mención, que ( como lo es, y le pareció Uevava ca­
mino de tanta perfección, por fer todo nueílro fundamento cu 
Oración ) aunque los medíosle parecían mu/ dificultofos, y fin 
camino, rendía fu parecer á que podía fer cofa de Dios, que el 
mifmoSeñor le devia mover*: y afsi hizo al Maeftro , que es el 
Clérigo , fiervo de Dios, que clixe que avia hablado primero, 
que es cfpejo de todo el lugar, como per Tona que le tiene Dios 
en él , para remedio, y aprovechamiento de muchas almas, y. 

ya 
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ya venia en ayudarme en el negocio. Y edando en eftos termi-
nosj y ísempre con ayuda de muchas Oraciones, y teniendo com­
prada ya la Cafa en buena parte, aunque pequeña (mas dcílo á mi 
no fe me da va nada, que avia dicho el Señor , que entraffe como 
pudieíTe, que defpuesyo vcria lo que fu Mageítad hazia ; y quan 
bien que lo he viílo) y ai si aunque veia íer poca la renta , tenia 
crcido.el Señor lo avia por otros medios de ordenar, y favore­
cernos. 

C A P I T V L O XXXIII. 

' P R O S l G r E ÉJSÍ L A M E S M A M A T E R I A D E L A F F N D A * 
Cfon del Gloriofo San lofcfh. Di%e como le mandaron que no entcndieffe 

en ella > y el tiempo que lo dexo , y algunos trabajos que tuyo, 
como la confolava en ellos el 

Señor, 

Ues eílando los negocios en efte eftado , y tan al puntó 
de acabarfe, que otro dia fe avian de hazer las efcrituras> 

fue quando el Padre Provincial nueftro mudó parecer : creo 
fue movido por ordenación Divina, fegun delpucs ha pare­
cido: porque como las oraciones eran tantas } iba el Señor pcrfi-. 
cionando la obra, y ordenando que fe hizieífe de otra fuerte. 
Como él no lo quifo admitir, luego mi Confeílbr me mando, no 
entendieífe mas en ello: conque fabe el Señor los grandes tra­
bajos, y aflicciones, que hafta traerlo á aquel eftado me avia cof-
tado.Como fe dexo, y quedó afsi, confirmófse mas íer todo dif-
párate de mugeres,y a crecerla murmuracio fobre mi,co haver-
lo mandado hafta entonces mi Provincial. Eftava muy malquif-
ía en todo mi Monafterio , porque quería hazer Monaíkrio 
mas encerrado, dczian que las afrenrava, que alli podía también 
fervir áDios , pues avia otras mejores que yo, que no tenia 
amor á la Cafa, que mejor era procurar renta para elh > que para 

otra 
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otfa pahc. Unas dézian, que me echafien en la cárcel, otras 
. (bienpocas) tornavan algo por mi:yo bien vela, que en mu­
chas cofas tenían raeon, y algunas vczes davales defcuento, 
aunque como no aviadedezii'loprincipal, que era mandármelo 
d Señor, no fabia que hazer, y aííicallava. Otras haziame Dios 
muy gran merced, que todo efto no me dava inquietud, ílno 
Con tanta facilidad, y contento lo dexe , comoíinome huvie-
ra eoíladonada: y efto no lo podia nadie creer (ni aun las mif-
mas perfonas de Oración, que me tratavan) fino, que penfavan 
cftava muy penada, y corrida, y aun mi mifmo Confeííor no lo 
acabava de creer. Yo como me parecía que avia hecho todo lo 
que avia podido, parecíame no era mas obligada para loque me 
avia mandado el Señor, y quedavame en la cafa que yo eílava 
muy contenta, y á mi plazer; aunque jamas podia dexar de crecí: 
que avia de hazeufe. Yo no avia miedo, ni fabia como, ni quan* 
do5 mas teníalo muy cierto. 

Lo que mucho me fatigó, fue vna vez, que mi ConfeíTor, co­
mo íi yo huviera hecho cofa contra fu voluntad (también de vía-
el Señor querer, que de aquella parte, que mas me avia de doler, 
nomedexaífe de venir trabajo: yaífi enefta multitud de perfe-
cuciones,quc a mi me parecía avia de venirme de él el confuelo ) 
me eferivió , que ya veria , que era todo fueño lo que aviaíu-
cedido, que me enmendaífe de ai adelante en no querer falir con 
nada, ni hablar masen ello, pues vela elefcandalo que avia fu* 
cedido, y otras cofas, todas para dar pena. En efto me la dio ma­
yor que todo junto, pareciendome, íi avia fido yo ocafion, y te­
nido culpa en que fe ofendiefle : y que fi eftas vifiones eran iluw 
íiones, que toda la Oración que tenia era engaño, y que yo an̂  
dava muy engañada, y perdida. Apretóme efto en tanto eftre-
mo, que cftava toda turbada, y con grandiííima aflicción : mas 
el Señor (que nunca me faltó en todos cílos trabajos que he 
contado, hartas, vezes me confoiava, y esforcava, que río ay: 
para que lo dczir aquí) me dixo entonces, que no me fatigaíTc, -
que yo avia mucho férvido a Dios , y no ofendidole en aquel 
negocioi que hizieíTe lo que me mandava el ConfeíTor en callar 

; - . , \ . ' ,= : • ' ; por 
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por entonces, hafta que faefle tiempo de tornar a ello. Quede 
tan coníbiada, y contenta, que me parecía todo nada la pcrfe-
cucion que avia íbbrc mi. 

Aqui me cnfeñó el Señor el grandiííímo bien, que es paílar 
trabajos, y perfecuciones por hh porque fue tanto el acrccenta-
mienro que vi en mi alma de amor de Dios, y otras muchas co­
fas, que yo me efpantava: y efto me haze no poder dexar de de-
fear trabajos, y las otras períbnas penfavan, queeílava muy cor-
rida: y íieíluviera, fi el Señor no me favoreciera en tanto eftre-
mo con merced tan grande. Entonces me comencaron mas gran­
des los ímpetus de amor de Dios, que tengo dicho, y mejores 
arrobamientos, aunque yo callava>y no dezia a nadie eílas ga­
nancias-El Santo Varón Dominico no dexava de tener por tan 
cierto como yo, que fe avia de hazer: y como yo no quería enten­
der cuello, por no ir contra la obediencia de mi Confeííor, ne-

, gcciavalo el con mi compañera, y efccivian a Roma, y davan 
trabas. También comencó aqui el demonio de vna perfona en 
otra procurar feentendieífcque avia yo vifto alguna revelación 
en efte negocio, é iban á mi con mucho miedo a dezirmeque an-
davan los tiempos rezios, y que podía fer me levantafsen algo, y 

^uefsen á los Inquiíidores. A mi me cayó ello en gracia, y n e hi­
zo reír (porque en efte cafo, jamás yo temí, que fabia bien de mi 
que en cofa de la Fe, contra la menor ceremonia de la Igleíia* 
que alguien viefseyo iba:por ella, ó por qualquiera verdadde la 
Sagrada Efcritura, me pondría yo á morir mil muertes ) y dixe> 
que de efso no temiefscn, que harto mal feria para mi alma, fi en 
ella huvíefse cofa que fuefse de fuerte,que yo temiefse la luqi iíi-
cion, que li penfafse avia para que,yo me la iría á bufearj y que ñ 
era levantado, que el Señor me libraría, y quedaría con ganan­
cia. Y trátelo con efte Padre mío Dominico (que como digo> 
era tan Letrado, que podía bien afsegurar con Jo que el me di-
xefse } y dixele entonces todas !as viíiones, y modo deOracion> 
y tas grandes mercedes que me hazia el Señor,con la mayor cla^ 
ridad que pude, y fnpHquéle lo mirafse muy bien, y me dixefse íi 
avia algo contra la Sagrada Efcritura^ y lo que de todo fentia. 
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El me afifeguró mucho, y a mi parecer le hizo provechos Porque 
aunque él era muy bueno, de allí adelante fe dio mucho mas a ía 
Oración, y fe apartó en vn monafterio de fu Orden, donde ay 
aliucha foiedad, para poder mejor exercitarfe en efto, adonde cf-
tuvo mas de dos años, y faeole de allí la Obediencia (queel ím-
tió harto) porque le huvieron menefter, COITO era per fon a tal: 
y yo, en parte fentl mucho quando fe fue (aunque no fe lo cftor-
ve) por ia grande falta que me hazia, mas entendí fu ganancia: 
porque eftando con harta pena de fu ida, me dixo el Señor, que 
me confolaífe, y no la tuvieífe, que bien guiado iba. Vino tan a-
provee hada fu alma dealli , y tan adelante en aprovechamiento 
de efpiritu, que me dixo quando vino, que por ninguna cofa qui-
ílera aver dexadode ir alli. Yyo también podía dezirlo mefmo, 
porque lo qne antes rae aflegurava,y coisfolava con iblasfus le­
tras, y lo hazia también con la experiencia de efpiritu, que te­
nia harta de cofas fobrenaturales, y traxole Dios á tiempo, que 
vio fu Mageftad avia de fer menefter para ayudar á fu obra de 
cfte MonatteriOí que quería fu Mageftad fe hiziefle. 

Pues eftuve en efte filencio, no entendiendo ni hablando en 
eftc negocio cinco, 6 feys mefes, y nunca el Señor me lo mandó: 
yo no entendía, que era la caufa, mas no fe me podía quitar de el 
penfamiento, qne feavia dehazer. Alfín de efte tiempo, avien-
dofe ido de aquí el Redor, que eftava en la Compañía de lesvs, 
truxo fu Mageftad aquí otro muy efpíritual, y de grande ani­
mo, y entendímíento,y buenas letras, á rícmpo,qne yo eftava con 
harta neceííidadj porque como el que rneconfeífava tenia Supe­
rior, y ellos tienen efta virtud en cftremo de no fe bullir, fino con­
forme ala voluntad de fu mayor, aunque el entendía bien mi 
efpiritu , y tenia de feo de que fueífe muy adelante, no fe ofava 
en algunas cofas determinar, por hartas caulas, que [ara ello te­
ma. Y ya mi efpiritu iba con Ímpetus tan grandes, que íentia 
mucho tenerle atado, y con todo no íalia de lo que el me 
mandava. 

Eftando yn día con grande aflicción de parecerme el Confef-
ôr no me creiâ  díxome el Señor, que no me fatigaíle, que prefto 
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fe acabaría aquella pena. Yo me alegre mucho, penfando, que efá 
que me avia de morir prcfto, y traía mucho contento quando fe 
me acordava: defpucs vi claro era la venida de efte Redor que 
digo? porque aquella pena, nunca masfe ofreció en quela tener, 
á caufa de que el Redor que vino no iba á la mano al Miniílro> 
que era mi Confefíbr: antes le dezia, que me confolafíe, y que no 
avia de que temer, y que no me llevafle por camino tan apreta­
do: que dexaííe obrar el efpiriru de el Señor, que ávezes parecía 
con eftos grandes ímpetus de efpiritu, no le quedava al alma 
comoreíbllar: Fuemeá ver efte Redor, y mandóme el Con-
feífor trataíTe con él con toda libertad, y claridad. Yo folia 
fentir grandiíííma contradícion en dezirlo, y es aíTi, que en 
entrando en el Confeífionario, fenti en mí efpiritu vn no se que* 
que antes, ni defpues no me acuerdo averio con nadie fenti-, 
do, ni yo fabré dezir como fue, ni por comparaciones podría. 

% Porque fue vn gozo efpiritual, yvn entender mí alma, que 
aquel alma me avía de entender, y que conformava con ella, 
aunque como digo, no entiendo como > porque íl le huviera 
hablado, ó me hirvieran dado grandes nuevas de él, no era 
mucho darme gozo en entender que avia de entenderme, mas 
ninguna palabra él á mi, ni yo á él nos aviames hablado: ni era 
perfona de quien yo tenia antes ninguna noticia. Defpues he 
Viño bien, que no fe engañó mí efpiritu, porque de todas ma­
neras ha hecho gran provecho á mi, y á mi alma tratarle: porque 
fu trato es mucho, para perfonas, que ya parece el Señor tiene 
ya muy adelanten porque él lashaze correr, y no ir patío ápaf-
fo: y fu modo es para defaííírias de todo, y mortificarlas, que en 
efto le dió el Señor grandifíimo talento, también , como en 
otras muchas cofas. Como le comencé á tratar, luego entendí 
fu eftilo, y vi fer vn alma pura, y fama, y con don particular de 
el Señor, para conocer efpiritus: confoleme mucho. Defde i 
poco que le tratava, comencó el Señor á tornarme á apretar» 
que tornaífe á tratar el negocio de el Monafterio, y que dixeíTe 
a mi Confefíbr, y á efte Redor muchas razones, y cofas para qué 
no me lo cñorvaílé; y algunas los hazia temer? porque efte Padre 
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Redor nunca dudó en que era eípiritu de Dios, porque con mu-
chocuydado, y eñudio mirava todos los efectos. 

En fin de muchas coías, nofeoífaron atrever áeftorvaimclo: 
torno mi ConfeíTor á darme licencia que puíieííe cuello todo lo 
que pudiefle: yo bien vela el trabajo á que me ponia por fer muy. 
foh, y tener poquiíílma poflibilidad. Concertamos fe trataíTe 
con todo fecreto, y aíli procure, que vna hermana mia, que vi­
vía fuera de aqui eomprafíe la cafa, y la labrafle, comoq era pa­
ra íi, con dineros que el Señor dio por algunas vi as para com­
prarla, que feria largo de contar como el Señor lo fue proveyen-
do, porque yo traía tan gran quenta en no hazer cofa contra la 
obediencia, mas fabia que fi lo dezia á mis Prelados, era todo 
perdido, como la vez pallada, y aun ya fuera peor. En tener los 
dineros, en procurarlo, en concertarlo, y hazerlo labrar, paf*. 
se tantos trabajos, y algunos bien a folas j aunque mi compa­
ñera hazia lo quepodia, mas podía poco, y tan poco, que era 
caíi no nada: mas hazerfe eníu nombre, y con fu favor, todo 
el mas trabajo era mió, de tantas maneras, que aora me efpanta 
como lo pude fufrir. Algunas vezes afligida dezia : Señor mió, 
como me mandáis cofas, que me parecen impoíTibles, que aun­
que fuera muger, íl tuviera libertad, mas atada por tantas par-, 
tes, fin dineros, ni de donde los tener, ni para brevê  ni para 
nada, que puedo yo hazer. Señor? 

Vna vez eñando en vna neceííidad, que no fabia que me ha-: 
zer, ni con que pagar vnos Oficiales, me apareció S. Jofeph, mi 
verdadero Padre, y Señor, y me dio á entender3 que no me falta­
rían, que lo concertafsej y aííi lo hize fin ninguna blanca, y el 
Señor, por manera que fe efpantavan los que lo oían, me provea 
yo. Kaziaíeme la cafa muy chica,, porque lo era tanto q no pare­
ce llevava camino fer Monafterio, y quería comprar otra, ni avia 
con que, ni avia manera para comprarfe, ni fabia que me hazer, q 
eflava junto á ella otra también harto pequeña para hazer la 
Igkfia, y acabando vn día de comulgar, dixome el Señor: Ta te 
he dicho y que entres como pudi eres. Yá manera de exclamación ta-
fcien me dixo: 0 codicia dd «enero hnmúno,^ aun tierrapenjas <]' te ¿4 
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de fnltdrl Oauntas ve^cs dormiyn d fereno, por no tener adonde me 
m'ettn Yo quede muy cípantada, y vi, que tenia razón, y voy 
á lacaííra, y trácela, y hallé, aunque bien pequeño, Monaf-
terio cabal, y no cuié de comprar mas fitio, fino procuré fe 
labraíTe en ella, de manera que fe pueda vivir, todo tofeo, y fia 
labrar, no mas de como no fueffc dañoíb a la falud, y afll fe ha de 
hazer íiempre. 

El dia de Santa Clara, yendo á comulgar, fe me apareció con 
mucha hermofura, y dixome, qu: me esíorcaífe, y fueííe adelant-e 
en lo comencado, que ella me ayudarla. Yo la tomé gran devo­
ción, y ha falido tan verdad, que vn Monaílerio de Monjas de fii 
Orden, que eílava cerca de efte, nos ayuda á fliftentarj y lo que ha 
íldo mas, que poco a poco traxo efte defeo mió a canta perfec­
ción, que en la pobreza que la bienaventurada fanta tenia en fu 
cafa, fe tiene en efta, y vivimos de limofna: que no me ha coftado 
poco trabajo, que fea con toda firmeza, y autoridad de el Padre 
Santo, que no fe puede hazer otra cofa, ni jamas aya reta. Y mas 
haze el Señor (y deve por ventura fer por ruego de efta bendita 
Santa ) que fin demanda ninguna nos provee fu Mageftad muy 
cumplidamente lo necefsario. Sea bendito por todo. Amen. 

Eftando en eftos mifmos dias el de nueftra Señora de la Af-
fumpeion, en vnMonafterio de la Orden de el gloriofo Santo 
Domingo, eftava eonfiderando los muchos pecados, queentie-
pos pafsados avia en aquella cafa confefsado , y cofas de mi ruin 
vidaj vínome vn arrebatamiento tan grande, que cafime facode 
mi. Senteme, y aun pareceme que no pude ver al̂ ar, ni oír Mif-
fa, quedefpues quedé con eferupulo de efto. Parecióme eftan­
do aílL que me veia veftir vna ropa de mucha blancura, y clari­
dad, y al principio no via quien me la veftia: deípues vi a nueftra 
Señora azia el lado derecho, y á mi padre San Jofeph al izquier-
dojq^ mc veftia aquella ropa: diófeme á entender, que eftava 
ya limpia de mis pecados. Acabada de veftir, yo con grandifti-
mo deleyte, y gloria , luego me pareció aííirmede las manos de 
nueftra Señora, dixome que le dava mucho contento en fervíf 
al gloriofo Ŝ n Jofeph; que creyeíle que lo que pretendía de el-

Mo-
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ívlonafterio, fe haría, y en el fe ferviria mucho el Señor, y ellos 
dos > que no temiefse auria quiebra en efto jamas, aunque la obe­
diencia que dava no fuefseá migufto í porque ellos nos guarda-
rian, que ya fu Hijo nos avia prometido andar con nofotras: 
que para feñal, que feria efto verdad, me dava aquella joya. Pa-
reciame averme echado al cuello vn collar de oro muy hermo-
fo, aíTida vna Cruz a el de mucho valor. Efte oro , y piedras es 
tan diferente de lo de acá, que no tiene comparaciom porque es 
fu hermofura tan diferente de lo que podemos acá imaginar, 
¿juc no alcanca el entendimiento a entender de que era la ropa, 
ni como imaginar el blanco que el Señor quiere que fe repreíen-̂  
te, que parece todo lo de acá dibuxo de tizne, á manera de dez ir. 
Era grandiífimala hermofura que vi ennueílraSeñora, aunque 
por figuras no determiné ninguna particular, fino toda junta la 
hechura de el roftro, vellida deblanco con grandiífimo refplan-
dor, no que deslumbra, fino fuave. Al gloriofoSan Jofcph no vi 
tan claro, aunque bien vi, que eítava alli, como las vifionesque 
he dicho, que no fe vén. Parecíame nueílra Señora muy niña.Ef-
tando aííi conmigo vn poco, y yo con grandiífima gloria, y con­
tento ( masa mi parecer, que nunca le avia tenido, y nunca qui-
fiera quitarme de él) parecióme, que los via fubir al Cielocon 
mucha multitud de Angeleŝ  yo quedé con mucha foledad, aun̂  
que tan confolada, y elevada, y recogida en Oración, y enterne­
cida, que eíluvealgan efpacio, que menearme, ni hablar no po­
día, fino cafi fuera de mi, Quedé con vn Ímpetu grande de deslía-
zermepor Dios, y con tales efedos, y todopafsó de fuerte, que 
nunca pude dudar (aunque mucho lo procuraífe) no fer cofa de 
Dios nueílfo Señor. Dexóme confoladiífima, y con mucha paz. 
En lo que dixo la Rcyna de los Angeles de la obediencia, es, que 
a mi femé hazia de mal no darla á la Orden, y aviamedicho el 
Señor, que no convenia darfela á ellos. Dixome las caufas, para 
que en ninguna manera convenia lo hizieífe, fino que embiaf-
íe a Roma por cierta via, que también me dixo, que el haría vi-
nicíie recaudo por ailis y aífi fue, que fe embió por donde el Se-
«or me dixo (que nunca acabavamos de negociarlo) y vinp 
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muy bien. Y para las cofas que defpues han fucedido, eonvínó 
mucho fe dieííe la obediencia al Obifpo, mas entonces no le co­
nocía yo, ni aun fabiaque Prelado feria; y quifoel Señor fueíTe 
tan bueno, y favorecieffe tanto á eíta caía, como ha fido menef̂  
ter para la gran contradicción que ha ávido en ella (como def̂  
pues diré) y para ponerla en el eftado en que eíla. Bendito íea el 
que aíli lo ha hecho todo. Amen. 

C A P I T U L O XXXIIII. 

T R A T A C O M O E S T E T I E M P O C O N V I N O O f É S E 
'aufentafe de ejle Lurar: di^e la, caufa, y como la mando ir fu Prelado 
para confueío de ^na feñora muy principal, que eftaya muy afligida; 
Comiengd a tratarlo que a l ía le fucedto, y labran merced que el Seño)* 

la hi^o defer medio, para que fu Mageflad defpertaffe kyna. 
perfona muy principal, paraferVtrle muy de "Veras, 

y que ella tuviejfe faVor, y amparo defpues 
en él . ¿ s mucho de notar. 

PVes por mucho cuydado que yo traía, pafa que no fe en-
tendiefse,no podia haeerfe tan fecreta toda eíla obra, que 

no fe entendiefse mucho en algunas perfonas, vnas lo creí­
an, y otras no. Yo temia harto, que venido el Provincial, fi 
algo le dixefsen de ello, me avia de mandar no entender en ello? 
y luego era todo cefsado. Proveyólo el Señor de efta manera? 
que fe ofreció en vn Lugar grande, mas de veinte leguas de efte? 
que eftava vna Señora muy afligida, á caufa de haverfele muerto 
fu marido; eftavalo en tanto extremo, que fe temia fu fallid. Tu­
vo noticia de efta pccadorcilla, que lo ordenó el Señor atfí» 
que le dixefsen bien de mi, para otros bienes que de aqui fucedie-
ron. Conocía efta feñora muy al Provincial, y como era per̂  

fona 
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fona principal, y fnpo que yo eílava en Monafterioque falian, 
ponele el Señor tan gran defeo de verme , pareciendole que le 
coníblaria conmigo , que no devia fer en Tu mano , fino luego 
procuró por todas las vías que pudo llamarme allá , embiando 
ai Provincial, queeftava bien lexos. El me embió vn manda-
piicntojcon precepto de obediencia, que luego fueflecon otra 
compañera? yo lo íupe la noche de Navidad. Hizo me algún al­
boroto, y mucha pena, ver que por penfar que avia en mi algún 
bien, me querían llevar (que como yo me veia tan ruin, no po­
día fufrir eílo) encomendándome mucho á Dios, efluve todos 
ios Maytines , ó gran parte dellos, en gran arrobamiento. Di-
xome el Señor , que no dexaffe de ir, y que no ercuchafse parece­
res 5 porque pocos me aconfejarian fin temeridad , que aunque 
tuviefse trabajos, fe lerviria mucho Dios , y que para efte ne­
gocio del Monafterio convenia aufentarme hafta fer venido el 
Breve, porque el demonio tenia armada vnagran trama, veni­
do el Provincial, y que no temieísede nada, que el me ayuda­
ría allá. Yo quedé muy esforcada, y confolada, dixelo al Retor, 
dixome que en ninguna manera dexafse de ir j porque otros me 
dezian que no fe fuñia, que era invención del demonio , para 
que allá me viniefse algún mal, que tornafse á embiar al Pro-
yincial. 

Yo obedecí al Retor, y con loque en la Oración avia enten­
dido, iba fin miedo, aunque no fin grandifsima confufion de ver 
el titulo con que me llevavan, y como fe engañavan tanto j cfto 
jne hazia importunar mas al Señor, para que no me dexafse.Con-
folavame mucho, que avia Cafa de la Compañía de Jesvs en a-
quel lugar adonde iba, y con eftar fu ge ta á lo que me mandafsen, 
como lo eílava acá , me parecía eftaria con alguna feguridad. 
Fue el Señor férvido , que aquella Señora fe confolo tanto , que 
comenco luego á tener ccnccida n ejoria, ycadadia mas fe ha-
llava confolada. Tuvo fe mucho , porque como he dicho, la pe­
na la tenia en gran aprieto, y devialo hazer el ¿>eñor, pór las 
muchas Oraciones que hazian por mí las perfonas buenas, que 
yo conocía ? porque me fucedicife bien. Era muy temeroía de 
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Dios, y tan buena , que fu mucha Chuiftiandad íuplió lo que a 
mí me faítava. Tomó grande amor conmigo, yo fe le tenia harto 
de ver fu bondad, mas cafi todo me era cruz, porque los regalos 
me davan guau tormento , y el hazcr tanto cafo de mi, me traia 
con gran temor. Anda va mi alma tan encogida, que no me oíTa-
va deíctiydar, ni fe delcuydava el Señor , porque eílando allí me 
hizo graadUÍImas mercedes , y eftas me davan tanca libertad, y 
tanto me hazian dcíprecíac todo lo que via (y mientras mas eran> 
mas) que no dexavade tratar con aquellas tan Señoras, que muy 
a mi honra pudiera yo férvidas, con la libertad que íl yo fuera 
íli igual. Saque vna ganancia muy grande, y deziafelo. Vi que 
era muger tan fugeta a piílioncs, y flaquezas como yo, y enló 
poco que fe ha de tener elfeñorio > y como mientras es mayor, 
tiene mas cuydados, y trabajos, y vn cuydado de tener la 
compoílura conforme a fu citado, que no las dexa vivir, comee 
fin tiempo , ni concierto (porque ha de andar todo confor­
me al c liado , y no á las complexiones) han de comer muchas 
vezes los manjares mas conforme a fu eftado, que no k fu 
gufto. 

Es aífi, que del todo aborrecí el defear fer feñora. Dios me li­
bre de mala ccfrnpoftura, aunque efta, con fer de las principales 
del Reyno, creo ay pocas mas humildes, y de mucha llaneza. Yo 
la avia laítima,y fe la ha he,de ver como va muchas vezes, no con­
forme a fu inclinación por cumplir con fu eftado. Pues con los 
criados es poco lo poco que ay que fiar, aunque ella los tenia 
buenos; no fe ha de hablar mas con vno, que con otro, fino al que 
fe favorece ha de fer el mal quifto. Ello es vna fegecion, que vna 
de las mentiras que dize el mundo , es llamar feñores á las per-
lonas femejantes, queno me parece fon fino efclavas de mil co­
fas. Fue el Señor férvido, que el tiempo que cftuve en aquella ca­
ía, fe mejoravan en fervir a fu Mageílad las perfonasdclla, aun­
que no eftuve libre detrabajos , y algunas embidias que tenían 
algunas perfonas del amor que aquella Señora me tenia. Dcvian 
por ventura penfar, que pretendía algún intereííe ; devía permí-' 
ti.r el Señor me dieísen algunos trabajos, cofas femejantes, y; 
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btvas de otras fuertes, porque no me embevieííe en el regalo 
que avia por otra parte, y fue férvido facarme de todo con me-
joria de mi alma. 

Eftando allí acertó a venir vn Rcíigiofo, per fon a muy prin­
cipal , y con quien yo ( muchos años avia) avia tratado al­
gunas vezes. Eftando en Milla en vn Monaílerio de fu Orden 
( que eílava cerca adonde yo eftava) diome defeo de faber en que 
difpoficion cílava aquella alma (que de fea va yofueiíe muy ílcrvo 
de Dios ) y levánteme para irle á hablar j como eftava recogida 
ya en oración, parecióme dcfpues era perder tiempo, que quien 
me metia á mi en aquello , y tórneme a íentar. Pareceme , que 
fueron tres vezes las que efto me acaeció, y en fin pudo mas el An­
gel bueno, q el malo, y fuyle a llamar,y á hablarme vino a vn có-
fefsionarioj comencele a preguntar, y el á mi (porq avia muchos 
.años que no nos aviamos viílo) de nueftras vidas, y yo le comen-
ce a dezir, que avia íido la miade muchos trabajos de alma. Pu­
fo muy mucho en que le dixeííe que eran los trabajos, yole di-
xe que no eran para faber, ni para que yo lo dixeííe. El di-
xo y que pues lo fabia el Padre Dominico, que he dicho, que 
era muy fu amigo, que luego fe los diria, y que no fe me dicíle 
nada. 

El cafo es, que ni fue en fu mano dexarme de importunar, ni 
en la mía, me parece dexarfelo de dezir, porque con toda la pcía-
dumbre , y vergüenza que folia tener, quando trata va eílas cofas 
con el, y con el Retor que he dicho, no tuve ninguna pena, antes 
me confole mucho j dixefelo debaxo de eonfefsion. Parecióme 
mas avilado que nunca, aunque"ílempre le tenia por de gran en­
tendimiento j miré los grandes talentos, y partes que tenia para 
aprovechar mucho , íidel todo íe dicífe a Dios, porque efto 
tengo yo de vnos años acá , que no veo perfona que mucho me 
contente , que luego querría verla del todo dar a Di os, con vnas 
añilas, que algunas vezes no me puedo váler 5 y aunque defeo 
que todos le firvan, eftas per fon as que me contentan, es con muy 
gran Ímpetu, y afsi importuno mucho al Señor por ellas. Con el 
JUiigiofo q êdigo me acaeció afsi. Rogóme ie efícomendaífe 
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..mucho a Dios (y no avia menefter dczirmelo, que ya yo eftavá 
de fuerte, que no pudiera hazcr ocra cofa ) y voyme adonde fo­
lia a folas tenec Oración: y comienco a tratar con el Señor, ef-
tando muy recogida con vn eftífo abobado, que muchas vezes 
íin faber lo que digo traro, que el amor es el que habla, y efta el 
alma tan enagenada, que no miro la diferencia queay de ella a 
Dios, porque el amor que conoce que la tiene fu Mageftad, la 
olvida de íi, y le parece efta en el; y como vna cofa propia fin di-
viíion habla defatinos. Acuerdóme que le dixe efto, defpues de 
pedirle con hartas lagrimas aquella alma pufiefse en fu fervicio 
muy de veras, que aunque yola tenia por buena, no me conten-, 
tava, que le queria muy bueno, y aííi le dixe: Señor, no me aveis 
de negar efta merced, mirad que es bueno efte fugeto,paranuef, 
tro amigo. 

O bondad, y humildad grande de Dios, como no mira las pa-: 
labras, fino ios defeos, y voluntad con que fe dizen! Como fufre 
que vna como yo hable á fu Mageftad tan atrevidamente! Sea 
bendito poríiempre jamás. Acuerdóme que me dio en aquellas 
horas de Oración aquella noche vn afligimiento grande de 
|)enfaríl eftava en amiftadde Dios, y como no podia yoíáberíi 
cftava engracia, 6 no, no para que yo lo defeaíle faberjmas de 
feavame morir por no me ver envida adonde no eftava fegura, 
íi íl eftava muerta : porque no podia aver muerte mas rezia para 
mi, que penfar íi tenia ofendido á Dios, y apretavame efta pe-
na; fuplicavale no lo permitiefsc, toda regalada, y derretida en 
lagrimas. Entonces entendí que bien me podia confolar, y con­
fiar que eftava en gracia, porque femejante amor de Dios; y ha-
zer fu Mageftad aquellas mercedes, y fentimientos que da va al 
alma que no íc compadezia hazerfe al alma, que eftuviefse en pe-
caco mortal. Quede confiada, que avia de hazcr el Señor lo 
que le fu plica va defta perfona. Di.xome, que le dixeííe vnas pa­
labras. Efto fenti yo'raucho, porque no fabia como las dezir> 
que efto de dar recaudo á tercera perfona, como he dicho, es 
lo que mas liento íiempre, en efpecial a quien no fabia como 
lo tomana, 6 ñ budaria de mi. Pufome en mucha congoja, en 

fin 
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fin fuy tan perfuadida, que a mi parecer, prometí a Dios no de-
xarfelas de dezir, y por la gran verguenca que avia, las ercrivl̂ y 
íeiasdi. Bien parecía fer cofa de Dios en la operación que ic 
hizieron, determinóle muy de veras de da ule á la Oración, aun­
que no lo hizo defde luego. Él Señor como le queria para íl, 
por mi medió le embiavaá dezir vnas verdades, que íin enten­
derlo yo, iban tan á fu propoílto, que el fe efpantava, y el Señor> 
que devia de difponerle para creer que eran de fu Mageílad, y 
yo, aunque miferable, era mucho lo que le fuplicava al Señor 
muy del todo le tornafíe á íi, y le hizieffe aborrecer los conten̂  
tos, y cofas de la vida. Y afsi fea alabado por fiempre: lo hizo tan 
de hecho, que cada vez que me habla, me tiene como embobada» 
y fiyo no lo hirviera viílo , lo tuviera por dudofo, en tan bre­
ve tiempo hazerle tan crecidas mercedes, tenerle tan ocupado 
en fi, que no parece vive ya para cofas de la tierra. Su Magcftad 
le tenga de fu mano, que íi afsi va adelante (lo que efpero en el 
Señor íihará, por ir muy fundado enconocerfe) ferávno délos 
muy feñalados íiervos fuyos, y para gran provecho de muchas 
almas j porque en cofas de efpiritu, en poco tiempo tiene mu­
cha experiencia, que eftos fon dones que da Dios quando quÍe-< 
re, y como quiere, y ni va en el tiempo, ni en los férvidos. No 
digo que no haze efto mucho, mas que muchas vezes no da el 
Señor en veinte años la contemplación que á otros da en vno; 
fu Mageftad fabe la caufa. Y es el engaño, que nos parece, que 
por los años hemos de entender lo que en ninguna manera fe 
puede alcancar fin experiencia; y afsi yerran muchos, como he 
dicho, en querer conocer efpiritu fin tenerle. No digo, que quie 
no tuviere efpiritu, fi es letrado no govierne á qu;en le tiene, 
mas entiendafe en lo exterior, y interior, que va conforme a via 
natural por obra de el entendimiento , y en lo fobrenatu-
ral , que mire vaya conforme á la Sagrada Efcritura. En lo 
demás no fe meta, ni pienfe entender lo que no entiende, ni aho­
gue los efpivitus, que ya quanto en aquello, otro mayor Señor 
los govierna, que no eftán fin fuperior. 

No fe efpante,ni le parezcan cofas impofílbles, todo es poífiblc 
al 
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al Señor, fino procura esforcar h fce, y humiliarfe de que haze 
el Señor en ella ciencia á vna vejecita mas Cabía por ventura 
que á el, aunque fea muy letrado; y con eíla humildad aprove­
chara mas á las almas 7 y á íi, que por hazeríe contemplativo fia 
ferio. Porque' torno a dezir, que fi no tiene experiencia, fino tie­
ne muy mucha humildad en entender que no lo entiende, y que 
no por eífo es impofsible , que ganará poco, y daráá ganar me­
nos á quien trata, y no aya miedo, íi tiene humildad, permita el 
Señor que fe engañe el vno, ni el otro. Fues á cite Padre que 
digo, como en muchas cofas fe la ha dado el Señor , ha pro­
curado eftudiar todo lo que por eíhidio ha podido en eíte ca­
fo, que es bien letrado , y loque no entiende por experienciai 
informafe de quien la tiene , y con eño ayúdale el Señor con 
darle mucha fee , y afsi ha aprovechado mucho á fi, y á algunas 
almas, y lamia es vna dellas5 que como el Señor fabia en los tra­
bajos que me avia de ver , parece proveyó fu Mageílad, que 
.pues avia de llevar configo algunos que me governavan , que­
daren otros que me han ayudado á hartos trabajos, y hecho gran 
bien. Hale mudado el Señor cafi del todo, demanera, que cafiel 
no fe conoce, á manera de dezir, ydado fueteas corporales para 
penitencia, que antes no tenia, fino enfermo, anirnofo para to­
do lo que es bueno, y otras cofas, que fe parece bien fer muy par­
ticular llamamiento del Señor : fea benaito por fiempre. Creo 
todo el bien le viene de las mercedes que el Señor le ha hecho 
en la Oración , porque no ion poílizas j porque ya en algunas 
cofas ha querido el Señor fe aya experimentado, porque falede 
ellas, como quien tiene ya conocida la verdad del mérito que fe 
gana en fufrir pcrfecucioncs: efpcro en la grandeza del Señor ha 
de venir muchobien á algunos de fu Orden por él , ya ellamif-
ma. Ya fe comienca eño á emenden he viílo grandes viííones, y 
dixome el Señor algunas cofas del, y del Retor de la. Compa­
ñía de Jcsvs, que tengo dicho, de grande admiración, y de otros 
dos Rciigiofes del Orden de Santo Domingo, en efpecial de 
vno, que también ha dado ya a entender el Señor por obra 
en fu ̂ provcchimicnto algunas cofas, fqiie antes yo avia cnten̂  

di-
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dido delí mas de quien aora hablo , han fido muchas. Vna cofa 
quiero dczir aora aquí. JEftava yo vna vez con el en vn locuro-
rio, y era tanto el amor, qac mí alma, y efpiriui entendía que ar­
día en el fuyo, que me tenia á mi caíi abíorta: porque co líldera-
va las grandezas de Dios , en quan poco tiempo avia íubido vn 
lima á tan grandeeftado. Haziame gran confuílon, porque ic vía 
con tanta humildad efeuchar loque yoledezlaen algunas colas 
de Oraciom como tenia yo poco de tratar afli con períonas ferne-
jantes, deviamelo fufrir el Señor por el.gran defeo que yo tenia 
de verle muy adelante. Haziame tanto provecho citar con el, 
que parece dexava en mi alma puefto nuevo fuego para delear 
fervir al Señor de principio. O Jesvs miô que haze vn alma abra-
fada en vueftro amor ! Como la aviamos deeftimar en mucho, v 
fuplicar al Señoría dexafle en eíla vidaI Quien tiene el miímo 
amor, tras ellas almas fe avia de andar, íl pudielle. 

Gran cofa es vn enfermo hallar otro herido de aquel mal; 
mucho fe confuela de ver que no es folo , mucho fe ayudan a pa­
decer, y aun a merecen excelentes efpaldas fe hazen la gente de­
terminada á arrifear mil vidas por Dios,y defean que fe les ofrez­
ca en que perderlas 5 fon como ios foldados, que por ganar el 
defpojo, y hazerfe con el ricos , defean que aya guerras, tienen 
entendido no lo pueden fer, íino por aqui. Es eñe fu oñcio el 
trabajar: ó gran cofa es adonde el Señor da efta luz de entender 
lo mucho que fe gana en padecer por éll No fe entiende efto 
bien hafta que fe dexa todo , porque quien en ello fe eíla: feñal 
es que lo tiene en algo ; pues íl lo tiene en algo, forcado le ha 
de pelar de dexarlo , y ya váimperfeclo todo', y perdido. Bien 
viene aqui, que es perdido quien tras perdido fe anda , y que 
mas perdición > que mas ceguedad , que mas defventura , que 
tener en mucho lo que no es nada! Pues tornando a lo que 
dezia , eílañdo yo en grandiiUmo gozo , mirando aquel alma, 
que me parece quería el Señor vieífe claro, los. te loros- que 
avia puefto en ella, y viendo la merced que me avia hecho, en . 
que fueírc por medio mio3 hallándome indigna de ella , en mu­
cho mas tenia yo las mercedes que el Señor le avia hecho , y 

mas 
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mas a mi quenta ias tomavâ  que ñ fuera a mi > y alabara mucho 
ai Señor, de ver que fu Mageílad iba .cumpliendo mis dcfcos, 
y avia oído mi Oración 5 que era dcípertafse el Señor períonas 
femejantcs. Eftando ya mi alma , que no podia fuñir en fí tan­
to gozo, faiió de íi, y perdióle para mas ganar : perdió las con-
ílderaciones, y de oír aquella lengua divina , en que parece ha-
blava el Efpiritu Santo , di orne vn gran arrobamiento , que me 
hizo caíl perder el fentido , aunque duró poco tiempo. Vi á 
Chrifto con grandiífima Mageftad , y gloria, moílrando gran 
contento de lo que alli paífava: yafsi me lodixo , y quifo que 
vieííe claro, que á femejantcs platicas ñemprefe hallava prefen-
te , y lo mucho que fe ñrve en que afli fe deleyten en hablar en 
el. 

Otra vez eftando lexos defte lugar , le vi con mucha gloria 
levantar á los Angeles. Entendí iba fu alma muy adelante por 
efta vifion : y aíli fue, que le avian levantado vn gran teftimonio 
bien contra fu honra, perfona á quien él avia hecho mucho bien, 
y remediado la íuya, y el alma, y avialo pallado con mucho con­
tento, y hecho otras obras muy á férvido de Dios, y paila otras 
pciíjcuciones. No me parece conviene aora declarar mas cofas, 
íi deípues le pareciere á V. m. pues las fabe, fe podrán poner 
para gloria del Señor. De todas las que le hé dicho de profe­
cías defla Cafa, y otras que diré dclla, y otras cofas, todas fe 
han cumplido, algunas tres años antes que fe fupicíTen, otras 
mssí y otras menos, me las dezia el Señor: y fiempre lasdizia al 
Confefibr, y á efta mi amiga viuda, con quien tenia licencia de 
hablar, como he dicho, y ella he fabido que las dezia á otras per­
íonas, y cñas íaben que no miento, ni Dios me dé tal lugar , que 
en ninguna cofa (quanto mas íiendo tan graves) trataüe yo> fino 
toda vertad. 

Aviendofe muerto vn cuñado mío fubitamente , y eftando yo 
con mucha pena, por no a ver tenido lugar de confeftar, femé di-
xo en Oración,que avia aíli de morir mi hermana, que fuelle alia? 
y procura (se fe di fpufiefse para ello. Dixeio á mi Confeísor, 
y como no me de xa va ir, entcndilo otras vezes; ya como efto 

vio. 
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vi5, dlxome que fueOTe alia, que no fe perdería nada. Ella eftava 
en vna Aldea, y comoñiy, findezide nada, le fuy dando la luz 
que pude en todas las cofasj hize fe confeflaíTe muy amenudo, y. 
en todo trataffe cuenta con fu alma. Ella era muy buena, y hi-
íblo aífi. Defde á quatro, 6 cinco años, que tenia eíla coíiunl-
bre, y muy buena cuenta con fu conciencia, fe murió fin verla 
nadie, ni poderla confeflar. Fue el bien, que como lo acoftum-
brava, no avia fino poco mas de ocho dias que eftava confeliada, 
a mi me dio gran alegría, quando fupe fu muerte: eftuvo muy po­
co en el Purgatorio. ^ 

Serian aun no me parece ocho dias, quando acabando de co­
mulgar, me apareció el Señor, y quiíb la vieffe como la llevava a 
la gloria. En todos eftosaños, defde qfemedixo, haftaq murió, 
no fe me olvida va loque fe me avía dado a encender,ni á mi co­
pa ñc ra que aífi como murió vino á mi muy efpantada de ver co-̂  
mo fe avia cumplido. Sea Dios alabado por fiempre, que tanto 
cuidado tiene de las almas, para que no fe pierdan. Amen. 

C A P I T V L O XXXV. 

PROSIGVE E N L A M I S M A M A T E R I A DE L A FFNJ)A< 
cion de efldCafade nueflrogloriofo Padre San lofeph. D i p o r los rcr~ 
minos que ordeno el Señor ytniejje aguardar fe en ella la Santa pohre^dy 

y la caufa porque (e Vino de con aquell ajenara que . 
eftaVa, y otras algunas cofas que le 

lieron. 

PVes cftando con efta feñora que he dicho, a donde eíhi-
ve mas de medio año ordenó el Señor, que tuvieíle noti­

cia de mi vna Beata de nueftra Orden, de mas de íecenra leg­
uas de aqui deftc Lugar, y acercó a. venir por acá, y rodeó al­
gunas por hablarme. Avíala el Señor movido el mifmoaño, y 
mas qá mi, para hazer otro Monaíkno deíla Orden, y como el 



138 L A V I D A D E L A ' 

pufo eñe dcfeOí vendió todo lo que tenia, y fuefíe á Roma a traer 
defpacho para ello á pie defcalca. Es muger de mucha peniten­
cia, y Oración, haziala el Señor muchas mercedes, y apareció­
la nueftra Señora, y mandóla lo hizieííe.-liaziame tantas ventajas 
en fervir al Señor, que yo avia verguenca de eftar delante de 
ella. Moftróme los defpachos que traía de Roma, y en quinze 
dias qucelluvó conmigo, dimos orden en como aviamos deha-
zereftos Monafterios. Y hafta que yo la hablé, no avia venido á 
mi noticia, que nueftra Regla, antes que fe rclaxaííe, mandava no 
fe tuviefle propio, ni yo eftava en fundarle fin renta, que iba mi 
intento á que no tuvieflemos cuydadode lo que aviamos menef-
ter, yno miravaálos muchos cuydados que trae conílgo tener 
proprio. Efta bendita muger, como la ení'eñava el Señor, tenia 
bien entendido , con no faber leer lo que yo con tanto aver am 
dado á leer las Conílituciones ignorava. Y como me lo dixo, pâ  
redóme bien, aquitemi, que no me lo avian de confentir, fino 
dezir que hazia deíatinos, y que no hizieíTe cofa que padecief-
fen otras por mi, que á fer yo fola, poco ni mucho me detuviera> 
antes me era gran regalo penfar de guardar los confejos de Chrií-
to Señor nuellroj porque grandes defeos de pobreza: ya me los 
avia dado fu iMageftad. 

Afsi, que para mi no duda va de fer lo mejor, por que dias 
avia que defeava fuera poífible á mi eftado andar pidiendo por 
amor de Dios,y no tener cafa,ni otra coíaj mas temia, queíi alas 
dem ŝ no dava el Señor cños defeos, vivirían defeontentas: y 
también no fueííc caufa de alguna diítraccion, porque veja algu­
nos Mcnailerios pebres, no muy recogidos, yno mirava, que el 
no ferio era caufa de fer pobres, y no la pobreza de la diílraccióí 
porque cña no haze mas ricas, ni falta Dios jamás á quien le íir-
vei en fin, tenia flaca la Fé, lo que no hazia efta íierva de Dios. 
Como yo en todo tomava tantos pareceres, caíi á nadie hablavá 
de eíle parecer, ni Confelfor, ni los Letrados que tratava, traian-
n c tantas razones, que no íabia que hazerj porque como yayo 
labia era P̂ cgla, y via fer mas perfección, no podia perfuadinne 
a tener renta. Y ya que algunas vezes,mc tenian convencida? ea 

tor-
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totnando á la Oración, y mirando a Chrifto en la Cruz can po­
bre, y dcfnudono podía llevar en paciencia fer rica; faplicavale 
con lagrimas lo ordenaííe de manera, que yo me vieíle pobre co-
xnoel. Hallava tantos inconvenientes para tener renc.i, y vía fec 
tanta caufa de inquietud, y aun diftraccion, que no podía fino 
dirputar con los Letrados. Efcrivilo al Religiofo Dominicoj 
que nosayudava: embiome eferitos dos pliegos de contradicí5.> 
y Theologia, para que no lo hizieíTejy aíli me lo dezía,que lo 
avia eítudiado mucho. Yo le refpondi, que para nofeguir mi lla­
mamiento, y el voto que tenia hecho de pobreza, y los conlcjos 
de Chrillocon toda perfección, que no quería aprovecharme de 
Theologia, ni con fus letras en eftecafo me hiziefle merced. Si 
hallava alguna períbna que me ayudaííe, alegravame mucho. 
Aquella feñora con quien eílava, para eílo me ayudava muchc: 
algunos luego al principio dezianme, que les parecía bien, deí-
pues como mas lo miravan, hallavan tantos inconvenientes, que 
tornavan á poner mucho en que no lo hizieíTe. Deziales yo, que 
ñ ellos tan prefto mudavan parecer , que yo al primero me que­
ría llegar. 

Enefte tiempo, por ruegos míos., porque efta Señora no avia 
vifto al Santo Fray Pedrode Alcantarajfue el Señor férvido vi-
nieífe á fu cafa, y como el que era bien amador de la pobreza, y 
tantos años la avia tenido, fabia bien la riqueza que en eíla efta-
va, y afli me ayudó mucho, y mandó, que en ninguna manera de-
xafle de llevarlo muy adelante, y con eñe parecer, y favor, como 
quien mejor lo podía dar, por tenerlo íabido por larga experien­
cia, yo determine no andar bufeando otros. 

Eftando vn día mucho encomendándolo á Dios, me dixo el 
Señbr, que en ninguna manera dexaíTe de hazerle pobre, que ci­
ta érala voluntad de fu Padre, y fuya, que el me ayudaría. Fue 
con tan grandes efedos vn gran arrobamiento, que en ningu­
na manera pude tener duda de que era Dios. On a vez me dixo, 
que en la renta eftava la cófuíion, y otras cofas en loor de la po­
breza: y aííegurandome, que á quien le fcrvia,no le faltava lone-
ceflario para vivir; y efta falta, como digo, nunca yola tcnúpoi* 

mi, 
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mi. También bolvió el Seiíoi: elcoracon de el Prefentado, digo 
de el Rcligiofo Dominico, de quien he dicho: me eícrivió no io 
hizicflc íin renta. Ya yo eftava muy contenta con aver entendí 
do eílo^y tener tales pareceres, no me parecía, íino, quepoíTeia 
toda la riqueza de el mundo, en determinándome á vivir de por 
amor de Dios, 

En efte tiempo, mi Provincial me al̂ ó el mandamieto, y obe­
diencia que me avia puefto para eftar alli, y dexó en mi volun­
tad, que íi me quiíieffe ir, que pudiefle, y íl eftar, también, por 
cierto tiempos y en efte avia de aver elección en mi Monaííe-
rio 5 avifaronme, que muchas querían darme aquel cuydadode 
Preladas que para mi? folo penfarlo era tan gran tormento, que 
á qualquier martirio me determina va a pafíar por Dios con fa­
cilidad, á efte, en ningún arte me podía períuadir, porque dexa-̂  
do el trabajo grande, por fer muy muchas, y otras caufas, de que 
yo nunca fuy amiga, ni de ningún oficio, antes fiempre los avia 
reíifadoj parecíame gran peligro para la Conciencia, y aífi alabe 
á Dios de no me hallar allá. Efcrivi á mis amigas, para que no 
me dieíTen voto. 

Eftandomuy contenta de no me hallar en aquel ruido, dixo-
mc el Señor, que en ninguna manera dexede ir, que pues defeo 
Cruz, que buena femé apareja, que ñola defeche , que vaya con 
animo, que el me ayudará, y que yo me fuefle luego. Yo n.e fati­
gué mucho, y no hazia fino llorar, porque pensé que era la Cruz 
fer Prelada, y como digo no podia perfuadirme á que eftava bie 
ámi alma en ninguna manera, ni yohallava términos para ello. 
Contelo á mi ConfcíTorj mandóme, que luego procuraííe ir, que 
claro eftava era mas perfeccíomy que porque hazia mucho calor, 
baftava hallarme á fu elección, que me eftuvieflé algunos dias, 
porque no me hiziefte mal el camino. Mas el Señor, que tenia 
ordenado otra cofa, huv6fe de hazer, porque era tan grande el 
defafíoíliego que traía en mi, y el no poder tener Oración, y pa-
receme falta va de lo que el Señor me avia mandado, y que co­
mo eftava allí á mi piazer, y con regalo, no quería irme á ofrecer 
ai traba jo, que todo era palabras con Dios, que porq, pudiendo 

cf-
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feftar adonde era mas perfección, avia dedexarlo, queíi me mu-
rieíTej murieííe: y con eílo vn apretamiento de alma, vn quitarme 
el Señor todo el gufto en la Oración: En fin, yo eílava tal, que ya 
me era tormento tan grande, que íupliqueá aquella Señora tu-
vieííe por bien dexarme venir, porque ya mi Confcñbr, como 
me vio aííi, me dixo que me fueíTe, que también le movia Dios, 
como á mi. Ella fcntia tanto que la dexaffe, que era otro tormen­
to, que le avia cortado mucho acabarlo con el Provincial, pot 
muchas maneras de importunaciones. 

Tuve por grandifsima cofa querer venir en ello, fegun lo que' 
fentiaj fino como era muy temerofa de Dios, como le dixe, que 
fe ie podía hazer gran fervicio, y otras hartas cofas, y dile efpe-
ran^a, que era poífible tornarla á ven y aífi, con harta pena lo 
tuvo por bien. Ya yo no la tenia de venirme, porque entendien­
do yo era mas perfección vna cofa, y fervicio de Dios, con el 
contento que medáde contentarle, pafse la pena de dexar aque­
lla feñora, que tanto la via fentir,y a otras perfonas a quien de-
via mucho, en efpecial á mi ConfeíTor, que era de la Compañía 
de Jesvs,y hallavame muy bien con el: mas mientras mas via que 
perdía de confuelo por el Señor, mas conténtame dava perder­
lo. No podía entender como era efto, porque via claro eftos dos 
contrarios, holgarme, y coníolarme, y alegrarme de lo que me 
pefavaen el aImaí porque yo eílava eoníblada,y foííegada, y te­
nia lugar para tener muchas horas de Oración: via, que venia a' 
meterme en vn fuego, que ya el Señor me lo avia dicho, que ve­
nia á palfar gran Cruz (aunque nunca yo pense lo fuera tanto,co-
mo deípues vi) y con todo venia ya alegre, y eftava deshecha de 
que no me ponía luego en labatalla, pues el Señor queríala tu-
viefle, y aífi embiava fu Mageftad el esfuerco, y le ponía en mi 
flaqueza. 

No podía, como digo, entender como podía fer eftoj pense 
€Íla comparación, íl poffeyendo yo vna joya, ó cofa que me 
gran contento, fe me ofrecícíTc faber, que la quiere vna perfo-
na, que yo quiero mas 411 c á mi, y defeo mas contentarla, que mi 
r̂iifino defeanfo, dame mas contento quedarme fin ella, que me 

T o m l . d 4a va 
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da va io que poflcla, por contentar a aquella perfona; y como 
eíle conrento de contentarla, excede a mi mifmo contento, quí­
tale la pena de falta que ni: haze la joya, ó lo que amo, y de per­
der el contento que dava, de minera, que aunque quería tcner-
la,de ver qne dexava perfonas, que tanto fencian apartarfe de mi, 
con íeryo de mi coniieion tan agradecida, que bailara en otro 
tiempo á fatigarme mucho, y aora, aunque quiílera tener pena* 
no podia. Importo tanto el no m: tardar vn dia mas, para lo que 
tocava al negocio de efta bendita cafa, que yo no se como pudie­
ra concluirfcíi entonces medetuviera. O grandeza de Dios! Mu­
chas vezes me efpanta, quando lo coníldero, y veo quan particu­
larmente quería jftt Mageílad ayudarme, para que fe efeduaífe ef* 
te rinconcito de Dios, que yo creo lo es, y morada en que fu Ma-
geftad fe deleyta, como vna vez eftando en Oración me dixo, que 
era ella fu cafa paraifo de fu deleyte; y a(íi parece á fu Mageftad ef-
cogido las almas que a traído a él, en cuya compañía yo vivo 
con harta confufiom porque yo no fupiera defearlas tales para 
efte propoílto de tanta eílrechura, y pobreza, y Oración, y lie van-", 
lo con vna alegría , y contento, que cada vna fe halla por ii* 
digna de aver merecido venir a tal lugarj en cfpecial algunas,que 
las llamó el Señor de mucha vanidad, y gala de el mundo, adon­
de pudieran cftar contentas, conforme a fus leyes, y hales dado 
el Señor tan doblados los contentos aquí, que claramente cono­
cen averies el Señor dado ciento por vno que dexaron, y no fe 
hartan de dar gracias á fu Mageftad: a otras ha mudado de bien 
en mejor. A las de poca edad da fortaleza, y conocimientoy 
para que no puedan defear otra cofa, y que entiendan es vivir en 
mayor defeanfo, aun paralo de aca,eii:ar apartadas de todas las 
cofasdela vida. A las que fon de mas edad, y con poca lalud, 
da fueteas, y fe las ha dado para poder llevar la afpereza, y peni­
tencia que todas. 

O Señor mío, como fe os parece quefoys poderofo! No es 
menefter bufear razones partí lo que vos quereys, porque fobre 
toda razón natural hazeys las cofas tan poííibles, que daysa en­
tender bien, queaocs menefter mas de amaros de veras, y d^ 

xaílb. 
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xarlo de veras todo por vos, para que vos, Señor mío, lo hagays 
todo fácil. Bien viene aquidezir, que fingís traba jo en vue ti ra 
ley, porque yo no lo veo. Señor, ni sé como es eítrechoel camU 
no que lleva á vos. Camino real veo que es, que no fcnda; cami­
no, que quien de veras fe pone en el, va mas feguro. Muy lexos 
citan los puertos, y rocas para caer, porque lo eftande las ocaílo-̂  
nes. Senda llamo yo, y minfenda, y angoílo camino, el que de 
yna parte eftá vn valle muy hondo adonde caer, y de la otra vn 
deípeñadero: no fe han defcuydado quando fe defpeñan, y íe ha» 
zm pedacos. El que os ama de verdad, bien mió, feguro vá, ppr 
ancho camino, y real, lexos efta el deípeñadero: no ha tropeca-. 
do tantico, quando le days vos. Señor, la mano, no baila vna can 
da, y muchas, íi os tiene amor, y no a las cofas de el mundo para 
perderfe, vá por el valle de la humildad. No puedo entender,que 
es lo que temen de ponerfe en el camino de la perfecciomel Sê  
ñor, por quien es, nos de á entender quan mala es la feguridad ea 
tan manifieílos peligros, como ay en andar con el hilo de la gen-i 
te, y como eftá la verdadera feguridad en procurar ir muy ade­
lante en el camino de Dios. Los ojos en el, y no aya miedo fe pon­
ga eíle Soldé juílicia, ni nos dexe caminar de noche, para que 
nos perdamos, íi primero no le dexamos á el. No temen andar 
entre leones, que cada vno parece quiere llevar vn pedazo, que 
fon las honras, y deleytes, y contentos femejantes, que llama el 
Hiundo, y acá parece haze el demonio temer de mufarañas. Mil 
vezes me efpanto, y diez mil queria hartarme de llorar, y dar vo-
zesá todos; paradezirla gran ceguedad, y maldad mia, por íi 

aprovechafle algo, para que ellos abriefíen los ojos. Abrafe-
los el que puede por fu bondad, y no permita fe 

jnc tomen á cegar á mi. Amen 

muí 

Q i CA-i 
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Í & W & I & & í|iw ̂ » €̂  
C A P I T V L O XXXVI. 

'PROSIGUE E N L A M A T E R I A C O M E N Z A D A y T DÍZÉ, 
como fe acabo de concluir, y Je fundo ejle Monafierio de el gloviofo SdH, 
7oJeph, y las grandes contradiciones, y perfecuciones, que defpues de toj 

mar habitólas Religioj as httVo,ylos vrandes trabajos,y tentaciones 
que ellapajso, y como de todo la jaco el Señor con Mito* 

ria, y en gloria, y alaban f a fuya. 

PAi'tlda ya. de aquella Ciudad, venia muy contenta potelcáí 
mino determinándome a paíTar todo lo que el Señor fuef-* 

fe férvido muy con toda voluntad. La noche mifmaque llegué 
a. efta tierra, llego nueftro despacho para elMonafterio , y Bre-; 
ve de Roma, que yo me efpanté, y fe efpantaron los que fa-í 
bian la prieífa que me avia dado el Señor a la venida, quando, 
Tupiéronla giran neceílidad que aviadello, y ala coyuntura que 
elSeüor me traía, porque halle aqui al Obifpo, y al Santo Fray 
Pedro de Alcántara, y á otro Cavallero muy Siervo de Dios, en 
cuya cafa efte fanto hombre poíava, que era perfona adonde los 
Siervos de Dios hallavan efpaldas, y cabida. Entrambos a dos 
acabaron con el Obifpo admitieíTe el Monafterioj que no fue 
f>oco, por fer pobre, fino que era tan amigo de perfonas, que 
via aííi determinadas á fervir al Señor, que luego fe aficiono 
á favorecerle, y el aprovario efte fanto viejo, y poner mucho 
con vnos, y con otros, y en que nos ayuda líen, fue el que lo 
hizo todo. Si no viniera a efta coyuntura , como ya he dicho , no 
puedo entender como pudiera hazerfe, porque eftuvo poco aquí 
efte fanto hombre (que no creo fueron ocho dias, y eífos muy. 
enfermo) desde a muy poco 'leVUevó el Señor configo. Pare­
ce, cjuele avia guardido fu Mageftad, haíU acabar eílcaegocio> 

que 
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ûc avia muchos días, no se íi mas de dos años, que andava: 
muy malo-

Todo fe hizo debaxo de gran fecreto, porque á no fer aífí, 
no se íi pudiera hazer nada, fegun el pueblo eftava mal con ello» 
como fe pareció deftues. Ordenó el Señor, que eftuviefse malo 
vn cuñado mió, y fu muger, no aqui, y en tanta necefíidad, que 
me dieron licencia para eítarconel, y conefta ocafionno fe en­
tendió nada, aunque en algunas perfonas no dexava de foípe-
charfe algo, mas aun no lo creían. Fue cofa para cfpantar, que 
no eftuvó mas malo de lo que fue menefter para el negocio, y ea 
ílendo menefter tuviefse falud, para que yo me defocupafse, y el 
dexafse defambaracada la cafa, fe la dió luego el Señor, que él 
eftava maravillado. Pafsé harto trabajo en procurar con vnos,^ 
con otros quefe admitiefse, y con el enfermo, y con oficialeŝ ' 
para que fe acabafse la cafa á mucha priefsa, para que tuviefse 
forma de Monafterioi quefaltava mucho de acabarfe, y mi com­
pañera no eftava aqui (que nos pareció era mejor eftar aufentc 
para mas difsimular) y yo via que iba el todo en la brevedad por, 
muchas caufas: y la vnaera, porque cada ora temia me aviarx 
de mandar ir. Fueron tantas las cofas de trabajos que tuve, que 
me llizo penfar íi efta era la Cruz,aunque toda víame parecía 
era poco para la gran Cruz, que yo avia entendido del Señor, 
que avia de paífar. 

Pues todo concertado, fue el Señor férvido , que dia de San 
Baiítholomé tomaron el abito algunas, fe pufo el Santiííímo 
Sacramento: con toda autoridad, y fuerca, quedó hecho nuef-
tro Monaftcriodel gloriofiííimo Padre nueftro San Jofcph?año 
de mil, y quinientos, y fefenta, y dos. Eíluve yo a darles el habito, 
y otras dos Monjas de nneftra caía miíma, que acertaron á eftar 
fuera. Como en efta que fe hizo el Monafterio era la que eftava 
mi cuñado (que como he dicho, la avia el comprado por dif-
íimular mejor el negocio) con licencia eftava yo en ella, y no 
hazia cofa que no fucffe con parecer de letrados, para no ir vn 
punto contra obediencia, y Como vían fer muy provechoib pa­
ra toda la Orden, por muchas caufas 7 <Jue aunque iba con fe-, 

Tom / . Q 3 creto 
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creto, y guardándome no lo fupieíTen mis Prelados, me deziaft 
lo podía hazer. porque por muy poca imperfección que me di-
xeran (¿Zd, mil Monaílcrios me parece dcxára> quanto mas vno: 
"íéftocs cierros porque aunque lodcfeava por aparrarme mas de 
todo, y Ucvar mi pL-ofeííion, y llamamiento con mas perfección, 
y encerramiento, de tal manera lo deícava, que quando enten-* 
diera era mas fervicio de el Señor dexarlo todo, lo hiziera, co­
rno lo hize la otra vez, con todo roíIiego,y paz. Pues fue para 
ini como eftar en vna gloria, ver poner el Santiíímio Sacramen­
to, y que íe remediaron quatro huérfanas pobres (porque no fe 
tomavan con dote ) y grandes Siervas de Diosj que eftofe prew 
tendió al principio, que entrañen períbnas, que con fu exemplo1 
fueílen fundamento , para que fe pudieffe el intento que llevava-
imos de mucha perfección, y Oración efectuar, y hecha vna obra, 
que tenían entendido era para el férvido de el Señor, y honra del 
íiabito de fu gloriofa Madre, que ellas eran mis añilas. Y tam­
bién me dio gran confuelo de haver hecho lo que tanto el Señor 
me avia mandado, y otra Igleíia masen efte Lugar de mi Padre 
gloriofo San Joíeph, que no la avia. No porque a mi me parecief-
íe avia hecho en ello nada3que nunca me lo parecía, ni parece, 
íiempre entiendo lohazia elSeñon y lo que era de mi parte, iba 
con tantas imperfecciones, que antes veo avia que me culpar, que 
no me agradecen mas érame gran regalo ver, que huviefte 
fuMageftad tomadome por inftrumento, ílendo tan ruin, para 
tan grande tíbrajaíTiv que eftuve con tan gran contento, que ef-
tava como fuera de mi con gran Oración. 

Acabado todo, feria comodefde a tres, ó quatro horas, me 
lebolvióel demonio vna batalla efpiritual, como aora diré. Fu­
fóme delance, 11 avia fiio mal hecho lo que avia hecho; fi iba 
contra obediencia en averio procurado, fin que me iomandafse 
el Provincial (que bien mepareciaa mi le avia de fer algúndif-
gufto, a caufa de lugetarle al Ordinario, por no fe lo aver pri­
mero dichoj aunque como el no le avia querido admitir, y yo no 
la mudava, también me parecia no fe le darla nada por otra par-1 
te ) y íl avian de tener concento las queaqui eílavan con tanüH 

eÜre-, 
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f$íi0h$m ¡6 les avia de faltar de comer, fi avia ilíp difparatej» 
quien me metia en efto,pucsyo tenia Monafterio. Todo lo 

que ei Señor me avia mandado, y los muchos pareceres, y Ora­
ciones ( que avia mas de dos años que cafi no ceflavan) todo tan 
quitado de mi memoria, como íi nunca huviera íldo ? Tolo de 
n̂i parecer me acordava, y todas .las virtudes, y la Fe ellavan 

mi entonces íliípendidas, fin tener yo fuerza, para que nincu^a 
obrafle, ni me defendieíTede tantos golpes. También me ponía 
el demonio, que como me quería encerraren cafa tan eílrecha,^ 
con tantas enfermedades, que como avía de poder ílifrir tanta' 
penitencia, y dexava cafa tan grande, y deleytofa, y á donde tan 
contenta íiempre avia eftado, y tantas amigas, que quica las de, 
acá no ferian á mi gufto> que me avia obligado á mucho, que 
quica eftaria defcrperada,y que por ventura avia pretendido efto 
ei demonio para quitármela paz,y quietud,}7queaífi no podrid' 
tener Oración, cftando defaíToíTegada, y perdida el.alma. Cofas 
-de efta hechura juntas me ponía delante, que no era en mi ma-
.no penfar en otra coíáj y con efto vna aflicción, y obfeuridad, $ 
tinieblas en el alma, que yo no lo sé encarecer. De que me vi aííi, 
fuyme á ver el Santiílimo Sacramento, aunque encomendarme a 
.ei ino podiaí pareceme eftava con vna congoxa, como quien eftk 
xn agonía de muerte. Tratarlo con nadie, no avia de ofíar, por-
.gue aun Confeflbrno tenia feñaiado. 

O válgame Dios! y que vida efta tan miferafble: no ay conten­
to feguro, ni cofa fin mudanca. Avia tan poquito, que no me 
parece trocara mi contento con ninguno de la tierra, y la mifma 
caufa de él me atormentava aora de tal fuerte, que no fabia que 
Jiazer de mi. Oíi mi ra (Temos con advertencia las cofas de míe í-
tfa vida, cada vno veria con experiencia en lo poco que fe ha de 
tener contento, ni defeontento de ella! Es cierto, que me pa­
dece, que fue vno de los rezios ratos que he paíTado en mi vidas 
parece, que adivinava el efjirítu lo mucho que ellava por pafiar, 
aunque no llegó a fer tanto como efto, íi durara. Mas no dexó ei 
Señor padecer a fu pobre Sierva5 porque nunca en las tribuiacio-
aes me dexo de focoiírcx^y aífi fue en efta, que me dioynpoco 

- de 
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'de luz pafa vei* que era demoniô y para qpudiefse entender ía ver­
dad, y que todo era quererme efpantát con mentiras, y aíti co­
mencé á acordarme de mis grandes determinaciones deferviral 
Señor, y defeos de padecer por él, y pensé que fi avia de cum­
plirloŝ  que no avia de andar á procurar defcanío? y que íituvieC 
fe trabíajos, que efso era el merecerj y fi defcontento, como lo 
tomafsepor íervir a Dios, me ferviria de Purgatorio. Qué de que 
temta? que pues defeava trabajos, que buenos eran ellos, que 
en la mayor contradicion eílava la ganancias que porqué me avia 
'de faltar animo para fervír a quien tanto devia. Con ellas, y otras 
coníideraciones, haziendome gran fuerca, prometí delante de 
el Santiííímo Sacramento de hazer todo lo que pudiefse para te-
ner licencia de venirme a efta cafa, y en pudiéndolo hazer con 
buena conciencia, prometer claufura. En haziendo eílo, en vn inf. 
tante huyo el demonio, y me dexó foílegada, y contenta, y lo 
quedé, y lo he eílado ílempre, y todo lo que en ella cafa fe guár­
ela de encerramiento, penitencia, y lo demás, fe me haze en ef-
tremo fuave, y poco. El contento es tan grandiííimo, que pien-
ib yo algunas vezes, que pudiera efeoger en la tierra, que fuera 
mas fabrofo? No sé íi es eílo parte para tener mucha mas falud 
que nunca, 6 querer el Señor por fer meneíler, y razón, que ha-
^alo que todas, darme elle confuelo, que pueda hazerlo, aun­
que con trabajo , mas de el poderlo fe efpantan todas las perfo* 
ñas que faben mis enfermedades. Bendito fea el que todo lo da* 
y en cuyo poder fe puede. 

Quedé bien canfadade tal contienda , y riéndome de el de­
monio, que vi claro fer él i creo permitió el Señor (porque yo 
nunca fupe que cofa era defcontento de fer Monja, ni vn momen­
to en veinte y ocho años, y mas que ha que lo fo7(para que en-
tendiefse la merced grade que en ello me avia hecho, y de el tor­
mento que me avia librado, y también para que fi alguna vieife 
lo eílava no me eipantafse,y me apiadafse de ella, y la íüpiefse 

. confolar. Pues pafsado eílo, queriendo defpues de comer def-
eanfar vnpoco (porque en toda la noche no aviacaíi fofsegado* 
ni en otras algunas dexado de tener trabajo , y cuydado> y 

todos 
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- todos los días bien canfada) como fe avia Tábido en mí Monaf-
tcrio, y en la Ciudad lo que eftava hecho, avia en él mucho al­
boroto, por las califas que ya he dicho, que parecía Uevauan al­
gún color. Luego la Prelada me embióá mandar, que á la hora 
me fuefsealla. Yo en viendo fu mandamiento, dexomis Monjas 
harto penadas, y voyme luego. Bien vi, q fe me avian de ofrecer 
hartos trabajos, mas como yaquedava hecho, muy poco fe me 
dava. Hize Oración, íuplicando al Señor me favoreciefse, y a mí 
Padre San Jofeph, que me traxcfse a fu cafa, y ofreciíe lo que avia 
de pafsarj y muy contenta fe ofreciefse algo en que yopadeciefse 
por él, y le pudieíse fervir , me fuy con tener creído luego me 
avian de echar en lacarceU mas, á mi parecer, me diera mucho 
concento por no hablará nadie, y defeanfar vn poco en foledad, 
de lo que yo eftava bien neceííitada j porque me traía molida 
tanto andar con gente. Como llegue, y di mi defeuento á la Pre­
lada , aplacofe algo , y todas embiaron al Provincial, y quedo-
fe la caufa para adelante de él, y viendo, fuy á juizio, con harto 
gran contento de ver, que padecía algo por el Señor j porque 
contra fu Mageftad, ni la Orden, no hallava aver ofendido nada 
eneílecafo, antes procurava aumentarla con todas mis fucrcas, 
y muriera de buena gana por ello, que todo mi defeo era, que 
fe cumpliefse con toda perfección. Acordeme del juizio de Chrif-
to, y vi quan nonada era aquel. Hize mi culpa, como muy cul-̂  
pada, y aííí lo parecía á quien no fabia todas las caufas. Defpues 
deaverme hecho vna grande repreheníion, aunque nocon tan­
to rigor como merecía el delito, y lo que muchos dezian al Pro­
vincial, yo noquiíiera difeulparme, porque iba determinada á 
ello, antes pedime perdonafse, y caítigafse,y no eftuvicfse de-, 
fabrido conmigo. 

En algunas cofas bien veía yo me condenavan (inculpa, por­
que me dezian lo avia hecho, porque me tuviefsen en algo, y. 

*por fernombrada, y otras femé jantes j masen otras, claro enten-
idia que dezian verdad, en que era yo mas ruin que otras, y que 
, pues no avia guardado la mucha Religión que fe lleva va en aque-

cafa; comopenfava guardarla en otra con mas rigor, que 
* • efean̂  
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efcandalízava el pueblo, y levantava cofas nuevas. Trodo no aié 
hazia ningún alboroto, ni pena, aunque yo moíkava tenciia.por-
que no parecicíse tenia en poco lo que me dczian.En fin me man­
do delante délas Monjasdiclic defeucnto,y huvelo de hazer: 
como yo tenia quietud en mi: y me ayuda va el Señor, di mi def-
cuento de manera, que no halló el Provincial, ni las que alli eí̂  
tavan, porque me condenan y deípues á Tolas le hable muy cla­
ro, y quedó muy íatisfecho, y prometióme, íifueüe adelante, en 
follegandoíe la Ciudad, de darme licencia que me fuefle á el; por­
que el alboroto de toda la Ciudad era tan grande como aora di­
ré. Defde ádos, ó tres días, juntaroníe algunos de los Regido­
res, y Corregidor, y de el Cabildo, y todos juntos dixeron, q m 
en ninguna manera fe avia de confentir, que venia conocido da­
ño á la República, y que avian de quitar el Santiílimo Sacra-» 
mentoj y que en ninguna manera fufririanpafsafle adelante. 

Hizieron juntar todas las Ordenesj para que digan fu pare­
cer 3 de cada vna dos Letrados. Uooscallavan , otros co dena-
van; en fin concluyeron, que luego fe deshiziefse. Solo vn i re-
fentado de la Orden de Santo Domingo (aunque era contrario, 
no de-el Monaílerio, fino de que fuefse pobre) dixo, que no era 
cofa, que aífi fe avia de deshazer, que fe mirafse bien, que tiempo 
avia para ello, que eüe era cafo de el Obifpo, ó cofas deefta ar̂  
ícj que hizo mucho provecho; porque fegun la furia, fue dicha 
310 lo poner luego por obra. Era en fin que avia de fer, que era 
el Señor férvido de ello, y podían todos poco contra fu voluntada 
da van fus razones, y lleva van buen zeloj y aífi, fin ofender ellos 
ÍI Dios, hazianme padecer, y á todas las perfonas que lo favore­
cían, que eran algunas, y paííaron mucha perfecucion. Era tanto 
el alboroto deel Pueblo, que no fehablava en otra cofa, y todos 
condenarme, é ir al Provincial, y mi Monarterio. Yo, ninguna 
pena tenia de quanto dezian de mi, mas que fino lo dixeran, fi­
no temor fi fe avia de deshazer; efto me dava gran pe na,.y ver>|J 
que perdian crédito las perfonas queme ayuda van, y el mucho 
trabajo que paisavan,que de lo que deziande mi,antes me pare-flj 
ce me holgavaiy íl tuviera alguna -fe, ninguna alteración tu­

viera? 



S. M A D R E T E R E S A : ; 251 

viera; fino, que faltar algo en vna v i r t u i baila a adormecerías 
todas; y aííi eftuve muy penada los dias que huvo cftas jiuitas 
que digo en el Publoj y citando bien fatigada, me dixo el Scñoi': 
fifofabes que foj poderofo) deque femest y me afscgui'O, que no fe 
desharía: con ello quede muy confolada. Embiaron al Conrejo 
Real con fu información^ vino proviíion para que fe dieísc rela­
ción de como fe avia hecho. 

Hele aqui comencado vn gran pleyto, porque de la Ciudad 
fueron á la corte, y huvieron de ir departe de el Monaílerio, y. 
no avia dineros, ni yo fabia que hazen proveyólo el Señor, que 
nunca mi Padre Provincial me mandó de xa (1c de entender en 
elloj porque es tan amigo de toda virtud, que aunque no ayu-
dava, no queria fer contra ello; no me dió licencia hafta ver en lo 
que parava, para venir acá. Eftas íiervasde Dios eílavan Tolas, 7 
hazían mas con fus Oraciones, que con quanto yo anda va nego­
ciando, aunque fue menefter harta diligencia. Algunas vezespa­
recía, que todo faltava, en efpecial vn día antes que vi ni eñe el 
Provincial, que me mandó la Priora 110 trataíleen nada, y era 
dexarfe todo. Yomefuy á Dios, y dixele: Señor, efta cafa no es 
mia, por vos fe ha hechos aora que no ay nadie que negocie, ha-
galo vneftra Mageftad. Quedavatan defeanfada, y tan fin pena> 
como fi tuviera á todo el mundo que negociara por mi, y luego 
tenia por feguro el negocio. 

Un muy Siervo de Dios Sacerdote, que fiempre me avia ayu­
dado, a migo de to4a perfección, fue á la Corte a entender en el 
negocio, y trabajava mucho; y el Cavallero Santo, de quien he 
hecho mención, hazia en efte cafo mucho, y de todas maneras 
lo favorecía. Pafsó hartos trabajos, y períceucion, y fiempre en 
todo lo tenia por Padre, y aun aora le tengo, y en los que nos 
ayudavan ponia el Señor tanto fervor, que cada vno lo tomava 
por cofa tan propria luya, como fi en ello les fuera la vida, y la 
honra, y no les iba mas de fer c ó f a en que á ellos les parecía íe 
iervia el Señor. Pareció claro ayudar fu Magellad al iMaeftro, 
que he dicho Clcrigo (que tambicn era de lo? que mucho me 
ayuüavan) á quien cí Obifpo pufo de fu pai te en vna junta gran^ 

- a de 



i s z L A V I D A D E L AJ 

deque fe hizo,y el eftava folo contra todosiy en fin, los apla­
có con dezirles ciertos medios, que fue harto para que fe entre-
tLiviefsc, mas ninguno baftava para que luego no tomafsen apo­
ner la vida, como dizen endeshazerle. Efte ílervo de Dios que 
digo, fue quien dio los ahitos, y pufo el Santiífimo Sacramcn̂  
to, y fe vio en harta perfecucion. Duró eíta bateria cafi medio 
añü5 que dezir los grandes trabajos que fe pafsaron por menú*, 
do, ícria largo. 

Eípantavame yode lo que ponía el demonio contra vnas mt̂  
gercitas, y como les parecía á todos era gran daño para el Liu 
gar Tolas doze mugeres, y la Priora, que no h a n de fer mas (di­
go a las que lo contradezian) y de vida tan eftrecha, que ya que 
fuera daño, ó yerro, era para si mifmasj mas daño á d-Lugai'í 
no parecellevava camino, y ellos hallavan tantos, que con bue­
na conciencia lo contradezian. Ya vinieron a dezir, que como 
tuviefse renta pafsarian por ello, y que fuefse adelante. Yo eftava 
ya tan caníada de ver e l trabajo de todos los que me ayudan, mas 
que de e l m í o , que me parecía no feria malo hafta que fe fofsegaf-
í c n , j ^ i e r renta, y dexarla defpues. Y otras vezes, como min, é 
im|^neda, me parcela, que por ventura lo quería el Señorj 
pres íln ella no podíamos falir con ello^ y venia ya en efte con­
cierto. 

Eftando la noche antes que fe avia de trataren Oracion#( y ya 
fe avia comencadoel concierto )dixome e l Señor, que no hizief-
fe tal, que íi comengafsemos á tener renta, que no nos dexarian 
defpues que l o dexafsemos, y otras algunas cofas. La mifn:a no­
che me apareció e l Santo Fray Pedro de Alcántara, que era ya 
muerto, y antes que muriefse me eferivió como fupo la gran con­
tradicción, y perfecucion que teníamos, feholgava fuefse lafuiv 
dación con contradicción tan grande, que era feñal fe avia el Se­
ñ o r de fervir m u y mucho en efte Monafterio, pues el demonio 
tanroponia en que n o fe hiziefse, y que en ninguna manera vi-
niefseen tener renta. Y aun dos, ó tres vezesme perfuadióen la 
carta, y que c o m o e ñ o hiziefse, ello vendría á hazerfe todo como 
y o quería; Ya yole avia vifto otras dos vezes defpues que mu-
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ilb> y h gfan gloria que tenia, y aííi no me hizo temor, antes 
me holgué mucho; porque íiempre aparecía como cuerpo gloriñ-
cado, lleno de mucha gloria, y davamela muy grandiíslma ver­
le. Acuerdóme que me dixo la primera vez que le vi, entre otras 
cofas diziendome lo mucho que gozava, que dichofa peniten­
cia aviaíido la que avia hecho, que tanto premio avia alcanca-
do. Porque ya creo tengo dicho algo defto, no digoaqui mas 
de como efta vez me moftro rigor, y folo me dixo, que en nin­
guna manera tomaíTe renta, y que porque na quería tomar Gi 
confejo? y defapareció luego. Yo quedé eípantada, y luego otro 
dia dixé al Cavallero (que era á quien en todo acudia, como 
el que mas en ello hazia) lo que pafíava, y que no fe concertaf-
fe en ninguna manera tener renta, íino que fueñe adelante el 
pleyto. El Eftava en efto mucho mas fuerte que yo, y holgofe 
mucho. Dcfpues me dixo, quan de mala gana hablava en el con-, 
cierto. 

Deípues fe tolmo a levantar otra perfona, y íierva de Dios 
Harto, y con buenzelo, ya que eftava en buenos términos, de-
ziafe puíleífe en manos de Letrados. Aqui tuve hartos dcíaíTof-
fiegosj porque algunos de los que me ayudavan venían en éfio, y. 
fue efta maraña que hizo el demonio, de la mas mala digeftiorx 
de todas. En todo me ayudó el Señor, que aííi dicho en fuma no 
fe pu&ie bien dar á entender lo que fe pafso en dos anos que 
f; eíluvocomencada efta cafa, hafta que fe acabój efte medio 
poftrero, y lo primero, fue lo mas trabajofo. Pues aplacada ya 
algo la Ciudad, diófe tan buena maña el Padre Prefentado Do­
minico, quenosayudava, aunque no eftava prefente, mas avia^ 
le traído el Señor a vn tiempo, que nos hizo harto bien, y pâ  
recio averie fu Mageftad para folo efte fin traido, que me dixo 
él deípues, que no avia tenido para que venir, ílno que á cafo 
lo avia fabidoj Eftuvo lo que fue menefter. tornado a ir, procu­
ró por algunas vias, que nos diefíe licencia nueílro Padre Pro­
vincial, para venir yo a efta cafa con otras algunas conmigo 
(que parecia caíi impofsible darla en tan breve) para hazer el ofi­
cio, y enfeñar a lasque eftavan. fueirandiCsimo confuelo para 
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mi el dia que veníamos. Eñando hazicndo Oración en la Iglefia, 
antes que entraüe en el Monaltcrio, cftando cafi en arrobamicn, 
to vía Chrifto , que c o n grande amor m e pareció me recibía, y 
p o n i a vna corona, y agradeciéndome loque avia hecho por Cu 
Madre. 

Otra vez, eftando todas en el Coro en Oración, defpues de 
Completas, vi á nueílra Señora con grandifsima gloria, con man­
to blanco, y debaxo de él parecía ampararnos á todas; entendí 
quan alto grado de gloria daria el Señora las de efta cafa. Co-
meneado á hazer el Oficio, era mucha la devoción que el Pue<. 
b i o comencó á tener con efta cafa: tomaronfe mas Monjas, y 
comentó el Señor á mover á los que mas no avian perfeguido? 
para que mucho nos favorecieflen, y hizieífen limofna, y afsi 
aprobavan lo que tanto avian reprovado, y poco a poco fe de­
jaron de elpleyto, y deziam que ya entendían íer obra de Dios, 
pues con tanta contradicion fu Mageftad avia querido fueffe 
adclantei y noay alprefente nadie, que le parezca fuera acerta­
do dexaríe de hazer, y afsi tienen tanta cuenta con proveernos de 
la limofna, que fin aver demanda, ni pedir á nadie, los d e f p i c N 
ta eWeñor para que nos embien, y pañamos fin que nos falte 
lo necefsario, y efpero en el Señor fera afsi fiempre, que como 
fon pocas, y hazenlo que deven, como fu Mageftad aora Ies da 
gracia para hazerlo, fegura eftoy, que no les faltará,ni aurtn me-
nefter íer caníbfas, ni importunar á nadie, que el Señor fe tendrá 
cuydado, como hafta aqüi, que es para mi grandifsimo confuelo 
de'vermeaqui metida con almas tan clesafsidas. Su trato es enten­
der como irán adelante en el ferviciode Dios.'La Soledad es fu 
confíelo, y penfar de ver á nadie, que no fea para ayudarlas á 
encender mas en el amor de fu Efpofo, les es trabajo, aunque 
fean m n y deudos. Y aísi no viene nadie á efta cafa, fino quien 
trata de eftoj porque ni las contenta, ni las contentan, no es fü 
ienguage otro, fino hablar de Dios; y afsi no entienden, ni l̂ s 
entiendefino quien habla el mifmo.Guardamosla Regla de nuef* 
tra Señora de el Carmen, dada por Alberto, Patriarca de Jerufa-
lenj, y cumplida ella fin relaxacion (fino como la confirmó ei 
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Papa Inocencio Qnarto el año de M.CC.XLVI II.cn el año quinto 
de fu Poimíicado) me parece ferian bien e .nplcados rodos los 
trabajos que fe lian pallado. Aora, aunque nene algún rigor, 
porque no fe come jamas carne íin neceísidad, y ayuno de ocho 
mefes, y otras cofas (como fe ve en la mifma primera Regla ) en 
muchas aun fe les haze poco a las Hermanas, y guardan otras co­
fas, que para cumplir ella con mas perfección, nos han parecido 
necelfarias, y efpero en el Señor ha de ir adelante lo comen­
tado, como fu Mageftad me lo ha dicho. La otra cofa , que la 
Beata quedixe procurava haze.r, también le favoreció el Señor, 
y efta hecha en Alcalá , y no le faltó harta contradicion, ni dexó 
de paífar trabajos grandes. Se, que fe guarda en ella toda Reli­
gión, conforme á efta primera Regla nueftra. Plega ai Señor íea 
todo para gloria, y alabanca fuya, y de la gloriofa Virgen Mari a, 
coyo habito traemos. Amen. 

Creo fe enfadara v. m. de la larga relación que he dado de ef-
te Monafterio, ya muy corta para los muchos trabajos, y mara­
villas, que el Señor en ello ha obrado, que ay de ello muchos tef-
tigos que lo podrán jurar; y aíti pido yo a v. m. por amor de 
Dios, que íi le pareciere romper lo demás que aquí va eferito, lo 
que toca á efte Monafterio, v. m. lo guarde, y muerta yo lo de a 
las Hermanas que aqui eftuvieren, que animara mucho para fer-
vir a Dios las que vinieren, y a procurar no cayga lo comencado, 
fino que vaya ílempre adelante, quando vean lo mucho que pu­
fo fu Mageftad en haze ría, por medio de cofa tan ruin, y baxa 
como yo. Y pues el Señor tan particularmente fe ha querido mof-< 
trar en favorecer, para que fe hizieífe, pareceme a mi, que lia­
ra mucho mal, y fe ra muy caftigada de Dios la que comencarea 
relaxar la perfección, que aqui el Señor ha comencado, y favo­
recido, para que fe lleve con tanta iuavidad, que fe ve muy bien 
es tolerable, y fe puede llevar con defeanfo, y el gran aparejo 
que ay para vivir íiernpre en ellas; que a íblas quiíleren gozar de 
fu Efpofo Jefu-Chrifto, que efto es ílempre lo que han de preten­
der, yfolas con el Tolo, y no fer mas de trez;, porque d io ten­
go por muchos pareceres fabido que conviene, y viilo por ex pe­
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rienda, que para llevar el efplrituque fe lleva, y vivir de limof-
na, y íin demanda, no fe fufre mas: fiempre crean masa quien 
con trabajos muchos, y Oración de muchas períonas, procurólo 
que feria me jorj y en el gran contento, y alegría, y poco traba-, 
jo que en eftos años, que ha que eftamos en efta cafa, vemos tê  
ncr todas, y con mucha mas falud, que folian, fe verá fer efto 
io que conviene. Y quien le pareciere afpero, eche la culpa á fu 
falta de efpiritu,y noá loque aqui fe guarda, pues perfonas dê  
licadas, y no fanas (porq le tienen con tanta fuavidad) lopuê  
den llevar: y vayanfe a otro Monafterio, adonde fe falvarán corh 
forme á fu efpiritu, 

C A P I T V L O XXXVII. 

ftR A T A D E L O S E F E C T O S Q y E L E Q f E D J V A N , O T A N D Ú 
si Señor l e á^id hecho A l g u n a merced: junta con eflo harta huena doc* 

trina. Di%e como f e ha de procurar, y tener en mucho ganar 
algúngradomas degloria,yque por ningún trabajo 

dexemos bienes que fon perpetuos. 

DE mal fe mehaze dezir mas de las mercedes que me ha he­
cho el Señor de las dichas, y aun fon demaíiadas, para 

que fe crea averias hecho áperíbna tan ruin, mas por obedecer 
al Señor, que me lo ha mandado, y á vs. ms. diré algunas cofas 
para gloria fuya ; plega á fu Mageftad fea para aprovechar á al­
guna alma, ver, que á vna cofa tan mi fe rabie ha querido el Se­
ñor afsi favorecer, que hará á quien le huviere de verdad férvi­
do? Y fe animen todos á contentar á fu Mageftad, pues aun en 
efta vida da tales prendas. Lo primero, hafie de entender, que en 
ellas mercedes, que faazc Dios al alma, aymas, y menos gloria; 
porque en algunas vifioncs excede tanto la gloria, y guño,y con-
íudo al que da en otras, que yo me erpanto de tanta diferencia de 
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gozaí aun en efta vida, porque acaece fer tanta la diferencia que 
ayde vn gufto, y regalo que da Di os en vnaviíion, ó envn arro­
bamiento, que parece no es poííible poder aver mas acá que 
deícar, y afíi el alma no lo defea, ni pedirla mas contento, aun­
que defpues que el Señor me ha dado á entender la diferencia 
que ay en el Cielo, de lo que gozan vnos, á lo que gozan otros, 
quan grande es, bien veo que también acá no ay tafla en el dar, 
quando el Señor es férvido, y afsi no querría yo la huvieífe en 
fervir á fu Mageftad, y emplear toda mi vida, y fuercas, y 
falud en efto, y no querría por mi culpa, perder vn tantico de 
mas gozar. Y digo aíii, quefimedixeífen, qual quiero mas, eftai; 
con todos los trabajos del mundo hafta el fin del, y defpues fu-
bir vn poquito mas en gloria, ó fin ninguno irme á vn poquito deS 
gloria mas baxa que de muy buena gana tomaría todos los 
trabajos, por vn tantico de gozar mas de entender la grandeza 
de Dios, pues veo quien mas lo entiende, mas le ama, y le alaba. 
No digo que me contentarla, yternia por muy venturofa de ef-
tar en el Cielo, aunque fuefíe en el mas baxo lugan pues quien 
talle tenia en el Infierno, harta mifericordia me baria en eñoel 
Señor, y plegué á fu Mageftad vaya yo allá, y no mire á mis 
grandes pecados. Lo que digo es, que aunque fueífe á muy gran 
cofia mia, íl pudiefíe, que el Señor me diefíe gracia para traba-» 
jar mucho, no querría por mi culpa perder nada : miferable de 
íni , que con tantas culpas lot enia perdido todo! 

Hafe de notar también, que en cada merced que el Señoü 
me hazia de vifion, 6 revelación, quedava mi alma con alguna 
.gran ganancia, y con algunas vifiones quedava con muy muchas. 
De ver á Chriílo me quedó imprimida fu grandifsima hermofu-
ra, y la tengo oy dia ; porque para efto baftava fola vna vez, 
quanto mas-tantas como el Señor me haze efta merced. Quedé 
con vn provecho grandiílimo, y fue efte. Tenia vna grandiífi-
ma falta, de donde me vinieron grandes daños, y era efta, que 
como comen̂ ava á entender que vna perfoname tenia volun­
tad, y fi me caía en gracia, me aficionava tanto, que n:e atava 
n̂ gran manera á la memoria á penfar en kh aunque no era COA 
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intención de ofender a Dios, mas holgavame de verlcypenfai: 
en hU y en las cofas buenas que lévela, era cofa tan dañóla, que 
íne traía el alma harto perdida. Dcfpues qvila gran hermofura 
del Señor, no vía á nadie, que en fu comparación me pareeieíTe 
bien, ni me ocupaífe, que con poner vn poco los ojos de la confia 
deracion en la imagen que tengo en mi alma, he quedado có tan­
ta libertad en cfto3 que defpues acá todo lo q veo me patece hazc 
afeo, en comparación de las excelencias, y gracias que en efle Se­
ñor via, ni ay faber, ni manera de regalo, q yo eílime en nada, en 
comparació del q es oir fola vna palabra dicha de aquella Divina 
b9ca, quanto mas tantas. Ytengoyopor impoíílble, fi el Señor 
por mis pecados no permite fe me quite efta memoria, poderme-
la nadie ocupar, de fuerte, q con vn poquito de tornarme á acor­
dar deíle Señor no quede libre. Acaecióme con algún Confeííbr 
( que ílempre quiero mucho a los que goviernan mi alma ) como 
los tomo en lugar de Dios tan de verdad, parece me, que es ílem­
pre donde mi voluntad mas fe emplea, y como yo andava con fe-
guridad, moftravales gracias ellos como temerofos, y fiervos de 
Dios, temianfe no me a fie fíe en alguna manera, y me atañe á que­
rerlos (aunque fantamenre) y moftravanmedefgraciaj efto era 
defpues que yo eftava tan íugeta á obedecerlos? que antes no 
les cobrava elle amor. Yo me reía entre mi, de ver quan engâ  
liados eftavan, aunque no todas vezes tratava tan claro lo poco 
queme atavaá nadie, como lo tenia en mi, mas aííeguravalos 
y tratándome mas, conocían lo que devia al Señor, que eftas 
loípechas que traían de mi, ílempre eran á los principios. Co-
mencome mucho mayor amor, yconfianca deile Señor en vién­
dole, como con quien tenia converfacion tan continua. Via 
que aunque era Dios, que era hombre , que no fe efpanta de las 
flaquezas de los hombres, que entiende nueftra miferable com-
poftura, fugeta á muchas caydas, por el primer pecado que el 
avia venido á reparar. Puedo tratar como con amigo, aunque 
es Señor: porque entiendo no es como los que acá tenemos por 
feñores, que todo el feñorío ponen en autoridades poftizas,ha 
de aver hora de hablar, y feñaladas perfonas que les hablen: & 
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es algún pobuecito que tiene algún negocio, mas rodeos, y fa­
vores, y trabajos le ha de collar tratarlo. O que fi es con el Rey! 
Aqui no ay tocar gente pobre, y no cavalleiofa , fino pregun­
tar quien fon los mas privados, y á buen feguro, que no íean pci> 
ibnas que tengan al mundo debaxo de los pies, porque ellos ha­
blan verdades, que no temen, ni deven, no fon para Palacio» 
que alli no fe deven vfar, fino callar lo que mal les parece, que 
aun no deven ofar, por no fer desfavorecidos. 

O Rey de la gloria, y Señor de todos los Reyes! como no es 
vueftro Reyno armado de palillos, pues no tiene fin. Como no 
fon menefter terceros para vos! Con mirar vueftra perfona, fe 
ve luego, que foys folo el que mereceys que os llamen Señor! 
Según la Mageítad moftrays, no es menefter gente de acompa­
ñamiento, ni de guarda, para que conozcan que foys Rey:' 
porque acá vn Rey folo, mal fe conocerá por fi, aunque él mas 
quiera fer conocido por el Rey, no le creerán, que no tiene mas 
que los otros, es menefter que fe vea porque lo creer. Y afsi es 
razón tengan eftasautoridades poftizas,porquefi no las tuvieííe, 
no le ternian en nada, porque no fale de fi el parecer poderofo, 
de otros le ha de venir la autoridad. O Señor mió, ó Rey mío, ó 
quien fupiera aora reprcíentar la Magcftad que teneys! Esim-
pofsibie dexar de ver que foys grande Emperador en vos mifmo, 
que efpanta mirar efta magcftad : mas, mas efpanta. Señor miô  
mirar con ella vueftra humildad, y el amor que moftrays i vna 
como yo. £n todo íe puede tratar, y hablar con vos como qu i fie-
remos, perdido el primer efpanto,}7 temor de ver vueftra Magef-
tad, con quedar mayor para no ofenderos, mas no por miedo del 
caftigo, Señor mio,porqefte no fe tiene en nadaren comparación 
de no perderos á vos. He aqui los provechos de efta vifion, fin 
©tros grandes que dexa en el alma, fi es de Dios entiendefe por 
los efc&os, quando el alma tiene luzj porque, como muchas ve-» 
zes he dicho, quiere el Señor que cfte en tinieblas, y que no vee 
efta luz, y afsi no es mucho tema la que fe ve tan ruin como yo. 

No mas que aora que me ha acaecido eftar ocho di as que 
flopatax avia en mi; ni pedia tener conocimiento de lo que 
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devoa Dios, ni acuerdo de las mercedes, fino tan embobada el 
alma, y puefta no se en que, ni como, no en malos penfamien-
tos, mas páralos buenoseftava tan inabil, que mereiade mi, y 
guftava de ver la baxeza de vn alma, quando no anda Dios ílem-
prc obrando en eíla. Bien ve, que no eftá íln él en efte eftado> 
que no es como los grandes trabajos que he dicho tengo algu­
nas vezesí mas aunque pone leña, y haze eífo poco, que puede 
'de fu parte, no ay arder el fuego de amor de DÍOSÍ harta mife-
ricordia fuya es, que fe ve el humo, para entender, que no ef* 
ta del todo muerto: torna el Señor á encender, que entonces 
Vn alma aunque fe quiebre la cabeca en foplar, y en concertai 
los leños, parece que todo lo ahoga mas. Creo es lo mejor ren-i 
dirfe del todo a que no puede nada por íi fola, y entender en 
otras cofas, como he dicho, meritorias; porque por ventura 
la quita el Señor la Oración; para que entienda en ellas, y co--
nozca por experiencia lo poco que puede por íi. 

Es cierto, que yo me he regalado oy con el Señor, y atrevido 
á quexarme de fu Mageftad, y le he dicho: Como Dios mío, que 
no baila que me teneysenefta miferablevida,y que por amor de 
(Vospafíb por ello, y quiero vivir adonde todo es embaracos pa* 
l'a no gozaros, fino, que he de comer, y dormir, y negociar, y trâ  
tar con todos, y todo lo paíTo por amor de vos? Pues bien fabeys> 
Señor mió, que me es tormento grandiííimo, y que tan poqui-¿ 
tos ratos como me quedan aora gozar de vos, os me efeondays? 
Como fe compadece eftp en vueftra mifericordia ? Como lo pue­
de fufrirel amor que me teneys? Creo, Señor, que íi fuera poífi-: 
ble poderme efeonder yo de vos como vos de mi, que pienfo* 
y creo de el amor que me teneys, que no lo fufrieradeys: mas 
eftays os conmigo, y veyfme ílempre: no fe fufre efto. Señor mio'> 
íuplicoos mireys, que fe haze agravio a quien tanto os ama. 
Efto, y otras cofas me ha acaecido dezir, entendiendo primero 
como era piadofo el lugar que tenia en el Infierno, para lo que 
merecia; mas algunas vezes defatina tanto clamor, que no m(£ 
ílento, ímo, que en todomifefo doy ellas quexas, y todo me lo 
fufre el Señor; alabado fea tan buen Rey. Llegáramos a ios de la 
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tierra con eftos atrevimientos? Aun ya al Rey no me maravillo 
que no fe o fe hablar, que es razón fe tema.y á ios Señores que re-
prefcntan fer caberas. Mas eftá ya el mundo demanera, que avian 
de fer mas largas las vidas, para deprender los puntos, y noveda­
des, y maneras que ay de crianca,íi han de gaílar algo delia en fer-
vir á Dios: yo me fantiguo de ver lo qne paila. El cafo es, que ya 
yo no fabia como vivir quando aqui me metí, porque no fe toma 
de burla quando ay defcuydo en tratar con las gentes mucho mas 
que merecen, fino que tan de veras lo toman por afrenta, que es 
meneíter hazer fatisfaciones de vueftra intención, ñ ay como di~ 
go, defcuydo, y aun plega á Dios lo crean. 

Torno á dezir, que cierto yo no fabia como vivir, porque fe 
Ve vna pobre de alma fatigada. Ve que la mandan, que ocupe 
íiempre el penfamiento en Dios, y que es neceflario traerle en 
el para librarfe de muchos peligros. Por otro cabo vé que no cunM 
fie perder punto en puntos de mundo; fo pena de no dexar de 
dar ocaílon áqne fe tienten los que tienen fu honra puefta en cf-j 
tos puntos. Traíame fatigada, y nunca acabava de hazer fatifw 
faciones, porque no podia, aunque lo eíludiava, dexar de has 
zer muchas faltas en eño, que, como digo, no fe tiene en el munw 
do por pequeña. Y es verdad que en las Religiones (que de ra^ 
aon aviamos en eftos cafos deeftardifcuJpados) ay difeulpa, no: 
que dizen que losMonafterios han de fer corte de crianza, y de 
faberla. Yo cierto, que no puedo entender efto, he penfado ñ 
dixo algún Santo, que avia de fer corte para enfeñar á los que 
qui fie fíen fer Cortefancs del Cielo, y lo han entendido aire-; 
vés, porque traer efte cuydado, quien es razón lo trayga con­
tinuo en contentará Dios, y aborrecer el mundo, que le pueda 
traer tan grande en contentar á los que viven en el, en eftasco-; 
fas, que tantas vezes fe mudan, no se como. Aun 11 fe pudieran 
aun deprender de vna vez, pafsára, mas aun para titules de car-;. 
tas es ya menefter aya cátedra adonde fe lea como fe ha de hazer̂  
á manera de dezir, porque ya fe dexa papel de vna parte? ya de 
otra, y á quien no fe folia poner Magnifico, haze deponer Iluk 
tre. Yo no se en que ha deparar, porque aun no he cinquenta 

Tom.í, añoŝ  
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años, yeti lo que he vivido he yo vifto tantas mudancas, que no 
se vivir. Pues los que aora nacen, y vivieren muchos, que han de 
hazer? Por cierto yo he laílima á gente efpiritual, que eílá obli­
gada á citar cu el mundo por algunos Tantos fines, que es terrible 
Ja Cruz que en eíto llevan. Si fe pudieílen concertar todos, y ha 
zerfe ignorantes,y querer que los tengan por tales en eftas cien­
cias, de mucho trabajo le quitarían. Mas en que boberias me he 
metido? Por tratar en las grandezas de Dios, he venido á hablair 
de las baxezas del mundo. Pues el Señor me ha hecho merced ea 
averie dexado, quiero ya falir del, allá fe avengan los que fuften-
tan con tanto trabajo ellas naderias: plega á Dios, que en la otra, 
yida, que es íin mudancas, no lo paguemos. Amen. 

C A P I T U L O XXXVIII. 

rEN (¿V£ T R A T A D E A L G F N A S G R A N D E S M E R C E D E S 
que el Señor la hi^n, ajjt. en moflrarle cdgtmos fecretos del Cíelo3 comQ 

Viftones, y rebelaciones que fu Aíageflad tuyoporhien VíeJ]e3 dt%e los. 
efeélos con que la dexaVan, y el aprovechamiento, 

que quedaba en fu alma. 

Eftando vna noche tan mala, que quería efeufarme de te­
ner Oración , tomé vn Rofario por ocuparme vocalmen­

te , procurando no recoger el entendimiento, aunque en lo 
exterior, eftava recogida en vn Oratorio j quando el Sehoc 
quiere, poco aprovechan eftas diligencias. Eftuveaíli bien poco, 
y vinome vn arrobamiento de efpiritu con tanto Ímpetu, que no 
hiivo poder reílftir. Parecíame eílár metida en el Cielo, y l̂ 5 
primeras perfonas que allá vi, fue á mi Padre, y Madre, y tan 
grandes cofas en tan breve efpacio, como fe podia dezir vn Ave 
María, que yo quedé bien fuera de mi, parecí endome muy dc-

ma-
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inaíiadamerced.Efto de en tan breve tiempo, ya puede fer fuefle 
mas, fino que fe hazemuy poco. Temí no fuefle alguna iluílon, 
puefto que no me lo parecía, no fabia que hazer, porque avia 
gran verguencade ir alConfeffor con efto, y no por humilde a 
mi parecer, fino porque me parecía avia de burlar de mi, y dczir: 
Que que San Pablo para ver cofas del Cielo, 6 San Geronymo? 
Y por aver tenido eftos Santos gloriofos cofas deftas, me hazia 
mas temor á mi, y no hazia fino llorar mucho, porque no me pa­
recía lievava ningún camino. En fin, aunque mas fenti, fuy al 
Confefíbr, porque callar cofa, jamás ofava, aunque mas finticf-
fe en dezirla> por el gran miedo que tenia de fer engañada. El co~* 
mome vio tan fatigada, me eonfolómucho, y dixo hartas cofas 
buenas para quitarme de pena. 

Andando mas tiempo me acaeció, y acaece efto algunas ve-í 
zeŝ  iba me el Señor moftrando mas grandes fecretos: porque 
querer ver el alma mas de lo que fe le reprefenta, no ay ningún 
remedio, ni es poílible, y aíli no veía mas de lo que cada vez 
quería el Señor mofirarme. Era tanto, que lo menos baílava 
para quedar efpantada, y muy aprovechada el alma para cf-
timar, y tener en poco todas las cofas de la vida. Quifiera yo 
poder dará entender algo de lo menos que entendía, y penfanda 
como pueda fer,hallo que es in poífibleíporque en fola la diteeít* 
eia que ay defía luz que vemos, á la que allá fe reprefenta, fiendo 
todo luz, no ay comparación, porque la claridad del Sol parece 
cefa muy deíluflrada. En finnoalcanca la imaginación,por muy 
fútil que fea, á pintar ni tracar como ferá eña luz, ni ninguna cofa 
de las que el Señor me dava á entender̂  con vn delcyte tan febe-
rano, que no fe puede dezir, porque todos los fentidos gozan en 
tan alto gradoo y íuavidad, que ello no fe puede encarecer, y aíS 
es mejor no dezir mas. 

Avia vna vez eflado aífi mas de vna hora, moílrandome el Se­
ñor cofas admirables, que no me parece fe quitava de cabe mi> 
dixome : M i r a hija que pierden los que fon contra mi, no dexes de 
de^jr/elo. Ay Señor mío, y que poco aprovecha mi dicho áics 
que fus hechos los tiene ciegos, íi vueftra Mageftad no les da 

K 4 luz, 
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luz. Algunas perfonas, a quien vos la aveys dado, aptovecíiado 
fe han de faber vueftras grandezas, mas veenlas. Señor mió, mof-
tradasa cofa tan ruin, y mifetable, que tengo yo en mucho, que 
aya ávido nadie que me crea. Bendito fea vueftro nombre, y m u 
fericordia, que alómenos yo conocida mejoría he vifto en mi al­
ma. Defpues quiílera ella eftarfe íiempre allí, y no tornar á vivir, 
porque fue grande el defprecio que me quedó de todo lo de acá, 
parecíame vafura, y veo yo quan baxamente nos ocupamos los 
que nos detenemos en ello. 

Quando eftava con aquella Señora q he dicho, me acaeció vna 
ycz eftando yo mala del coracon (porque como he dicho, le he 
tenido rezio, aunque ya no lo es) como era de mucha caridad, 
hizome facar. joyas de oro, y piedras, que las tenia de gran va­
lor, en efpecial vna de diamantes, que apuovechavan en mucho.1 
Ella pensó que me alegrarían, yo eftava riendo entre mí , y 
^viendo laftima de ver lo que eftiman los hombres, acordándo­
me de lo que nos tiene guardado el Señor, y penl'ava quanim-* 
poífibie me feria, aunque yo conmigo mifma lo quiíielTe pro­
curar , tener en algo aquellas cofas, íi el Señor no me quitava 
la memoria de otras. Eíto es vn gran feñorio para el alma, tan 
grande, que no séíi lo entenderá, íino quien lo poífee, porque es 
el propio, y natural defacimiento, porque es fin trabajo nueftro: 
todo lo haze Dios, que mueílra fu Mageftad ellas verdades, de 
manera, que quedan tan imprimidas que fe vé claro, no lo pudie-*, 
tamos por nosotros de aquella manera en tan breve tiempo adqui­
rir. Quedóme también poco miedo á la muerte, á quien yo íiem-
|>re temia mucho,aora parece me faciliíliina cofa para quie firve á 
Dios, porque en v11 niomento fe vé el alma libre de efta cárcel, y 
¡puefta en deícaníb. Que efte llevar Dios el eípiritu, y moftrarle 
cofas tan excelentes en ellos arrobamientos, pareceme á mi con­
forma mucho a quando fale vn alma del cuerpo, que en vn inftate 
fe vé en todo efte bien, Dexemos los dolores de quando fe arran­
ca, que ay poco cafo que hazer delios, y los que de veras amaren a! 
Dios, y huvicren dado de mano á las cofas defta vida> mas fuave-
mente deven morir. 

Tam-
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También me parece me aprovechó mucho para conocer nuef-
tí'a verdadera tierra, y ver que fomos acá peregrinos, y es gran 
cofa ver lo que ay allá, y faber adonde hemos de vivir: porque íi 
vno ha de ir á vivir de aííiento á vna tierra, esíe grao ayuda para 
paííar el trabajo del camino, avervifto que es tierra adonde ha de 
eílar muy á fu defeanfô y también para conílderar las cofas celef-
tiales, y procurar que nue.llra converfacion fea allá, hazerfe con 
facilidad. Efto es mucha ganancia, porque folo mirar al Cielo re­
coge el almas porque como ha querido el Señor moftrar algo . 
de loqueay allá, eftáfe penfando, y acaeceme algunas vezes fer 
los que me acompañan> y con los qme confuelo, los que fe que 
allá viven, y pareceme aquellos verdaderamente los vivos, y 
los que acá viven tanmuertos, quetodo el mundo me parece no 
me hazia compañía : en efpecial quando tengo aquellos Impetus 
todo me parece fueño, y que es burla lo que veo con los ojos del, 
cuerpo. Lo que ya he vifto con los ojos del alma, es lo que ella 
defea, y como fe velexos, efteeselmorir. En fin es grandiíTima 
la merced que el Señor haze á quien da femé jantes viílones, por­
que la ayuda mucho, y también á llevar vna pefada Cruz, por­
que todo no le fatisface, todo le dá en roftro: y íi el Señor no 
permitieíle á vezes feolvidaíTe, aunque fe tornava á acordar,no se 
como fe podría vivir, bendito fea, y alabado por íiempre jamás. 
Plegad fu Mageftad por la fangre que fu Hijo derramo por mi, 
que ya que ha querido entienda algo de tan grandes bienes, y 
que comience en alguna manera á gozar dellos,no me acaezca lo 
que á Luzifer, que por fu culpa lo perdió todo. No lo permita por 
quien el es, que no tengo poco temor algunas vezes , aunque por 
otra parte, y lo muy ordinario, la mifericordia de Dios me pone 
feguridad, que pues me ha facado de tantos pecados, no querrá 
íiexarme de fu mano, para que me pierda. Efto fuplico yo á v. m . 
íiempre lo fuplique. Pues no fon tan grandes las mercedes dichas, 
ár mi parecer, como efta que aora diré, por muchas caulas, y gran­
des bienes que de ella me dexaron, y gran fortaleza en el alma, 
aunque mirada cada cofa por íi, es tan grande, que no ay que co-
parar. • 

Efta-; 
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Eftava vfi día, Vifpcra del Erpiritu Santo > defpues de Miffai 
fuime á vna parte bien apartada, adonde yo rezava muchas vezes3 
y ccniéce el leer envn Cartuxano efta ficílapy leyéndolas fe ña les; 
que han de tenerlos que comiencan, y aprovechan, y los pevfec-. 
tos, para entender eflá con ellos el Efpiritu Santo. Leídos eftos 
tres eftados, parecióme, por la bondad de Dios,quenodexavade 
eftar conmigo á lo que yopodia entender. Eftandole alabando, y 
acordándome de otra vezquelo avialeldô que eflava bien falta 
de todo aquello (que lo vela muy bienafli, como yoaora enten-. 
día lo contrario de mi, y aífi conoci era merced grande la que eĵ  
Señorme avia hecho)yaííi comencéá coníiderarel lugar que 
tenia en el infierno merecido por mis pecados, y dava muchoSi 
loores á Dios, porque no me parecía conocía mi alma, fegun la, 
vela trocada. Eílando en efta coníideracion, dióme vn ímpetu, 
grande.fin entender yo la ocaílon; parecía que el alma fe me qnê  
lia falir del cuerpo,porque no cabía en ella,ni fe hallava capaz de 
efperar tanto bien. Era ímpetu tanexceílivo, que no me podía 
valer, y a mi parecer diferente de otras vezes, ni entienda que 
avia-el alma, ni que queria , que tan alterada eftava. Arrímeme^ 
que aun fentada no podía eftar, porque la fuerza natural me falta-» 
va toda, 

Eftando en cfto, veo febre mi cabera vna paloma bien diferen­
te de las de acá, porque no reria eft:aspliimí:s,íino las alasde vnas 
ccnchicas, que echavan de ñ gran refpkndcr. Era grande mas qn€ 
paloma, pareceme que oía el ruido que hazia con las.a]as,efíaíia 
alando efpacio de vn Ave María. Ya el alma eftava de tal inertê  
queperdiendoíe allí de íl la perdió de vífta. Soflegofe el cfpiritu 
con tan buen huefped,que íegun mi parecería merced tan mará-
villofale devia de defaííoflegar, y efpantar, y como comentó á 
gozarla, quitófele el miedo, y comentó la quietud con el gozo> 
quedando en arrobamiento. Eue grandiflima la gloría defte arro­
bamiento, quedé lo mas de la Pafcua tan embobada, y tonta, que 
no fabia que me hazer, ni como cabía en mi tan gran favor,y mer­
ced. K o ola, ni vela,á manera de dez:r, con gran gozo interior, 
Defde aquel día entendí quedar con grandiíTimo aprovechamie-

to 
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to en mas fubido amor de Dios, y hs virtudes muy mas fortale­
cidas. Sea bendito, y alabado por ílemn'e. Amen. 

Otra vez vi la mifma paloma fobre la cabera de vn Padre de la 
Orden de Santo Domingo (Calvo que me parecía los rayos, y los 
refplandores de las mifmas alas que fe eftendian mucho mas) dió̂ . 
femé a entender avia de traer almas á Dios. 

- Otra vez vi á nueftra Señora poniendo vna capa muy blanca 
alPrefentado deftamifma Orden, de quien he tratado muchas 
vezes: dixome,que por el fervicio que le avia hecho en ayudar k 
que fe hizieífe efta Cafa, le dava aquel manto, en feñal que guár-
daria fu alma en limpieza de ai adelante, y que no caerla en peca­
do mortal. Yo tengo cierto que aííi fue, porque defde a p ocos 
años murió, y fu muerte, y lo que vivió, fue con tanta penitenciai 
la vida, y muerre con tanta fantidad, que quando fe puede entca-
4er, noay que poner duda. Dixome vn Frayle, que avia eílado a 
fu muerte,q antes que efpirafleje dixo como eftava có S.Thomasv 
* Murió con grangozo, ydefeo de falir defte deftierro. Dcfpues 
me ha aparecido algunas vezes con muy gran gloria, y dichome 
âlgunas cofas. Tenia tanta Oración quando murió, que con la 

gran flagueza la quiílera efeufar no podía, porque tenia muchos 
arrobamietos. Efcrivióme poco antes q murieífe, que que medio 
"terniá,porque como acabava de dezir Miífa,fc quedava con arro­
bamiento mucho rato, en poderlo efeufar. Diole Dios al ím el 
premio de lo mucho q le avia férvido en toda fu vida.-Del Retor 
de la Compañía de Jefiis, que algunas vezes he hecho del men­
ción, he vifto algunas cofas de grandes mercedes que el Señor le 
hazla, que por no alargar no las pongo aqui. Acaecióle vna vez 
v̂n gran trabajo, en que fue muy perfeguido, y fe vio muy afligi­

do. Eftando yo vn día oyendo MilTa, vi áChriftoen la Cruz,qLiá-. 
do alcava la Hoftiaj dixome algunas palabras que le dixeífc de 
confuelo, y otras, previniéndole de lo que eilava por venir, y po­
niéndole delante lo que aviapadecido por él, y que fe aparejaíle 
Ĵ ara fufrir. Diole efto mucho confuelo, y animo, y todo ha pafía--
do deípues como el Señor me lo dixo. : 

. . De •• 
tpfie Padre murió Prior en Trianos. 
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De los de la Orden defte Padre, que es la Compañía de Jesvs. 
De toda la Orden juñta he vifto grandes cofas: vilos enel Cielo 
con vanderas blancas en las manos algunas vczes, y como digo, 
otras cofas de admiracionjy afli tengo eña Orden en gran vene-
iacion,porque los he tratado mucho>y veo conforma fu vida con 
lo que el Señor me ha dado dellos á entender. 

Eftando vna noche en Oración, comencó el Señor á dezirmc 
algunas palabras, y trayendome á la memoria por ellas, quan ma­
la avia íido mi vida, que me hazian harta confuíion, y pena, por­
que aunque no van con rigor, hazen vn fentimiento, y pena que 
deshazen, y fientefe mas aprovechamiento de conocernos en vna 
palabra de eftas, que en muchos dias que nofotrosconfideremos 
nueftra miferia? porque trae coníigo eículpida vna verdad, que 
no la podemos negar. Reprefentófeme las voluntades con tanta 
vanidad que avía tenido? y dixome, que tuvieífe en mucho querer 
que fe pufieffe en el voluntad, que tan mal fe avia gaftado, como 
3a mia, y admitirla él. Otras vezes me dixoj que me acordaífe, 
guando parecía tenia por honra el ir contraía fuya. Otras, que 
jnc acordaífe lo qle dcvía,quequando yole dava mayor golpê  
)cítava él haziendome mercedes. Si tenia algunas faltas, que no 
fon pocas, demanera me las da fu Mageftad á entender, que 
toda parece me deshagoj y como tengo muchas, es muchas 
vezes. Acaecíame reprehenderme el Confeílor, y quererme 
confolar en la Oración, y hallar alii la reprehenfion verda­
dera. 

Pues tornando á lo qm dezia, como comentó el Señor á traer-i 
me á la memoria mi ruin vida, á bueltas de mis lagrimas ( como 
yo entonces no avia hecho nada,á mi parecer) pensé íi me quería 
Jiazcr alguna merced: porque es muy ordinario quando alguna 
particular merced recibo del Señor, averme primero deshecho á 
mi mifma, para que vea mas claro quan fuera de merecerlas yo 
foy, píenlo lo deve el Señor de hazer.Dcfde á vn poco fue tan ar­
rebatado mi efpiríru,que caí! me pareció eñava del todo fuera de 
el cuerpo, alómenos no fe entiende que íe vive enél. Viá la Hu-
inanidad facratifluna con mas excefllva pieria, que jamás la avia 

viftos 
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vífto] Fépfarentóreme por vna noticia admirable, y clat'a> eftair 
ycícúdo en los pechos del Padre, y efto no fabré yo dezir como 
es, porque fin ver, me pareció mevaprefentede aquella Divini­
dad. Qiiedé tanefpantada, y de tal manera, que me parece paí-
iaron algunos dias, que nopodia tornar en mi, y íiempre me pa­
recía traíaprefente á aquella Mageftad de el Hijo de Dios, aun­
que no era como la primera. Efto, bien lo entendía yo, fino, que 
queda tan efeulpido en la imaginacion/que no lo puede quitar 
de fi (por en breve que aya paífado) por algún tiempo, y es harto 
ponfuelOí y aun aprovechamiento. 

Efta mifma viíionlhe vifto otras tres vezes: esa mi parecer la 
¡mas fubida viíion, que el Señor me ha hecho merced que vea y 
trae coníigo grandiífimos provechos. Parece, que purifica el 
alma en gran manera,y quieta la fuerca cafi del todo á efta nueí-
tra fenfualidad. Es vna llama grande, que parece que abrafa, y. 
aniquila todos los defeos de la vida, porque ya que yo gloria 
á Dios, no los tenia en cofas vanas, declarófeme aqui bien co­
mo era todo vanidad, y quan vano fon los feñorios de acá, y es 
vn enfeñamiento grande para levantar los defeos en la pura ver­
dad. Queda imprimido vn acatamiento, que no íabre yo dezir 
tomo; mas es muy diferente de lo que acá podemos adquirir. 
Haze vnefpanto al alma grande de ver como oso, ni puede na­
die ofar ofender vna Mageftad tan grandifsima. Algunas vezes 
aure dicho eftos efectos de viíloncs, y otras cofas; mas ya he di-i 
cho que ay mas, y menos aprovechamiento; de efta queda gran-
difsimo. Quando yo me llega va á comulgar, y me acordava de 
aquella Mageftad grandifsima, que avia vifto, y mirava que era 
el que eftava en el Sancifsimo Sacramento (y muchas vezes quie­
re el Señor, que le vea en la Hoftia) los cabellos fe me eípelu-

âvan, y toda parecía me aniquilava. O Señor mío 1 mas fi no 
cncubrieradeys vueftra grandeza, que osára llegar tantas ve­
zes á juntar cofa tan fuzía, y miferable, con tan gran Magef* 
tad ? Bendito feays. Señor, alaben os los Angeles, y todas las 
criaturas, que afsi medís las cofas con nueftra flaqueza, parí 
Siue gozando de tan foberanas mercedes, no nos eípante vuef-

t ro 
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tro gran poder, de manera que avn no las ofemos gozaí» como 
senté flaca y milerable. 

Podríanos acaecer lo que a vn labrador, y efto se cierto que 
pafsó afsi : hallófe vn teforo, y como era mas que cabía en fu ani­
mo, que era baxo, en víendofe con el, le dio vna triíleza, que po­
co a poco íe vino a morir de puro afligido, y cuydadofo de no 
faber que hazer de él. Si no le hallara junto, fino, que poco á po­
co fe lo fueran dando, y fuflentandocon ello, viviera mas con̂  
tento,queíiendo pobre, y no lecoftárala vida. O riqueza de los 
pobres, y que admirablemente fabeys íliftentar las almas, y fia 
que vean tan grandes riquezas ,poco apoco fe las vays moílran-
do! Quando yo veo vna Mageílad tan grande, diííimulada en 
cofa tan poca, como es la Hoftiaj es aííí, que defpues acá á mi 
me admira fabiduria tan grande, y no sé como me da el Señor 
animo, y esfuerzo para llegarme á él, íi el que me ha hecho tan 
grandes mercedes, y haze, no me le dieíTcj ni feria poflible po­
derlo diííimular, ni dexar de dezir á vozes tan grandes maravi­
llas. Pues que fentira vna miferable como yo, cargada deabo* 
minaciones,y que con tan poco temor de Dios ha gaftado íu vi-
pa, de veríe llegar á efte Señor de tan gran Mageíiad, quando 
quiera, que mi alma le vea.? Como ha de juntar boca, que tantas 
palabras ha hablado contra el mifmo Señor, á aquel Cuerpo glo-
rioíiíiimo, lleno de limpieza, y de piedad? Que duele mas, y afli­
ge el alma (por no le aver férvido) el amor que mueftra aquel 
roftro de tanta hermofura, con vna ternura, y afabilidad, que te­
mor pone la Mageílad que vé en él. Mas que podría yo fentir 
dos vezes que vi efto que dixe í Cierto, Señor mió, y gloria mía? 
que eftoy por dezir, que en alguna manera en ellas grandes aflic­
ciones que ílente mi alma, he hecho algo en vueftro fervicio. Ayj 
que no sé que me digo, que caíl fin hablar yo eferivo ya eño? 
perqué me hallo turbada, y algo fuera de mi, como he tornado á 
traerá mi memoria eflas cofas. Bien dixera? fi viniera de mi ef-
íe fentimiento, que avia hecho algo por vos. Señor mío? nras 
pues no puede aver buen penfamiento,íi vos no lo days, no ay que 
me agradecer: yo íby la deudora, Señor y vos el ofendido. 
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Llegando vna vez á comulgar, vi dos demonios, con los ojos 
de el alma, mas claro que con los del cuerpo, con muy abomi­
nable figura. Parecíame, que ios cuernos rodcavan la garganta 
de el pobre Sacerdote, y vi a mi Señor con la Mageftad que ten­
go dicha,puefto en aquellas manos, en la forma que me iba a dar, 
que fe via claro fer ofendedoras íuyas, y entendí eftar aquel al­
ma en pecado mortal. Qué feria Señor mió, ver vueftra hermo-
fura entre figuras tan abominableŝ  Eílavan ellos como amedren­
tados, y efpantados delante de vos, que de buena gana parece que 
huyeran, íi vos los dexaradeys ir. Dióme tan gran turbación, que 
no sé como pude comulgar, y quede con gran temor , pare-
ciendome, que íi fuera viíion de Dios, que no permitiera fu Ma­
geftad viera yo el mal que eílava en aquel alma. Dixome el mií-
mo Señor que rogaífe por el, y que lo avia permitido, para que 
cntendieffe yo la fuerza que tienen las palabras de la confagia-
cion: como no de xa Dios de eftar alii por malo que fea el Sacer­
dote que las dizc: para que vieffe fu gran bondad, como íe 
pone en aquellas manos de fu enemigo, y todo para bien mió, y, 
•de todos. Entendí bien quan mas obligados eftán los Sacerdo­
tes á fer buenos, que otros: y quan rezia cofa es tomar efte San-
tiífimo Sacramento indignamente, y quan feñor es el demonio 
del alma que eftá en pecado mortal. Harto gran provecho me 
hizo, y harto conocimiento me pufo de lo que devia á Dios: fea 
bendito por íiempre jamás. 

Otra vez me acaeció aííi otra cofa que me efpantó muy mu­
cho. Eftava en vna parte , adonde fe murió cierta perfona 
que avia vivido harto mal, fegun fupe, y muchos anos: mas 
avia dos que tenia enfermedad, y en algunas cofas parece eftava 
con enmienda. Murió fin confeííion, mas con todo efto no me 
parecía á mi que fe avia de condenar. Eftando amortajando el 
cuerpo, vi muchos demonios tomar aquel cuerpo, y parecía que 
jugavan con él, y hazian también juílicias en el, que a mi mepu-
10 gran pavor, que con garfios grandes le traían de vno envno. 
Como le vi llevar á enterrar con la honra, y ceremonias que a 
todos, yo eftava penfando la bondad de Dios, como no queda 

fuef-
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fueííe infamada aquel alma/incque fuefíe encubierto fer fu ene-: 
íniga. Eftava yo media boba de lo que avia viílo , en todo el 
Oficio no vi mas demonio, defpues quando echaron el cuerpo 
en la fepultura, era tanta la ixultitud que eílava'dentro para to-
juarle, que yo eftava fuera de mi de verlojyno era menefter po­
co animo para diífimularlo. Coníiderava, que harian de aquel 
alma, quando afsi fe enfeñoreavan del trifte cuerpo? Pluguiera 
al Señor, que efto que yo vi (cofa tan eípantofa) vieran todos 
los que eftámen mal eftado, que me parece fuera gran cola para 
hazerlos vivir bien. Todo efto me haze mas conocer lo quede-
vo áDios,y délo que me ha librado. Anduve harto temerofa, 
hafta que lo trate con mi Confefíbr, penfando íi era ilufion del 
demonio, para infamar aquel alma, aunque no eftava tenida por 
de mucha Chriftiandad: verdad es, que aunque no fueífe illu-
íion, ñempre que fe me acuerda, me haze temor. 

Ya que he comencado á dezirde viíiones de difuntos, quie­
bro dezir algunas cofas que el Señor ha fido férvido en efte cafo 
que vea de algunas almas : diré pocas por abreviar, y por no 
íer neceífario, digo para ningún aprovechamiento. Dixeron-
mc era muerto vn nueftro Provincial que avia íido ( y quando 
murió lo era de otra Provincia) á quien yo avia tratado,y de­
bido algunas buenas obras; era perfona de muchas virtudes. 
Como fu pe que era muerto, dióme mucha turbación, porque 
temifu falvacion, que avia íido veinte años Prelado ( cofa que 
yo temo mucho cierto, por parecerme cofa de mucho peligro 
tener cargo de almas) y con mucha fatiga me fuy á vn Orato­
rio; dile todo el bien que avia hecho en mi vida (que feria bien 
poco ) y aífi lo dixe al Señor, que fuplieflen los méritos fuyos 
lo que avia menefter aquel alma para falir del Purgatorio. 

Eftando pidiendo efto al Señor, lo mejor que yo podía, paj 
redóme falia del profundo de la tierra á mi lado derecho, y vile 
fubir al Cielo con grardiífima alegría. El era ya bien viejo, mas 
vile de edad de treynta años, y aun menos me pareció, y con 
reíplandor en elroftro. Pafsó muy en breve eña viíiommas en 
taiKftreix.o quede confolada, que minea me pudo dar mas pe­

na 
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na fu muétte, aunque avia fatigadas perfonas hartas pot ella, que 
era muy bien quiño. Era tanto el confuelo que tenia mi alma, 
que ninguna cofa femedava, ni podia dudar en que era buena 
viílon, digo, que no era iluílon. Avia no mas de quinze dias, 
que era muerto, con todo no defcuydé.de procurar le encomen~ 
daíTen á Dios, y hazerloyo, íalvoque nopodia con aquella vo­
luntad, que fino huviera vifto efto: porque quando aífi el Sê  
ñor me lo mueílra, y defpues las quiero encomendar á fu Ma-
geftad, pareceme íln poder mas, que es como dar limoína al 
rico. Defpues fupe (porque murió bien lexosde aqui) la muer-, 
te que el Señor le dio, que fue de tan gran edificación, que k, 
todos dexó eípantados del conocimiento, y lagrimas, y humil­
dad con que murió. 

Aviafe muerto vna Monja en cafa (avia poco mas de dia y 
medio) hartoílerva de Dios, y eftando diziendo vna lición de 
difuntos, vna Monja (que fe deziá por ella en el Coro) yo eftava 
en pie para ayudarla á dezir el verfo. Ala mitad de la lición la 
Vi, que pareció falia el alma de la parte que la pafíada, y que fe 
iba al Cielo. Efta no fue viílon imaginaria, como la paffada, fino 
como otras que he dicho, mas no fe duda mas que las que fe 
ven. 

Otra Monja fe murió en mi mifma cafa, de hafta diez, y ocho* 
ó veinte años, íkmpre avia íido enferma, y muyíiervade Dios* 
amiga del Coro, y harto virtuofa. Yo cierto pensé no entrara 
en Purgatorio, porque eran muchas las enfermedades que avia 
pafíado, fino que le fobraran metitos. Eftando en las Horas, 
antes que la enterraflTen (auria quatro horas que era muerta ) 
entendí falir del mifmo lugar, y irfe al Cielo. 

Eftandoen vn Colegio de la Compañía de Jesvs, con los gran-" 
des trabajos que he dicho tenia algunas vezes, y tengo de alma* 
V de cuerpo, eftava de fuerte, que aun vn buenpenfamiento, á 
mi parecer, nopodia admitir: aviafe muerto aquella noche vn 
Hermano de aquella Cafa de la Compañia, y eftando, como 
podU, encomendándole a Dios, y oyendo Miífa de otro Padre 
de la Compañia por el, diome vn gran reco|imiento, y viie 

Tom /, ^ ínbir 
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fubir al Cielo con mucha gloria , y al Señoi: con el: por partid 
cular favoi- entcnii era k fuMageílad con e!. 

Otro Fi-ayle de nueílra Oiden, hxno buen Frayle, eftava muy. 
malo, y eltanio yo en Miíía, me dio vn irecogialiento, y vi como 
era muerto, y ílibir al Cielo, íin eneras: en el Purgatorio. Murió a 
aquella hora e|iie yo lo vi, íegun lupe defpues.-yo me efpante de 
que no avia entrado en el Purgatorio. Entendí que por averíido 
"Frayle, que avia guardado bien fu profeilion, ie avian aprove­
chado las Bulas de la Orden, para no entrar en el Purgatorio. No 
entiendo porque entendí efto, pareceme deve fer, porque no 
eftael fer Frayle en el habito, digo en traerle, para gozar dei 
•eftado de mas perfección, que es fer Frayle. 

No quiero dezir mas deílas coías, porque como he dicho? no 
a y para que, aunque fon hartas las que el Señor me ha hecho 
merced que vea, mas no he entendido de todas las que he vif-
to, dexar ninguna alma de entrar en Purgatorio, fino es la defte 
Padre, y el Santo Fray Pedro de Alcántara, y el Padre Dominico, 
que queda dicho. De algunos ha fido el Señor íervido,que vea los 
grados que tienen de gloria, reprefentandofeme en los lugares 
que fe ponen: es grande la diferencia que ay de vnosá otros. 

& m> mm& & & 4% 
C A P I T U L O XXXIX. 

^ROSIGUE E N L A M I S M A M A T E R I A DE DEZIR L A S 
grmdes mercedes cjue Ickt hecho el Señor : tratd de como le pyome-

tio de ha^er por L u perfonds que ella le pidicjje: di^e algu­
nas cofas feñaladas, en que la ha hecho fr 

Mageflad ejlefa\'or, 

EStando yo vna vez importunando al Señor mucho, porque 
dieííe viftaa vna perfona que yo tenia obligación, que la 

avia del todo caí! perdido, yo teníale gran laílima, y temía por 
jxüs pecados no me avia el Señor de oír. Aparecióme como pt 0 

vezes. 
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vczcs, y comencome \ moftrar la Llaga de la mano izquierda, y 
con la otra faca va el clavo grande qen ella tenia metido, pare­
cíame que á bnelta del clavo facava la carne, viafe bien el gran­
de dolor, que me laílimava mucho, y dixome que quien aque­
llo avia paííado por mi, que no dudafíe, fino que mejor haría 
lo que le pidieííe, que él me prometía, que ninguna cofa le pi-
diefie, que no la hizieíícque ya fabia el que yo no pedirla,fino 
conforme a fu gloria, y que aífi haria eílo que aora pedia. Que 
aun quando no le fervia, miraffe yo que no le avia pedido cofa 
que no la hizieífe mejor, que yo lo fabia pedir: quequan mejot 
lo haria aora que fabia le amava, que no dudaíTe defto.No creo 
pallaron ocho dias, que el Señor no tornóla vifta a aquella per-
jfona.Efto fupo mi Confeflbr luego: ya puede fer no fueífe po¿ 
mi oración, mas yo como avia viílo efta vifion, quedóme vna 
certidumbre, que por merced hecha a mi: di a fu Mageftad las 
gracias. 

Otra vez eftava vna perfona muy enferma de vna enfermedad 
muypenofa, que por fer no sé de que hechura no la feñalo aquí. 
Era cofa incomportable lo que avia dos mefes que paflava, y efta­
va en vn tormento que fe defpedacava. Riele á ver mi Confcífor, 
que era el Redor que he dicho, y huvole gran laftima, y dixom¿ 
£[ue en todo cafo iefuefíe á ver, que era perfona que yo lo podia 
jhazer por fer mi deudo. Yofuv, y movióme á tener del tanta pie-
dad,quc comencé muy importunamente á pedir fu/alud al Señor: 
en ello vi claro á todo mi parecer, la merced que me hizo por­
que luego a otro dia eftava del todo bueno de aquel dolor. 

Eftava vna vez con grandiífima pena, porque fabia que vna 
perfona, á quien yo tenia mucha obíigacicn, quería hazer vna 
cofa harto contra Dios, y fu honra, y eftava ya muy determi­
nada a ellp,Era tanta mi fatiga , que no fabia que remedio hazer, 
para que lo dexaífe ( y aun parecía que no le avia) fupliqné á 
Dios, muy de coracon que lepuíiefie, mas hafta verlo no podig 
aliviarfe ¡1 i pena.Fuyme, citando aífi,á vna Hermita bien apar­
tada ( que lasay en efte Monafterio) y eftando en vna, adonde 
eítá Chnílo á h coluna, fuplicandole me hizieífe efta merced: 

Sz . o í 
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oí que me hablava vna voz muy lliavc, como metida en vn filvo; 
Yo me efpeiuze toda, qae me Hizo temor^ y qulílera entender lo 
que me dezia, mas no pude, que pafsó muy en breve. Paflado mi 
temor, que fue prefto, quede con vn foífiego, y go20 ,y deleyte 
interior, que yo mecípante, que íolo oír vna voz (que efto olio 
con los oídos corporales) y fin entender palabra, hízieífe tanta 
operación en el alma. En efto vi que íe avia de hazer lo que pe­
dí^, y allí fue, que fe me quitó del todo la pena, en cofa que 
aun no era ( como íi lo viera hecho) como fue defpues: dixelo 
á mis ConfeíTores, que tenia entonces dos, harto letrados, y 
íiervos de Dios. 

Sabia que vna perfona, que fe avia determinado á fervir muy 
de veras á Dios, y tenido algunosdias Oración, y en ella íe ha­
stia ÍLJ Mageftad muchas mercedes, que por ciertas ocaílones que 
avia tenido la avia dexado, y aun no fe apartava de ellas, y eran 
bien peligrólas. A mi me dio grandiílima pena, por fer perfona . 
á quien queria mucho, y dévia: creo fue mas de vn mes que no 
hazia fino fuplicar á Dios tornaífe efta alma a si. Eftando vn dia 
en Oración, vi vn demonio cabe mi, que hizo vnos papeles que 
tenia en la mano pedacos con mucho enojo, y a mi me dio gran 
confuelo, que me pareció fe avia hecho lo que pedia: y aífi fue 
(quedefpues loíupe) que avia hecho vna confefsion con gran 
Contrición, y tornófe tan de veras á Dios, que efpero en fu Ma­
geftad ha de ir fiempre muy adelante : fea bendito por todo, 
^Amen. ¡ 

En efto de facar nueftro Señor almas de pecados graves, pof , 
fuplicarfelo yo, y otras traído las a mas perfección, es muchas ve-
zes; y de facar almas del Purgatorio,)7 otras cofas feñaladas, fon 
tantas las mercedes que en efto el Señor me ha hecho, que feria 
canfarme, y canfar á quien lo leyeífe, íi las huvieííe de áezir, y 
mucho mas enfaludde almas, que de cuerpos. Efto haíido cofa 
muy conocida, y que dello ay hartos teftigos. Luego, luego, da-
vame mucho efcrupulo, porque yo no podia dexar de creer que 
el Señor ío hazia por mi Oración (dexemos fer lo principal por 
íbla fu bondad) mas fon ya tantas las cofaŝ  y tan-villas de otras 

perfo-
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perforas, que no me dk pena creerlo, y alabo a fu Mageftad,y. 
hazeme confuíion, porque veo foy mas deudora, y hazeme, a 
mipaiecer, creer el defeodefervirle, yavivafeel amor.Y lo 
que mas me e.panra, es, que las que el Señor ve no convienen, 
no DLiedoi aunque quiero fuplicarfelo, íino con tan poca fuer­
za, y efpiritu, y cuydado, que aunque mas quiero forcarme, es 
inyoíiib.e, como otras cofas que íu Mageftad ha de hazer, que 
veo yo que puedo pedirlo muchas vezes, y con gran impor­
tunidad, aunque yo no trayga efte cuydado, parece que fe me re-
preíenta delante. Es grande la diferencia deftas dos maneras de 
pedir, que no se como la declarar, porque aunque lo vno pido 
(que no dcxo de esforcarme á fuplicarlo al Señor, aunque no 
íienta en mi aquel fervor que en otras, aunque mucho me to-i 
quen) es como quien tiene travada la lengua, que aunque quie­
ra hablar no puede, y fi habla, es de fuerte;, que vé que no lo 
entienden: ó como quien habla claro,y defpierto a quien ve que 
de buena gana le eñá oyendo. Lo vno fe pide, digamos aora, co* 
jno Oración vocal: y lo otro en contemplación tan fubida,que fe 
Iteprefentael Señor, de manera que fe entiende que nos entien­
de, y que fe huelga fu Mageftad de que fe lo pidamos, y de ha-
zernos merced: fea bendito por íiempre,que tanto da, y tan po­
co le doy yo. Porque, que haze Señor mió, quien no fe deshaze 
todo por vos? Y que dello, que dello, que dello y otras mil ve-; 
zcs lo puedo dezir, me falta para efto. Por elfo no avia de que-̂ ' 
rer vivir (aunque ay otras caufas) porque no vivo conforme á lo 
queosdevo. Con quede imperfecciones me veo.Con que floxe-
dad en ferviros! Es cierto, que algunas vezesme parecía qi erria 
eftaríin fentido, ponió entender tanto mal de mi, el que pue­
de lo remedie. 

Eftando en cafa de aquella Señora que he dicho, adonde avia 
mencíler citar con cuydado, y conílderar íiempre la vanidad que 

• configo traen todas iascofas déla vidas porque eftava muyef-
timada, y era muy loada, y ofrecianíe hartas cofas a que me pu­
diera bien apegar íi mirara á mi, masmiravael que tiene verda­
dera vifta a no me dexar de fu mano. Aora que digo de verdâ  
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dera vifta , me acucudo de los grandes trabajos que fe pafían eti 
tratar perfonas á quien Dios ha llegado á conocer lo que es ver­
dad en eílas cofas de la tierra, adonde tanto fe encubre, como 
vna vez el Señor me dixo, que muchas cofas délas que aqui ef-
crivo no fon de mi cabeca, íino que me las deziaefte mi Macf-
tro celeftial, y porque en las cofas que yo feñaladamente digo> 
efto entendí, ó me dixo el Señor, fe me haze efcrupulo grande 
poner, ó quitar vna fola íilava que fea,aífi quando puntualmen­
te no fe me acuerda bien todo, va dicho como de mi > ó porque 
algunas cofas también lo ferán. No llamo mió lo que es bueno> 
que ya sé no ay cofa en mi íino lo que tan íin merecerlo me lu 
dado el Señor, fino llamo dichode mi, nofer dadoá entender 
en revelación. 

Mas ay Dios mió, y como aun en las efpirituales queremos 
inuchasvezes entender las cofas pornueftro parecer, y muy tor­
cidas déla verdad, también como en las del mundo, y nos pa­
rece que hemos de taíTar nueílro aprovechamiento por los años 
que tenemos algún exercicio de Oración, y aun parece quere-

1 ¡mos poner tafia á quien fin ninguna da fus dones quando quiere, 
y puede dar en medio año mas á vno, que a otro en muchos! Y 
es cofa efta que la tengo tan vifta por muchas perfonas, que yo 
meefpanto como nos podemos detener en ello. Bien creo no 
eftará en efte engaño quien tuviere talento de conocer efpiri-
tus, y le huviere el Señor dado humildad verdadera, que efte 
juzga por los efectos, y determinaciones, y amor, y dale el Se­
ñor luz para que conozca ; y en efto mira el adelantamiento, y 
aprovechamiento de las almas, que no en los años, que en me­
dio puede vno aver alcaneado mas que otro en veinte, porque 
como digo, dalo el Señor á quien quiere, y auna quien mejor 
fedifpone. Porque veo yo venir aora á efta cafa vnas donzcllas, 
que fon de poca edad, y en tocándolas Dios, y en dándoles vn po­
co de luz, y amor (digo en vn poco de tiempo que les hizo al-* 
gun regalo) no le aguardaron, ni fe les pufo cofa delante, fin 
acordarle del comer, pues fe encierran parafiempre en caía fin 
renta, como quien no cftima la vida por el que fabe que las ama. 

. . Pe-
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Dexanlo todo, ni quieren voluntad, ni fe les pone delante que 
pueden tener defcontento en tanto encerrauaiento, y eftrechu-
ra, todas juntas fe ofrecen en faerifício por Dios. Quan de bue­
na gana les doy yo aquí la ventaja, y avia de andar avergonza­
da delante de Dios, porque lo que fuMageftad no acabó con­
migo en tanta multitud de años, como ha que comencé á te­
ner Oración, y me comentó á hazer mercedes, acaba con ellas 
en tres mefes, y aun con alguna en tres dias con hazerlas mu­
chas menos que a mi í aunque bien las paga fu Mageftad, a 
buen feguro que no eftán defeontentas por lo que por el han 
hecho. 

Para efto querría yo fe nos acordaífe de los muchos anos(á los 
que los tenemos de profeífion, y las perfonas que los tienen de 
Oración) y no para fatigar a los que en poco tiempo van mas 
adelante, con hazerlos tornar atrás para que anden á nueftro 
paflb, ya los que huelan como águilas con las mercedes que les 
haze Dios, quererlos hazer andar como pollo trabado, fino que 
pongamos los ojos en fu Mageltadj filos viéremos con humil­
dad, darles la rienda que el Señor que los haze tantas mercedes, 
no los dexara defpeñar. Ficnfe ellos mifmos de Dios (que efto les 
aprovecha la verdad que conocen de la Fe ) y no los fiaremos no-
forros, fino que queremos medirlos por nueftra medida, confor­
me á nueftros baxos ánimos. No aífi, fino, que fi no alcancamos 
fus grandes aféelos, y determinaciones, porque fin experiencia 
fe pueden mal entenden humillémonos, y no los condenemos, 
que con parecer que miramos fu provecho, nos le quitamos a 
nofotros, y perdemos efta ocafion, que el Señor pone para hu­
millarnos, y para que entendamos lo que nos falta, y quan mas 
defafidas, y llegadas a Dios deven de eftar eftas almas, que las 
nueftras, pues tanto fu Mageftad fe llega aellas. 

No entiendo otra cofa, ni la querria entender, fino que Ora­
ción de poco tiemro, que haze efectos muy grandes (que luego 
fe entienden, que es impoíTible que los aya para dexario todo, 
folopor contentará Dios, fin gran fuerza de amor )yo la querria 
ftias que la de muchos añps, que nunca acabó de determinar fe 
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mas arl poftrerc quc al primero, a hazer cofa que fea nada póf 
Dios, falvo íi vnas cofitas menudas como fal, que no tiene pe-
fo, ni tomo, que parece vn paxaro fe las llevara en el pico no 
tenemos por gran efedo, y mortificación, que de algunas cofas 
hazemos cafo, que hazemos por el Señor, que eslaftima las en­
tendamos, aunque fe hizieflen muchas; yo foŷ efta, y olvidaré 
las mercedes á cadapaffo? No digo yo que las terna fu Mageftad 
en mucho, fegun es bueno, mas querría yo no hazer cafo dellas, 
ni ver que las hago, pues no fon nada. Mas perdonadme, Señor-
mío, y no me culpeys, que con algo me tengo de confolar, pues 
no os íirvo en nada, que íi en cofas grandes os íirviera, no hU 
sziera cafo de las nonadas. Bienaventuradas las perfonas que os 
íirven con obras grandes, ÍI con averies yoembidia,y defearloj 
fe me toma en cuenta, no quedarla muy atrás en contentaros, 
mas no valgo nada, Señor miô  ponedme vos el valor, pues tan-: 
to me amays, 

Acaecióme vn día deftos, que con traer vn Breve de Roma 
para no poder tener renta efte Monafterio, fe acabó de el todo> 
que parece me ha collado algún trabajo, eftando confolada de 
¡verlo aííi concluido, ypenfando los que avia tenido, y alabando 
al Señor, que en algo fe avia querido fervirde mi, comencé á 
ipenfar las cofas que avia paíTadoj y es aífi, que en cada vna de 
las que parecía eran algo, que yo avía hecho, hallava tantas fal­
tas e imperfecciones, y a vezes poco animo, y muchas poca féj 
¡porque hafta aorá que todo lo veo cumplido , quantoxl Señor 
me dixo deíla cafa fe avia de hazer, nunca determinadamente 
lo acabava de creer, ni tan poco lo podía dudar. No sé como era 
cfto, esque muchas vezes por vna parte me parecía impoíílble, 
por otra no lo podia dudar, digo creer que no fe avia de hazer. 
En fin hallé lo bueno averio el Señor hecho todo de fu parte , y 
lo malo yo, y afil dexé de penfar en ello, y no querría fe me 
acordaffepor no tropezar con tantas faltas mías : bendito fea el 
que de tocias faca bien quando es férvido. Amen. 

Pues digo, que es peligrofo ir tallando los años que fe han te­
nido de Oraciom que aunque aya humildad, parece puede que­

dar 
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'daf vn no se que, de parecer fe me merece a Igo por lo férvido. No 
digo yo que no lo merecen , y les fera bien pagado, mas qual-
quier efpiritual que le parezca , que por muchos años que aya 
tenido Oración merece eftos regalos de efpiritu, tengo yo por 
cierto, que no fubirá ala cumbre del. No es harto que aya me­
recido que le tenga Dios de fu mano, para nolehazer las ofen-
fas que antes que tuvieíTe Oración le hazia, fino que le.ponga 
pleyto por fus dineros, como dizenr No me parece profunda 
humildad, ya puede fer lofeaímas yo por atrevimiento lo ten­
go, pues yo con tener poca humildad, no me parece jamas he 
oífado. Ya puede fer, que como nunca he férvido, no he pedi­
do , por ventura íi lo huviera hecho, quifiera mas que todos 
me lo pagara el Señor. No digo yo que no va creciendo vn al­
ma, y que no fe lo dará Dios, íi la Oración ha íido humilde* 
mas que fe olviden eftos años, que es todo afeo quanto pode­
mos hazer, en comparación de vna gota de fangre de las que el 
Señor por nofotros derramo: y íi con fervir mas quedamos mas 
deudores, que es efto que pedimos, pues íi pagamos vn marave-
di de la deuda, nos tornan a dar mil ducados ? Que por amor de 
Diosdexemos eftos jiúzios , que fon fuyos. Eftas comparacio­
nes íiempre fon malas, aun en cofas de acá, pues que feria en 16 
que folo Dios fabe, y lo moftró bien fu Mageftad quando paga 
tanto a los poftreros, como a los primeros? 

Es en tantas vezes lasque he efe rico eftas tres hojas, y en tan-' 
tos dias, porque he tenido, y tengo, como he dicho, poco UH 
gar, que fe me avia olvidado loque comencé á dczir, que era 
efta viíion. Vi me e (lando en Oración en vn gran campo á fo-
las, en derredor de mi mucha gente de diferentes maneras que 
me tenian rodeada, todas, me parece tenían armas en las manos, 
para ofenderme, vnas laucas, otras efpadas, otras dagas, y otras 
eftdques muy largos. En fin yo no podia falir por ninguna 
parte fin que me puficfle á peligro de muerte, y foia fin per-
ib na que ha 11 alie de mi parte. Hilando mi efpiritu en efta aflic­
ción, que no fabia queme hazer, alce los ojos al Cielo, y vi a 
Chrilxo (no en el Cielo, Uno bien alto de mi en el ayre) que 

ten-



282: L A V I D A D E L A : 

tendía la mano ázia mi, y defde alli me favorecía, de manera» 
-que ya no temía toda la otra gente, ni ellos aunque querían, me-
podían hnzer daño. Parecemefin fruto efta vifion, y hame he­
cho grandiíHmo provecho, porque fe me dio a entender lo que 
íignificava, y poco defpues me vi caíl en aquella batería, y co­
nocí fer aquella viíion vn retrato del mundo, que quantoay en 
el parece tiene armas para ofender a la trifte almaj dexemos 
los que no ílrven mucho al Señor, y honras, y hazíe.ndas, y de-
leytes,y otras cofas femé jantes, que eftá claro que quando no 
fe cata fe vé enredada, alo menos procuran todas eílas cofas 
enredar mas, amigos, parientes, y lo que mas me efpanta , per-
fonas muy buenas. De todo me vi defpues tan apretada , pen-
fando ellos que hazian bien, que yo no fabia como me defen* 
der, ni que hazer. 

O válgame Dios! Si dixeífe de las maneras, y diferencias de 
trabajos que en efte tiempo tuve ( aun defpues de lo que atrás 
queda dicho) como fuera harto avifo para del todo aborrecerlo 
todoj fue la mayor perfecucion, me parece, de las que he paña-
do. Digo, que me vi á vezes de todas partes tan apretada, que 
íblo hallava remedio en al̂ ar los ojes al Cielo, y llamará Dios: 
acordavame hiende lo que avia viftoen efta viíion.Hizomehar­
to provecho para no confiar mucho de nadie, porque no le ay 
que fea eftable, fino Dios. Siempre en eftos trabajos grandes me 
embiava el Señor (como me lo mottró) vna pcVfona de fu par­
te, que me diefie la mano, como me lo avia moftrado en efta 
vifion, fin ir afída á nada , mas de contentar al Señor, que ha 
fdo para íuftetar efta poquita de virtud queyotenia,cn defearos 
ílrvár; fcays bendito por fiempre, 

Eftandovna vez muy inquieta, y alborotada, fin poder reco­
germe, y en batalla, y contienda , yendofe el penfamiento k 
cofas que no eran perfedlas, aun no me parece eftava con el de-
íhfimiento que fuelo, como me vi aííi tan ruin tenia miedo íi 
Jas mercedes que el Señor me avia hecho eran illufionesj eftava 
enfín con vna obfeuridad grande de alma. Hilando con efta pe­
na, corr.cncome á hablar el Señor, y dixome, que no me fatî  

gaífe. 
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gañe , que en verme aiji entendería la miferiaque era íl el fe 
apartava de mi, y que no avia feguridad mientras viviamos en 
eíla carne. Diófeme a entender 5 quan bien empleada es eíla guer­
ra, y contienda, por tal premio, Y parecióme tenia laftima el Se­
ñor de los que vivimos en el mundo, mas que no peníaílc yo me 
tenia olvidada, que jamas me dexaria, mas que era menefter hi-
zielíe yo lo que es en mi.Efto me dixo el Señor con vna piedad, 
y regalo, y con otras palabras en que me hizo harta merced, que 
no ay para que dezirlas. Eftas me dize fu M a ge dad muchas ve-
zes, moftrandome gran amor; Ta eres m i d , y yo foy 'uy'o. Las que 
yo íiempre tengo coftumbre dezir, y a mi parecer las digo con 
verdad, fon, que fe me da,Señorea mi,de mi, ílno de vosíSon para 
mi eftas palabras, y regalos, tan grandiíTima confufion, quando 
me acuerdo laque foy, que como he dicho, creo otras vezes, y 
aora lo digo algunas á.mi confeífor: mas animo me parece es 
menefter para recibir eftas mercedes,que para paííar grandiíliinos 
trabajos. Quando paífa eftoyeafi olvidada de mis obras, ílnovn 
reprefentarfeme que foy ruin, fin difeurfo de entendimiento, 
que también me parece á vezes fobrenatural. 

Vienenme algunas vezes vnas andas de comulgar tan grandes, 
que no sé íi fe podría encarecer. Acaecióme vna mañana, que 
ilovia tanto, que no parece hazia para falirde cafa. Efiando yo 
fuera della, yo ya eííava tan fuera de mi con aquel defeo, que 
aunque mepufieran laucas á los pechos, me parece entrara por 
ellas, quantimas agua.Como llegué a la Igleíia, dióme va arroba­
miento grande, parecióme vi abrir los Cielos, no vna entrada 
como otras vezes he vifto. Reprefentófeme el Trono que dixe a 
v. m. he vifto otras vezes, y otro encima del, adonde por vna 
noticia, que no sé dezir, aunque no lo vi, entendí cftar la Divi­
nidad. Parecíame foftencrlc vnos animales, á mi me parece b€ 
oído vna figura deftos animales, pensé fi eran los Evangelizas, 
mas como cftava el Trono, ni que cílava en él, no vi uno muy 
gran multitud de Angeles , pareciéronme, fin comparación con 
muy na 'or hermofura que los que en el Cielo he vifto. He pen-
íado fi fon Serafines, ó Querubines porque fon muy diferentes 

en 
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en la gloría , que parecían tener inflamamiento. Es grande la di­
ferencia, como he dicho, y la gloria que entonces en mi fenti 
no fe puede efcrivir, ni aun dezir, ni la podía penfar quien no 
huviere paííado por efto. Entendí eftar alli todo junto lo que fe 
puede defear, y no vi nada: dixeronme, y no sé quien , que lo 
que alli podiahazer, era entender quenopodia entender nada, 
y mirar lo nonada, que era todo, en comparación de aquello> 
es afsi que feafrentava deípues mi alma de ver que pueda parar 
en ninguna cofa criada, quanto mas aficionaríe á ella, porque 
todo me parecía vn hormiguero. Comulgué, y eíluve en la Miííaj 
que no sé como pude eílar, parecióme avia íldo muy breve efpa-
cip, efpantéme quando dio el relox, y vi que eran dos horas las 
que avia eílado en aquel arrobamiento, y gloria. Efpantavame 
derpues, como en llegando á eíle fuego (que parece vino de ar­
riba de verdadero amor de Dios, porque aunque mas lo quiera> 
y procure, y me deshaga por ello, fino es que quando íu Magcftad 
quiere, como he dicho otras vezes, no foy parte para tener vna 
centella del) parece que confume el hombre viejo de faltas, y ti­
bieza, y miferia, y á manera cíe como haze el ave Fénix, fegun 
he leido,y de la mifma ceniza, defpues que fe quema íale otra; 
aííi queda hecha otra el almaj deípues con diferentes defeos, y 
fortaleza grande, no parece es la que antes, fino que comienza 
con nueva puridad el camino del Señor. Suplicando yo a fu Ma-
geftad fueífe aífí, y que de nuevo comen^afíe yo á fervirle, me-
dixo; buena compdracion has hecho, mira no Je te olvide para procu* 
rar mejorarte fiempre. 

Eftando vna vez con la mifma duda, que poco ha dixe, fi eran 
eftas v ilion es de Dios, me apareció el Señor, y me dixo con ri­
gor: O hi'ys délos hombres, hajla quandofereys duros de corafon* Que 
vna cofa examinaííe bien en mi, fi del todo eílava dada por fuyaj 
o ifo: fi eftava, y lo era, que ereyeíTe no me dexaria perder. Yo 
me fatigué mucho de aquella exclamación, con gran ternura, y. 
regalo me tornó a dezir que no me fatigaífeque ya fabia que por 
mi no faltaría de ponerme á todo lo. que fueííe íii fervicio, 
<juc fe hada todo lo que yo quería (yaííiíe hizo lo que entonces 

le 
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lefuplicava) que miraíTe el amor que fe iba en mi aumentando 
cada'dia para amarle, que en efto veria no fci'demonio,que n© 
Ipenfaffe que confentia Diostuvieire tanta parte el demonio en 
las almas de fus ílervos, y que pudieffc dar la claridad de enten­
dimiento, y quietud que tienes. Dióme a entender, que aviendo-
iiie dicho tantas períonas, y tales, que era Dios, que haría mal ea 
no creerlo. 

Eftando rezando el Pfalmo á c &uicumque vult, íc me dró a en­
tender la manera como era vn folo Dios, y tresperfonas, tan cla­
ro, que yo me efpanté, y confole mucho. Hizome grandiílimo 
provecho para conocer mas la grandeza de Dios, y fus maravi­
llas, para quando pienfo, ó fe trata en la Santifuma Trinidad^ 
parece entiendo como puede fer, y es mucho contento. 

Undia de la Aífumpcionde la Rey na de los Angeles, y Seño-; 
ía nueftra, me quifo el Señor hazer efta merced, que en vn arro­
bamiento fe me reprefentó fu fubida al Cielo, y el alegría, yfo-
lemnidad con que fue recibida, y el lugar adonde eílá. Dezir eo-i 
mo fue efto, yo nofabria. Fue grandiííima la gloria que miefpH 
ritu tuvo de ver tanta gloria, quedé con grandes efedos, y apro­
vechóme para defear mas paífar grandes trabajos, y quedóme 
grande defeo de fervir á efta Señora, pues tanto mereció. Eftan­
do en vn Colegio de la Compañía de Jesvs, y eftando eomulgan* 

do ios Hermanos de aquella Cafa, vi vn palio muy rico ío-
bre fus cabecas, efto vi dos vezes, quando otras 

perfonas comulgavau no lo.veia. 
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C A P I T U L O XL. 

PROSIGrE E N LA M I S M A MATERIA DE DEZIR L A S 
or andes mercedes que el Señor la ha hecho. De algunas fe puede to-
m r harto buena doólrina, que ejle ha fido fegun ha dkho, fu principal 
ifitento defpues de obedecer , poner las que fon para provecho de la» 

almas. Con efie Capitulo Je acaba el de fuvida 
que efcriyip,Jea par a gloria del Señor, 

Amen. 

EStando vna vez en oración, era tanto el deleyte que en mi 
fentia, que como indigna de tal bien comencé á penfar en 

como merecía mejor eftar en el lugar qyo avia vifto eftar pa­
ra mi en el infierno, que como he dicho, nunca olvido de la ma­
nera quealli me vi. Comencófe con eña coníideracion á infla­
mar mas mi alma, y vinome vn arrobamiento deefpiritn, de 
fuerte, que yo no lo se dezir. Parecióme eñar metida, y lle­
na de aquella Mageftad que he ente! dido otras vezes. En eña 
jMagenad fe me dio a entender vna verdad, que es cum limien-
to de todas las verdades, no sé yo dtzir como , porque no vi 
nada, Dixeronme, íln ver quien, mas bien entendi fer la mif-
ma verdad : No es poco eflo que hago per t i , que Vna de las cofas es 
en que me deves > porque todo el daño queVtene al mur.do, es de no 
conocer las yerdades de la Efcritura con clara "Verdad, no faltara "vná 
tilde della. A mi me pareció que fíempre yo avia creído efto, y 
que todos los fíeles lo creían. Dixome, ^ / j , hi]d que pocos me 
^men conyerdad, quef me amafen , nc les encubriría yo mis fecretos. 
Sabes que es amarme cm yérdad) Entender y que todo es mentirale que 
no es acradalle ámi; con claridad yeras efn que cora no entiendes* 
en lo que aproyecha a tu alma, Y aífilo heviílo, fea el Señor ala-, 
badô  que defpues acá tanta vanidad, y mentira me parece lo. 

que 
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que yo no veo va guiado al fcrvicio de Dios, que no lo fabria yo 
dezir como lo entiendo, y la laftima qnz me hazen los que veo 
con la efeuridad que eftán en cíla verdad, y con cílo otras ganan­
cias queaqui diré, y muchas nofabre dezir. Dixomeaquiel Se-
por vna particular palabra de grandiííimo favor. Yo no se como 
eílofue, porque no vi nada , mas quede de vna fuerte que tan 
poco fe dezir, con grandiílima fortaleza, y muy de veras para 
cumplir con todas mis fueteas la mas pequeña parte de la Efcri-
tura Divina. Pareceme q ninguna cofa le me pondría por delante, 
que nopaflaífe por efto. 

Quedóme vna verdad defta divina Verdad, que fe me repre-
fentó (fin faber como, ni que) efculpida, que me haze tener vn 
nuevo acatamiento a Dios, porque da noticia de fu Mageüad, y 
poder, devna manera que no fe puede dezir ,se entender que es 
vna gran cofa. Quedóme muy gran gana de no hablar, fino co­
fas muy verdaderas, que vayan adelante de lo que acá fe trata en 
el mundo, y aííl comencé a tener pena de vivir enel.Dexómc 
con gran ternura, y regalo, y humildad. Pareceme que fin enten­
der como me dio el Señor aqui mucho, no me quedó ninguna 
íbfpecha de que era iluíion. No vi nada, mas entendi el gran bien 
que ay en no hazer calo de cofa que no fea para llegarnos mas 
á Dics: y aííl entendi que cofa es andar vn alma en verdad, de­
lante tle la mifma Verdad. Efto que entendi, es darme el Señor á 
entender que es la mifma Verdad. 

Todo lo que he dicho entendi hablandome algunas vezes, y 
otras fin hablarme con mas claridad algunas cofas, que las que 
por palabras fe me dezian : entendi grandiflimas verdades febre 
efta Verdad, mas que Ci muchos letrados me lo huvicranenfeña-
do. Pareceme, que en ninguna manera me pudiera imprimir 
¿aífi, ni tan claramente fe me diera a entender la vanidad deíie 
mundo. Efta verdad que digo fe me dio a entender, es en si mif­
ma verdad, y es fin principio, ni fin,, y todas las verdades de­
spender defta verdad, como todos los demás amores de efte amor,, 
y todas las demás grandezas defta grandeza, aunque efto ya di-
.cho efeuro, para la claridad con que ámi el Señor quilo íe TAC 

dieílc 
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dieífea entender. Y como fe parece el poder defta Mageftad, 
pues en tan breve tiempo dexa tan gran ganancia, y tales cofas 
imprimidas en el alma- O grandeza y Mageltad mia! que ha« 
zcys Señor mió, todo poderofo? Mirad á quien hazeys tan fô  
beranas mercedes, noosacordays que ha íido eíla almavnabif-
mo de mentiras, y piélago de vanidades, y todo por mi culpa, 
que con averme vos dado natural de aborrecer el mentir, yo mif. 
ma me hize tratar en muchas coías mentira. Como fe fufre Dios 
mió, como fe compadece tan gran favor, y merced, a quien tan 
mal os lo ha merecidoí 

Hilando vna vez en las Horas con todas, deprefto fe recogió 
¡mi alma, y parecióme íer como vnefpejo claro toda,fin haver 
efpaldas, ni lados, ni alto, ni baxo, que no eftuvieflfe toda cla­
ra , y en eJ centro della fe me reprefentó Chrifto nueftro Señor 
como le fuelo ver. Pareceme en todas las partes de mi alma Ic 
via claro, como en vn eípejo y también elle efpejo (yo no se 
dezir como) fe efeulpia todo en el mifmo Señor, por vna comü-
nicaciomque yo no labre dezir,muyamorofa. Sé queme fue eíla 
viíionde gran provecho, cada vez que fe me acuerda, en efpe-
cial quando acabo de comulgar. Diófeme á entender, que eftaf 
vn alma en pecado mortal, es cubrirfe eñe efpejo de gran nie­
bla, y quedar muy negro, y aííi no fe puede reprefentar , ni ver 
eñe Señor, aunque eftefíemprc prefente dándonos el fer i y que j 
)os hereges, es como fi el efpejo fueffe quebrado, que es muy 
peor que efeureeido. Es muy diferente el como fe vé, á dezirfeí 
porque fe puede mal dar á entender. Mas hame hecho mucho 
provecho, y gran laftima de lasvezes que con mis culpan efeu-
recimi alma, para no ver efte Señor. 

Pareceme provechofa eíla viílon para perfonas de recogi­
miento , para enfeñarfe á coníiderar al Señor en lo muy interior 
de fu alma, que es coníideracion que mas fe apega, y muy mas 
frutuofa, que fuera de si ( como otras vezes he dicho) y en al­
gunos libros de Oración eftáefcrito,a donde fe ha de bufear a 
Dios ; enefpecial lodizc el gloriofoSan Aguítin, que ni en laS 
pla^as; ̂ ! en los conteneos, ni por ninguna parte que le bufcai 

va. 
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Va > le hallava como dentro de fi. Y efto es muy claro feí 
jiiejor: y no es menefter ir al Cielo, ni mas lexos, que á noíb-
tros mifmos, porque es canfar el efpiritu, y diftraer el alma, y 
no con tanto fruto. Vna cofa quiero avifar aquí, porque íi alguno 
la tuviere , que acaece en gran arrobamiento, que pallado 
équel rato? que el alma efta en vnion, que ¿e el todo tiene 
abfortas las potencias (y efto dura poco, como he dicho ( que-
darfe el alma recogida, y aun en lo exterior no poder tornar 
en fi, mas quedar lasdos potentias. Memoria, y Entendimiento 
caíi con freneíi muy deí'atinadas. tfto digo que acaece al­
guna vez, en efpecial a los principios. Pienfo, íi procede de 
que uo puede fufnr nueítra flaqueza natural tanta fuerza de 
efpiritu, y enflaquece la imaginación. Sé, que les acaece á. 
algunas perfonas. Ternia por bueno, que fe esforcaffen á de-
xar por entonces la Oración, y la cobraííen en otro tiempo, 
aquel que pierdea, que no fea junto porque podrá venir á 
mucho mal. Y de efto ay experiencia, y de quan acertado es 
mirar lo que puede nueftra falud: 

JEn todo es menefter experiencia , y Maeftro, porque lle­
gada el alma á eftos teriiiinos, muchas cofas fe ofrecen, que 
es menefter con quien tratado j y íl bufeado no lé hallare, 
el Señor no le faltará, pues no mea faltado á mi , ílendo 
la que foy , porque creo ay pocos, que ayan llegado á la ex­
periencia de tantas cofas j y íi no la ay, es por denvás dar re­
medio fin inquietar, y afligir. Mas efto también tomará el 
Señor en quema, y por efto es mejor tratarlo , como he di­
cho otras vezes, y aun todo lo que aoradigo , íino, que no 
fe me acuerda bien, y veo importa mucho , en efpecial, íifon 
mugeres, con fu ConfeíTof, y que fea tal. Y ay muchas mas 
que hombres, y á quien el Señor haze eftas mercedes 5 y cf« 
to oi al Santo Fray Pedro de Alcántara, y también lo he 
vifto yo, que dezia aprovechavan mucho mas en efte cami­
no, que hombres, y da va de ello excelentes razones, que 
no ay para que las dezir aqui, todas en favor de las mu­
jeres. 
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Eftando vna vez en Oración, fe me reprefentd muy en btc-i 
ve ( fin ver cofa fomiada, mas fue vna reprefentacíon con toda 
claridad ( como fe vén en Dios todas las cofas, y como las tiene 
todas en íi. Saber efcrivir efto, yo no lo se, mas quedó muy im-í 
primido en mi alma, y es vna de las grandes mercedes que el Se-: 
ñor me ha hecho, y de las que mas me han hecho confundir, y 
avergon9ar, acordándome de los pecados que he hecho. Crecí 
íi el Señor fuera férvido, viera eílo en otro tiempo, y íi loviefw 
fen los que le ofenden, que no temían coracon, ni atrevimiento 
para hazerlo. Parecióme ya, digo fin poder afirmarme en que 
vi nada 5 mas algo fe deve ver, pues yo podré poner efta. comí 
paracion, fino, que es por modo tan fútil, y delicado, que el en* 
rendimiento no lo deve alcan9ar, ó yo no me sé entender en ef* 
tas vifiones, quenoparezen imaginarias; y en algunas, algo d¿ 
efto deve aver, fino que como fon en arrobamiento las poten-, 
cias, no lo faben defpues formar, como alli el Señor fe lo reprc-
fenta, y quiere que lo gozen. Digamos fer la Divinidad como 
vn muy claro diamante, muy mayor que todo el mundo, ó ef-
pejo, á manera de lo que dixe de el alma en eílotra vifió, falvo> 
que es por tan fubida manera, que yo no lo fabré encarecer, y 
que todo"lo que hazemos, fe vé en efte diamante, fiendo de ma­
nera, que él encierra todo en fi, porque no ay nada que falga 
fuera de efta'grandeza. Cofa efpantofa me fue en tan breve cf-
pació ver tantas cofas juntas aqui en efte claro diamante, y. 
laftimofiílima cada vez que fe me acuerda, ver, que cofas tan 
feas fe reprefentavan en aquella limpieza de claridad, como eran 
mis pecados. Y es aífi > que quando fe me acuerda, yo no sé co­
mo lo puedo llevar Í y aífi quedé entonces tan avergonzadâ  
que no fabia me parece adonde me meter. O quien pudieíTe 
dar a enterder efto á los que muy deshoneftos , y feos peca­
dos hazen, para que fe acuerden, que no fon ocultos, y que con 
razón los fíente Dios, pues tan prefentes k fu Mageftad paf-
fan, y tan defacatadamente nos avemos delante de él. Vi qnan 
bien fe merece el infierno por vna fola culpa mortal, porque 
no fe puede entender quan graviiTima cofa es hazeda delante de 



S. M A D R E T E K E S ^ ; m 

lañ pan Mageftad ̂  y que tan fuera de quien el es fon cofas fe-
najantes; y affi fe vé mas fu mifericordia, pues entendiendo 
nofotros todo efto , nos fufre. Hanie hecho conílderar, íi vna 
cofa como efta aflidexa efpantada el alma, que ferá el dia de el 
Julzio, quando efta Mageftad claramente fe nos moftrará, y ve-̂  
remos las ofenfasque hemos hecho ? O válgame Dios, que ce­
guedad es efta que yo he tuaido. Muchas vezes me he eípanta-
do en efto que he efcrito, y no fe efpante v. m. fino como vivo, 
viendo eftas cofas, y mirándome a mi: fea bendito por fiempre 
quien tanto me ha fufiido. 

Eftando vna vez en Oración con mucho recogimiento , fuá-
vidad, y quietud, parecíame eftár rodeada de Angeles, y muy, 
cerca de Dios, comencé afuplicar a fu Mageftad por la Igleíia. 
Diófeme á entender el gran provecho que avia de hazer vna 
.Orden en los tiempos poftreros, y con la fortaleza que los de 
ella han de fuftentar la Fe. 

Eftando vna vez rezando cerca de el Santiííimo Sacramen-; 
to,aparecióme vn Santo, cuya Orden ha eftadoalgo calda: te­
nia en las manos vn libro grande ; abrióle , y díxome, que ieyef-
fe vnas letras, que eran grandes ,y muy legibles, y dezian aííí. 
En los tiempos advenideros, florecerá efta Orden, aura muchos 
Martyres. 

Otra vez, eftando en Maytinesen el Coro> femé reprefenta-
ron, y puíieron delante feys, ó fíete, me parece ferian de efta mif-
ma Orden, con efpadas en las manos. Pienfo, que fe da en efto á 
entender, han de defender la Féj porque otra vez, eftando en 
Oración, fe arrebató mi efpiritui parecióme eftár en vn gran 
campo , adonde fe combatían muchos, y eftos de efta Orden pe­
lea van con gran fervor. Teníanlos roftros hermofos, y muy en-, 
cendidos, y echavan muchos en el fuelo vencidos, otros mata-
van : paveeiame efta batalla contra los Heregcs. A efte gloriofo 
Sanco he vifto algunas vezes, y me ha dicho algunas cofas, y 
agradecidome la Oración que hago por fu Orden , y prometido 
de encomendarme al Señor. No feñalo las Ordenes, fiel Señor 
es férvido fe fepa, las deciaratá; porque no fe agravien otras 5 mas 
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cada Orden avía de procurar, ó cada vno de ella por si, que pof 
fus medio-s hiziefieei Señor tan dichofa fu Orden, que en tanta 
neceííidad como aora tiene la Iglefia le íkvieífen j dichofas vi­
das , que en eílo fe acabaren. 

Rogóme vna perfona vna vez, que ruplieaffe á Dios le dief-
fe a entender fi feria fervicio fuyo tomar vn Obifpado. Dixome 
el Señor acabando de comulgar, quando entendiere con toda 
verdad, y claridad, que el verdadero Señorío es no poífeer na­
da, entonces le podra tomar : dando á entender, que ha de 
tármuy fuera de defearlo, ni quererlo, quien huviere detener 
Prelacias, ó alómenos de procurarlas. 

Eftas mercedes, y otras muchas ha hecho el Señor, y hazc 
muy continuo á efta pecadora, que me parece no ay para que 
las dezir, pues por lo dicho fe puede entender mi alma, y el cf-
piritu que me hadado el Señor: fea bendito por íiempre, que 
tanto cuydado ha tenido de mi. 

Dixome vna vez confolandome > que no me fatigaffe ( eílo 
con mucho amor) que en efta vida no podiamos eftár fiemprc en 
vnfer, que vnas vezesternia fervor, otras eftaria íinel, vnas con 
defaíío(liegos, y otras con quietud, y tentaciones , mas que eí-
perafíeenéi, y no temieífe. 

Eftava vn dia efpantada, fiera aífimiento darme contento ef-
tar con las perfonas que trato mi alma, y tenerlas amor , y á los 
que yo veo muy Siervos de Dios, que me confolavacon eUo5, 
me dixo: Que íl a vn enfermo, que eftava en peligro de muerte, 
le parece le da falud vn Medico, que no era virtud dexarfe-
lo de agradecer, y no.le amar. Que , qué huviera hecho , ii 
no fuera por eftas perfonas * Que la converfacion de los bue­
nos no da nava , mas que ílempre fuellen mis palabras pefadas, 
y fantas, y que no los dexaííe de tratar , que antes feria prove­
cho, que daño, Confolóme mucho efto porque algunas ve-
zes, pareciendo aííimiento,querria de el todo no tratarlos. Siem­
pre en todís lás cofas me aconfejava efte Señor, hafta dezú> 
me como me avia de aver con los flacos, y con algunas perfonaŝ  
Jamás fe defcuyda de mí! algunas vezes eíloy fatigada de verme 

parâ  
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pata tanpoco en fu fervicio , y de ver, que por fueí-za he de ocu­
par el tiempo en cuerpo tan flacos y ruin como el mió > mas de 
lo que yo querría. 

Eftava vna vez en Oración, y vino la hora de ir adormir , y 
yoeftava con hartos dolores, y avia de tener eL vomito ordina­
rio. Como me vi tan atada de mi, y el efpiritu por otra parte que­
riendo tiempo para íi, vime tan fatigada, que comencé á llorar 
mucho, y á afligirme. Efta no es fola vna vez, fino? como digo, 
muchas , que me parece me dava vn enojo contra mi mifma, que 
en forma por ontonces me aborrezco 5 mas lo continuo es en­
tender de mi,que no me tengo aborrecida, ni falto á lo que veo 
me es neccífario. Yplega al Señor , que no tome muchas mas de 
lo que es meneíler, que (i devo hazer. Efta que digo, eftando en 
efta pena, me apareció el Señor, y regaló mucho, y me dixo, que 
hiziefíe yo eftas cofas por amor de él, y lo pafíaíTe, que era me­
neíler aora mi vida. Y aíli me parece, que nunca me vi en pena> 

' defpues que eftoy determinada á fervir con todas mis fuerzas k 
efte Señor, y Confolador mió ,que aunque me dexava vn poco 
padecer, me confolava de manera, que no hago nada en defear 
trabajos 5 y aífi, aora no me parece ay para que vivir , íino para 
efto; y lo quemas de voluntad pido á Dios. Digole algunas ve-
zes con toda ella. Señor, ó morir, ó padecer : no os pido otra co­
fa para mhdame confuelo oir el relox, porque me parece me lle­
go vn poquito mas para ver á Dios, de que veo fer paliada aque­
lla hora de la vida> 

Otras vezes eftoy de manera , que ni fientovivir, ni me pare* 
ce he gana de morir , lino con vna tibieza, y obfeuridad en todo, 
como he dicho, que tengo muchas vezes de grandes trabajos, 
Y con a ver querido el S*eñor fe fepan en publico eftas merce­
des, que íiiMageftad me haze ( como me lo dixo algunos años 
ha, que lo avian de fer, que mé fatige ya harto,y hafta aora 
no he pallado poco, como v. m. fabe , porque cada vnolo to­
ma como le parece ) confuelo me ha íido no fer por mi cul­
pa , porque en no lo dczir , íinoá mis Confeflores, ó á perfo­
ras que labia de ellos ? lo fabian 5 he tenido gran aviío? y eítremo 

T o m J . T 3 y 
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y no por humildad, fino porque, como he dicho, aun a los mif-
mos ConfeíTores me davapenadezirio. Aora ya, gloria á Dios 
aunque mucho me murmuravan , y con buen zelo, y otros te­
men tratar conmigo, y aun confeílarme : y otros me dizcn har­
tas cofas, como entiendo , que por eíle medio ha querido el Se­
ñor remediar muchas almas (porque lo he vitlo clara, y me 
acuerdo de lo mucho que por vna Tola pafsáracl Señor) muy 
poco fe me da de todo. No sé íi es parte para efto averme fu 
Mageftad metido en efte rinconcito tan encerrado, y adonde 
ya como cofa muerta , pensé no huviere mas memoria de mi; 
mas no ha íido tanto como yo quiíiera, que foreado he de ha­
blar á algunas, períbnas .* mas como no eítoy adonde me vean, 
parece ya fue el Señor férvido echarme á vn puerto, que efpê  
ro en fu Mageftad ferá feguro. Por eftar ya fuera de mundo, y 
entre poca, y fanta compañía, miro como defdc lo alto, y dafe-
mc ya bien poco de que digan, ni fe fepa:en mas ternia fe apro. 
vechafle vn tantico vn alma , que todo lo que de mi fe puede 
dezir, que defpues que eítoy aqui , ha íido eí Señor férvido, que 
todos mis defeos paren en efto. Y hame dado vna xnanera de 
íueño en la vida, que'caíi ílempre me parece eftoy foñanfo lo 
que veo, ni conté nto ,ni pena, que fea mucha , no la veo en mi. 
Si alguna me dan algunascqfas, paila con tanta brevedad, que 
yo me maravillo, ydexa el fentimiento, como vna cofa, que ib-
ño ; y efto es entera verdad , que aunque defpues yo quiera hol-
garme de aquel contento, ó pefarme de aquella pena, no es en mi 
mano, fino como lo feria a vna perforía difereta tener pena , 6 
gloria de vn fueño que foñó , porque ya mi alma la defpertó el 
Señor de aquello , que por no eftar yo mortificada, ni muerta á 
las cofas de el mundo, me avia hecho fentimiento. Y no quiere 
fu Mageftad , que fe torne á cegar. . 

De efta manera vivo aora, Señor, y Padre mió fuplique v. m. 
a Dios ó me lleve configo, ó me dé como le firva : plega á fu 
Mageftad efto que aqui va eferito , haga á v, m. algún prove­
cho , que por el poco lugar ha fido con trabajo j mas dichofo fe­
ria ei trabajo, fi he acertado a dezir algo , que foia vna vez fe 

ala-
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alabe por ello.el Señor, que con efto me daría por paga-da 5 aun­
que v. m. luego lo queme. No querría fueííc íin quelovieffen 
las tres perfonas, que v. m. fabe, pues fon , y han íldo Confeíib-
res míos 5 porque íl va mal, es bien pierda la buena opinión 
que tienen de mi: y íl va bien, fon buenos Letrados 5 se , que ve- ' 
rán de donde viene , y alabarán á quien lo ha dicho por mi. Su 
Mageftad tenga fiempre á v. m. de fu manoj y le haga tan gran 
Santo,que con íuefpiritiby luz alumbre á eíla miferable , poco 
humilde, y mucho atrevida., que fe ha oíado determinará ef-
crivir en cofas tan fubidas. Pkga al Señor no aya en ello erra­
do, teniendo intención, y defeo de acertar, y de obedecer, y que 
por mi fe alabatfe en ahgo al Señor ( que es lo que ha muchos 
años que le fuplico) y como me faltan para efto las obras, heme 
atrevido á.concertar efta mi desbaratada vida, aunque no gaf-
tando en ello mas cuydado , ni tiempo de lo que ha íido menef-
ter paraefcrivirla, íino poniendo lo que ha • aífado por mi con 
toda la llaneza, y verdad que yo he podido. Plega al Señor, 
pues es poderofo, y íi quiere, puede , quiera, que en todo acierte 
yo á hazer íu voluntad, y no permita fe pierda efta alma, que con 
tantos artificios, y maneras, y tantas vezes ha facadofu Magef-
dad de el Infierno, y traído á si. Amen. 

EL Efpiritu Santo fea íiempre con v. m. Amen. No fe­
ria malo encarecer á v. nv. efte fervicio, por obligarle á 

tener mucho cuydado de encomendarme á nueftro Señor, 
que fegun lo que he paffado en verme eferita, y traer á la 
memoria tantas miferias, bien podría, aunque COÍI verdad 
puedo dezir , que he fentido mas en eferivir las mercedes que 
nueftro Señor me ha hecho, que las ofenfas que yo á fu Magef­
tad. Yo he hecho lo que v. m. me mando, en alargarme, con con­
dición que v. m. haga loque me prometió, en romper lo que 
mal le pareciere. No avia acabado de leerlo defpues de eferito, 
quando v. m. embia por el : puede fer vayan algunas cofas mal 
declaradas, y otras pueftas dos vezes, porque ha fido tan poco 
el tiempo que he tenidp, que no podía tornar á ver lo que ef~ 

J 4 cri-
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cavia fuplico a v. m.Io enmiende, y mande trsasladar, íi fe ha 
de llevar al Padre Maeftiro Avila, porque podria fer conocer 
alguien la letra. Yo defeo harto fe de orden como lo vea, pues 
con eíie intento lo comencé k eferivir, porque como a ellepa^ 
rezca voy por buen camino, quedaré muy confolada, que ya no 
me queda mas para hazer lo que es en mi. En todo haga v. m. 
como le pareciere, y vea efta obligado a quien aífile fia fu alma, 
|La de v. m. encomendaré yo toda mi vida a nueftro Señor, por 
e'ílbdefe priefaá fervir á fu Mageftad, para hazerme a mi mer­
ced , pues vera v. m. por lo que aqui va, quan bien fe emplea en 
darfe todo, como v. m. lo ha comentado, á quien tan fin tafía 
fe nos da. Sea bendito por fiempre, que yo efpeco en fu miferi* 
cordia nos veremos adonde mas claramente v. m. y yo vea­
mos las grandes que ha hecho con nofotros, y para íiempre 
jamás le alabemos. Amen. 

'Acahbje efle Lihro en Tumo j dño de M. D> LXII. Efta fecha fe em 
tiende de la primera Ve^ que le efcrtViola Madre Terefa de IESÜS> 

fin diflincion de Capítulos : Defpttes hi^oefle traslado > y aríadio mu­
chas cofas, que acontecieron de/pues de ejla fecha , como es la funda­
ción del Monaflerio de San /ofepfy de Ay i la , como en labora 160. 
farece, 

Iray Domingo Bañes. 



EL M A E S T R O 

FK L V I S DE LEON 
A L LECTOR-

O'Ñ los originales de efte Libro finieron á mis mdños vrios, 
papeles , efcritos por las de la Santa Madre Terefa de 
l E S V S >enque 3 o para memoria frya, o para dar cuenta ¿ 

fus Confejfores, tenia pueflas cofas > que Dios le de^ia , y 
mercedes que le ha^ia, demás de las que en efle Libro fe confie-* 
nen , que me pareció penerlas con é l , por fer de mucha edificación; 
T ajft las pufe a la letra, como 1% Madre las efcrh/e 9 que di%e ajJiL¡ 

STO me dixo el Señor vn día • pienfas, hija, qutí 
efta el merecer en gozar i No eítá fino en obirai'í 
y en padecer , y amar. No auras oído, que S. Pa­
blo eftuvieífe gozando de los gozos CeieíUales 
mas devna vez,y muchas que padeció? Y ves 
mi vida toda llena de padecer , y íolo en el Mon­

te Tabór auras oido mí gozo. No pienfes quando ves á mi Ma­
dre , que me tiene en los bra90s, que gozava de aquellos conten­
tos , fin grave tormento: deíde que le dixo Simeón aquellas pâ  
labras, la dio mi Padre clara luz, para que vieííe lo que yo avia 
de padecer. Los grandes Santos, que vivieron en ios Defiertos, 
como eran guiados por Dios , aíli hazian graves penitencias j 
fineflio tenían grandes batallas con el demonio, y configo mif-
IUOS , imchq tiempo le paífavaa fin ninguna cqníblacion eípírn 
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nial. Cree, hija/ que á quien mi Padre mas ama?da mayores tra­
bajos, y áeftos reíponde el amor. En que te le puedo mas mof-
trar, que. querer .para ti lo que quiíe para mi? Mira eftas llagas, 
que nunca llegarán aqui tus dolores, hile es el camino de la ver­
dad. AHI me ayudaras a llorar la perdición que traen los de el 
mundo (entendiendo tu eílo )que todos fus defeos,y cuydados, 
y penfamientos íe emplean en como tener lo contrario. Quando 
eñe dia comencé á tener Oración, eftava con tan gran mal de 
cabeza , que me parecía caí! impoíTible poderla tener. Dixome 
el Señor; Por aqui verás el premio de el padecer, qre como no 
eílavas tu con falud para hablar conmigo > he yo hablado conti­
go , y regaladote. Y es aííi cierto, que feria como hora y media, 
poco menos, el tiempo que eíluve recogida. En él me dixo las 
palabras dichas, y todo lo demás j ni yo me divertía , ni sé adon­
de eftava, y con tan gran contento, que no sé dezirlo, y quedó­
me buena la cabeca, queme ha efpantado, y harto de leo de padê  
cer. También me dixo : que traxeííe mueho en la memoria las 
palabras que dixo á fus Apollóles, que no avia de fer mas el Sier­
ro , que el Señor. 

Un dia de Ramos, acabando de comulgar, quedé con gran fuf-
Jenílon, de manera, que aun no podia paffar la forma j y tenién­
domela en la boca, verdaderamente me pareció, quando torné 
vn poco en mi, que toda la boca fe me avia henchido de fangrej 
y parecíame eílar también el roílro, y toda yo cubierta de ella, 
comoíi entonces acabara de derramarla el Señor, me parece ef­
tava caliente, y era exceífiva la fuavidad que entonces fentia , y 
dixome el Señor : Hija, yo quiero que mi Sangre te aproveche, 
y no ayas miedo que te falte mi mifericordia. Yo la derramé con 
muchos dolores , y gozarla tu con tan gran deleyte como ves, 
bien te pigo el deleyte que me hazias eílc dia. Efto digo, porque 
ha mas de treinta años que yo comulgaba eílc dia , fi podia , y 
•procuraba aparejar mi alma para hoípedar al Señor, porque me 
paree i a mucha la crueldad que hizieron los*Iudios, def uesde 
tan gran reccbimiento, dcxarle ir á comer tan lexos ,y ha vi a yo 
cuenta de que fe qucdaíie conmigo, y harto ea mala pofada, fon 

gun 
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gun aora vio. Y aíll hazia vnas confideraciones bobas, y de-
víalas admitir el Señor j porque efta es délas viíiones quê o 
tengo por muy ciertas,, y aííi para la Comunión me ha quedado 
aprovechamiento. 

' Avia leidoen vn libro, que era imperfección tener Imagi­
nes curiofas, y aííi queria no tener en la celda vna qiíe tenia. Y 
también antes que leyefíe efto, me parecía pobreza tener hin^ 
guna, ílno de papel 5 y como defpues lei efto, ya no las tuviera de 
otra cofa. Y entendí de el Señor efto que diré, eftando defeuy-
dada de ello. Que no era buena mortificación j quequalera me­
jor , la pobreza, ó la caridad ? Que pues era mejor el amor, que; 
todo lo que me deípertafle á el, no lo dexaífe, ni lo quitasffê . 
mis Monjas, que las muchas molduras, y cofas curiofas en las 
Imagines, dezia el libro, y no la Imagen. Que lo que el demo-í 
nio hazia con los Luteranos ^ era*quitarles todos los medioSf 
para mas defpertar, yaflliban perdidos. Mis Fieles, hija, haií 
de hazer aora mas que nunca, al contrario de lo que eilo$ 
hazen. 

Eítando pe ufando vna vez con quanta mas limpieza fe vívtí 
eftando apartada de negocios, y como quando yo ando en ellos 
devo andar mal, y con muchas faltas , entendí: No puede fer me ­
nos , hija, procura Hcmpre en todo reda intención , y defaííi-
miento, y mirarme á mi, que vaya lo que hizieres conforme a lo 
que yo hize. 

Eftando penfando > que feria la caufa de no tener aora caíl nun-
ca'arrobamiento en publico, entendí: No conviene aora, baftan-
te crédito tienes para lo que yo pretendo : vamos mirando la 
flaqueza de los maliciofos. 

Eftando con temor vndía,de fi eftava en gracia, ó no , me di-
xo Í Hija, muy diferente es la luz de las tinieblas; yo foy fiel, na­
die fe perderá fin entenderlo. Engañar fe ha quien fe aíTeguráre 
por regalos efpirituales : la verdadera feguridad es el teftimo-
nio de la buena conciencia. Mas nadie pienfe , que poríl puede 
eftar en luz, aííi como nopodria hazer, que no vi ni elle la noche 
Natural, porque depende de mi gracia. El mejor remedio que 

pue-! 
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puede aver para detenerla luz, es entender el alma que nopue-: 
de nada poríi, y que le viene de mij porque aunque eñe en ella> 
en vn punto que yo me aparte, venia le noche.Eüa es la verda­
dera humildad, conozer el alma lo que puede, y lo que yo puedo. 
Ko dexes de eferivir los avifos que te doy , porque noíe te olvi-j 
den, pues quieres poner por eferito jos de los hombres. 

La Viípera de San Sebaítian , el primer año que vine al Mo-
iiafterio de la Enearnacion á fer Priora , comencando la Salve, 

en laíilla Prioral, adonde cftá pueíta nueftra Señora , baxar 
con gran multitud de Angeles a la Madre de Dios, y ponerfe 
alli, á mi parecer; no vi la Imagen entonces, íino efta Señora que 
digo. Parecióme fe parecía algo á la Imagen que me dio la Con-
defa, aunque fue de prefto el poderla determinar, por fuípender-
£ne luego mucho. Parecíanme encima de las coronas de las ílllas, 
y fobre ios antepechos mucifos Angeles , aunque no con forma 
corporal;, que era viíion inteledual. Eftuve aífi toda laTalve , y 
ídixome : Bien acertafte en ponerme aqui : yo eftaré prefente a 
las alabancas que hizieren á mi Hijo, y íe lasprefentaré 

Como vna tarde fe fueífe mi Confeífor con mucha prieífa, 
llamado de otras ocupaciones , que tenia mas neceífarias , yo 
quedé vn rato con pena, y trifteza, y como criatura de la tierra, 
no me parece me tiene aífida 5 dióme algún efcrupulo, temiendo 
mo comencaífe á perder cña libertat. Pilo fue á la tarde, y á la 
mañana otro dia j refpondióme nueftro Señora ello , y dixome, 
que no me maravillañé, que aííi como los mortales d̂ fcan com­
pañía para comunicar fus contentos fenlüales, aíli el alma de fea 
(quandoay quien la entienda) comunicar íusgozos, y penas , y 
fe entriftece de no tener con quien. Como eftuvo algún efpacio 
conmigo, ocordófeme , que avia dicho a mi Confeflbr, quepaf-
favan de prefto eftas viíiones 5 y dixome, que avia diferencia de 
cfta a las imaginarias, y que no podia en las mercedes que nos 
liazia aver regla cierta 3 porque vnasvezes convenia de vna ma-
jncra, y otras de otra. 

Vn dia de (pues de comulgar , me parece clariíli mámente fe 
«ufo cabe íiú íiueílro Señor > y comencóme acqníolar con gran-
* > - de 
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íCes fegaíoS, y dixome entre otras cofas: Vefme aquí, hija, que 
yo foy, mueftra tus manos: y parecíame que me lastomava, y 
liegava á í'u coílado, y dixo : Mira mis Llagas, no eftás fin mi» 
paíía la brevedad de la vida, * En algunas cofas que me dixo# 
entendí 5 que defpues que fubió á los Cielos, nunca baxó á ia 
tierra, (fino es en el Santiífimo Sacramentóla comunicarfe con 
nadie. Dixome, que en refucitando avia vifto á nueftra Señora> 
porque eílava ya con gran neceífidad, que la pena la tenia tan 
trafpaífada, que aun no tornava luego en íi, para gazar de aquel 
gozo, y que avia eftado mucho con ella, porque avia fido me-« 
nefter. 

Una mañana, eftando en Oración, tuve vn gran arroban 
miento, ypareciame que nueftro Señor me avia llevado el ef-
piritu junto a fu Padre,y dichole: Efta que me difte, te doy, y 
parecíame que me liegava á si. Eftono es cofa imaginaria, fino 
con vna certeza grande, y vna delicadeza tan efpiritual, que no 
fe fabe dezír : dixome algunas palabras que no fe me acuerdan» 
de hazerme merced eran algunas. Duró algún efpacio tener* 
me cabe" íl, 

Acadando de comulgar, fegundo dia de Quarefma, en San Jo-í 
feph de Mal agón, fe me reprefentó nueftro Señor Jefu-Chrifto 
envilion imaginaria como fuele , y eftando yo mirándole, vi# 
que en la cabera, en lugar de corona de efpinas, en toda ella 
(que deviafer adonde hizieron llaga) tenia vna corona de gran 
rcfplandor. Como yo foy devota defte paflb , confolóme mu­
cho, y comencé a penfar, que gran tormento devia fer , pues 
avia hecho tantas heridas, y a darme pena. Dixome el Señor* 
que no le huvieííe laftima por aquellas heridas, fino por las mu­

chas 

* No dlzf efío L i Sant.i M t i r e , tomo algunos han entendido , j engañado fe y que en* 
tortees avió hax-tdo de el Cielo la Humanidad de Chrif ío ,para habUrconel la , lo que nó 
iVia he(h 1 connadte defpues de f u Afcenpon, Porque cerno fe ^e^acahay^. de comulgar en* 
toncer, y afft en U s efpeci'sdel Sa ntifpMO Sacramento tenia á Chrif ío configo , que le 4 i t M 
sqtieella aqui di^e. N i menosen d c z j r , que no baxó á la tierra Chr 'tifo defpues que[uh\i 
los Cielos, quita,que no fe aytmofír<tdo á muchos Sierros fajos , y habUdo con ellos , « « 

¿xando elifino e levándoles ae l las fus entendimientos ¡ j i l r n t s , paraque le vieffih^Ug 



chas qtíé aoía le davan. Yo le dixe, que, que podía házcf pafi 
remedio deílo, que determinada eftavaa todo. Dixome: Que 
no era aora tiempo de defcaníar, fino, que me dielíc prieíía á ha-
ízer ellas caías, que con las almas dellas tenia eldeícaufo. Que 
tomaííe quantas me dieifen, porque avia muchas que por no te« 
ner adonde, no le fervian, y que lasque hizielíe en lugares pe­
queños , fueífen como eíla, que tanto podian merecer con de -
feo dehazer lo que en las otras, y que procuralle anduvief-
fen todas debaxo devn govierno de Prelado, y que puflelfe 
mucho, que por cofa de mantenimiento corporal no fe perdief-
fe la paz interior? que el nos ayudarla, para que nunca fal talle. 
En efpecial tuvieffen cuenta con las enfermas, que la Prelada . 
que noproveyeíTe, y regalafíe ala enferma, era como los ami­
gos de Job , que él davaelacote para bien de fus almas, y ellas 
jponianenaventur ala paciencia. Que efcrivieflclafundación def-
tas ca fas. Yo penfava como en la de Medina , nunca avia enten-
'didonada para eferivie fu fundación. Dixome , que , que mas 
quer ia de ver que fu fundación avia íido milagroíá ? Quifo de 
zir, que haziendolo folo él , pareciendo ir fin ningurí caminoí 
¡yo me determiné á ponerlo por obra. 

El Martes defpues de la Afcenílon, áviendo eftado vn rato 
jen Oración, deanes de comulgar con pena , porque me diver­
tía de manera, que no podia eftár en vna cofa, quexavame 
al Señor de nueftro miferable natural. Comencó á inflamar fe 
5BÍ alma, pareciendo me, que claramente entendía tener prefen-
te á toda ia Santiííima Trinidad en viílon inteledual, adonde 
entendió mi alma por cierta manera de reprefentacion, como 
figura de la verdad, para que lo pudiefle entender mi torpeza, 
como es Dios Trino > y vno , y allí me parecía hablarme todas 
tres perfonas, y que fe reprefentavan dentro en mi alma diftin-
lamente, diziendome, quedefde eñe día vería mejoría en mi 
£n tres cofas, que cada vna dellas perfonas me hazla merced: 
jen ia caridad 5 en padecer con contento ; enfencir efta caridad 
ton encendimiento en el alma. Entendí aquellas palabras que 
dizc s i Señor > que cítíuin con el rima que efta en gracia las 
~ ' - ' - : " tres 3 
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ttes Divinas peufonas. Eftando yo derpues agcadeciendo al Se­
ñor tan gran merced, hallándomeindignifllnia della , dezia a. 
fu Mageftad con harto fentimiento, que pues me avia de hazec, 
femé jantes mercedes, que porque aviadexadome de fu mano* 
para quefueíTe tan ruin? ( Porque eldia antes avia tenido gran 
pena por mis pecados, teniéndolesprefentes.) Vi aqui claro lo 
mucho que el Señor avia puefto de fu parte defde que era muy. 
niña, para llegarme a íl con medios harto eficaces, y como to­
dos no me aprovecharon. Por donde claro fe me reprefcnto el 
exceífivo amor que Dios nos tiene en perdonar todo efto* 
quando nos queremos tornar a el ^ y mas conmigo, que con na-* 
die, por muchas caufas. Parece quedaron en mi alma tan inw 
primidas aquellas tres perfonas que vi, íiendo vn folo Dios, quê  
a durar aífi, impoííible feria dexar de eftar recogida con tan( 
divina compañía. Vna vez poco antes deílo, yendo a comulgar̂  
eftando la forma en el Relicario, que aun no fe me avia dadoi( 
vi vna manera de paloma, que menea va la alas con ruido. T\xH 
borne tanto, y fufpendiome, que con harta fuerfa tome la for-J 
ma. Eíloera todo en San lofephde Avila, donde también vna; 
vez entendí: Tiempo vendrá * que en efta Igleüa fe hagan mu-í 
ches milagros, llamarla han Igleíla fanta. Efto entendí en San; 
lofeph de Avila, año de mil y quinientos y fetenta y vno. 

Eftando vn día penfando, íi tenían razón los que les parecía: 
mal, que yo falíefle a fundar, y que eftaria yo meyor emplean-: 
dome fiempre en Oración, entendí: Mientras fe vive, no efta la¿ 
ganancia en procurar gozarme mas, fino en hazer mivolundad»] 

Parecióme a mi, que pues San Pablo dize del encerramiento; 
de las mugeres( que me lo han dicho poco ha, y aun antes lo; 
avia oído) que efto feríala voluntad de Dios, ydixome: Diles 
que no fe íigan por fola vna parte de la Efcritura, que miren 
otras, y que íi podran por ventura atarme las manos! 

Eftando yo vn día dcfpues déla Odava de la Viíítacion, enj 
comendandoa Dios vn hermano mío, en vna Hermita delMon-: 
te Carmelo ( dixe al Señor) no se íl en mi penfamiento:( Por-r 

eftaefte mi hermano adonde tiene peligro fu falvacion» (Si 
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yo viera > Senoi*, vn hermano vueftro en efte peligfo^ que hi-
zierapor remediarle í Parecíame á minóme quedara cota que 
pudiera,porhazer. Dixome el Señor: O hija, hija, hermanas 
fon mias eílas de la Encarnación, y te detienes í Pues ten animo, 
mira que lo quiero yo, y no es tan difícuitofo como te parece, 
y por donde pienfas perderán eftotras cafas, ganará lo vno , y 
10 otro i no reílftas, que es grande mi poder. 

Eftando penfando vna vez en la gran penitencia que hazia 
vnaperfona muy Religiofa, y como yo pudiera aver hecho mas 
(fegun los defeos me ha dado alguna vez el Señor de hazerla) 
11 no fuera por obedecer á los Confefíbres, que íl feria mejor no 
los obedecer de aquiadelante en eflb? Mi dixo: Eíío no, hija, 
buen camino llevas, y feguro. Ves toda la penitencia que ha-
ze, cumas tengo tu obediencia. 

Vna vez, eftando en Oración, me moftró al Señor por vna 
Juanera deviíion inteledual, como eftava el alma queeíláen 
gracia, en cuya compañía vi por viíion inteledual la Santiííima 
ITrinídad, de cuya compañía venia á aquel almavn poder que 
feñoreava toda la tierra. Díeronfeme á entender aquellas pala­
bras de los Cantares, que dizen : Dileflus meus dejcendtt in hor-
tum fuum. Moftróme también como eftá el alma que eí\á en 
pecado, fin ningún poder ,fino como vna perfona que eftuvief-
fe del todo atada, y liada, y atapados los ojos, que aunque 
quiere ver, no puede, ni andar, ni oír, y en gran obfcuridad» 
Hizieronmc tanta laftima las almas que eñán aífi , que qual-
quicr trabajo me parece ligero por librar vna. Parecióme , que 
a entender efto como yo lo vi, que fe puede mal dezir, que no 
era poífiblc querer ninguno perder tanto bien , ni eftar en tan­
to mal. 

Eftando en la Encarnación , el fegundo año que tenia el 
Priorato, Odava de San Martin , eftando comulgando par-
lió la forma el Padre Fray luán dé la Ciuz(que me dava el 
Santilfímo Sacramento )para otra hermana 5 yo pense, que no 
era falta de forma, fino, que me quería mortificar, porque yo le 
^via dicho > que guftava .mucho quandq eran grandes las for-
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mas, no porque no entendía no importava para dexar de eftar 
entero el Señor, aunque fuefíe muy pequeño pedacito. Dixo-
jne íu Mageílad: No ayas miedo, hija, que nadie fea parte pa­
ra quitarte de mi. Dando á entender, que no importava. En* 
tonces reprefentófeme por villon imaginaria, como otras ve^ 
zes, muy en lo interior, y dióme fu mano drecha, y dixome: 
Mira efte clavo, que es íeñal que ferás mi Efpoíá defde oy. Haf-
taaora no lo avias merecido, de aqui adelante, no folo como de 
Criador, y como de Rey, y tu Dios miraras mi honra, lino 
como verdadera Efpofa mia 5 mi honra es ya tuya, y la tuya mia» 
Hizome tanta operación efta merced, que no podia caber en mí* 
y quedé como defatinada, y dixe al Señor: que, 6 enfanchaífe 
mi baxeza, ó no me hizieíTe tanta merced, porque cierto no me 
parecía lo podia íufrir el natural , eíluve alíi todo el dia muy, 
embevida. He fentido defpues gran provecho^y mayor confu-
fion, y afligimiento de ver que no íirvo en nada a tan grandes 
mercedes. 

Eftando en el Monafterio-de Toledo, y aconfejandome algu­
nas, que no diefíe el enterramiento del á quien no fuefíe Cava-i 
Uero, dixome el Señor: mucho te defatinará, hija, íi miras las 
Jeyes del mundo. Pon los ojos en mi pobre, y defpreeiado áéU 
por ventura feran los Grandes del mundo, grandes delante de 
mij ó aveys vofotras de fer eftimadas por linages, 6 por virtudes? 

Vn díame dixo el Señor: Siempre defeas los trabajos, y pot 
otra parte los rehuías: yo difpongo las cofas conforme á lo que 
sé de tu voluntad, y no conforme a tu fenfualidad, y flaqueza. 
Esfuercate, pues Ves lo que te ayudo? he querido que ganes m 
efta corona j en tus días verás muy adelantada la Orden de la Vjir-i 
gen. Efto entendí del Señor mediado Hebrero, año de 1571, 

Eílando en S. Jofeph de Avila, Vifperade Pafcuadel Efpiri-
tu Santo, en la Hermita de Nazareth,coníiderando en vna gran-
diífima merced, que nueftro Señor me avia hecho en tal dia co-í 
rno efte, veinte años avia > poco mas, ó poco menos 5 me comen-
9o vn ímpetu, y hervor grande de efpiritu, que me hizo fuf. 
Pender. Eneftegrau recogimiento entendí de nucílro Señorío. 

Tom I , y qu^ 
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que a ora diré: Que dhcffe a eftos Padres Defcalcos de fu paf 
te, que peo cu ra fien guardar quatio coras, y que mieílí:ras las 
guardaflen, ílcmpre irla en mas crecimiento efta Religión^ quan-
do en ellas faltaflcn, entendí cílen que iban mcnoícaban^o^ 
principio. La primera, que las Cabecas eftuvieffen conformes-La 
fegunda, que aunque tuvieílen muchas'Cafas, en cada vna huvieG-
fe pocos Fraylcs.La tercera, que trataffen poco con Segl̂ 1'65» V 
cílo para bien de fus almas. La quarta, que enfcñaíTen m̂ s con 
obras, que con palabras. Efto fue año de i 579. Y porque es S1̂ 11 
verdad, lo firme de mi nombre. 

TERESA DE JESUS. 

Ll-
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Madre,y no conforme á los imprejjns, en quefaltayan muchas 

f0f(ts,p otras andayan muy corrompidas. 



A R G V M E N T O GENERAL1 
D E S T E L I B R O . 

¡STE libro trata de avifos. y confejos, que da la San­
ta Madre Tcrefa de JESUS a las Hermanas Reli-
giofaŝ e hijas fuyas, dé los Monafteuios, que con 
el favor de nueftro Señor̂  y de la gloriofa Vir­
gen Madre fuya, Señora nueñra,ha fundado déla 
Regla pdmerade nueftra Señora del Carmen. En 

efpecial le dirige a las Hermanas del Monaílerio de San JofepIV 
de Avila, que fue el primero, de donde ella era Priora quandQ 
íleeferivió, AñoM.D.LXII. 

PROTESTACION. 
N todo lo que en él dixerc, me fugeto a lo que tieneí 

la Santa Igleíia Romana; y íi alguna cofa fuere con* 
traria a efto, fera por no lo. entender. Y aífi á los Le­
trados que lo han de Ver, pido por amor de nueftro 

Señor, que muy particularmente lo miren, y enmienden, íi 
alguna falta en efio huviere, y otras muchas que terna en otras 
cofas. Si algo huviere bueno, fea para honra, y gloria de Dios, 
yfervicio de fu SantiíTima Madre, Patrona, y Señora nueftrai 
guyo Habito yo tengo, aunque harto indigna del. 

TERESA DE JESUS. 

PRO-
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CABIENDO las Hermanas defte Monafte-
rio de San Jofeph de Avila, como tenia 
licencia del Padre Prefentado Fr.Domin^ 
go de Bañes, de la Orden del glorioío 
S. Domingo (que al prefente es m i Con-
feífor) para efcrivir algunas coías de Ora­
ción, en que parece podré atinar, por 

| aver tratado con muchas pcr fonas e f p i r i -
tuales, y Tantas, hanme tanto i m p o r t u n a ­

do les diga algo della, que me he determinado á obedecerlas: 
viendo que el a m o r grande que me tienen, puede hazer mas 
acepto lo i m p e r f e d O í por mal eftilo en que yo le dixerc, que al­
gunos libros que eíián muy bien eferitos, de quien fabia lo que 
eferivió. Yo confio en fus Oraciones, que podrá fer por ellas 
el Señor fe íirva, acierte á dezir algo de l o que a l modo, y ma­
nera de vivir que fe lleva en efta Cafa conviene, y me lo dará> 
para que fe lo de. Y fi fuere mal acertado, el Pacfce Prefentado, 
que lo hade ver primero, lo remediará, 6 lo quemará; y yo no 
avré perdido nada en obedecer á eftasíiervas de Dios,y verán lo 
que tengo de mi, quando fu Mageftadno me ayuda. Picnfo po­
ner algunos remedios para algunas tentaciones menudas que po­
ne el demonio (que por ferio tanto, por ventura no hazenca­
fo dellas) y otras cofas, como el Señor me diere á entender, y 
fe me fueren acordando? que como no se lo que he de dezir, 
no puedo dezirlo con concierto. Y^rco es lo mejor n o le l l e v a r , 
pues es cofa tan defeoncertada hazer yo efta. El Señor p o n g a en 
todo lo quehizierefus manos; para que vaya conforme á fufan-
ta voluntad, pues fon eftos mis defeos íiempre,aunque las obras 
tanfaltas, comoyofoy. Seque no f a l ta el amor, y d e f e o e n m i , 
para ayudar en lo que y o p u d i e r e , para que las almas de m i s 
Hermanas vayan muy adelante en el fervicio del Señor. Y eíie 

T o m I , y ^ amor. 
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amor, junto con los años, y expenencía que tengo de algunos 
Monafteirios, podra íer aproveche para atinar en cofas menudas 
mas que los Letrados, que por tener mas ocupaciones mas im­
portantes, y fer varones fuertes, no hazen tanto cafo de cofas 
que en si no parecerán nada, y ácofa tan flaca como fomos las 
mugeres, todo nos puede dañar: porque las futilezas del demo­
nio fon muchas para las muy encerradas, que ven fon menefter 
armas nueftras para dañar. Y yo como ráin heme fabido mal de­
fender, y aííi querría efcarmentaííen mis Hermanas en mi. No 
diré cofas, que, ó en mi, ó por verlas en otras, no las tenga por 
experiencia. Pocos dias ha me mandaron eferiviefle cierta rela­
ción de mi vida, adonde también traté algunas cofas de Ora­
ción, podrá fer no quiera mi Confeflbrla veays por aora, y por 
eflo pondré aqui alguna cofa de lo que aili vá dicho, y otras 

que también me parecerán neceírarias.El Señor loponga por 
fu mano, como lo he fupiieado, y lo ordene 

para fu mayor gloria. Amen, 

CA-
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p z L A CAVSA OTE M E MOVIÓ A HAZER CON T A N T A 
ejlrechura ejle Monaflerio. 

L principio que fe comcnco efte Monafterio a fun~ 
dar, por las caufas que eftán dichas en el Libro que 
digo tengo derito, con algunas grandezas del Se­
ñor, en que dio á entender fe avia mucho de fer« 
vir en efta cafa: no fue mi intención huvieííe tan­
ta afpereza en lo exterior, ni que fuefle íin ren­

ta, antes quifiera huviera poífibilidad para que no faltara nada. 
En fin como flaca, y ruin, aunque algunos buenos intentos lle-
vava, mas que mi regalo. En eíte tiempo vinieron á mi noticia 
los daños de Francia, y el eftrago que avian hecho eftos Lutera-; 
nos, y quanto iba en crecimiento efta defventurada Seda. Dió-' 
nie gran fatiga, y como íl yo pudiera algo, ó fuera algo, lio ra va 
con el Señor, y fuplicava remediaííe tanto mal. Pareceme que 
jnil vidas puíiera yo para remedio de vn alma, délas muchas que 
alli fe perdían. Y como me vimuger, y ruin, impoílibilitada de 
aprovechar en lo que quiíiera en el Servicio del Señor (y to­
da mianfía era, y aun es, que pues tiene tantos enemigos, y tan 
pocos amigos, que elfos fueflen buenos) determiné hazer eflo 
poquito que era en mi, que es feguir los coníejos Evangélicos, 
con toda la perfección que yo pudieííe, y procurar que eftas po­
quitas que eílán aqui hiziefien lo mifmo: confiada en la gran bon­
dad de Dios, que nunca falta de ayudar á quien por el fe deter­
mina á dexarlo todo: y que íiendo taleŝ  quales yo laspintava en 
mis defeos, entre fus virtudes no tenian fuerca mis faltas, y po­
dría yo contentar en algo al Señor: y que todas ocupadas en 
Oración, por los que fon defeníbres de la Igleíia, y i redi-
«cadores, y letrados que la defienden, ayudaífemos en lo que 

V * pu-
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pudieíTemos a efte Señor mió, que tan apretado le tfaen aquellos 
á quien él ha hecho tanto bien, que parece le querrían tornar 
aora á la Cruz eftos traydores, y que no tuvieffe adonde recli­
nar la cabeca. 

O Kedemptor mío, que no puede mi coracon llegar aquiíln 
fatigarfe mucho! Que es efto, aora de los Chriílianos? Siempre; 
han defer los que mas os deven, los que os fatigan? A los que me­
jores obras hazcysí A los queefcogeys para vueítros amigosf En­
tre los que andays, y os comunicays por los Sacramentos? No eC-
tan hartos délos tormentos que por ellos aveys paííado? Por, 
cierto. Señor mío, no haze nada quien aora fe aparta del mundo. 
Pues a vosos tienen tan poca ley,que efpeiamos noíotros? Por 
ventura merecemos noíotros rnejor nos la tengan? Por ven­
tura hemofles hecho mejores obras, para que nos guarden 
amiftad? Qué es efto que efperamos ya, los que por la bondad del 
Señor nos eftamos en aquella roña peílilencial, que ya aquellos 
fon del demonio? Buen caftigo han ganado por fus manos: y 
bien han grangeado con fus delcytes fuego eterno. Alia fe lo 
ayan, aunque no me dexa de quebrar el coracon ver tantas al-; 
mas como fe pierden. Mas del mal no tanto, quema no ver per­
der mas cada dia.O Hermanas miasen Chrifto,ayudadmeáfu-
plicar efto al Señor, que para eífo os juntó aqui : efte es vueftro 
llamamiento: eftos han de fer vueftros negocios: eftos han de fer 
vueftros defeos, aqui vueftras lagrimas: eftas vueftras peticio^ 
nes: No, Hermanas mias, por negocios acá del mundo, que yo 
me rio, y aun me congoxo de las cofas que aqui nos vienen a en­
cargar, fupliquemos á Dios, hafta pedir á fu Mageftad ren­
tas, y dineros, y algunas períonas que queria yo fuplicaflen a 
Dios los repifaífen todos. Ellos buena intención tienen, y en fin 
ib haze por ver fu devoción, aunque tengo por mi, que en eftas 
cofas nunca me oye. * Elláfe ardiendo el mundo: quieren tor­
nar a fentenciará Chrifto, como dizen,pues le levantan mil teP 
timonios: quieren poner fu Igleíla por el fuelo, y hemos de gaf-

tar 
% Qjdiere deiLir, que el pedir lo temporal^y majormente en tiempo de majo-, 
fes necejjidadesfhít de fer cajidado muy accefllrio. 
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taf tiempo en cofas, que por ventuira fi Diosfe las dieíre,ten-
dnamosvn alma menos en el Cielo. No, Hermanas mías no es 
tiempo de tratar con Dios negocios de poca importancia. Por 
cierto,que íi no mirafíe a la flaqueza humana, que le confuela que 
la ayuden en todo (y es bien íi fueíTemos algo) que holgaría Te 
encendielTe, no fon eftas las cofas que fe han de fupliĉ r á Dim 
en S. Jofeph con tanto cuydado. 

» & » » €111^ & & M 
C A P I T V L O IL 

2 r £ TRATA COMO SE H A N BE DESCUIDAR D E LAS, 
necesidades corporales, y del bien que ay en la pobrera, 

NO penfeys hermanas mi as, que por no andar a conten­
tar á los del mundo, os ha de faltar de comer, yo os af-

feguro * Jamas por artificios humanos pretendays fuftentaros, 
que morireysde hambre, y con razón. Los ojos en vueftro Ef-
pofo, que él os ha de fuftentar. Contento él, aunque no quie­
tan, os darán de comer los menos devotos vueftros, como lo 
aveysvifto por experiencia. Si- haziendo vofotras eílo, muriere-
des de hambre, bienaventuradas las Monjas de San Jofeph. Eílo 
no fe os olvide por amor del Señor, pues dexays la renta,dexad el 
cuydado de la comida, ílno, todo va perdido. Los que quiere el 
Señor que la tengan, tengan en hora buena elfos cuydados, que es 
mucha razón, pues es fu llamamiento: mas nofotras, Hermas 
ñas, es diíparate. Cuydado de rentas agenas, me parece á mi fe­
ria eftar penfando en lo que los otros gozan. Si que por vueftro 
cuydado no muda el otro fu penfamiento, ni Te le pone defeo 
de darlimofna. Dexad eíTe cuydado á quien los puede mover 
a todos, que es el Señor de las rentas, y de los renteros. Por 
íu mandamiento venimos aqui : verdaderas ion fus palabras, 
no pueden faltar, antes faltaran los Cielos, y la tierra : no le 

• fai-
^ Quiere det,ir > cjtie quien profejfa pobrera, no ha de ganar con artificios 

ftlicitos las voluntades agenas}f>ara qm le den. 
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faltemos noíbti'as, que no ayays miedo que falte': y íi alguna vez 
os faltare, í'erá para mayor bien, como falta van las vidas á los 
Santos, quando los matavan por el Señor, y era para aumentar­
les la gloria por el martyrio. Buen rrueco feria acabar prefto cou 
todo, y gozar de la hartura perdurable. 

.Mirad, Hermanas, que va mucho en eílo, muerta yo, que para 
eífooslo dexo efcrito, que mientras yo viviere, ya os lo acor-
ciare, que por experiencia veo la gran ganancia j quando menos 
ay mas defcuydada eftoy. Y fabe el Señor, que á todo mi parecer 
me da mas pena quando mucho fobra, que quando nos falta. No 
sé íl lo haze como ya tengo vifto, nos da luego el Señor. Seria 
engañar al mundo otra cofa, hazernos pobres, no lo íiendo de 
efpiritu, fino en lo exterior: Conciencia fe me haria, á manera de 
dezir, y pareeemeya era pedir limofna las ricas, y plegaá Dios 
no fea afli: que adonde ay eftos cuydados demaíiados, de que 
den, vna vez, ú otra fe irian por la coftumbre, ópodrian ir, y pe­
dir io que no han meneílcr, por ventura a quien tiene mas necef-
íidad.- y aunque ellos no pueden perder nada, fino ganar, nofô  
tras perdeiiamos. 

Noplega á Dios mis hijas, quando efto huviere de fer, mas 
quifícra tuvierades renta, tn ninguna marera fe ocupe en eílo 
el pe nía miento, os pidoyo ror amor de Dios en limofna. Y la 
ínas chiquita, quando eílo cntendieíTe alguna vezenefta Cafa, 
clame aíu Mageftad, y acuérdelo á la mayor con humildad̂  y di­
ga, que va errada,}7 vale tanto, que poco a poco fe irá perdiendo 
Ja verdadera pobreza. Yo cipero en el Señor no ferá alfi ,ni de-
xará á fus fiervasry para efto,aunque no fea para ñ as, aproveche 
eño que me aveys mandado eferivir ] or dcfpertador. Y crean 
mis hijas, que para vueftro bien me ha dado el Señor vn poquito 
á'entender los bienes que ay en la Santa Pcbreza, y los que lo 
probaren lo entenderán, cuizá no tantocomoyo, porque no To­
lo no avia fido pobre de efpiritu, aunque lo tenía profefiado, fino 
loca de efpiritu. Ello es vn bien, que todos los bienes del mundo 
encierra en ñ: es vn íeñono grande. Digo otra, y otra vez, que es 
feñoíear todos ios bienes dél^á quien no fe le da nada dellos. 

Qué 
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Que fe me a mi délos Reyes, y feñorcS; ílno qniero fus ren-
tas> ni tenerlos contentos, íi vn tantico fe attevieiía avcr de del-
contentaren algo por ellos á Dios? Ni que fe me da de fus hon­
ras, íi tengo entendido en l o que efiá fer muy honrado vn po-
bre, que es en fer verdaderamente pobre? Tengo para mi, que 
honras, y dineros, caílílempre andan juntos 5 y que quien quiere 
honra, no aborrece dineross y que quien los aborrece, fe le da po­
co de la honra. 

Entiendafe bien efto, que me parece, que cüo de honra, íiem-
pre trae configo algún intercfillode rentas, y dineros, porque 
por maravilla ay honrado en el mundo fi es pobre, antes aunque 
lofeaeníi,le tienen en poco. La verdadera pobreza trac vna hon-
raza conílgo, que no ay quien la fufra (la pobreza que es tomada 
por íbloDios digo) no ha menefter contentar a nadie, fino a el: 
y es cofa muy cierta, en no aviendo menefter anadie, tener mu­
chos amigos. Yo lo tengo bien vifto por experiencia} porque ay 
tanto cícrito defta virtud, que no lo fabriayo entender, quanto 
mas dezir: y por no la agraviar en loarla, yo no digo mas en ella, 
fo'ohe dicho lo que he vifto por experiencia. Y yo confieílb que 
he ido tan embebida, que no me he entendido halla aora. Mas 
pues eftá dicho por amor del Señor, pues fon nueílras armas 
fanta pobreza, y loque al principio de la fundación de nueílra 
Orden tanto fe eftimava, y guarda va por nueílros fantos Padres 
(que me á dicho quien lo fabe,quede vndia para otro no guar­
da van nada) ya que en tanta perfección en lo exterior no fe guar­
de, en lo interior procuremos tenerla. Dos horas fon de vida* 
grandiílimo el premio: y quando no huviera ninguno, fino cum­
plir lo que nos aconíejo el Señor, era grande la paga, imitar en 
algo á fu Mageftad. 

Ellas armas han detener nueílras vanderas, que de todas ma­
neras lo queramos guardar, en caía, enveftidos, en palabras, y 
mucho mas en el penfamiento. Y mientras efto hizíeren, no ayan 
miedo cayga la Religión de efta Cafa, con el favor de Dios: que 
como dezia Santa Clara, grandes muros fon los de la pobreza. 
Deftos dezia ella, y de humildad quería cercar fus Monaílerios; 

^ • 1 . 2 1 ^ __JL_ 
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y a buen feguiro fi fe guarda de verdad, que eíle la honeftidad, 
y todo lo demás fortalecido, mucho mejor, que con muy fump-
tuoíbs edificios. Defío fe guarden por amor de Dios, y de fu 
Sangre, fe lo pido yo: y íi con conciencia puedo dezir, que el 
día que tal hizieren, fe torne a caer, que las mate á todas, yen­
do con buena conciencia, lo digo, y lo íuplicaré á Dios. Muy 
nial parece, hijas mias, déla haziendade lospobrecitos fe hagan 
grandes cafas. No lo permita Dios, lino pobre en todo, y chU 
ca. Parezcámonos en algo á nueftro Rey, que no tuvo cafa, 
fino en el portal de Belén, adonde nació, y la Cruz adonde mu-
lió. Cafas eran eftas adonde fe podia tener poca recreación, 
O los <jue las hazen grandes ellos fe entenderán, llevan otros 
intentos fantos, mas á treze pobrecitas, qualquier rincón les 
baila. Si (porque es menefter por el mucho encerramiento) 
tuvieren campo, y aun ayuda á la Oración, y devoción, con 
algunas hermitaspara apartarfe á orar, en hora buena: mas edi-
ikios, ni cafa grande: ni curiofo nada. Dios nos libre. Siem­
pre fe os acuerde, fe ha de caer el dia del Juizio, que no fabemos 
fi ferá prefto. Pues hazer mucho ruido al caerfe cafa de treze 
pobrecillaŝ  no es bien, que los pobres verdaderos no han de 
hazer ruido, gente íin ruido ha de fer, para que losayanlafti-
ma, Y como fe holgaran, íi ven alguno por la limofna, que les 
ha hecho, librar fe del infierno, que todo es poílible ; porque 
cñán muy obligadas á rogar por ellos muy continuamentej 
pues os dan de comer. Que también quiere el Señor, que aunque 
viene de fu parte, que también lo agradezcamos á las perfonasa 
por cuyo medio nos lo da: y de efto no aya defcuydo. Ko se lo 
que avia comencado á dezir, que me he divertidojcreo lo ha que­
rido el Señor, porque nunca pense efcrivir lo que aquí he 

dicho» SuMageñad nos tengaíiempre de fuma-; 
notara que no fe cay§a delio^ 

Amen. 
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I R O S I G F E L O Q V E E N E L P R I M E R O C O M E N Z O , 
¿ tratar, y perfuade a las hermanas a, que ye ocupen fiempre en 

ffplicdr a Dios fayore^ca a los que trababan por la Iglepa-. 
acaba con Vna exclamacio».' 

TOrnando a lo principal, para lo que el Señor nos junto 
en efta Cafa (y por lo que yo mifma defeo feamos algô  

para que contentemos á íuMageftad) digo, que viendo tan 
grandes maleŝ que fuerzas humanas nobaftan a atajar efte fue­
go deftos hereges, que va tan adelante, haíüc parecido es me-
neíler,como quandolos enemigos en tiempo de guerra hancor-i 
ridotoda la tierra, y viendofe el feñor della apretado, fe recoge 
a. vna Ciudad, que haze muy bien fortalecer, y defde alli acaece 
algunas vezes dar en los contrarios, y fer tales ios que cílán ea 
la Ciudad, como es gente efeogida, que pueden mas ellos á ib-
las, que muchos foldados > íl eran cobardes, pudieranj y muchas 
vezes fe gana defta manera vidoria, alómenos aunque no fe ga­
ne; no los vencen; porque como no aya traydor, ílno es por hamp 
bre, no les pueden ganar. Acá eíla hambre no la puede aver, que 
baile a que fe rindan: a morir íl, mas no a quedar vencidos. Mas 
para que he dicho cfto? Para que entendays Hermanas mías, que 
lo que hemos de pedir á Dios, eŝ queen efte. Caftiilo que ay ya 
de buenos Chriftianos, no fe nos vaya ninguno con lo contra­
rios; y a los Capitanes de efte CalUUo, ó Ciudad, ios haga muy 
aventajados en el camino del Señor, que fon los Predicadores, y. 
Theologos. Y pues los mas eftán en las Religiones, q vayan muy 
adelante en fu perfección, y llamamiento, que es muy neceíTa-
rio, que ya como tengo dicho, nos ha de valer el braco Ecle-
fiaílico, y no el Seglar. Y pues ni en lo vno, ni en lo otro vale­
mos nada? para ayudar á nueftro R.ey, procuremos fer tales, 

que 



sis C A M I N O 

que valgan nuefitas Oraciones para ayudar a eftjos ñervos de 
Dios, que con tanto trabajo fe han fortalecido con letras, y but-, 
na vida, y trabajado para ayudar aora ai Señor. Podrá fer di­
ga y s , que pata que encarezco tanto efto, y digo emos de ayu­
dar a los que fon mejores que nofotras? Yo os lo diré, porque 
aun no creo entendeys bien lo mucho que deveys al Señor , cq 
traeros adonde tan quitadas eftays de negocios, y ocaíioncs > y 
tratos: Es grandiííima merced cíla, lo que no eílan los que di­
go, ni es bien que eften en ellos tiempos, menos que en otros, 
porq han de fer los que esfuercen la gente flaca, y pongan animo 
á ios pequeños. Buenos quedarían los foidados fin Capitanes! 
Han de vivir entrQ los hombres, y tratar con los hombres, y 
cftár en ios palacios, y aun hazerfe algunas vezes á ellos en lo 
exterior. 

Penfays hijas mías, que es mcneíkr poco para tratar en el mu-
do, y vivir en el mundo, y tratar negocios del mundo, y hazerfe 
como he dicho, á la converfaciondel mundo, y fer en lo interior 
eftraños del mundo, y enemigos del mundo, y citar como quien 
cftá en deftierro: y en fin no fer hombres, fino Argeles! Porque 
no fer ello aííi, ni merecen nombre de Capitanes, ni permita el 
Señor falgan de fus celdas, que mas daño harán, que provecho: 
porque no es aora tiempo de ver imperfecciones en los que han 
ck eníeñar. Y fi en lo interior no ellán fortalecidos en entender 
lo mucho que vá en tenerlo todo debaxo de los pies, y citar dé­
la fides de las cofas que fe acaban, y afidos á las eternas,por mu­
cho que lo quieran encubrir, han de dar fcñal. I ucs cen quien lo 
han, fino con el mundo, no ayan miedo fe lo i erdone, ni que nin­
guna imperfección la dexen de entender. Cofas buenas, muchas 
ít les paitaran por alto, y aun por ventura no las teman porta-
Jes, m.as malo, ó iroperfcda, no ayan miedo. 

Aora yo me cfpanto quien les mueñra la perfección, ro para 
guardarla (que deílo ninguna obligación les parece tienen, bar­
ro les parece haz en fi guardan razonablemente ios mandamieros) 
fino para condenar: y á las vezes lo que es virtud les parece re­
galo. Ain que no pcnfeys es mcnelkr poco favor de Dios para 

cíla 
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cfta giMH batalla adonde fe meten, íino grandiílimo. Para cílas" 
dos cofas os pido yo procureys fer tales, que merezcamos alcaM-
catlas de Dios. La. vna, que aya muchos de los muy muchos Le­
trados, y Religiofos que ay, que tengan las partes que fon me-
nefter para efto, como he dicho, y á los que no cílán muy dif-
puertos, los difponga el Señor, que mas hará vno perfedo, que 
muchos que no lo eíVen. La otra, que dcfpues de pueftosen cfta 
pelea ( que como digo, no es pequeña ) los tenga el Señor de lli 
manoí para que puedan librarle de tantos peligros como aven el 
mundo, y tapar los oídos enefte peligrólo mar del canto de las 
Sirenas. Y íi en efto podemos algo con Dios, eíiando encciradaS; 
peleamos por el, y daré yo por muy bien empleados los trabajos, 
que he paáado por hazer elle rincón, adonde'también pretendi 
fe guardafle cfta Regla de nueftra Señora, y Emperadora, con 
la p:i"ceccion que fe cooaencó. No os parezca inútil fer continúa 
efta pretencion, porque ay algunas perfonas que les parece rezia-
cofa no reíar mucho por fu alma: y que mejor Oración que eftat 
Si teneys pena, porque no fe os defeontara la pena del Purga­
torio: también fe os quitara por efta Oración tan jufta, y lo que­
mas faltare, falte. Y que váen qefteyo hafta el dia del juzio en el 
Purgatorio, íi por mi Oración fe falva fola vn almaí Qaanto mas 
el provechodemuchas, y la honra del Señor? Penas que fe aca­
ban, no hagays cafo dellas, quando interviniere algún fetvicio 
mayor al que tantas paííó por nofotros. Siempre os informad 
lo que es mas per.fetlo, pues como os rogare mucho, y daré las 
caufas, ílempre aveyS de tratar con Letrados. Affi que os pido 
por amor del Señor, y pidays á fu Mageftad nos oya en efto. Yo, 
aunque miferable, lo pido a fu Mageftad, pues es para gloria 
fuya, y bien de fu Iglcfia, que aqui van mis de icos. 

Parece atrevimiento, penfar yo he de fer alguna parte para 
alcancar efto. Confio yo, Señor mió, en ellas fiel'vas vueftras que 
aqui eftan, que sé, no quieren otra cofa, ni la pretenden,fino con­
tentaros. Por vos han dexado lo poco que tenían, y qu i fie ra 11 
tener mas para ferviros. Pues no foys vos. Criador'mió, defagra-
decido, para que pienfe yo dexareys de hazer lo que os íuplican: 

ni 
> 
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ni aborreciiks. Señora quando andavades en él mundo, las mu-i 
geres, antes las favorecíftes íiempre con mucha piedad. Quando 
os pidiremos honras, no nos oyays, ó rentas, p dineros, ó coía 
que fepa á mundoj mas para honra de vueftro Hijo, porque no 
aveysde oir Padre Eterno, a quien perdería mil honras, y mii 
vidas por vos.? No por nofotras. Señor que no lo merecemos, 
fino por la Sangre de vueftro Hijo, y fus merecimientos. O 
Padre Eterno, mirad que no fon de olvidar tantos acotes, é 
injurias, y tan graviífimos tormentos! Pues Ciiador mío, co­
mo pueden fufrir vnas entrañas tan amorolas como las vuef-
tras, que loque fe hizo con tan ardiente amor de vueftro Hi­
jo, y por mas contentaros a vos, que mandaftesnosamafíe, fea 
tenido en tan poco, como oy dia tienen eftbs hereges el Santif-
fimo Sacramento, que le quitan fus pofadas, deshaziendo las 
Iglefias?Si le faltara algo por hazer para contentaros, mas todo 
lo hizo cumplido. No baftava. Padre mió, que no tuvo adonde 
reclinarla cabera mientras vivió, y íiempre en tantos traba jos> 
fino que aora las que tiene par^combidar fus amigos, por ver­
nos flacos, y faber que es ínenefter, que los q han de tn bi jar, 
fe fuftenten de tal manjar, fe las quiten? Ya no avia pagado baftá-
tiíiimamente por el pecad^de Adán? Siempre que tornamos á 
pecar lo ha de pagar efte amantiííimo Cordero? No lo permitays 
Emperador mió, aplaqnefe ya vueftra Mageftad, no mireys á los 
pecados nueftros, fino á que nos remedio vueftro facratiííimo 
Hi jo, y á los merecimientos fuyos, y de fu Madre gloriofa, y de 
tantos Santos, y Martyres, como han muerto por vos. Ay do­
lor ! Señor mió, y quien fe ha atrevido á hazer efta petición en 
nombre de todos ? Que mala tercera, hijas mias, para fer oídas, y 
que echaílen por vofotras la petición. Si ha de indignar mas á ef­
te foberano Juez verme tan atrevida? Y con razón, y juílicia. 
Mas mirad,Señor^que ya foys Dios de mirericordia,avedia defta 
pecadorzilia, gofanillo, que aííi fe os atreve.'Mirad, Dios mio> 
mis defeos,y las lagrimas conque eftoosfuplico, y olvidad mis 
obras por quien vos foys, y aved laftima de tantas almas como fe 
pierdem y favoreced vueftra Mefia: no permitays ya mes daños 

" ' en 
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iénla Chriftiandad, Señor, dad ya luz áeftas tinieblas. 
Pidoosyo, Hermanas mias, por amor del Señor, encomendcys 

a fu Magcftadá cüa pobrccita, y atrevida, y le fLipliqucysla de 
humildad, como cofa que teneys obligación. No os encargo 
particularmente á los Reyes, y Prelados de la Igleíia, en e£-
pecial a nueftro Obifpo , veo á las de aora tan cuydadofas de~ 
lio, que afsi me parece no es mienefter. Mas vengan las que vî  
nieren, que teniendo fanto Prelado, lo feran las Tubdiras, y 
como cofa tan importante la poned fiempre adelante del Señor. 
Y quando vueftras Oraciones, y defeos, y difciplinas, y ayu­
nos no fe emplearen por efto que he dicho,penfad,que no hazeyŝ  
ni cumplís el fin para que aquí os juntó ei Señor. 

& & €1» 4 1 ̂  & & 
C A P I T V L O IV. 

S E F E É S V A D E L A G V A R D A D E L A R E G L A ) 
y de tres cofas importantes para la vida Efpiritual, 

YA>hijas,aveys vifto la gran emprefa que pretendemos 
ganar; que tales auremos de fer para que en los ojos de 

Dios, y del mundo no nos tengan por muy atrevidas? Eftá 
claro que hemos menefter trabajar mucho? y ayuda mucho 
tener altos penfamientos, para que nos esforcemos á que lo 
fean las obras, pues con que procuremos con gran cuydado guar­
dar cumplidamente nueftra Regla, y Conftituciones, efpero en 
el Señor admitirá nueftros ruegos. Que no os pido cofa nuevâ  
hijas mias, fino que guardemos nueftra profefsion, pues es nueftro 
llamamiento, y alo que eftamos obligadas, aunque de guardar 
á guardar va mucho. 

Dizc la primera Regla nuefíra^ que oremos fin ceflar, con 
que fe haga efto con todo el cuydado que pudiéremos, que es 
io mas importante, no fe dexarán de cumplir los ayunos, difeî  
flinas, y fileneio que manda la Orden. Porque ya fabeys que para 

Z m j * X ~ íar 
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fei* la Oración verdadera , Te ha de ayudar con efto > que regalo» 
y •Oración, no fe compadecen.En efto de Oraciones, io queme 
aveys pedido diga alguna cofa , y lo dicho hafta aora, para en 
pago deio que dixere, os pido yo cumplays, y leays muchas ve-
zes de muy buena gana. Antes que diga de lo interior, que es la 
Oración , diré algunas cofas que fon ncceíTarias tener las que 
pretenden llevar camino de Oración, y tan neceírarias,que con 
ellas y ílnfer muy contemplativas, podrán eftár muy adelante 
en el Servicio del Señor : y es impoiíible, íi no las tienen, fer 
muy contemplativas , y quando pensaren lo fon, eñanmuy en­
gañadas. El Señor me dé el favor para ello, y me enfeñe loque 
tengo de dezir, porque fea para fu gloria. Amen. 

No penfeys amigas, y Hermanas mías, que feran muchas las 
cofas que os encargare , porque plega al Señor hagamos las 
que nueftros fantos Padres ordenaron , y guardaron , que por 
efte camino merecieron efte nombre : y error feria bufear otro> 
ni pretenderle nadie. Solas tres me eítenderé en declarar, que 
fon de la mifma Conftitucion , porque importa mucho enten­
damos lo rnuy mucho que nos va en guardarlas, para tener in­
terior , y exteriormentc la paz, que tanto nos encomendó el 
Señor. La vna , es amor vnas con otras. La otra , defaffimien­
to de todo lo criado. La otra, verdadera humildad , que aun­
que la digo á la poftre, es muy principal, y las abraca todas. 
Quanto á la primera , que es amaros mucho vnas á otras , va 
muy mucho > porque no ay cofa enojofaque no fepafíe con fa­
cilidad en los que fe aman , y rezia ha de fer quando dé enojo. 
Y fi efte mandamiento fe guardafíe en el mundo, como fe ha de 
guardar , creo aprovecharla mucho para guardar los demás, fi­
no que por mas, ó por menos, nunca acabamos de guardarle 
con perfección. 

Pareceme que lo demaíiado entre nofotras,no puede fer malo» 
y trae tanto mal, y tantas imperfecciones conílgo, que no creo 
lo creen, fino los que han fido teftigos de vifta. Aqui haze el de­
monio muchos enredos, que en conciencias que tratan groílc-
ramente de contentar á Dios > fe fieme poco, y les patecc 

vir-
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Virtud, y las que tratan de perfección, lo entienden mucho; por­
que poco á poco quita la merca ala voluntad , para que del to­
do fe empieccnamar á Dios. Y en mugeres creo deve fer efto 
aun mas que en hombres , y haze daños para la Comunidad 
muy notorios: porque de aqui viene el no fe amar tanto todas> 
el fentir el agravio que fe haze á la amiga , el defear tener para 
regalarla, el bufear tiempo para hablarla, y muchas vezes mas 
para dez'uie lo que la quicre,y otras cofas impertinentes, que lo 
que ama á Dios N. Señor. Porque eílasamiílades grandes, pocas 
vezes van ordenadasá ayudarfe á amar masa Dios, antes creo 
las haze comencar el demonio , para comencar vandos en las 
Religiones; que quando es para íérvir áfu Mageftad , luego fe 
parece que nova la voluntad con pafsion, fino procurando ayu­
da para vencer otras pa?fsiones.Y deltas amiftadeŝ querría yo 
muchas donde ay gran Convento, que en eüa cafa, que no fon 
mas de treze, ni lo han de fer, todas han de fer amigas, todas fe 
han de amar, todas fe han de querer, todas fe han de ayudar; y 
guardenfepor amor de Dios deftas particularidades, por amor 
del Señor , por fantasquefean, que aun entre hermanos fuele 
fer ponzoña, y ningún provecho en ello veo: y íi fon deudos, 
muy peor , es peílilencia. O créanme. Hermanas, que aunque 
©s parezca, que eíle es eílremo , en él eftá gran perfección 3 y 
gran paz, y fe quitan muchas ocaíiones á las que no eñán muy 
fuertes: fino que fi la voluntad fe inclinare mas á vna, que á 
otra (que no podra fer menos, que es natural, y muchas vezes 
nos ileva á amar la mas ruina fi tiene mas gracias de naturale­
za) que nos vamos muchoá la mano, no nos dexemos enfeño-« 
rear de aquella afición. 

Amemos las virtudes, y lo bueno interior, y íiempre con 
eftudiotraygamos cuydado de apartarnos de hazer cafo deño 
exterior. No confimames , Hermanas, que fea efclava de 
nadie naeftra voluntad, fino del que la compró por fu Sangre: 
miren, que fin entender como,fe hallarán afsidas, que no fe pue­
dan valer. Oválame Dios las niñerías que vienen de aqui, no 
tienen oiento; Y porque no fe entiendan tantas flaquezas de 
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miigei'es,Ynodepréndanlas que no lofaben,noíasquierodezlf 
por menudo. Mas cierto á mi me efpantan algunas vezes verlas,q 
yo por la bondad de Dios en eftecaíb, jamás meafsi mucho,mas 
como digo vilo muchas vezes,y en los mas Monafterios temo que 

paífa, porque en algunos lo he vifto, y se que para mucha Reli­
gión, y perfección es malirsima cofa en todas: en las Preladas 
feriapeftilcncia , eílo ya fe eftá dicho. Mas en atajar eftas parcia­
lidades es menefter gran cuydado, defde elrprincipio quefe co­
mienza la amiftad, y eílo mas con induftria, y amor, que con rí-; 
gor. Para remedio defto es gran cofa no eftar jamas, fino las ho­
ras feñaladas, ni hablarfe conforme a la coflumbre que aora lle­
vamos, que es no eftár juntas como manda la Regla, fino cada 
vna apartada en fu celda. Librenfe enS. Jofephde tener Cafa de 
labor, porque aunque es loable coílumbre, con mas facilidad, fe 
guardad filencio cada vna por fi. Yacoflumbrarfeá foledad es 
grancofa para la Oración, y pues efte ha de fer el cimiento de 

efta Cafa, y á efto nos juntamos mas que a otjra cofa, es me­
nefter traer eíludio en aficionarnos a lo que á eílo mas nos 
ayuda. 

Tornando a el amarnos vnas a otras, parece cofa imperti­
nente encomendarlo? porque que gente ay tan bruta, que tra-
tandofe fiempre, y eftando en compañía, y no aviendo de te­
ner otras converfaciones, ni otros tratos, ni recreaciones con 
perfonas de afuera de cafa, creyendo las ama Dios, y ellas á el 
(puespor fu Mageílad lo dexan todo) que no cobre amor ? En 
efpecial,que la'virtud fiempre combida áfer amada, yeíla con 
el favor de Dios (cipero yo en fu Mageílad) fiempre la aura en 
eíla Cafa. Aíii que en eílo no ay que encomendar mucho, á mi 
parecen en como ha de fer efte amarfe, y que cofa es amor vir-
mofo el que yo defeo aya aqui: en que veremos tenemos eíla 
grandiífima virtud ( que bien grande es, pues nueílro Señor 
tanto nos la encomendó, y tan encargadamente i fus Apoftoles) 
deílo querría yo dezir aora vn poquito, conforme á mi rudeza. 
Y fien otros libros tan menudamente lo hallarades, no tomeys 
nada de mi, que por ventura no se lo que digo. 

De 
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De dos maneras de amor es loque trato, vno es puro efpiri-
tual 5 porque ninguna cofa parece le toca la íenfualidad > ni la 
ternura de nueftra naturaleza, de manera, que quite fu puridad. 
Otro es efpiritual, y que junto con ello,mueílra feníualidad, y 
flaqueza, y es buen amor, y que parece licito, como el de los 
deudos, y amigos. De efte ya queda algo dicho. Del que es 
JEfpiritual, fin que intervenga paííion ninguna, quiero aora ha­
blar 5 porque en aviendola , \á todo defconcertado efte con-
ciertoj yíi con templanca , y difcrecion tratamos el amor que 
tengo dicho, va todo meritorio J porque lo que nos parece íen­
fualidad , fe torna en virtud , fino que vá tan entremetido , que 
a vezes no ay quien lo entienda , efpecial íiescon algún Con-
fefior: que perfonas que tratan Oración, file ven fanto , y las 
entiende la manera del proceder, tomafe mucho amor. Y aqui 
da el demonio gran batería de efcrupulos, que deíaílbífiega el 
alma harto , que eíto pretende éls en efpecial, fiel Confeílcrla 
trae á mas perfección, apriétala tanto, que le viene ádexar, y no; 
la dexa con yno, ni con otro. 

Lo que en ello pueden hazer, es procurar no ocupar el pen-
famiento en fi quieren , ó no quieren, fino, fi quieren quieranj 
porque pues cobramos amor á quien no haze algunos bienes 
al cuerpo , quien fiempre procura , y trabaja de hazerlos al al­
ma, porque no le hemos de querer? Antes tengo por gran prin­
cipio de aprovechar mucho, tener amor al ConfeiTor, 11 es fan-
to, y cfpirituaíj y veo, que pone mucho en aprovechar mí alma; 
porque es tal nueftra flaqueza, que algunas vezes nos ayuda mu­
cho para poner por obra cofas muy grandes en férvido de Dios. 
Sino estal como he dicho,aqui eftá el peligro , y puede hazee 
grandifsímo daño entender el que le tienen voluntad, y en ca­
ías muy cerradas , mucho masque en otras. Y porque con 
dificultad fe entenderá qual es tan bueno, es menefter gran 
cuydrdo, y avilo. Porque dezir, que no entienda el, que ay vo­
luntad, y que no fe lo digan , efto feria lo mejor: mas aprieta 
el deme-nío de arte , que no da cfie lugar, per que te do c.uan-
to tuviere que confeíiar, le parecerá es aquello , y que eílá 

X 3 obiÑ 
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obligada a confeñarlo. Por eílo querna yo cteveñen nó es na­
da , ni hizieñca cafo de ello. Lleven elle aviíb, l i cnclConfef-
íbr entendieren, que todas fus platicas fon para aprovechar íli 
alma, y no le vieren, ni entendieren otra vanidad ( que luego le 
entiende á quien no fe quiere hazer boba ) y le entendieren te-
merofo de Dios, por ninguna tentación que ellas tengan de 
mucha afición , fe fatiguen, fino defptecicn , y aparten la villa 
de ella, que de que el demonio fe canfe, fe les quitará. Masíi en 
el Confelíor fe entendiere va encaminado a alguna vanidad, 
todo lo tengan por fofpechofo , y en ninguna manera, aunque 
feanplaticas buenas las tengan con el , fino con brevedad con-
fe ña ríe , y concluir. Y lo mejor feria dezir á la Prelada, que no 
fe halla bien fu alma con el, y mu Jarle; ello es lo mas acertado, 
fi fe puede hazer ím tocarle en la honra. Fn cafo femé jante, y 
©tros, que podria el demonio en cofas dificultólas enredar , y 
no fe labe que confejo tomar; lo mas acertado fe ra procurac 
hablar á alguna perfona, que tenga letras ( que aviendo necefsi-
dad, dafe libertad para ello) y confeílarfe con el, y hazer lo que 
le dixere en el cafo. Porque ya que no fe puede dexar dar al­
gún medio, podriafe errar mucho. Y quantos yerros pallan en 
el Mundo, por no hazer las cofas con confejo, en efpccial en lo 
que toca á dañar á nadie? dexar de dar algún medio, no fe fu­
tre , porque quando el demonio comienza por aqui, no es por 
poco, fino fe ataja con brevedad. Y afsi, loque tengo dicho de 
procurar hablar con otro Confcííor, es lo mas acertado, fi ay 
difpoíicion., y cipero en el Señor i l aura y poner lo que pudie­
ren en no tratar con e l , aunque ílenta la muer te. Miren , que 
va mucho en eílo, que es cola peligróla, y vn infierno, y daño 
para todas. Y digo, que no aguarden á entender mucho mal, fi­
no, que al principio le atajen por todas las vías que pudieren, y 
entendieren, con buena conciencia lo pueden hazer. Mas efpe-
ro yo en el Señor, no permitirá, que pe río ñas , qoe han de tratar 
fiempre en Oración , puedan tener voluntad , lino 5- quien lea. 
muy Siervo de Dios, que eílo es muy cierto, 6 lo eŝ que ->".c tie­
nen Oración, ni perfección, conforme á lo que aqui fe pretcnaeí 
¡ ' • . > . • . 
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|otque fi nc veii que entiende íu kngnage, y es aficionada a 
hablar en Dios, no le podían amar, porque no es fu femejante. 
Si lo es, con las poquiííimas ocaílonesque aqui aura, ó ferá muy 
ílmple, ó no querrá defaíroíicgarfe, y defaíToflegar las SiervaS 
de Dios. Ya que hecomencado á hablar en cílo, como he dichô  
es todo, 6 el mayor daño que el demonio puede hazerá Mô  
nafterios encerrados, y muy tardio en entenderfe, y afli fe pue­
de ir eftragando la perfección, fmfaberpor dondeí porque íier-
te quiere dar lugar á vanidad, por tenerla el, lo haze todo poco 
aun paralas otras. Dios nos libre, por quien fu Mageftad es, dé 
cofas femejantes. A todas las Monjas bailan á turbar, porque 
fus conciencias les dize al contrario délo que el Confeííbn y íi 
Jas aprietan en que tengan vn íolo, no faben quehazer, ni co­
mo foÜcgar; porque quien lo avia de quitar, y remediar, es quien 
haze el daño. Hartas aflicciones de cftas deve aver en algunas 
partes, hazeme gran laftimâ  y aííi no os efpanteys ponga mu­
cho cuydado en daros á entender cíle peligro. 

t € » 4 . » 4 ^ €i» I « 3 * 4& €^ &• 
C A P I T U L O V. 

PROSWrB E N L O S C O N F E S S O R E S , D / Z JE L O E 
importa fea® Letrados. 

l^J'odecl Señor á probar á nadie enéñaCafa el trabajo que 
L \ queda dicho, por quien fu Mageftad es, de 'verfe alma, y 
cuerpo apretadas. O que íi la Prelada eftá bien con el Confcf-
for, que ni á él de ella, ni á élla de el, no ofan dezir nada. 
Aqui verná la tentación dedexar de confcííar pecades muy gra­
ves, por miedo las Cuytadas de no eñar en deíaíloíliego. O vat¿ 
game Dios, que daño puede hazer aqüi el demonio, y que caro 

cuefta el negro apartamiento, y honra! Que porque 110 
íratan mas de vn Confeííor, pienfari grangeañ graii cofa de 
Religión, y honra dr el MonaftCrio, y ordena por efta vía el 
^moflió-(íoger ia^ ainus^ cotíaoilb puede por otra. Si' las iú'&ti 
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piden otro? luego parece vá perdido el concierto de la HeU-
gioa, ó que íl no es de la Oaien, aunque fea va Santo, aun en tra­
tar con él les parece hazen afrenta á toda la Orden. Alabad 
mucho, hijas, a Dios por ella libertad, que aora teneys, que aun­
que no hadefer para con muchas, podeys tratar con algunos, 
aunque no lean los ordinarios ConieíTores, que os den luz pa­
ra todo. Y ella mifnia libertad Tanta pido yo por amor de el Se­
ñor a la que eítuviere por mayor, procure íiempre con el Obif-
po, 6 Provincial, que finios Confeííbres ordinarios, procure 
algunas vezes tratar ella, y todas, y comunicar íus almas con per-
fonas que tengan letrasj en cfpecial íilosConFeííores ñolas tie­
nen por buenos que fean. Dios las libre, por efpirituque vno les 
parezca tenga ( y en hecho de verdad le tenga) regirle en todo 
por él, íi no es Letrado. Son gran cofa las letras para dar en todo 
luz. Será poíííble hallar lo vno, y lo otro junto en algunas per-
íbnas: y mientras mas merced el Señor os hizicre en la Oración, 
es menefter mas ir bien fundadas fus Obras, y Oración. 

Ya íabcys, que la primera piedra ha de fer buena conciencia, 
y con todas vueílras tuercas libraros, aun de pecados veniales, 
y feguir lo mas perfecto. Parecerá, que cito qualquier Confef-
íbr lo fabe, y es engaño; á mi me acaeció tratar con vno cofas 
de conciencia, que avia oído todo el curio de Thcologia, y me 
hizo harto daño en cofas que me dezia no eran nadaj y sé, que 
no pretendía engañarme, ni tenia para que, fino, que no fupo 
masjy con otros dos, ó tres, fin elle, me acaeció. Efte tener ver­
dadera luz para guardar ia Ley de Dios con perfección, es to­
do nueftro bien: fobre cite aíHenta bien la Oración, fin efte ci-
naiento fuerte, todo el edificio va fallo: aíli, que gente de eípi-
ritu, y letras han meneíler tratar. Si el Con eíTor no pudieren 
lo tenga todo,á tiempo procurar otrosj íi por ventara las po­
nen precepto no fe coníieifen con otros, íln confeííion traten 
fu alma con parlonas fe majantes á lo que he dicho. Acrevome 
mas á dezir, que aunque el Confeífor lo tenga todo, algunas 
vezes fe haga lo que digo, porque ya puede fer el fe engañe, y es 
bien no fe engañen todas por el, procurando íiempre no fe haga 

co-
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cofa contra ía obediencia, que medios ay para todoí y vale ran­
cho vn alma» para que procuren por todas maneras fu bien, qaan-
tomas las de muchas. 

Todoeftoquche dicho, toca ala Prelada,yaílllotorno ápe-
dir, que pues ^qui no fe pretende tener otra confolacion, fino la 
del alma, procure en ello fu confolacion, q ay diferentes caminos 
por donde lleva Dios, y no por fuetea lo fabra todos vnCon-
feíTor, que yo aflegurp no les falten perlonas fantas que quie­
ran tratarlas, yconfolar fas almas , ñ ellas fon lasque lian de 
íer, aunque feays pobres: que el que las fuílenta los cuerpos, 
defpertara, y pondrá voluntad á quien con ella dé luz á fus 
almas, y rcmediafe efté mal, que es el que mas yo temoj que 
quando el demonio tentaíTe al Confeiror. en engañarle en algu­
na doctrina, como vea ay otros, iráfe á la mano, y mirará me­
jor en todo lo que haze. Quitada ella entrada al demonio, yo 
efpcroen Dios no la terna en eíla Cafa: yaííipidopor amor del 
Señor al Obifpo, 6 Prelado que fuere , que dexe á las Herma­
nas eíla libertad, que quando las perfonas fueren tales , que 
tengan letras, y bondad (que luego fe entiende en lugar tan 
chico como eíte (no las quite, que algunas vezes fe confieííen 
Con ellos, aunque aya Confeííbues, que para muchas cofas ss 
que conviene, y que el daño que puede a ver es ninguno, en 
comparación del grande, y diílírnulado, y caíi fin remedio que 
ay en lo otro. Que efto tienen los Monaílerios, que el bien 
caefe prefto, íl coa gran cuydido no fe guarda, y el mal fi vna 
Vez fe comienca es diíicultofiiiimo de quitarle, y muy prefto 
lacoíhmibre fe haze habito de cofas imperfectas. 

Efto que aqui he dicho, tengolo vifto, y entendido, y tra­
tado con perfonas doílas, y fantas, que han mirado Id que mas 
convenia á efta Cafa, para que la perfección deila fuelle ade­
lante. Y entre los peligros (que en todo los ay mientras vi­
vimos) eíte hallaremos fer el menor, que nunca aya Vicario 
que tenga mano de entrar, y mandar, y falir, ni ConfeíTor que 
tenga eíla libertad,íino que eftos íean para celar el recogimiento, 
y honetildad de la Cafa, y aprovechamiento interior, y extcrior> 

pa-



n<3 C A M I N O 

jpara dezirlo al Prelado quando íiuvkrc falta, mas que no fea el 
Superior. Y eílo es io que fe haze aoi'a,yno por folo mipaie-
cerj porque el Obiípo que aora tenemos, debaxo de cuya obe* 
diencia eilamos (que por caufas muchas que huvo, no fe dio la 
obediencia á la Orden) que es perfona amiga de toda Religión, 
y fantidad, gran ílervo de Dios. Llamafe Don Alvaro de Men­
doza, de gran nobleza delinage, y muy aficionado a favorecer 
á ella cafa; de todas maneras hizo juntar perfonas de letras, y cf-
piritu, y experiencia para eíle punto, y fe vino á determinar eílo 
defpues de harta Oración de muchas perfonas, y mia , aunque 
miferable. Razón ferá, que los Prelados que vinieren fe lleguen 
á efte parecer, pues por tan buenos efla determinado, y con har­
tas Oraciones pedido ai Señor alumbrafle lo mejor , y á lo que 
fe entiende hafta aora, cierto lo es? el Señor fea férvido lle­
varlo íiempre adelante, como mas lea para fu gloria. Amen. 

^ 4 1 » » & & € » 
C A P I T U L O VI. 

$ O m ¿ A L A M A T E R I A Q r Z C O M B N Z O- JDE 
amor perfcéío. 

Arrome he divertido, mas importa tanto lo que queda 
dicho,, que quien lo entendiere no me culpará. Tor­

nemos aora ni amor que es bueno, y licito, que nos tenga­
mos. De el que digo es puro cfpiritual, no shñ sé lo que me 
digo, alómenos pareceme no es menefter mucho hablar en el> 
porque temólo tienen pocas, a quien el Señor fe le huviere da­
do , alabe mucho , porque deve fer de grandiílima perfec­
ción. En fin, quiero tratar algo de él, por ventura hará algún-
provecho, que poniéndonos delante de los ojos la virtud, afi-
cionafe a ella quien la defea, y pretende ganar; plega a Dios y& 
lepa entenderle, quanto, y masdczirle, qni creo sé qual es efpi-
úm> ni quando le mefclj fenfual, ni sé. como me pongo á hablar­

en 
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en ello. Es como quien oye hablar dcfde Icxos,que no entiende 
lo que dizenj aísi foy yo, qiieH algunas vezos no devo entender lo 
que digo, y quiera el Señor fea bien dichot íi otras fuere dislate, 
es lo mas natural á mi no acertar en nada: 

Pareceme aora á mi, que quando vna perfona , allegándola 
Dios á claro conocimiento de lo que es el mundo ,y que ay otro 
mundo, y la diferencia, queayde lo vno alo otro , y quclo vno 
es eterno,y lo otro foñado, y que cofa es amar al Criador, ó a la 
criatura ( efto vifto por experiencia , que esotro negocio, que 
folopenlarlo,y creerlo) y ver, y probar, que fe gana con lo vno, 
y fe pierda con lo otro, y que cofa es Criador, y que cofa es cria­
tura; y otras muchas cofas, que el Señor enfeña con verdad , y 
claridad, á quien fe quiere dar a fer entenado de el en la Ora­
ción, ó á quien fu Mageftad quiere , que aman iiiLiy diferente­
mente de ios que no hemos llegado aqui. Podrá fer, Hermanas, 
que os parezca impertinente tratar en efto, y que digaysi que ef-
tas cofas que he dicho, todas las fabeys. Plega al Señor fea aííí, 
que lo fepays de manera que haze ai cafo, imprimiéndolo en 
las entrañas. Pues fi lo fabeys, vereys, que no miento en dezir, 
que á quien el Señor llega aqui, tiene elle amér. Soneftas per-
foiias( las que Dios llega á elle eftado) almas generólas, almas 
reales: no fe contenta con amar cofa tan ruin como eílos cuer­
pos , por hermoíós que fean , por muchas gracias que tengan̂  
bien, que aplace a las vifta,y alaban al Criador,mas para detener-
fe en ello , no. Digo detenerfe de manera, que por eftas cofas les 
tengan amor, parecerlesía, que aman cofa fin tomo, y que fe po­
nen á querer fombra, correrfeian de fi mifrnos,}- no temían cara 
fin gran afrenta fiiya,para dezir á Dios que le aman. 

Direyfme, efíbstales no fibrán querer, ni pagar la noluntad 
que fe les tuviere. Al menos dáteles poco de que fe la tengan , f 
va que de prefto algunas vezes el natural lleva á holgarfe de fét 
amados, en temando fobre fi, vén, que es dirparate, fi no fon per-
ípna?, que han de aprovechar á fu alma con doctrinajó con Ora­
ción. Todas las otras voluntades les cantan , que entienden les 
ivazen ningún provecho 5 y les podrían dañar: no porque las del 

xan 
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xan de agradeced, y pagar con encomendarlos á Dioŝ  tomándo­
lo como cofa, que echan cargo al Señor los que las aman, que 
entienden viene de allí. Porque en íi no les parece que ay que 
querer , y luego les parece las quieren, porque las quiere Dios, y 
dexan a fu Mageílad lo pague , y fe lo íuphcan, y con efto que­
dan libres, y pareceles, que no les toca. Y bien mirado, íi no es 
con las perfonas que digo> que nos pueden hazer bien para ganar 
bienesperfedos 3 yo pienfo algunas vezes quan gran ceguedad 
fe trae en efte querer que nos quieran. 

Aora noten-, que como en el amor, qnandode alguna perfo-
na le queremos, fíempre pretendemos algún interetíc de prove­
cho ? y contento nueílro, yeílas perfonas perfedas, ya tienen 
debaxo de los pies todos los bieneŝ  que en el mundo les pue­
den hazer, y los regalos, y los contentos, y efán de fuerte, que 
aunque ellas quieramá manera de dezir, no le pueden tener,que 
lo fea fuera de con Dios,y en tratar de Dios, no hallan que pro­
vecho les pueda venir de fer amadas, y afsi, nocuran de itrio. Y 
como fe les reprefenta cíla verdad, de íi mifmos fe ricn, de la pe­
na, que algún tiempo les ha dado, 11 era pagada, ó no fu volun­
tad : que aunque fea buena la voluntad, luego nos es muy natu­
ral querer fer pagada. Venida acebrar ella paga, es en pajas, 
que todo es ayre , y fin temo, que fe lo lleva el viento, porque 
quando mucho nos ayan querido, que esefío que nos queda? 
Aíll, que fi no es para provecho de fu aima con las perfonas que 
tengo dichas , porque ven fer tal nueílro natural, que íi no ay 
algún amor, luego fe canfa no fe les damas fer queiid as, que no». 
Pareceres ha, que eítos tales no quieren á nadie, ni faben íinoá 
Dios. Mucho mas quieren , y con mas verdadero amor , y mas 
provechofo, y con mas intención 5 en fin es amor. Y eílas tales 
almas íonfiempre aficionadas a dar nuchomas, que no a reci­
bir, y aun con el mifmc Criador les acaece eíío, I fto digo que 
merece efic non bre de amor, que eftetras afícicnes baxas le 
tienen vfurpado el nombre. 

También es parecerá, que íi no aman per las cofas que ven, 
que á que íc añeignaní Verdad es que lo qiie vln aman , y á lo 
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qüe oyen fe aficionan; mas eífas cofas que ven fon eftables. Lue­
go eftos ü aman, pafíanpoi: los cuerpos, y ponen los ojos eii las 
almas, y miran fi ay que amarjy íi no lo ay, y vén algún prin­
cipio, ó difpoílcion, para que fi cavan hallaran oro en eíta mi­
na, íi la tienen amor no les duele el trabajo. Ninguna cofa fe 
les pone delante, que de buena gana no la hizieíTen por el bien 
de aquella aima; porque defean durar en amarla, y faben muy, 
bien, que íino tiene bienes, y ama mucho á Dios, que esimpof-
fible. Y digo que esimpoífible, aunque mas la obligue, y fe 
muera queriéndola, y le haga todas las buenas obras que pue­
da , y tenga todas las gracias de naturaleza juntas, no terná 
fuerca la voluntad, ni la podrá hazer eftar conafíiento. Ya fa-< 
be, y tiene experiencia de lo que es todo, no le echara dadoi 
falfo. Vé que no fon para en vno, y que es impoíílble durar eli 
quererfe él vno al otro: porque es amor que fe ha de acabar con; 
la vida, fiel otro no va guardando la Ley de Dios, y entiende! 
que no le ama, y que han de ir á diferentes partes. Y efte amof*; 
que folo a(?a dura, alma deltas, á quien el Señor ha infundido! 
Verdadera fabiduria, no le eftima en mas de lo que vale, ni ea( 
tanto.* porque para los que guftan de guftar de cofas del mundoj 
deleytes, honras, y riquezas, algo valdrá, íi es rico , 6 tiene( 
partes para dar paífatiempo, y recreación; mas quien todo efto 
aborrece, ya poco, ó nada fe le dará de aquello. Aora, pues 
aquiíi tiene amor, es la paííionpor hazer eíta alma ame á Dios 
para fer amada del (porquecomo digo, fabe que no hade durat 
en quererla de otra manera, y que es amor muy á fu coíta) no! 
dexa de poner todo lo que puede, porque fe aproveche: perdê  

ría mil vidas por vn pequeño bien fuyo. O preciofoamorí 
que va imitando ai Capitán del amor de Issvs 

nueftro bien!, 
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C A P I T V L O VII. 

gAT Q r £ T Z A T A DJE L A M I S M A M A T E R I A D E A M O R 
Efpiritual, y de algunos dvifos para 

vanarle. 

ES cofa eftraña, que apaífionado amor es efte! Qué de la­
grimas cueílas ! Qué de penitencias, y Oración 1 Que cuy* 

dado de encomendar a todos lo que pienfa le ha de aprove­
char con Dios, para que fe le encomienden ! Qué defeo ordi­
nario, vn no traer contento, lino lo vé aprovechar 1 Pues íl le pa-
jrece eftá mejorado, y le vé que torna algo atrás, no parece ha 
'de tener placer en fu vida > ni come, ni duerme, fino con eíle 
jcuydado > íiempre temerofa, ñ alma que tanto quiere fe ha de 
jerder, y fi íé han de apartar para fiempre( que la muerte de 
taca no la tiene en nada ) que no quiere aíírfe á cofa que en vn 
íbplo fe le va entre las manos, íin poderla afir. Es como he di­
cho, amor fin poco, ni mucho de interefle proprio, todo lo que 
defea > y quiere , es ver rica aquella alma de bienes del Cielo. 
Eftá íi es voludad, y no eftos quereres de por acá deíaftra dos: 
aun no digo los malos, que de elfos Dios nos libre 5 en cofa que 
es infierno, no ay que nos cafar en dezir mal,que no fe puede en­
carecer el menor mal del. Efte no ay para que tomarle nofotras 
Hermanasen la boca,ni penfar le ay en el mundo,ni en burlas, ni 
enveras oírle, ni confentir que delante de vofotras fe trate, ni 
cuente de femejantes voluntades. Para ninguna cofa es bueno, 
y podría dañar aun oírlo I fino de eftotros licitos, como he di­
cho , que nos tenemos vnas á otras, y fe tienen los deudos, y 
amigos. Toda la voluntad es que no fe nos muera ; fi le duele 
la cabeca, pareetnos duele el alma. Sí los vemos con trabajos, 
no queda, comó dizen, paciencia, todo defta manera. Eftotra 
yoluatad no es afli > aunque con flaqueza natural fe fienta al-. 

^ " go 
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go de píeílo, lluego la razón mira q es bien para aquel alma>íí 
fe enriqueze mas en virtud, y como lo lleva, el rogar á Dios la 
dé paciencia, y merezca en los trabajos. Si vé que la tienen 
ninguna pena íicnte , antes fe alegra > y coníuela : bien que lo 
paíTatia de mejor gana , que verfelo paliar, fi el mérito > y ga­
nancia que ay en padecer pudieífe todo darfelo* mas no para qu¿ 
fe inquiete, ni defalíbíílegue. 

Tomo otra vez a dezir, que fe parece va imitando efté amof 
al que nos tuvo el buen amador Jesvs, y aífi aprovechan tantoj 
porque es abracar todos los trabajos, y que los otros fin tra-j 
bajar fe aprovechaífen de ellos. Aífi ganan muy mucho los 
que tienen fu amiftad , y crean , que , ó los dexaian de tra-i 
tar con particular amiftad j digo, 6 acabarán con nueftro 
Señor, que vayan por fu caminq» pues van k vna tierra* 
como hizo Santa Monica con San Aguftin.No les fufre el cora4 
contratar con ellos doblez, ni verles falta, íipienfan les ha d^ 
aprovechar. Y ninguna vez fe les acuerda defto, con el defeoi 
que tienen de verlos muy ricos , que no fe lo digan. Que ro-i 
déos traen por efto , con andar defcuydados de todo el mundo?i 
No pueden conílgo acabar otra cofa ; ni tratan de liíbnja conl 
ellos, ni de dífsimularles nada. O ellos fe enmendaran, 6 fe apar^ 
taran de la amiftad,porque no podrán fufnrlo,ni esde fufririparaí 
el vnô y para el otrojes continua guerra: con andar defeudados 
de todo el mundo, y no trayendo cuenta fi firven á Dios, 6 nOj( 
porque folo coníigo mifmola tienen,con fus amigos noay podecí 
házer cílo: ni fe les encubra cofa, las motitas vén j digo, que; 
traen bien pefada Cruz. Odichofasalmas, que. fon amadas d'ei 
las tales! Dichofo el dia , en que las conocieron! 

G Señor mió , no me hariades merced, quehuvieífe muchos 
que afsi me amaííen ! Por cierto. Señor, de mejor gana lo pro-j 
curaría, que fer amada de todos los Reyes , yfeñoresdel mun­
do ; y con razón , pues eftos nos procuran, por quantas vias 
pueden, hazer tales, que feñoreemos el mifmo mundo, y que nos 
eítén fugetas todas las cofas del. Quando alguna perfona femé* 
fante coaocieredes, Hermanas, con todas las diligencias qu^ 
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pudíeíe la madre procure trate con vofotras. Quered quantó. 
quiíieredes á los tales, mientras fueren tales : pocos deve de 
haver,masno dexael Señor de quererte entienda3quando alguno 
ay que llegue a la perfección: luego os dirán, que no es menefter, 
quebafta teñera Dios. Buen medio es para tener á Diosjtratar co 
fus amigos: íiempre fe faca gran ganancia, yo lo se por experien-
ciaj y que defpues del Señor, fino eíloy en el infierno, es por 
|>erfonas femejantes, que íiempre fuy muy aficionada me cnco-
jnendaífen a Di©s, y aí'si lo procurava: mas tornemos á lo que 
íbamos. 

Efta manera de amar es lo que yo querría tuvieflemos nofo-
tías. Aunque á los principios.no fea tan perfeóba, el Señor lo 
irá perficionando. Comencemos en los medios, que aunque 
Jleve algo de ternura, no datará, como fea en general, es bueno, 
y neccífario algunas vezes mofirar ternura en la voluntad, y. 
aun tenerla> y fentir algunos trabajos, y enfermedades de las 
Hermanas, aunque fean pequeños. Que algunas vezes acaece 
dar vna cofa muy liviana tan gran pena, como a otra daria vn 
gran trabajo, y á perfonas que tienen el natural apretado, dar­
le han mucho pocas cofas: íi vos le teneys al contrario, no os 

•elcxays de compadecen y no fe efpanten, que el demonio por 
^entura pufo alli todo fu poder con mas fuerza, que para que 
;vos fintieíTedeys las penas, y trabajos grandes. Y por ventura 
quiere nueftro Señor refervarnos deftas penas, y las tememos 
)cn otras cofas, y de las que para nofotros fon graves, aunque 
[ele fuyo lo fean, gara las otras ferán leves. 

Afsi, que eneftas cofas no juzguemos por nofotras, ni nos 
coníideremos en el tiempo, que por ventura fin trabajo nuef­
tro el Señor nos ha hecho mas fuertes, fino coníideremos en 
el tiempo que hemos eftado mas flacas. Mirad que importa ef-
te avifo para fabernos condoler de los trabajos de los proxi-
jnos, por pequeños que fean, en efpecial a almas de las que que­
dan dichas: que ya eílas, como defean los trabajos, todo fe les 
haze poco, y es muy neceífario traer cuydado de mirarle quan-
¿o era flaca^ y ver̂  que fi jjplo .es, no viene deiia? porque po-s 

"IT " ' ~" ^ dría 
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dría poí aqui el demonio ir enfriando la caridad con los proxi-
woh y hazcrnos entender es perfección, lo que es falta. En 
todo es menefter cuydado, y andar defpiertas, pues él no dueiv 
jnc, y en los que van en mas perfección, mas porque fon muy, 
jnas diflimuiadas las tentaciones, que no fe atreve á otra coíá: 
que no parece fe entiende el daño? hada que eftá ya hecho, ü 
f orno digo no fe trae cuydado. ' 

En fin que es menefter fiempre vetar, y orar1, porque no ay 
mejor remedio para defcubrir ellas cofas ocultas del demonio, y; 
hazerle dar feñal, que la Oración. Procurar también holga-; 
ros con las Hermanas , quando tienen recreación con neceífi-
dad della , y el rato que es de coílumbre, aunque no fea á vuef̂ : 
tro guftoj que yendo con coníideracion, todo es amor perfeĉ . 
to. Y es afli, que queriendo tratar del que no es tanto, que no' 
hallo camino en efta cafa, para que parezca entre nofotras, feraJ 
bien tenerle: Porque íi por bien es, como digo todo fe ha de' 
bol ver á fu principio? que es el amor que queda dicho. Pense/ 
dezlr mucho de eítotro, y venido a adelgazar, no me parece 
fe fufre aqui en el modo que llevamos, y por eíTo lo quiero dê  
xar en lo dicho, que efpero en Dios, aunque no fea con toda 
perfección, no aura en efta cafa difpoficion para que aya otra 
manera de amaros. Aííique es muy bien las vnas fe apiaden de 
las neccífidades de las otras, miren no fea con falta de difcre-; 
cion, que fea contra la obediencia. Aunque le parezca afpero 
dentro de íi, loq mandare la Prelada, no lo mueftre, ni dé a 
entender á nadie , fino fuere á la mifma Priora, con humildad> 
que hazeys mucho daño. Y fabe entender qualesfonlas cofas 

.que fe han de fentir, y apiadar de las Hermanas, y íiempre fien-
tan mucho qualquicra falta , fi es notoria queveays enlaHer-i 
mana: y aqui fe mueftra, y exercita bien el amor en faberla fu-
frir, y no fe efpantar dellaj que aífi harán las otras, las que vos 
tuvieredes, que aun de lasqueno entendeys, deven fer muchas 
mas, y encomendarla mucho á Dios, y procurar hazer vos 
con gran perfección, la virtud contraria de la falta que os pa­
rece en la otra; esforzaros á cfto? para que enfeñeys á aquella 
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por obra, lo que por palabra por ventura no lo ¡entenderaí ni 
le aprovechará, ni caftigo. 

Y efto de hazer vna lo que ve refplandecer de virtud en otra, 
pegafe mucho.- eftees buen aviro,no fe os olvide. O que bue­
no, y verdadero amor feráelde la Hermana que puede aprove-
ckará todas, dexando fu provecho por el de las otras, ir muy 
adelante en todas las virtudes, y guardar con gran perfección 
fu Regla! Mejor amiltad fera ella, que todas las ternuras que 
fe pueden dezir : que ellas no fe vfan, ni fe han de víár en efta 
cafa, tal como mi vida, mi a'ma, mi bien, y otras cofas femejan* 
tes, que á las vnas llaman vno, y á las otras otro. Ellas pala­
bras regaladas, dexenlas para fuEfpofo, pues tanto han de cílar 
con el, y tan á folas, que de todo fe auran menefter aprovechar, 
pues fu Mageftad lo fufre, y muy viadas acá, no enternecen 
tanto con el Señor, y íin efto no ay para que. Es muy de mu-
geres, y no querría yo, hijas mias, lo fueííedes en nada, ni lo 
parecieífedes, fino varones fuertes- que íi ellas hazen lo que es 
enfi, el Señor las hará tan varoniles , que efpante á los hom­
bres: y que fácil es á fu Mageftad, pues nos hizo de nada. 

Es también muy buena mueftra de amor en procurar quitar­
las de trabajo, tomarle ella para íi, en los oficios de cafa: y 
también en holgarfe , y hablar mucho al Señor del acrecenta­
miento que viere en fus virtudes. Todas eftas cofas, dexado 
el gran bien que traen conftgo, ayudan mucho á la paz, y con­
formidad de vnas con otras, como aora lo vemos por experien­
cia por la bondad de Dios. Plegué á fu Mageftad llevarlo ílem-
|)readelante, porque feria cofa terrible fer al contrario, y muy 
lecio de lufrir, pocas, y mal avenidas. No lo permita Dios. 
Mas, ó fe ha de perder todo el bien que vá principiado por 
manos del Señor, ó no aura tan gran mal. Si por dicha alguna 
palabrilla de prefto fe atravefsáre, remediefe luego, y hagan 
grande Oración: y en qualquiera de éftas cofas que dure, 6 van-
idillos, 6 defeos de fer mas, 6 puntillo de honra (que parece fe me 
peíala fangrequando eítoeferivo, de penfar, que puede en al­
gún tiempo venir á fer, porque veo es el principal mal de los 

Mo-
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'Monafterios) quando efto huvieíle, denfe por perdidas 5 píenfen, 
y. crean aver echado a fu Eípozo de cafa, y que en cierta manera 
le ncceííitan ir a buícar otra pofada , pues le echan de fu caía 
propria j clamen á fu Mageílad, procuren remedio, porque fino 
lo pone el confeflar, y comulgar tana menudo,teman íi ay algún 
ludas. Mire mucho la Priora, por amor de Dios, en no dar lu­
gar á efto, atajando mucho los principios, que aqui efta todo el 
daño, ó remedio, y la que entendiere alborota, procuren fe vaya1 
á otro Monaílerio, que Dios las dará con que la doten. Echen 
de íl efta peílilencia, corten como pudieren las ramas, ó íi na 
bailare, arranquen la raiz. Y quando no pudiefíen efto, no falga 
de vna cárcel quien de eftas cofas tratare; mucho mas vale , an­
tes que pegue á todas tan incurable peílilencia. O que es gran 
mal! Dios nos libre de Monaílerio donde entra 1 Yo, mas quer-: 
ria, que entrañe en efte vn fuego que nos abrafaífe a todas. Por-í 
que pn otra parte creo diré algo mas de efto, como en cofa que; 
nos va tanto, no me alargo mas aqui, fino, que quiero mas que 
fe quieran, y amen tiernamente, y con regalo, aunque no fea tan 
perfedo, como el amor que queda dicho, como fea en generala 
que no, que aya punto de difeordia. No lo permita el Señor, 
por quien fu Mageílad es. Amen. Suplico a nueílro Señor , y 
pidanfelo mucho, Hermanas que nos libre de efta inquietudjí 
que de fu mano ha de venir. 

& €^ m& 4& & €1» 
C A P I T V L O VIII. 

ílTM TRATA DEL GRAN B I E N > OTE ES DESASSIRSÉ 
de todo lo criado , interior , y exterjormente. t:j 

AOra vengamos al defafsi miento que hemos de teneî  
porque en efto efta el todo, íi va con perfección. Aqui 

digo efta el todo, porque abracándonos con folo el Criador, 
í no fe nos dando nada po í todo lo criado > fu Mageftadtn^ 
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funde las virtudes de manera, que trabajando nofotías poco i 
poco lo que es en noíbtras, no tememos mucho mas que pe* 
lear, que el Señor toma la mano contra los demonios, y contra 
todo el mundo en nueftra defenfa. Penfays, Hermanas, que es 
poco bien, procurar efte bien de darnos todas a el todo, fin ha-
zernos partes, pues en él eftan todos los bienes, como digo: 
'Alabemoíle mucho Hermanas, que nos juntó aquí, donde no fe 
trata de otra cofa, fino cfto, y aííi no se para que lo digo, pues 
todas las que aquí cftays mepodcys enfeñar a mi, que confieíTo 
en efte cafo tan importante no tener la perfección como la de-
feo, y entiendo que conviene. De todas las virtudes, y de lo que 
aqui va, digo lo mifmo, que es mas fácil de eferivir, qde obrar: y 
aun á efto no atinara, porque algunas vezes coníifte en expe­
riencia el faberlo dezirj y afíiíi en algo acierto, devo de atinar 
¡por el contrario de ellas virtudes que he tenido. Quanto á lo 
exterior, ya fe vé qnan apartadas eftamos aqui de todo. Parece 
nos quiere el Señor apartar de todo á las que aqui nos traxo, 
para llegarnos mas fin embarazo fu Mageftad á íl. O Criador, y. 
Señor mió! Qnando merecí yo tan gran dignidad, que parece 
aveys andado rodeando como os llegar mas á no forras? Plega á 
jvucftra bondad no lo perdamos por nueftra culpa. O Hermâ  
n̂as miasl Entended por amor de Dios la gran merced, que el Se­

ñor ha hecho á las que traxo aqui, cadavna lo pienfe bien eu 
íi, pues en fólas doze quifo fu Mageftad que fueífedes vna. Y 
•quedellas, que multitud dellas mejores que yo sé que tomaran 
efte lugar de buena gana: diómele el Señor a mi, mereciéndo­
le tan mal. Bendito feays vos mi Dios, y alábenoslos Angeles 
y todo lo criado, que efta merced tampoco fe puede fervir, co­
mo otras muchas, que me aveys hecho, que darme efto de Mon­
ja, fue giandiflima, y como lo he fido tan ruin, no os fiafteys, Se­
ñor, de mi> porque adonde avia muchas buenas juntas, no fe 
echara de ver aííi mi ruindad, hafta que me acabara la vida, y yo 
la encubriera, como hize mochos años. Mas vos, Señor , traxif-
jteyfme adonde por fer tan pocas, parece impoíHble de xa ríe de 
entender> y porque ande con mas cuydado quitayfme todas las 

oca-
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©caílones. Ya no ay difculpa para mi. Señor, yo lo confiefíb, y 
aíTihe mas menefter vueftra ínifeíicordia, para que perdoneys 
lo que tuviere. 

Lo que.os pido mucho es, que la q viere en si, que no es pa-í 
ra llevarlo queaqui fe acoftumbra, lo diga antes que profeífe.' 
Otros Monafterios ay, adonde fe íirve al Señor, no turben ef̂  
tas poquitas, que aquí fu Mageftad ha juntado: en otras partes 
ay libertad para corifolarfe eon deudos, aqui, íi alguno fe admi-í 
té, es para confuelo de ellos mifmos. La Monja que defeáre ver 
deudos p̂ ra fu confuelo, y no fe canfare a la fegunda vez íi nq 
fonefpirítuales, tengafe por imperfeclaj crea, que no. cftá def-. 
aííida, no eílá fana, no terna libertad de efpiritu, no terna ente-i 
ra paz, menefter ha medico. Y digo, que íi no fe le quita, y fana* 
que no es para efta Cafa: el remedio que veo mejor es no ios 
ver hafta que fe vea libre, y lo alcance de el Señor con mucha 
Oración. Quando fe vea de manera, que lo tome por Cruz* 
véalos alguna vez en hora buena, para aprovecharlos en algo, 
que cierto los aprovechará, y no hará daño á su Mas íi les tíe-( 
ne amor, íi le duelen mucho fus penas, y efcucha fus fucefibs 
de el mundo de buena gana, crea, que aíi fe dañará, y á ellos no; 
les hará ningún provecho. 

& & mtm & » 4& & 
C A P I T V L O IX. 

Q,F'£ T R A T A D E E L G R A N S I E N Q y B A T E Ñ H V I Á 
los deudos, los que hdn dexado el mundo>y quan yerdaderos 

amigos hallan. 

O íi entendieíTemos las Religiofas el daño que nos viene 
de tratar mucho con deudos, como huiríamos de ellos! 

Yo no entiendo que confolacion es efta que dan, aun dexado, 
lo que toca á Dios, fino folo para nueftro foííiego, y defcanfo. 
Que de fus recreaciones no podemos, ni es licito gozar: fon-; 
íir fu trabajo fi. Ninguuo dexamos de llorar > y al§unas vczes 
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mas que los mlfmos. A ofadas, que ÍI algún íegalohazeíT áÍGüé^ 
po, que lo paga bien el efpintu. De eíío eftays aquí bien quitadas, 
que como todo es común, ninguna puede tener regalo partí* 
cular, afli la limofna que las hazen es general, y queda líbire de 
contentarlos por efto, que ya íabe, que el Señor las ha de pro* 
yeer por junto. 

Efpantada eftoy el daño que haze tratarlosj no creo lo cree-; 
rk, ílno quien lo tuviere por expericnciaj y que olvidada parece 
queefta el día de oyen las Religiones, 6 alómenos en las mas, 
efta perfección. No se yo que es lo que dexamos de el muudo, 
lasque dezimos, que todo lo dexamos por Dios, íl no nos apar­
tamos de lo principal, que fon los parientes. Viene ya la cofa k 
eftado, que tienen por falta de virtud no querer, y tratar mucho 
losReligiofos a fus deudos; como que lo dizen ellos, y alegan 
fus razones. Eneíla cafa, hijas mias, mucho cuydado de enco­
mendarlos á Dios (defpues de lo dicho, que toca a fu Iglefu) que 
es razón, en lo demás apartarlos de la memoria lo mas que 
podamos, porque es cofa natural afsirfe á ellos nueftra voluntad, 
mas que a otras perfonas. Yo he fido mucho querida de ellos, a. 
lo que dezian, y yo los queria tanto, que no losdexava olvidar-* 
me: y tengo por experiencia en mi, y en otras, que dexados Pa* 
círes, que por maravilla dexan de hazerpor los hijos (yes razón 
con ellos, quando tuvieren necefsidad de confuelo, íl viéremos 
que no nos haze daño á lo principal, no feamos eftrañas, que con 
defafsimiento fe puede hazer, y también con hermanos) en lo 
áemas, aunque me he viílo en trabajos, mis deudos han íido 
quien menos me han ayudado en ellos, y quien me ha ayudado 
en ellos, han íido losServos de Dios, 

Creed, Hermanas, que íirviendole vofotras como deveys, que 
no hallareys mejores deudos que los Siervos fuyos,que fu Ma-
geftad os embiare. Yo se que es aííi, y puedas en efto, como lo 
vaysentendiendo, que en hazer otra cofa, faltays al verdadero 
amigo, y efpofo vueftro: creed, que muy en breve ganareys efta 
libertad, y de los que por folo el os qulíieren, podeys fiar mas q 
de todos vueftros deudos, y que no os faltaran, y en quien no 

pen-



D E P E R F E C C I O N . 343. 

êpfays, hallarcys padres, y hermanos. Porque como eftos pre­
tenden iapaga de pios, hazen por nofotras: los que la pretende . 
de norotras, como nos vén pobres, y que en nada les podemos 
aprovechar, canfanfe prefto, que aunque eílo no fea en general, 
es lo mas vfado en el mundo, porque en fin es mundo. Quien os 
dixere otra eofa, y que es virtud hazerla, no los creays, que ñ di-
xefle todo el daño que traen configo, me avia de alargar mucho. 
Y porque otros que faben lo que dizen mejor, han eferito en ef-
to, baile lo dicho. Parece, que pues con fer tan imperfecta lo he 
entendido tanto, que harán los que fon perfedos ? Todo eíle de-, 
zirnos que huyamos de el mundo, que nos aconfejan los Santos, 
claro cita que es bueno. Pues creed, que como he dicho. Ib que 
mas fe apega de el, fon los deudos, y lo mas malo de defapegar* 

Por eííb hazen bien los que huyen de fus tierras, fi les vale 
digo, que no creo va en huir el cuerpo, lino, q.ue determinada-* 
ínente fe abrace el alma con el buen lefus, Señor nueftro, que 
como alli lo halla todo, lo olvida todo. Aunque ayuda es muy. 
grande apartarnos, hada que ya tengamos conocida ella ver­
dad : que defpues podía fer que quiera el Señor, por darnos 
Cruz en loque foliamos tener gufto que tratemos con ellos. 

ÍBMÍI^ & €f ^ & & 41» € » 
C A P I T V L O X. 

TRJÍTA COAÍO N O B A S T A D E S A S S I R S E D E L O D I C H O ^ 
fino nos defajjimos de mfotrds mifmasjy como ejlk jmta ejía 

yirtud ,y U humildad, 

DEfaífiendonos de el mundo , y deudos , y encem-i 
das aqui con las condiciones que eftan dichas , ya 

parece, que lo tenemos todo hecho , y que no ay que peleaí 
con nada. O Hermana mias! No os afifegureys, ni os echeys 
a dormir /qiie fera como el cjne fe acuefta muy foíTe^ado, avien-
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do muy bien cebado fus puertas por medio de ladrones > y 
fe los dcxa en cafa. Y fabeys, que no ay peor ladrón, que el 
de cafa, pues quedamos nofotras miímas, que (i no fe anda con 
gran cuydado, y cada vna (como en negocio mas importante, 
que todos) mira mucho en andar contradiziendo íb volun­
tad, ay muchas cofas para quitar efta fanta libertad de efpiritu 
que bufcamos, que pueda boiar á íuhazedor, fin k cargada de 
tierra, y plomo. 

Grande remedio es para efto traer muy continuo en el pen-̂  
famiento la vanidad que es todo, y quan prefto fe acaba, pa­
ta quitar la afición de las cofas que fon tan valadics, y poner­
la en lo que nunca fe acaba (que aunque parece flaco medio, 
viene a fortalecer mucho al alma) y en las muy pequeñas cofas> 
traer gran cuydado: en aficionándonos á alguna procurar apar­
tar el penfamiento de ella, y bolverle á Diosj y fu Mageftad ayu­
da? y hanos hecho gran merced, que en efta cafa, lo mas efta he­
cho. Puefto, que efte apartarnos de nofotras mifmas, y fer con-; 
tra nofotras, es rezia cofa, porque eftamos muy juntas, y nos ama-: 
Hios mucho: aquí puede entrar la verdadera humildad; porque 
efta virtud, y eftotra, pareceme que andan fíempre juntas, y fon 
dos hermanas, que no ay para que las apartar. No fon eftos los 
deudos de que yo avifo que aparten, fino que los abracen, y 
los amen, y nunca fe veaníln ellos. 

O Soberanas virtudes, fe ñoras de todo lo criado, empera­
doras de el mundo, libradoras de todos los lâ os, y enredos que 
pone el demonio, tan amadas de nueftro enfeñador le fu- Chrif» 
to ! Quien las tuviere, bien puede falir, y pelear con todo el in­
fierno junto, y contra todo el mundo, y fus ocaíioncs: no aya mie­
do de nadie, que es fuyo el Rey no de los Cielos: no tiene a quien 
temer,porque nada fe le da de perderlo todo, ni lo tiene por per­
dida: folo teme defeontentar á fu Dios, y fuplicale le fuftentc en 
ellas, porque no las pierda por fu culpa. Verdad es, que cftas vir­
tudes tienen tal propriedad, que fe efeonden de quien las pof-
fee, de manera, que nunca las vé,ni acaba de creer, que tiene niiir 
§iina¿ aunque fe lo digan: mas tiendas en tanto, que fíempre anda 

pro-
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jfocurando tenerlas : y valas perñcionando en íi mas ; aunque 
bien fe feñalati los que las tienen, luego fe da a entender á ios 
que los tratan, fm querer ellos. 

Mas que defatino, ponerme yo á loar humildad, y morti­
ficación, eftando tan loadas del Rey de la Gloria, y tan confir­
madas con tantos trabajos íuyosl Pues hijas mías, aqui es el 
trabajar para falir de tierra de Eypto, que en hallándolas, ha-
llarcys el maná: todas las cofas os í'abrán bien, por mal fabor 
que al güilo de los del mundo tengan, fe os harán dulces. Aora 
pues, lo primero que hemos de procurar, es quitar de nofo-
tras el amor defte cuerpo, que fomos algunas tan regaladas de 
nueítro natural, que no ay poco que hazer aquijy tan amigas de 
nueílra falud, que es cofa para alabar á Dios la guerra que dan 
á Monjas en efpecial,y aun á las que no lo fon, eftas dos cofas: 
Mas algunas Monjas no parece que venimos á otra cofa al Mo-
naíterio, fino á procurar no morirnos; cada vna lo procura 
como puede. Aqui á la verdad poco lugar ay defíb con la obra 
mas no querría yo que huviefle el defeo. Determinaos, Herma­
nas, que venis á morir por Chrifto, y no á regalaros por Chrif-
to, que efto pone el demonio fer menefter para llevar, y guar­
dar la Orden, y tanto en hora buena fe quiere guardar la Or­
den con procurar falud para guardarla, y confervarla, que fe 
muere fin cumplir'a enteramente vn mes, ni por ventura vn di a. 
Pues no se yo á que venimos, no ayan miedo que nos faite di fcre-
cionenefte cafo por maravilla, que luego temen losConfeífores 
que nos hemos de matar con penitencias, y es tan aborrecida de 
nofotras eíla falta de di Ccrecion, que afll lo cumplieOTemos todo. 

A las que lo hizíeren al contrario, sé que no fe les dará nada 
de que diga efto, ni á mi de que digan, que juzgo por mi, que 
dizen verdad. Creo, y se lo cierto, que tengo mas compañeras, 
que tendré injuriadas por hazer lo contrario. Tengo para 
mi, que aííí quiere el Señor que feamos mas enfermas, alo-
menos á mí hizome el Señor gran mifericordia en ferio, por­
que como me avia de regalar aííí como atsi, quifo que fuef-
fe coa caufa, pues es cofa donofa las que andan con efte 

tor-
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tormento > que ellas mifmas fe dan. Algunas vezes, dales vnfe 
iiesi de hazer penitencias íin camino, ni concierto, que duran dos 
dhs, á manera de dezirj defpues, poneles el demonio en la ima­
ginación, que les hizo daño, y que nunca mas penitencia, ni la ^ 
•manda la Orden, que ya probaron. No guardamos vnas cofas 
muy baxas de la Regla, como es el íiiencio, que no nos ha de hâ  
zer mal, y no nos ha venido á la imaginación que nos duele la caí-
beca , qüando dexamos de ir al Coro, que tan poco nos mata. 
Un dia, porque nos dolió, y otro> porque nos ha dolido:y 
otros tres porque no nos duela, y queremos inventar peniten-
cias de nueftra cabeca, para que no podamos hazer lo vno, ni lo 
otro, y á las vezes, es poco el mal, y nos parece, que no eftamos 
obligadas, á hazer nada,que con pedir licencia cumplimos. 

Direys, que porque la da la Priora ? A faber lo interior por 
ventura no lo haria ; mas como le hazeys información de necef-
Hdad , y no falta vn Medico que ayuda por la mifma que vos 1c 
}iazeys,yvna amiga, ó parienta, q llore aliado, aunque la pobre 
Priora alguna vez vé, que es demaíiado, que ha de hazer? Queda 
con efcrupulo, íi falta en la caridad; quiere mas, que falteys vos-
que ella , y no le parece juíio juzgaros mal. O efte quexar, vala-
me Dios, entre Monjas, él me perdone, que temo es ya cofíum-
brc. Eftas fon cofas, que puede fer que paflen alguna vez 3 y porq 
os guardeys de ellas, las pongo aqui, porque íi el demonio nos 
comienza á amedrentar con que nos faltara la falud, nunca ha­
remos nada. El Señor nos dé luz para acertar en todo. Amen. 

C A P I T V L O X.I 

P W S W F E E N L A M O R T I F I C A C I O N , Y D I Z B L A QyB 
fe hd de adquirir en las enfermedades. 

COfa imperfccHífima me parece , Hermanas mías, eñe 
quexarnos ílempre con livianos males , íi podeys fuñirlo, 

no lohagays.Quando es graye mal 3 él mifmo fe quexa, esotro 
que 



D E 3? E RÍ F E C C I O N. 847 

quexído , y luego fe aparece. Mirad, que foys pocas, y íl voa 
tiene efta coftumbre,- es para traer fatigadas á todas, ü os teneys 
amor, y caridad, fino que la que eíluvicredemal, que fea de ve­
ras mal, lo diga, y tome lo neceífaiioj que íl perdeys el amor 
pmprio, fentireys tanto qualquieí regalo, que no ayays miedo, 
que le tomeys fin neceílidad, ni os quexeys íln eaiifa : quando 
la aya, feria nmy bueno deziiia, y mejor mucho , que to­
marle fin ella, y muy malo fi no fe apiadad en: mas de cíío a buen 
feguro, que adonde ay Oración, y caridad, y tan pocas, que os 
vereys vnas a otras la neceílidad, que nunca falte el regalo, ni 
el cuydado de curaros. Mas vnas flaquezas, y malccillos de 
mugeres, olvidaos de quexarlas, que algunas vezes pone el de­
monio imaginación de eüos dolores, quitanfe, y ponenfe, fi no 
fe pierde la columbre de deziulcy quexaros de el todo,íl no 
fuere a Dios, nunca acabareys. 

Pongo tanto en efto , porque tengo para mi, que importa; 
y que es vnacofa, que tiene muy relaxados los Monafterios j y 
efte cuerpo tiene vna falta, que mientras mas le regalan , mas 
necedldades defeubre. Es cofa eftraña lo que quiere fer rega­
lado, y como tiene aqui algún buen color, por poca que fea la 
neceílidad, engaña la pobre de el alma, para pue no medre. 
Acordaos, que de pobres enfermos aura, que no tengan á quien 
fe quexar: pues pobres, y regaladas, no lleva camino. Acor­
daos también de muchas cafadas ( yo sé que las ay) y perfonas de 
fuerte que con graves males, por no dar enfado a fus maridos, 
«o fe ofan quexar, y con grandes trabajos: pues pecadora de 
mi, íl, que no venimos aqui á fei' mas regaladas que .ellas. O 
que eftays libres de grandes trabajos de el mundo, labed fufrír 
vn poquito por amor de Dios, fin que lofepan todos. Fues es 
vnamuger mal cafada,y porque no lofepa fu marido, no lodi-
ze, ni fe quexa; paífa mucha mala ventura, fin defeanfar con na­
die, y na paífaremos algo entre Dios, y nofotras, de ios males 
que nos da por nueftros pecados? Quanto mas, que es nonada lo' 
fjue fe aplaca el mal. 

E11 todo efto que he dicho, no trato de males rezio?̂  
quan- ' 



CAMINO; 
quando ay calentura mucha, aunque pidcv que aya niodefa-
cion, y fufrimiento íiempre, fino vnos malecillos que fe pueden 
paílac enpie,íinque matemosá todos con ellos. Masque fue­
ra, íi efto fe huviera de ver fuera de eña Cafa ? Que dixeran to, 
das las Monjas de mi ? Y que de buena gana, íi alguna fe en̂ , 
mendára, lo fufriera yoj porque por vna que aya de efta fuer­
te, viene la cofaá términos, que por la mayor parte no creen á 
ninguna, por graves males que tenga. Acordémonos de nuef-
tros Santos Padres pafíados, Hermitaños, cuya vida preten­
demos imitar, que paflarian de dolores, y que á folas, y que de 
frios y hambre , y Sol, y calor, fin tener a quien fe quexar, fino 
áDios? Penfays, que eran de hierro? Pues tan de carne eran co-
mo nofotras. Y creed, hijas, que en comencando á vencer ef-
tos corpecuelos, no nos canfan tanto : hartas avra que miren 
lo que aveys meneíter, defcuydaos de vofotras, fi no fuere á ne-
cefsidad conocida. Si no nos determinamos á tragar de vna 
^ezla muerte, y la falta de falud, nunca haremos nada : pro­
curad de no temerla, y dexaros todas en Dios, venga lo que 
viniere * Que va en que muramos ? De quantas vezes nos ha 
burlado el cuerpo, no burlariamos alguna vez de él ? f creed? 
que efta determinación importa mas de lo que podemos enten­
der porquede muchasvezes quepocoapoco lo vamoshazien-
'do con el favor de el Señor, quedaremos feñores de él. Pues 
"vencer vn tal enemigo, es gran negocio, parapafiaren la bata­
lla de efta vida: hágalo el Señor como puede. Bien creo, que no 
jentiende la ganancia, fino quien ya goza de la viüoria, que e§ 

tan grande, á lo que creo, que nadie fentirá pafías 
trabajo, por quedar en efte fofsiego> 

y feñorio. 

^ ^Reprehende ti defndjiado cvjdado de la/alud, quetn h : mahs£r¿l 
W h ] * h** dtcho, ¿¡ttefttengacuemA wn fila. 



D E P E R F E C C I O N ; H r 

C A P 1 T V L O XII. 

f K j T A B E COMO H A D E T E N E R E N POCO LA r i D A * 
y la honra el Verdadero amador 

de Píos 

VAmos a otras cofas, que también importan harto, aun­
que parecen menudas ; trabajo grande parece todo, y 

con razón 5 porque es guerra contra nofotras miímas 5 mas 
comentando a obrar, obra Dios tanto en el alma , y hazela 
tantas mercedes, que todo le parece poco, quanto fe puede hâ  
zer en cita vida. Y pues las Monjas hazemos lo mas, que es dar 
la libertad por amor de Dios , poniéndola en otro poder, y paf-
far tantos trabajos, ayunos, filencio, encerramiento, fervir el 
Coro, que por mucho que nos queramos regalar, es alguna vez: 
y por ventura es folayo , en muchos Monafterios que he vifto* 
Pues porque nos hemos de detener en mortificar lo interior , 
pues en efto efta el ir todo eftotro bien concertado, y muy mas 
meritorio, y perfecto, y defpues obrarlo con mucha íuavidad, y 
deícanfo? 

Ello fe adquiere con ir poco a poco como he hicho, no ha-1 
ziendo nueílra voluntad, yapetito, aun en cofas muy menudas, 
hafta acabar de rendir el cuerpo al efpiritu. Torno á dezir, que 
cíla el todo, ó gran parte, en perdercuydado de nofotras mif-
n\as,y de nueílro regalo :que quien de verdad comienza á fervir 
al Señor, lo menos que le puede ofrecer, es la vida , pues le ha 
dado fu voluntad. Qué temen en dar efta ? Que fi es verdadero 
Religiofo, ó verdadero Orador, y pretende gozar regalos de 
Dios, se , que no ha de bolver las efpaldas á defear morir por el, 
y paífar Cruz. Pues ya no íabeys, Hernia ñas, que la vida de el 
buen Religiofo, y del que quiere fer de los allegados amigos de 
Dios, es vn largo martirio liarlo, porque para coíupararle a los 

que 
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que de preño los degollavan, puede fe llamai' largo, mas toda la 
vida es corta, y algunas cortiííímas. Y que fabemos, íi fercmQs 
de tan corta que defde vna hora, 6 momento que nos determU 
nemos á íervir de el todo a Dios, fe acabe ? Poífible feria , que 
en fin, todo lo que tiene nn, no ay que hazer cafo, de ello, de la 
vida mucha menos, pues no ay dia íeguro: y penfando, que cada 
hora es la poítrera, quien no la trabajara ? 

Puescreedme,que penfar efto, es lo mas feguro: por eífo mof-
tremonos a contradezir en todo nueílra voluntad, que aunque 
no fe haga deprefto, íitraeys cuydado con Oración, como he dí* 
cho, fin íaber como, poco a poco os hallareys en la cumbre. Mas 
que gran rigor parece dezir, que no nos hagamos plazer en na­
da , como no fedize los güitos , y deleytes que trae conílgo efta 
contradiciom y lo que fe gana con ella , aunen eíla vida. Aqui> 
COÍT.O todas lo vfays, eílaráfe lo mas hecho r vnas á otras fé def-
piertan, y ayudan, yafsi ha de procurar cada vna ir adelante de 
las otras. En los movimientos interiores fe traiga mucha cuen­
ta , en efpecial íi tocan en mayorías. Dios nos libre por fu Paf-
íion de dezir, ni penfar para detenerfe en ello, íi foy mas anti­
gua en la Ordem íi he mas años, fi he trabajado mas, fi tratan a 
la otra mejor. 

Eílos penfamientos, íi vinieren , es menefter atajarlos con 
preíteza , que íi fe detienen en ellos, ó los ponen en platica, es 
peñilencia,y de donde nacen grandes males en los Monafterios. 
Si tuvieren Prelada, que coníienta cofas deñas, por poca que 
fea, crean que por fus pecados ha permitido Diosla tengan pa-i 
ra comentar á perderfe, y clamen á el, toda fu Oración fea* 
porque dé el remedio, porque eftán en peligro. Podrá fer que 
digan, que para que pongo tanto en cílo, y que va con rigor^ 
que regalos haze Diosa quien no eítá tan defafsido? Yo lo creo> 
que con fu fabiduria infinita v é , que conviene para traerlos á 
que lo dexen todo por el.No llamo dexarlo, entrar en Religión, 
que impedimentos puede a ver, y en cada parte puede el a'ma 
perfeda cñár defarsida,y humilde: ello, á mas trabajofuyo^que 
gran cofa es ci aparejo. Mas aeanmcvna cofa; que fiay punto 

de 
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'¿c honüa) ó de hazlcnda (y cfto también puede averio en los 
Monaíknos, como fuera, aunque mas quitadas eüán hs oca -
íiones, y mayor feria la culpa) aunque tenga muchos años de 
Oración, ó por mejor dczir, ccnfideracion ( porque Oración 
perfeda quita eftos refabios) nunca medran muclio^ ni Ile­
gal an a gozar el verdadero ñuto de la Oración. 

Mirad íi os va algo, Hermanas, en citas, que parecen nade-
rias, pues no eftays aquí á otra cofa. Voíbtras no quedays mas 
honradas, y el provecho perdido, para lo que podriades mas ga­
nar? Áfsi, que deshonra, y perdida cabe aqui junto; cada vna mi­
re lo que tiene de humildad, y vera lo que efiá aprovechada. 
Parecemc, que al verdadero humilde, aun de primer movimien­
to, no vía ra el demonio tentarle en cofa de mayoriaj porque 
como es tan fagaz, teme el golpe. Es impofsible,íi vna es humil­
de, que no gane mas fortaleza en cíla vittud, y aprovechamien­
to, íl el demonio la tienta por ai; porque eíla claro, que ha de 
dar buelta febre fu vida, y mirar lo poco que ha férvido, con lo 
ir ucho que de ve al Señor, y la gr. ndeza que él hizo en ab a x ar­
fe á fi, para dexarnos excmplo de humildad, y mirar fus pecados, 
y adonde merecia cftar por ellos. Y con eñas ccnfideracioncs fi­
le el alma tan ganándola, que noofa tornar otro día? por no ir 
quebrada la cabera. 

Efte con fe jo tomad de mi, y no fe os olvide, que no folo en lo 
interior, que feria gran mal no quedar con ganancia, mas en lo 
exterior procurad, que la íaquén las Hermanas de vueílra ten­
tación, fi quereys vengaros de el demonio, y libraros mas prcf­
to de la tentación:}7 que ais i como os venga, os dcfcubrays á la 
Prelada., y la rogueys, y pidays, que os mande hazer algún oficio 
baxo, 6 como rudieredes lo hagays vos; y andeys eftudiando en 
efto, como doblar vueftra voluntad en cofas contrarias, que el 
Señor os lo defeubrirá, y con mortificaciones publicas, pues 
te vían en ella cafa, y con efto durara poco la tentación, y 
procurad mucho que dure poco. Dios nos libre de perfonas, 
ûe le quieren fervir, acordarle de honra, y temer deshen-

*K mirad, que es mala ganancia, y como he dicho, la mifma 
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honra fe pierde con defeada, efpecial en las mayorías, qué nfc 
ay toífigo en el inundô  que aííi mate; como eftas cofas la per­
fección. 

Direys que fon coíillas naturales, que no ay que hazer cafo 
dellas, no os burleys en eflb, que crece como eípuma en los 
Monafterios, y no ay cofa pequeña en tan notable peligro, co­
mo fon eílos puntos de honra, y mirar íl nos hizieron agravio. 
Sabcys porque (fin otras hartas cofas) por ventura en vna co­
mí enea por poco, y no es caíi nada, y luego mueve el demonio 
á qucá la otra le parezca mucho, y aun penfará que es caridad 
dezir, que como confíente aquel agravio, que Dios le de pa­
ciencia, que fe lo ofrezca, queque no fufriera mas vn Santo. 

íinalmente, pone el demonio vn caramillo en la lengua de 
la otra, que ya que acabays con vos de fufrir, quedays aun ten­
tada de vanagloria, de lo que no fufriftes con la perfección que 
fe avia de fufrir. Y eíla nueftra naturaleza es tan flaca, que aun 
quitándonos la ocaíion, con dezirnos, que no ay que fufrir, 
penfamos que hemos hecho algo, y lofentimos,quanto mas 
ver que lo íienten por nofotras. Hazenos crecer la pena, y 
penfar tenemos razón, y pierde el alma todas las ocaílones que 
avia tenido para merecer, y queda mas flaca, y abierta la puer­
ta al demonio, para que otra vez venga con otra cofa peor. Y 
aun podría acaecer ( aun quando vos quereys fufrirlo) que ven-; 
gan á vos, y os digan que íi foys beília, que bien es que fe fienta las 
cofas. O por amor de Dios, hermanas mías, que á ninguna la 
mueva indifercta caridad, para moftrar laftima de la otta¿ 

en cofa que toqne a eílos fingidos agravios, que es como 
ia que tuvieron los amigos del Santo Job; con el¿ 

y fumuger. 
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C A P I T V X O XI1L 

PROSIGVZ E N L A M O R T I F I C A C I O N , Y COMO L A R&i 
ligiofd ha de huir de lospuntosjy rabones del mundo, para 

allegar fe ala Verdadera ra^on, 

MUchas vezes os lo digo Hermanas, y aora lo quiero de* 
xar eferito aqui, porque no fe os olvide, que en efta ca­

fa, y aun en toda perfona que quifíere fer perfeda, fe huya mil 
leguas de razón tuve, hizieronme íin razón, no tuvo razón 
quien efto. hizo conmigoj de malas razones nos libre Dios; 
Pareceos que avia razón, para que nueftro buen Jesvs fufrief-. 
fe tantas injurias, y fe las hiziefíen, y tantas íinrazones > La 
que no quiíiere llevar Giuz,íino la que le dieren muy puefta en 
razón, no sé yo para que efíá en el Monafxerioj tornefe al mun­
do, adonde no la guardarán efías razones. Por ventura podeys 
paíTar tanto, que no devays mas? Qué razón es efta? Por cierto yo 
ñola entiendo. Quando noshizieren alguna honra, 6 regalo, o 
buen tratamiento, faquemos efías razones, que cierto es contra 
razón nos le hagan en efta vida: mas quando agravios ( que aflí 
los nombran, fin hazernos agravio) yo no sé que ay que hablar* 
O fomos efpofas de tan gran Rey, ó no5 Si lo fomos, que muger 
honrada ay, que no participe de las deshonras que a fu efpofo 
hazen, aunque no lo quiera por fu voluntad? En fin, de honra, o 
deshonra participan ambos. Pues querer tener parte en fu Rey^ 
^0, y gozarle, y de las deshonras, y trabajos querer quedar fin 
ninguna parte, es difparate. No nos lo dexe Dios querer, fino; 
que la que pareciere que es tenida entre todas en menos, fe ten-; 
gapor mas bienaventurada. Y verdaderamente aífi lo es, íi lo 
lleva como lo ha de llevar, que no le faltará honra en efta vida; 
^i en la otra, créanme efto á mi; 

Mas que difparate he dichô  quemecreaná mi diziendolola 
T o m l . " g yci'! 
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verdadera Sabiduría í Parezcámonos hijas'mías en algo a k" 
gran humildad de la Virgen íacratifsima, cuyo habito traemos, 
que es confullon nombrarnos Monjas (uvas, que por mucho 
que nos parezca, que nos humillamos, quedamos bien cortas, 
para íer hijas de tal madre, y efpofes de tal Efpofo. Afsi, que 
il las cofas dichas no fe atajan con diligencia, lo que oy no 
parece nada, por ventura mañana fe ra pecado venial, y es de 
tan mala di ge Ilion, que íl os dexays no quedaia folo: es cofa 
muy mala para congregaciones. En efto aviamos de mirar mu­
cho las que eílamosca ellas, por no dañar á las que trabajan por 
hazernos bien, y darnos buen exemplo. Y í l entendieifemos 
quan gran daño fe haze en que fe comience vna mala colluai-
bre,mas querriamos morir, que íer caula dello : porque eíTa es 
muerte corporal, y perdidas en las almas, es gran perdida > y. 
que me parece que no fe acaba de perder, porque muertas vnas, 
.vienen ©tras, y á todas por ventura les cabe mas parte de vna 
mala coílumbre que puíimos, que de muchas virtudes. Porque 
el demonio no la dexa caer, y las virtudes la mifuu flaqueza na­
tural las haze perder, í l la pe río na no tiene la mano, y pide favor 
a Dios. 

O que grandifsima caridad haría, y que gran fervicio á Dios 
Ja Monja que a (Tí vieíTe que no puede llevarlas coftumbres que 
ay en efta cafa, en conocerlo, e irfe antes que profelfafle, y de-
xar a las otras en paz ! Y aun en todos los Monafterios ( alo^ 
menos fi me creen a mi j no la ternán, ni darán profefsion, haf-
ta que de muchos años efte probado á ver fi fe enmienda. No 
llamo faltas en la penitencia, y ayunos, porque aunque lo es> 
no fon cofas que hazen tanto daño. Mas vnas condiciones, 
que ay de fu y o amigas de fer eftimadas, y tenidas, y mirar 
las faltas agenas, y nunca conocer las fuyas , y otras cofas 
femé jantes, que verdaderamente nacen de poca humildad , ü 
Dios no favorece con darle grande efpiritu, haílade muchos 
años ver la enmienda, os libre Dios de que queden en vueílra 
compañía. Entended; que ni ella fofíegara, ni os dexara foílegar 
á todas, 

£ í t G 
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Eftó me laftima de los Monaftedos > que muchas vezcs 
por no tornar a dar el dinero del dote dexan el ladrón que Ies 
robe el teforo, por la honra de fus deudos. En efta cafa teneys 
ya aventurada, y perdida la honra del mundo (porque las pobres 
110 fon honradas) no tan á vueílra coila querays que lo íean los 
otros.r.Nueíha honra Hermanas ha de leríecvir a Dios : quien 
pensare, que deílo os ha de eftorvar, quedefe con honra en fu 
cafa, que para efto ordenaron nueílros Padr'es la probación de 
vn año, y aquí quiíicra yo que no Te diera en diez la profeílion, 
que a la Monja humilde poco fe le diera en no fer profcffa, bien 
fupiera que fi era buena no la avian de echarj y íino lo es, pa­
ra que quiere hazer daño a efte Colegio de Chrifto ? Y no 
llamo no fer buena, cofa de vanidad, que con el favor de Dios 
creo eftaralexos defta cafa: llamo no fer buena 110 eítar mortU 
ficada, íino con aííimiento de cofas del mundo,6 de íi,en eftas co-; 
fas que he dicho. Y la que mucho en íl no la viere, créame 
ella mifma, y no haga profeííion, fino quiere tener vn infierno 
aca> y piega a Dios no fea otro alláj porque ay muchas cofas 
en ella para ello, y por ventura ella, y las demás no lo entenderán 
como yo. Créanme efto 3 y íino el tiempo les doy por teftigo* 
que eleílilo que pretendemos llevar, es no folode fer Monjas, 
fino Hermitañas, como nueftros Padres fantos paífados, y aííi 
íe defazen de todo lo criado. Y á quien el Señor ha eícogido 
para aqui, particularmente vemos que la haze efta merced, y 
aunque aora no fea en toda perfección, vefe que va ya á ella,poí 
el gran contento que le dá, y alegría de ver que nojha de tornar 
a tratar con cofa de la vida, el fabor que fieme de todas las 
Cofas de la Religión. 

Torno ádezir, que fi fe inclina á cofas del mundo, y no fe vé 
ir aprovechando, que no es para cftos monafterios, puedefe ir 
á otro, fi quiere fer Monja, y fino verá como le fucede. No 
fe quexe de mi ( que comencé efte) porque no la avilo. Es efta 
cafa vn Cielo , fi k puede aver en la tierra, para quien fe con­
tenta fclo de contentar á Dios nueftro Señor, y no haze cafo 
rfe contento Tuyo, y tiene muy buena vida : en queriendo alga 

Z z mas 



356 C A M I N O 

mas, lo perderá todo, porque no lo puede tener. Y aínia deícon^ 
tenca es, como quien tiene gran haftio, que por bueno que fea el 
manjar le da en roftro: y lo que los fanos comen con gran güilo, 
le haze afeo en el eílomago. En otra parte fe falvará mejor, y 
podrá fer que poco a poco llegue á la perfección que aqui no 
pudo fufrir, por tomarrepor juntoj que aunque en lo interior fe 
aguarde tiempo para del todo defafsirfe, y mortificarfe, en lo ex­
terior hade fer con brevedad, por el daño que puede hazeralas 
otras. Y íi aqui viendo que todas las hazen, y andando en tan 
buena compañía íiempre, no aprovecha en vn año, temo que no 
aprovechara en muchos. No digo que fea tan cumplidamente 
como en las otras, mas que fe entienda que va cobrando falud, 
que luego fe ve quando no es morral, 

» im i «s* m m m&& » 
C A P I T V L O XIV. 

^ QrE TRATA LO MirÓHG > Qyt IMPORTA NO DAR 
profejjion a ninguna que yaya contrario fu tfyiritu de Us cofas 

que quedan dichas, 

Bien creo que favorece el Señor mucho á quien bien fe de­
termina, y por eífofe ha de mirar que intento tiene la que 

entra no fea folo por remediarfe, como acaece aora a muchas: 
pueft' que el Señor puede perficionar efte intento, íl es per-
íbna0de buen entendimiento, que fino, en ninguna manera fe to­
me, porque ni ella fe entenderá como entra, ni defpues á las que 
las quieren poner en lo mejor. Porque por la mayor parte, quien 
'cfta falta tiene, íiempre le parece que atina mas lo que lee on-
.viene, que los masfabios.- Y es mal que le tengo por incurable* 
porque por maravilla dexa de traer conílgo malicia: adonde ay 
muchas, podráfe tolerar, y entre tan pocas no fe podrá fufrir. Un 
buen entendimiento, íi fe comienca a aficionar al bien , afefe a 
ci coa fortaleza, porque ve que es lo mas acertado, y quando 

no 
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lio apf oveche para mucho efpiritu, aprovechara para buen con-
fejo, y para muchas cofas ílncanfar á nadie : quando efte falta, 
yo no se para que puede aprovechar en Comunidad , y podría 
dañar harto. Efta falta no fe ve muy en breve , porque muchas 
hablan bien, y entienden mal: y otras hablan corto, y no muy 
cortado, y tienén entendimiento para mucho. Bien que ay 
vnas fimglicidades fantas, que faben poco para negocios , y 
eítilode mundo, y mucho para tratar con Dios. Por eííb es 
menefter gran información para recibirlas, y larga probación 
para hazerlas profellas. Entienda vna vez el mundo, que te-
neys libertad para echarlas, que en Monaílerio dende ay af-
perezas muchas, ocaíiones ayj como fe vfe, no lo teman por 
agravio. 

Digo efto, porque fon tan defventurados eílos tiempos, y 
tanta nueftra flaqueza, que no bafta tenerlo por mandamien­
to de nueftros paflados, para que dexemos de mirar lo que han 
tomado por honra los prefentes, para no agraviar los deudos, 
fino que por no hazer vn agravio pequeño, por quitar vn di­
cho, que no es nada, dexamos alvidar las virtuofas coftum-
bres. Plega á Dios no lo paguen en la otra vida las que las ad­
miten, que nunca falta vn color con que nos hazemos enten­
der, que fe fufre ¡hazerlo : y elle es vn negocio que cada vna 
por íi le avia de mirar, y encomendar a Dios, y animar a la Pre­
lada, pues es cofa que tanto importa á todas 3 y aíTi fuplic© 
a Dios en ello os de luz. Y tengo pora mi, que quando la 
Prelada fin afición , ni paífion mira lo que eña bien á la cafa* 

nunca la dexara Dios errar 5 y en mirar eftas piedades 
y puntos necios, creo que no dexa de 

ayer yeno. 
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C A P I T U L O XV. 

OTE TRATA BEL GRAN B I E N QyE AY E N NO D I Si 
culparje, aunque fe vean condenar fin 

culpa» 

Confuílon grande me haze lo que os voy á períiiadír, que 
no os difculpeys, que es coftumbre perfettiílima, y de 

gran mérito, porque avia de obrar loque os digo en efta vir­
tud. Es afsi, que yo confieíío aver aprovechado muy poco en 
elh. lamas me parece que me falta vna caufa para parecerme 
mayor virtud dardifculpa. Como algunas vezes es licito, y fe­
ria mal no lo hazer: no tengo diferecion, y por mejor dezir̂  
humildad para hazerlo quando conviene. Porque vê daderâ  
mente es de grande humildad verfe condenar íin culpa, y callar: 
y es gran imitación del Señor, que nos quito todas las culpas. 
Y afsi os ruego mucho traygaysen efto cuydado, porque trae 
conílgo grandes ganancias, y en procurar nofotras mifmasli­
brarnos de culpa, ninguna veo, fino es, como digo, en algu­
nos cafos que podna caufar enojo, no dezir la verdad. Efto 
quien tuviere mas diferecion que yo, lo entenderá, creo que 
va mucho en acoíhmibrarfeá efta virtud , 6 en procurar alean-
car del Señor verdadera humildad, que de aqui deve venir j por,-
que el verdadero humilde ha dedefear con verdad fer tenido en 
poco, y perfeguido, y condenado, aunque no aya hecha por­
que. Si quiere imitar al Señor, en que mejor puede que en efto? 
Aqui no fon menefter fueras corporales, ni ayuda de nadie,ímo 
de Dios 

Eftas virtudes grandes. Hermanas mías, querría yo fueífc 
nuefto eftudio, y nueílra penitencia, que en otras grandes, / 
demaíladas penitencias, ya fabeys que os voy á la mano, porque 
pueden hazer daño a la falud íi fon fin diferecion. En eítotco 

no 
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fio ay que temer, porque por grandes qnefean las virtudes in­
teriores, no quitan las fuerzas del cuerpo para fervir a la Reli­
gión, fino fortalecen el alma, y en cofasmuy pequeñas fe pue­
den ( como he dicho otras vezes) acoftumbrar para falir con 
Vitoria en las grandes. Mas que bien fe efcrive efto, y que mal 
lo hago yo á la verdad en cofas grandes, nunca he yo podido 
hazer ella prueba, porque nunca 01 dezir nada de mi que fueífe 
malo, que no viefle claro que quedavan cortosj porque aunque 
no eran las mifmas cofas, tenia ofendido á Dios nueílro Señor 
en otras muchas, y |:arec€me que avian hecho harto en dexar 
aquellas, que fiempreme huelgo yo mas que digande mi lo que 
no es, que no tafc verdades. Ayuda mucho á traer conílderacion 
cadavno de lo mucho que fe gana por todas vias,Y por ningu­
na pierde, á mi parecer: gana lo principal en feguir en algo al Se­
ñor. Digo en algo, bien mirado nunca nos culpan fin culpas, que 
íiempre andamos llenas dellaS; pues cae fíete vezes ai dia el jufto> 
y feria mentira dezir queno teriemos pecado. Aífi, que aunque 
no fea en lo mifmo que nos culpan, nuncaeílamos fin culpa del 
todo, como lo eftava el buen Jesvs. 

O Señor mió! Quando pienfo porque de maneras padecif-
tes, y como por ninguna lo mereciades, no se que me diga de 
mi, ni donde tuve el fefo quando no defeava padecer, ni adon-; 
de eftoy quando me difeulpo, y fabeys vos bien mió, que íi ten­
go algún bien, que no es dado por otras manos,fino por la? 
vucíkas. Pues que os va mas. Señor, en dar mucho que poc^? 
Si es por no lo merecer yo, tampoco merecia las mercedes que 
meaveys hecho. Es poílible que yo he de querer que fienta na­
die hiende cofa tan mala como yo, aviendo dicho tantos males 
¿evos, que foys bienfobre todos ios bienes? No fe fufre,no fe 
fnfre. Dios mió, ni querría yo que fufrieífedes vos, que aya en 
Vueílra fierva cofa que no contente á vucílros ojos. Pues mirad, 
Señor, que los míos eftán ciegos, y fe contentan de muy poco, 
dadme vos luz, y hazed que con verdad yo defee que todos me 
aborrezcan, pnes tantas vezes os he dexado á vos, amándome 
con tanta fidelidad. Que es €Ílo,miDios? Que penamos facar 

Z 4 
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de contcntaü ít las criaturas, que nos va en fcü muy culpadas dtí 
todas ellas, íi delante de vos Señor eftamos fin culpa? 

O Hermanas mias, que nunca acabamos de entender eíla ver­
dad, y aífi nunca acabaremos de eftar en la cumbre de la perfec­
ción, íi mucho no la andamos coníiderando, y penfando, que 
es lo que es, y que es lo que no es! Pues quando no huviefíe 
otra gananeia> fino la confufionque le quedará a la períbna que 
os huviere culpado, de ver que vos fin ella os dexays condenar, 
es guandifílma.Mas levanta vna cofa deftas a las vezes el alma, 
que diez fermones. Pues todas hemos de procurar defer Predi­
cadoras de obras, pues el ApoftoU y nueftra inhabilidad nos 
quita que lo feamos de palabras. Nunca penfeys que ha de eílár 
fecreto el mal,ó el bien que hizieredes,por encerradas que efteys. 
Y penfays hijas, que aunque vofotras no os difeulpeys, ha de fal­
tar quien torne por vofotras? Mirad como refpondió el Señor 
por la Madalena en cafa del Farifeo, y qúatido fu hermana la 
culpava. No os llevará por el rigor que á fi, que ya al tiempo que 
tuvo vn ladrón que tornaíle por el, eftava en la Cruz. Afsi que 
fu Mageftad moverá á quien torne por vofotras, y quando no, 
no ferá menefter. 

Efto yo lo he vifto, y es afsi (aunque no querría que fe os 
acordaííe, fino que os holgaífedes de quedar culpadas) y el pro­
vecho que vereys en vueftraalma, el tiempo os doy porteftigoj 
porque fe comienza á ganar libertad, y no fe da mas que digan 
mal, que biem antes parece que es negocio ageno: y es como 
quando eftan hablando dos perfonas,que como no es con nofo-
trasmifmas, eftamosdefcuydadas de la refpuefta: afsi es acá con 
la coftumbre que eñá hecha, de que no hemos de refponder, no 
parece que hablan con nofotras. Parecerá efto impofsible á los 
que fomos muy fentidos, y poco mortificados: á los principios 

dificultofo es, mas yo sé que fe puede alcanzar efta liber-. 
tad, y negación, y defafsimiento he nofotrasmifmas 

con el favor del Señor. 
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C A P I T V L O XVL 

V B L A D I V E R Z N C I A Q y E H A V B ^AVER E W L A P E R * 
feccion de U yida de los ContempUtiVos, k los que fe contentan cofy 
orjcion mental: y como es pojjible algunas Ve^es fuBir Dios )>n almd̂  

difiralda áperfeóla contemplación,y la caufo dello: es mucho 
de notar ejle Capitulo,y el que Vtjne 

cabe el, 

NO os parezca mucho todo efto i que voy entablando t í 
juego como dizen. Pedifteíme os dixeffe el principio 

de oración: yo hijas, aunque no me llevo Dios por eñe prin^ 
cipio, porque aun no le devo tener deftas virtudes, no se otro^ 
Pues creed, que quien no fabe concertar las piceas en el juegol 
del axedrez, que fabramal jngarj y íino fabe dar xaqueno fabr̂ ) 
dar mate. Aun íl me aveys de reprehender, porque hablo en cofa1 
de juego, no le avíendo en cita cafa, ni aviendole de aver. Aquí 
vereys la Madre que os dio Dios, que hafta efta vanidad fabía^ 
mas dizen que es licito algunas vezes, y quan licita feria para 
noíbtras efta manera de juego, y quan prefto, íl mucho lo 
vfamos, daremos mate a efte Rey Divino,que no fe nos podrá i t 
de las manos, ni querrá. La dama es la que mas guerra le puede; 
hazer en-eíle juego, y todas las otras piezas ayudan. No ay dama 
que aífi le haga rendir como la humildad. Efta le traxo del Cielo 
en las entrañas de la Virgen, y con ella le traeremos nofotras de 
vn cabello á nueftrasalmas. Ycree, que quien mas tuviere, mas 
le terna; y quien menos, menos. Porque yo no entiendo, ni pue­
do entender, como aya, ni pueda aver humildad fin amor> ni 
amor fin humildad. Ni es posible, eftkr eftas dos virtudes en fu 
perfección, fin gran defaííimien'-o de todo lo criado, 

Direys mis hijas, que para que os alabo de virtudes, íj hartos 
libros teneŷ que os las enfenen, que no queteys fino contemplâ : 

cioní 
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¿ion? Digo yo, qué aun íi pidieredes meditación, pudiefa ha­
blar deila , y aconfejar á todas la tuvieran, aunque no tengan 
virtudesj porque es principio para alcanzar todas las virtudes, 
y cofa que nos va la vida en comencarla todos ios Chriñianos, 
y ninguno por perdido que fea, íi Dios le defpierta á tan gran 
bien, lo avia de dexar, como ya tengo eferito en otra parte, y 
otros muchosque faben lo que eferiven, que yo por cierto no 
lo se. Dios lo fabe. Mas contemplación es otra cofa , hijas, 
que efte es el engaño que todos traemos, que en Uegandofe vno 
vn rato cada dia ápenfar fus pecados ( que lo deve hazer fi es 
Chriílianode mas que nombre ) luego dizen es muy contempla­
tivo, y luego le quieren con tan grandes virtudes> como eftá 
cbligado á tener el muy contemplativo, y aun él fe quiere> 
mas yerra. En los principios no íupo entablar el juego , pensó 
baftava conocer las plecas para dar mate, y es impofíible 3qno fe 
da en efte modo de que hablamos eíte Rey, íino á quien fe le da. 
'del todo. 

Aífi^ que hijas, íi quereysqueos diga el camino para llegará 
la contemplación, fufrid que fea vn poco larga en cofas, aunque 
lio os parezcan luego tan importantes, á mi parecer noledexan 
íde fer, y fino las quereys oír, ni obrar, quedaos con vueftra ora­
ción monta 1 toda vueftra vida, que yo os aífeguroá vofotras,yá 
iodas las perfonas que pretendieren efte bien (ya puede fer que 
jo me engañe, porque pzgo por mi, que lo procuré veinte añosj 
que no llegueysá verdadera contemplación. 

Quiero aora declarar, porque algunas no entendereys, que 
«s oración mental: plega á Dios que efta tengamos, como fe 
ha de tener: mas también he miedo que fe tiene con harto trába­
lo, íino fe procuran las virtudes, aunque no en tan alto grado, 
como para la contemplación fon menefter. Digo, que no verna 
el Rey de la gloria á nueftra alma (digo, á eftar vnido con ellaf 
íio nos esforcamcw a ganar las virtudes grandes. Quierplo de­
clarar, porque fi en alguna cofa que no fea verdad me tomays, no 
treereys cofa, y tendriades razón fi fueífe con advertencia, más 
«o m de Dios tai lugar, fera no faber mas, o no lo entender. 

v Quie-
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Quicio, pues, dezir, que algunas vezes querirá Dios a perfonas 
que eften en mal eftadô  hazedes tan gran favor, que las fuba á la 
contemplación, para Cacarlas por eíte medio de las manos del 
demonio. 

O Señor mió, quede vezes os hazcmos andar a bracos con ct 
demonio! No bañará, que os dexaftes tomar en ellos, quandooi 
llevo al pináculo, para enfeñarnos a vencerle? Mas que feria hi­
jas, ver junto aquel Sol con las tinieblas, y que temor llevaria. 
aquel derventurado,íin fabcr de que? Que no permitió Dios loj 
entendieíTe. Bendita i'ea tanta piedad , y mifericordia , que ver-i 
guenca aviamos de haver los Chriftianos, d© hazerle andar cad^ 
di a a bracos, como he dicho, contanfuzia beftia.Bien fue mĉ í 
neller. Señor, que lostuvieífedes tan fuertes. Mas como no os 
quedaron flacos de tantos tormentos como paflaftes en la Cruz? 
O que todo lo que fe paífa con amor torna a foldatfe, y aífi crea 
que íl quedarades con la vida, el mifmo amor q nos teneys , tors 
nara á foldar vueílras Llagas, que no fuera menefter otra medt-j 
ciña. O Dios mió, y quien la puíieífe tal en todas lascofaSjf 
que me dieífen pena, y trabajo, que de buena gana las deíeaEÍa,ÍÍ 
tuvieíTe cierto fer curada con tan faludaBle vnguento! 

Tornando alo que dezia, ay almas que entiende Dios, qutí 
porefte medio las puede grangearpara fi, ya que las vé del to-< 
do perdidas, quiere fu Mageftad que no puede por el : y aunque 
eftén en mal eftado, y faltas de virtudes, dales guftos, regalos, y 
ternura, que las comienca á mover los defeos, y aun ponelas en 
contemplación algunas vezes, pocas, y dura poco: y efto,como 
digo, haze , porque las prueba, íl con aquel fabor fe querrán dif-
ponera gozarle muchas vezes. Mas ílnofe difponcn , perdonen 
( 6 perdonadnos vos Señor, por mejor dezir) que harto mal es 
que osüegueys vosa vn almadefta fuerte, y fe llegue ella def-
pues a cofa de la tierra para atarfe a ella. Tengo para mi, que ay 
iuuchos con quien Dios nueftro Señor haze efta prueba, y po­
cos los que fe difponen para gozar deíta merced. Que quando el 
Señor la haze, y no queda por nofotros, tengo por cierto, que 
«ünca ceíla de dar, halla ̂ ue llega a muy alto grado. Quando no 

nos 
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nos damos a fu Mageftad , con la determinación que el fe da^ 
nofotras, harto haze en dexarnos en oración mental, y vifitar-
nos de quando en quando, como á criados que eílan en fu viña: 
mas eftotros fon hijos regalados, no los querría quitar de cabe 
ü , ni los quita, porque ya ellos no fe quieren quitar: fientalos 
a fu mefa > dales de lo que come, hafta quitar, como dizen, el 
bocado de la poca para darfele. 

O dichofo cuydado, hijas mias! O bienauenturada dexacion. 
de cofas tan pocas, y tan baxas, que llega á tan gran eflado| 
Mirad que fe os dará eftando en los bracos de Dios, que os cul­
pe todo el mundo? Poderofo es para libraros de todo, que vna 
yez que mandó hazer el Mundo , fue hecho, fu querer es ob'rar: 
pues no ayays miedo, que íl no es para mas bien del que le a mal 
coníienta hablar contra vos; no quiere tan poco a quien le quie­
re. Pues porque mis Hermanas no lemoftraremos nofotras, en 
quanto podemos el amor ? Mirad que es hermofo trueco , dar 
nueftroamor por el fuyo : mirad que lo puede todo, y acá no 
podemos nada , fino lo que el nos haze poder. Pues que es efto 
que hazemos por vos Señor, hazedor nueftro? Que es tanto co­
mo nada, vna determinácioncilla. Pues fi con lo que no es nadaj 
quiere fu Mageftad que merquemos el todo, no feamos defa-
tinadas. 

O Señor, que todo el daño nos viene de no tener pueílos los 
ojos en vos! Que íi no miraflemos otra cofa, fino al camino, pref-
to llegariamosj mas damos mil caídas, y tropecamos, y erra­
mos el camino , por no poner los ojos, como digo, en el ver­
dadero camino. Pareceiue que nunca fe anduvo, fegun fe nos haze 
nuevo: cofa es paralaftimar por cierto, lo que algunas vezespaf-
ía 5 por efto digo que no parecemos Chriílianos ni leímos la Paf-
íion en nueftra vida. Pues tocar en yn puntico de fer menos, no 
fe fufre,ni parece que fe ha de poder fufrin luego dizen, no fomos 
fantos. Dios nos libre Hermanas, quando algo hizieremos no per-
fedo, de dezir, no fomos Angeles, no fomos fantas; mirad que 
aunque no lo feamos, es gran bien penfar, qpe fi nos esforzamos 
Jo Bodiiauxosfedandono? Dios la manô y'no ayays miedo qû  
~ * ] ^ • ' ' ' ^ 3 
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quede por el no queda por noíbtras. Y pues 110 Ycnuuosaqut 
i otra cofa, mañosa la labor, como dizea, no entendamos cofa 
en que fe ílrve mas el Señor, que no prcíumamos íalir con ella 
con fu favor. Efta prefuncion querría yo en efta cafa» que hazc 
íiempre crecerla humildad,y tener vna fanta ofadia, que Dios 
ayuda a los fuertes, y no es acetador de perfonas. Mucho me 
he diviitido, quiero tornar á lo que dezia : conviene faben que 
es Oración mental, y que contemplación; impertinente parecê  
mas para vofotras todo paífa, podra fer que lo entendays me­
jor por mi grofero eftilo , que por otros elegantes: el Señor me 
de favor para ello , Amen, 

C A P I T V L O XVII. 

VE C O M O N O T O D A S L A S A L M A S S O N P A R A CON-: 
femulación,y como Algunas llegctn kella tarde, y que el Verdadero 

humilde hade ir contento por el camino que 
le llevare el Señor. 

PAtece que voy entrando en la Oración, y fáltame vn po­
co por dezir, que importa mucho: porque es de la hu­

mildad, y es neceflfario en efta Cafa 5 porque es el exercicio 
principal de la Oración, y como he dicho, cumple mucho que 
trateys de entender como de exercitaros mucho en la humildad; 
y efte es vn gran punto della, y muy neceífario para todas las 
perfonas que fe exercitan en Oración. Como podrá el verda­
dero humilde penfar, que es tan bueno como los que llegan á feí 
contemplativos? Que Diosle puede hazertal, fi, por fu bondad, 
y mifericordia,mas de mi confejo ílemprefe fíente en el mas ba-
xo lugar, que afsi nos dixoel Señorío hizieífemos, y nos lo en-
feñó por la obra. Difpongafe para íi Dios le quifierc llevar por 
eflfe caminójquando no,para eflb es la humildad,para teneife por 
dichoía en fervir a las fie r vas del Señor,y alabarles porq merecie-

do 
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<io fci: íicrva dé los demonios en el infierno, la traxo fu Magcf-
tad entre ellas. No digo efto íin gran caufa, porque como he 
dicho , es coíá que importa mucho entender, que no á todos 
lleva Dios por vn camino, y por ventura el que le parece que vá 
masbaxo,efla masaitoen los ojos del Señor. 

Afsi, que no porque en efta caía todas traten de Oración, 
han de íer todas contemplativas, es impoífible, y ferá grande 
coníblacion parala que no lo es, entender efta verdad, que efto 
es cofa que lo da Dios: y pues no es neceílariopara lafalvacion, 
ni nos lo pide de premio, no pieníe que íe lo pidira nadie, que 
por efíb no dexarádefer muy perfecta,fi haze loque queda di­
cho. Antes podrá íer que tengan mucho mas mérito , porque 
ŝ á mas trabajo íuyo, y la lleva el Señor como a fuerte, y la tie­

ne guardado junto todo lo que aqui no goza. No por eífodef-
maye, ni dexcla Oración, y de hazer lo que todas, que á las ve-
zes viene el Señor muy tarde, y paga también, y tan por junto, 
como en muchos años ha ido dando á otros. Yo eftuve mas de 
catorze, que nunca podia tener aun meditación, fino junto con 
lección. Amk muchas perfonas defta arte, y otras, que aunque 
fea con la lección, no puedan tener meditación, fino rezar vo­
calmente, y aqui fe detienen mas. Ay peníamientos tan ligeros, 
que no pueden eftar en vna cofa,fino fiempre defaflbííegados,}? en 
tanto cftrcmo, que fi le quieren detener á penfar en Dios, fe les 
vá á mil difparates, y efcrupulos, y dudas. 

Yo conozco vna perfona bien vieja, de harto buena vida 
{que pluguiera á Dios fuera mi vida como la Tuya ) penitente, y 
muy fíerva de Dios, gaftar hartas horas, y hartos años en Oración 
vocal, y mental, no aver remedio, quando mas puede poco á po­
co en las oraciones vocales fe vá deteniendo. Otras muchas 
perfonas ay defta manera, y fi ay humildad, no creo yo que fal-
drán peor libradas al cabo, fino muy en igual de los que llevan 
muchos guftosj y con mas feguridad en parte, porque no fabe-
mos fi los guftos fon de Dios, ó fi los pone el demonio; y fí 
fon de Dios, es mas peligro, porque en lo que el demonio tra­
baja a<jui> es en poner foberviâ  ̂ ue ü fon de Dios,, no ay qû  

te-
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tcmef, coníigo traen la humildad, come efcrivi muy largo eu 
el otro Libro. 

Eftotros que no reciben guftos, andan con humildad íbfpe-
chofos, que es por fu culpa, íicmpre con cuydado de ir adelan­
te, no vén á otros llorar vna lagrima, que íl ellos no la tienen, 
no les parezca eftar muy atrás en el fervicio de Dios, y deven 
eftar por ventura muy mas adelante: porque no fon las lagrimas 
(aunque fon buenas) todas perfcdas. En la humildad, y mor-
tificaciomy defaíílmiento, y otras virtudes,fiempre ay mas fe-
guridad: no ay que temer, ni hayays miedo que dexeys de llegara 
la perfección, como los muy contemplativos.̂ Santa era íanta 
Marta, aunque no dizen que era contemplativa; paes que mas 
quereys que poder llegar á fer como ella bienaventurada, que 
mereció tener á Chrifto nueftro Señor tantas vczcs en fu cafa, 
y darle de comer, yfervirle, y comer a fu meía \ Si,fe eíluviera 
como la Madalena ñempre embevida, no huviera quien diera 
de comer á elle divino huefped. Pues pe ufad que es ella congre­
gación la cafa de fanta Marta, y que ha de aver de todo; y las 
que fueren llevadas por la viaadivia, no murmuren de las que 
mucho fe embevieren en la contemplación, pues faben que ha de 
tornar el Señor por ellas, aunque calle la mayor parte, las haze 
defcuydar de íi, y de todo. Acuerdenfe qise es menefter quien 
le guife la comida, y tenganfe por dichofas en andar íirviendo 
con Marta. Miren que la verdadera humildad efta mucho en 
eftar muy prontos en contentarfe con lo que el Señor quifie-
re hazer dellos, y íiempre hallarfe indignos de llamarle fus 
liervos. 

Pues íl contemplar, y tener Oración mental, y vocal, y cUr 
rar enfermos y fervir en las cofas de cafa, y trabajar, fea en lo 
inasbaxo, todo es fervir al huefped, que viene a eftar, y a COT-
Hier y á recrearfe con nofotras, que mas fe nos da fervirle en lo 
vno, que en lo otro? No digo yo que quede por nofotras; fino 
que lo probeys todo, porque no efta efto en vueftro c (coger, 
fino en el del Señor: mas íi deípues de muchos años quiíkre a 
cada vna para fu oficio, gentil humildad fera querer voíbuas 

cf-
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efcoger: dexad hazei* al Señor de la cafa, fablo es, y podcro, 
fo, entiende lo que os conviene, y lo que conviene a el tam~ 
bien. 

Eñad feguras, que haziendo lo que es en nofotras, y apare­
jándoos para contemplación, con la petfeccion que queda di­
cha, que íl el no os la da ( y á lo que creo, no dexará de dar, fí 
es de veras el deraííimiento,y humildad) que os tiene guardado 
eñe regalo,para dárosle junto en el Cielo, y que como otra vez he 
dicho, os quiere llevar como a fuertes , dándoos acá Cruz, 
comofíempre fu Mageftad la traxo. Y que mejor amiftad,que 
querer lo que quiíbpara íi, para vos? Y pudiera íer quenotuvie-
rades tanto premio en la contemplación. Julzios fonfuyos, no 
ay que metemos en ellos. Harto bien es que no quede a nueftro 
efcoger, que luego como nos parece mas defeanfo, fuéramos 
todos grandes contemplativos. O gran ganancia, no querer 
ganar por nueílro parecer, para no temer perdida! Pues nunca 
permite Dios que le tenga el bien mortificado, fino para ganaf 
xnas. 

i €^ ̂  i» 4^ i m 
C A P I T U L O XVIII. 

O T E P R O S I G r j E E N 'LA M I S M A M A T E R I A , Y V I Z E 
quanto mayores fon los trabajos de los Contemplativos} que, 

de les diiyos; es de mucha cofoUcion para 
ellos, 

PUes yo os digo hijas, a las que no lleva Dios por eftc ca­
mino, que á lo qué he vlfto, y entiendo de los que van 

por el, que no llevan la Cruz mas liviana, y que os efpanta-
riadesporlas vias, y maneras que la dk Dios. Yo se de vnosy 
de otros, y se claro, que fon intolerables los trabajos que Dios 
da á los Contemplativos: y fon de tal fuerte, quefi no les dieífe 
aquel manjar de guftos> no fe podrían fufrir. Y eílá claro, que 
pues iO es, que á los que Dios mucho quiere lleva por camino 
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de trabajos, y mientras mas los ama mayores, no ay porque 
creer que tiene aborrecidos los Contemplativos, pues por fu bo­
ca los habla, y tiene por amigos. Pues creer que admite á fu 
amiftad agente regalada, y fin trabajos,es difparace: tengo por 
muy cierro que fe los da Dios mucho mayores. Y aííi como los 
lleva por camino barrancofo? y tan afpero, que a las vezes les 
parece que fe pierden, y han de comentar de nuevo a tornarle a 
andar, afll ha meneíler fu Mageftad darles mantenimiento, y no 
de agua, fino de vino, para que embriagados con efte vino de 
Dios, no entiendan lo que pallan, y lo puedan fufrir. Yaíll po­
cos veo verdaderos Contemplativos, que no los vea animólos, 
y determinados á padecer: que lo primero que hazeel Señor>íi 
fon flacos es ponerles animo, y hazerlos que no teman traba-n 
jos. Creo que pienfan los de la vida adiva, por vn poquito que 
los ven regalados, que no ay mas que aquellos: pues yo digo, 
que por ventura vn dia de los que paflan no lo pudielíedes fufrir.' 
Afll, que el Señor como conoce á todos para lo que fon, da á 
cada vno fu oficio, el que mas ve que conviene á fu alma, y al mif-: 
mo Señor, y al bien de los próximos. Y como no quede por 
no averos difpueílo> no ayays miedo que fe pierda vueftro trav 
Jbajo. 

Mirad que digo, que todas lo procuremos, pues no efta-< 
mos aqui k otra cofa, y no vn año, ni dos folos,ni aun diez,, por-̂  
que no parezca que lo dexemos de cobardes. Y es bien que el 
Señor vea, que no queda por nofotras 5 como los fo Ida dos, 
que aunque mucho ayan férvido, fiempre han de eftar á pun­
to, para que el Capitán los mande en qualquier oficio que 
quiera ponerlos, pues les ha de dar fu fucldo muy bien pagados 
y quan mejor pagado lo pagará nueílro Rey, que los de la tier­
ra! Pues como el Capitán los vé prefentes, y con gana de fer-
vir, y tiene ya entendido para ío que es cada vno , reparce ios 
oficios como ve las fuerzas, y fi no eftuviefíen prefentes, no les 
daria nada, ni mandarla en que firvieífen. 

Ai si que Hermanas Oración mental, y quien cfta no pudiercj 
Vocal, y lección, y coloquios con Dios , como deípues due: 

Tom. I , Aa no 
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no dexe las horas de oración, que no íabe quando llamara el Ef-
pofo (no le acaezca como á las Virgines locas) y las queni 
dar mas trabajo disfrazado con guíto, y ílno le diere, entien­
da que no es para ello, y que lê conviene lo otro. Y aquí entra 
el merecer con la humildad, creyendo con verdad, que aun para 
lo que hazen, no fon. Andar alegres ílrviendo en lo que les man­
dan, como he dicho: y íi es de veras eíla humildad, bienaventu­
rada tal íierva de vida adiva, que no murmurara íino de íl: de­
xe á las otras con fu guerra, que no es pequeña. Porque auri-
que en las batallas el Alférez no pelea, no por eíTb de xa de k 
en gran peligro, y en lo interior deve de trabajar mas que to­
dos, porque como la vandera no fe puede defender, y aun­
que le hagan pciacos, no la ha de dexar de las manos: afsi los 
Contemplativos han de llevar levantada la vandera de la im-
niildad, y fufrir quintos golpes íes dieren, íln dar ninguno, por­
que fu oficio es padecer como Chtifto, y llevar en alto la C t m , 
no la dexar de las manos, por peligros en que fe vean, fin 
que mueftren flaqueza en padecer, para eíTo las dan tan honro* 
fo ofieio, 

Miren k> que hazen, porque íl el Alférez dexa la vandera; 
perdetíe ha la batalla: y afsi creo que fe haze gran daho en los 
que no citan tan adelante, íl á ios que tienen ya en cuenta de Ca­
pitanes, y amigos de Dios, ies ven no fer fus obras conforme al 
oíicio que tienen. Los de mis foldados vanfe como pueden, y i 
las vezes fe apattan de donde ven el miyor peligro, y no les echa 
nadie de ver, ni pierden honra: eftotros llevan todos los ojos en 
ellos, no fe pueden bullir. Bueno esel oíicio, y honra grande, y. 
xnetced haze el Rey a quien le da, mas no fe obliga á poco en to­
marle. 

Afsi que Hermanis mias no nos entendemos, ni fabemos lo 
que pedimos, dexemos hazer al Señor, que nos conoce mejor q 
nofotras mí finís, y la humildad es contentarnos en lo que nos 
dan, que ay aiguius perfoms que por jfufticia parece quieren pe­
dir a Oíos regalos. Donofa manera de humildad: por cffo hvize 
bien el conocedor de todos, que pocas vezes creo los da á eftós 

ve 
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fe claío, que fon para beber el cáliz Tuyo. Pues para enten-
Üer hijas íi eííays aprovechadas, ferá en ü enteridiere cada vna 
que es la mas ruin de todas, y que fe entienda en fus obras que 
lo conoce afsî  para aprovechamiento, y hiende las otrasj y no 
en la que tiene mas güilos en la oración, arrobamientos, y vifio-
ties, y mercedes que le haze el Señor defla fuerte, que hemos ds 
aguardar al otro mundo, para ver fu valor. Eftotro es moneda 
que corre, es renta que no falta, fon juros perpetuos, y no cenfo 
de al quitar ( que eftotro quitafe,y ponefe) vna virtud grande de 
humildad, y mortificación, de gran obediencia en no ir vn punto 
contra lo que manda el Prelado, que fabeys verdaderamente que 
os lo manda Dios, pues eftáenfu lugar. 

En eílo de obediencia es en lo quemas avia de dezir, y pef 
parecerme que íino la ay, es no fer Monjas, no digo nada dello> 
porque hablo con Monjas ( y á mi parecer buenas, a lo menos 
que lo defean fer) en cofa tan fubida, y importante, no mas de vna 
palabra, porque no fe olvide. Digo, que quien eíluviere por vo-. 
to debaxo de obediencia, y faltare, no trayendo todo cuydado 
en como cumplirá con mayor perfección eíte voto, que no se 
|)ara que efta en el Monaílerio. Alómenos yo la aííeguro, que 
mientras aquí faltare, que nunca llegue á íer contemplativa ni 
aun buena adiva. Eño tengo por muy cierto, y aunque no fea 
perfona que tiene á eftoobligación,íl quiere, ó pretende llegaí 
á contemplación, ha menefter para ir acertada dexar fu vo­
luntad con toda determinación en vnConfeífor que fea tal. Por 
que efto es ya cofa muy fabida, que aprovechan mas defta fuerte 
en vn año, que fin efto en muchos: y porque para vofotras no es 
menefter, no ay que hablar dello. 

Concluyo con que eías virtudes fon las que yo defeo que 
tengáis hijas mi as, y las que procureys, y las que fantamente em-
bidieys. Eftotras devociones no cureys de tenerlas, es cofa incier­
ta. Podria fer que en otras perfonasfean de Dios, y en vos per­
mitirá fu Mageftad fea ilufion del demonio, y que os engañe, 
como ha hecho á otras perfonas. En cofa dudofa para que que-
reys fervir al Señor, teniendo tanto en que fegurc? Quien os me-

f>M. A Aa z te 
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te en eífos pellgüoŝ  Heme alargado en efto tanto > potqüe se 
que conviene, que efta nueftra naturaleza es flaca, y á quien 
Dios quifiere dar la contemplación, fu Mageftadle hará fuerte: 
á ios que no, heme holgado de dar eftos avifos , por donde 
también fe humillaran los Contemplativos. El Señor por 
quien es nos de luz para feguir en todo fu voluntad, y no aiui 
de que temer. 

»*m ̂ 4 €^ »I €^ m 
C A P I T U L O XIX. 

r£r£ C O M I E N Z A A T R A T A R D E L A O R A C I O N > HABLA 
con almas que no pueden d i f e u r r i r con e l 

entendimiento 

HA tantos días que efcrivi lo paffado, fin aver tenido 
gar para tornar a ello, que íi no lo tornaíTe á leer, no se 

lo que dezia : por no ocupar tiempo , aura de ir como 
faliere, fin concierto. Para entendimientos concertados, y al­
mas que eftan exereitadas, y pueden eftar configo mifmas, ay 
tantos libros «feritos, y tan buenos, y de perfonastales, que fe­
ria yerro que hizieífedes cafo de mi dicho en cofa de oración. 
Pues como digo, teneys libros tales, adonde van por dias de la 
femana repartidos los mifterios de la vida del Señor, y de fu Paf-
íion, y meditaciones del juizio, y infierno, y nueftra nonada: y ló 
mucho que devemos á Dios, con excelente doctrina, y concier­
to para principio, y fin de la oración. 

Quien pudiere, y tuviere coftumbrede llevar efte modo de 
oración, no ay que dezir, que portan buen camino el Señor 1c 
facara a puerto de luz, y con tan buenos principios, el fin lo fe­
lá. Y todos los que pudieren ir por el llevan deícanfo, y fc-
guridadi porque atado el entendimiento vafe con defeanfo: mas 
de lo que querría tratar, y dar algún remedio, fi el Señor quifief-
fe que aeertaíTe, y fino a lo menos que entendays ay mucha al­

mas. 
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iras que paflen eñe trabajo , para que no es fatiguéis las que le 
tu vi ere des. 
. A y vnas almas, y entendí mi «ntos tan desbaratados como 
vnos cavalios desbocados, que rfo ay quien los haga parar, ya 
van aqui 9 ya van a l l i , fiempre condeíaííofliego i es fu mifma na­
turaleza , ó Dios que lo permite. Heles mucha iaftima ? porque 
me parece como vnas perfonas que han mucha íed, ver el agua, 
de muy legos, y quando quieren ir alia, hallan quien los defien­
da el paííoal principio, y medio, y fin. Acaece , que quando 
ya con íu trabajo, y con harto trabajo han venciSo los prime­
ros enemigos, a los íegundos fe dexan vencer, y quieren 
mas morir de fed que beber agua que tanto ha de coftar. A -
cabóíelcs el esfuerco , faltóles animo , y ya que algunos le 
tienen para vencer también los íegundos enemigos , a les 
terceros fe les acaba la fuerza , y por ventura no eftavan dos 
palios de la fuente de agua viva, que dixo el Señor á la Samar i ta­
na, que quien la bebiere, no terna fed. Y con quanta razón, y 
verdad , como dicho de la boca de la mifma Verdad, que no la 
terna por cofa defta vida , aunque crece de las cofas de la otra 
muy mayor de lo que acá podemos imaginar por efta fed natu­
ral. Mas con que fed fe de fie a tener efta fed , porque entiende 
el alma fu gran valor: y esfedpenofiíTima , que fatiga ? trae con-
íigo la mifma fatisfacion con que íe mata aquella fed, de ma­
nera que es vna fed que no ahoga , fino a las cofas terrenas, an­
tes da hartura; de manera, q quando Dios la fatisfaze, vna de las 
mayores mercedes que puede hazer al alma,es dexarla con la mif­
ma neceiTidad, y mayor queda fiepre de tornará beber efta agua. 

El agua tiene tres propiedades, queaora fe me acuerda , que 
me hazen al cafo, que muchas mas terna. La vna es, que enfria, 
que por calor que ayamos, en llegando al agua fe quita : y ílay 
gran fuego, con ella fe mata, falvofino es de alquitrán, que fe en­
ciende mas. O valame Dios! que maravillas ay en cfte enceiv 
derfe mas cJ fuego con el ?gua , quando es fuego fuerte, po-
deroíb , y no fugeto a los elementos: pues efte con fer íu con­
trario no le empece > antes le hazc crecer. Mucho valiera aqui 
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foder habíar, quien íupiera "Filofofia, poique fabíendo íaspfa^ 
piedades de ías cofas fupierame declarar, que me voy regalan-
So en ello, y no lo sé dezír, y aun por ventura no lo se entender» 
Be que Dios Hermanas os trayga á beber efta agua, y las que 
aoraia bebéis, guftareys dcílo, y enteedereis como el verdade­
ro amor de Dios íl efta en fu fiierca, y ya libre de cofas de tierra 
del todo, y que buela fobre ellas j es Señor de todos los elemen­
tos del mundo, y como el agua procede de la tierra , no ayais 
miedo que mate a efte fuego de amor de Dios, no es de fu junf-
dicion , aunque fon contrarios, es ya Señor abfoluto, no le efti 
fugeto, y aífi no os efpanteis Hermanas de lo mucho que hc-
puello en efte Libro , para que procuréis efta libertad. 

No es linda cofa, que vna pobre Monja de S. lofeph puede lle­
gar a feñorear toda la tierra , y elementos ? y que mucho que los 
Santos hizieffen dellos lo q querían eon el favor de Dios ? a S. 
Martin el fuego, y las aguas le obedecian, y á S. Erancifco las avesc 
y los pezes, y aííí a otros muchos Santos, que fe vela claro fe;-; 
tan feñores de todas las cofas del mundo, por aver bien traba-
lado de tenerle en poco, y fugetadofe de veras con todas íu, 
fuercas al Señor del. Aííi, que como digo, el agva que nace 
en la tierra, no tiene poder contra efte fuego, fus llamas fon muy; 
altas, y fu nacimiento no co mi enea encofa tan baxa. Otros fue­
gos ay de pequeño amor de Dios , que qualquier fuceífo los 
ematará, mas Ib eíle no: aunque toda la mar de tentaciones ven-̂  
ga no le harán que dexe de arder, de manera que no fe enfeño-¿ 
ree el dellas. Pues íi es agua déla que llueve del Cielo, muy me­
nos le amatará, mas que eftotra le aviva, no fon contrarios, íina 
de vna tierra, no ayais miedo que fe hagan mal el vn elemento al 
©tro, antes ayuda el vno al otro I fu-efed'oporque el agua de 
las lagrimas verdaderas, que fon las que proceden en verdadera 
oración, vienen dadas del Rey del Cielo , que le ayuda á encen­
der mas, y á hazer que dure , y el fuego ayuda al agua á enfrian 

O válgame Dios! que cofa tanhermoía, y de tanta maravilla 
que el fuego enfria, y aun yela todas las afecciones del mundo 
quando fe junatacon el agua viva del Cielo, que es la fuente de 

don-
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îonde proceden las lagnmas que quedan dichas, qne fon dadas, 
y no adquiridas por nucllra induftria. Aífi que a buen feguro> 
que no dexa calor en ninguna cofa del mundo,para que fe deten­
ga en ellas, fino es para fi puede pegar cite fuego, que es natu-í 
íal fuyo, no fe contentar con poco, fino que ñ pudieífe abrafa-
da todo el mundo. 

Es la otra propriedad iimpiai' cofas no limpias: Si no huvieí-i 
fe agua para lavar, que feria del mundo ? Sabeys que tanto lim*; 
pia efta agva viva, efta agua celeftial, efta agua clara, qaando no 
efta turbia, quando no tiene lodo í fino que cae de Cielo ? Qut 
de vna vezque fe beba, tengo por cierto que dexa el alma elara, 
y limpia de todas las "culpas. Porque como tengo efcrito , no 
da Dios lugar a que beban defta agua ( que no efta en nueftro 
querer, por fer cofa muy fobrenatural efta divina vníon ) fino 
es para limpiarla, y dexarla limpia, y libre del lodo, y miferia 
en que por las culpas cftava metida: porque otros güilos que 
vienen por medianería del entendimiento, por mucho que ha-i 
gan, traen el agua corriendo por la tierra, no la beben junto a 
la fuenta, nunca faltan en efte camino cofas lodofas en que fe de­
tenga, y no va tan puro, ni tan limpio. No llamo yo efta oracicHp 
( que como digo, va difeurriendo con el entendimiento) agua 
viva: conforme á mi entender digo,que por mucho q queramos 
hazer, fiempre fe pegaá nueflraalma( ayudada de efte nueftro 
cuerpo, y baxo natural) algo de camino de lo que no quema-1 
naos. 

Quietóme declarar mas. Eftamos penfando que es el mundo, y 
como fe acaba todo para menofpreciarlo, ycafi fin entendernos 
nos hallamos mecidos en cofas que amamos del, y defeandolas 
huir, por lo menos nes eftorva vn poco penfar como fue, y como 
ferá, y que hize, y que haré. Y para penfar lo que hazc al cafo pa­
ra librarnos,á las vezes nos metemos de nuevo en el peligro. No 
porque efto fe ha de dexar, mas hafe de temer, es menefter no ir 
difcuydados. Acá lleva efte cuydado el mifmo Señor, que no 
quiere fiarnos de nofotros: tiene en tanto nueftra alma, que no 
fe dexa meter c n cofas que la puedan dañar, por aquel tiempo 
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que quiere favorecerla, fino ponela de preílo íunto cabeíl, f 
mueílrale en vn punto mas verdades, y dala mas claro conoci­
miento de lo que es todo , que acá pudiéramos tener en muchos 
años. Porque no va libre la villa, ciéganos el polvo como vamos 
caminando > acá llévanos el Señor al fin de la jornada, fin entena 
der como. La otra propiedad del agua es, que harta, y quita la 
fed, porque fed me parece á mi, que quiere dezir defeo de vn-
cofa que nos haze gran falta, que íl del todo nos falta, nos mata. 
Eftraña cofa es, que fi nos faltamos mata ; y fi nos lobra , nos aca­
ba la vida, como fe vé morir muchos ahogados. 

O Señor mió, y quien fe vieífc tan engolfada en eíla agua viva, 
q fe le acabaífe la vida ! Mas no puede fer eílo \ fi, qae tanto puede 
crecer el amor, y defeo de Dios, que no lo pueda fufeir elfugeto 
natural, y aífi ha ávido perfonas que han muetro. Yo sé de vna* 
que fino la focorriera Dios prefto , era cita agua viva tan en 
gran abundancia , que cali la facava de fi con arrobamientos. 
•Digo, que cafi la facava de fi , porque aqui defeanfa el alma. 
Parece que ahogada de no poder fufrir el mundo , refucita en 
Dios, y fu Mageftad la habilita, para que pueda gozar lo que 
«liando en ü no pudiera fin acabarfele la vida. Entiendafe de 
aqui, ûe como en nueílro fumo bien no puede aver cofa que 
130 fea cabal, todo lo que él da es para nueílro bien, y aífi por 
mucha abundancia que aya deíla agua, no ay fobra, que no pue­
de aver demafia en cofa.fuya 5 porque fi da mucho, haze como 
he dicho, hábil al alma, para que fea capaz de beber mucho ; co­
mo vn vidriero que haze la vadja de la manera que vé que eS 
meneíler, para que quepa lo que quiere echar en ella. En el de-
fearlo, como es de nofotros, nunca va fin falta, fi alguna cofa 
buena lleva , es lo que en él ayuda el Señor: mas fomos tan in^ 
diferetos, que como es pena fuave, y guílofa , nunca nos pen-
llamos hartar deíla pena : comemosfin taifa > ayudámos como acá 
podemos á elle defeo, y aífi algunas vezes mata : dichofa tal muer 
te. Mas por ventura con la vida ayudará á otros pira morir 
por defeo deíla muerte. Y eílo creo que haze el demonio, por­
que entiende el daño que ha de bázct con vivir, y aJl tienta 

aquí 
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aquí de indiícretas penitencias para quitar la falui, y no U v% 
poco en ello. Digo, que quien llegó i tener ella fed tan imperuo-
fa, que mite mucho, porque crea que ternk efta tentación, y. 
aunque no muera de íed, acabara la Talud, y dará muéftras ext^ 
riores , aunque no quiera, que fe han deefeufarpor todis vías. 
Algunas vezes aprovechara, poco nueftra diligencia , que no po­
dremos todo lo que fe quiere encubrir: mas eílemos con cuyda-
do qiundo vienen eftos Ímpetus tan grandes de crecimientodef-
tedeíeopara no añadir en ehílnocon íuavídad cortar el hilo co-
otra conílderacion , que podra fer que nueftra naturaleza a ve* 
zcs obre tanto como el amor: que ay períbnas que qualquiera 
cofa, aunque fea mala , defem con grande veemencía. Ellas no 
creo ferán las muy mortificadas, que pira todo aprovécha la 
mortificación. Parece deíatino que cofa tan buena fe ataje , pues 
no lo es, qua yo no digo que fe quite el de fe o, fino que íe ataje, 
y por ventura íera con otro que fe merezca tanto. Quiero de-
zir algo, para darme mejor a entender. Da vn gran defeo de ver-
fe ya con Dios, y defatado deíla cárcel, como le tenia San Pablo* 
pena por tal caufa , que de ve en íl fer muy guílofaj no fcxa.me-
nefterpoea mortificación para atajarla, y del todo no podrá. Mas 
quando viere que aprieta tanto, que caí! va á quitar el juizio 
como yo vi a vnaperíbna no ha mucho > y aunque de fu naairal 
irnpetuofa , pero tan amoftrada á quebrantar fu voluntad, que 
me parece que lo haya perdido, porque fe vé en otras cofas. Di­
go, que por vn rato la vi como defacinada , de la gran pena, y 
fuetea que fe hizo en diííimular, y que en cafo tan exccííivo> 
aunque fuelle efpiritu de Dios , tengo por humildad temer: 
porque no hemos de penfar que tenemos tanta caridad , que nos 
pone en tan gran aprieto. Digo, que no terne por malo, fi pue­
de ( aunque por ventura todas vezes no podrá ( que mude el 
defeo, penfando que fi vive feruirá mas a Dios, y podrá fer que 
dé luz á algún al na que fe avia de perder , y que con fervír 
mas merecerá por donde pueda gozar mas de Dios, y temaíc 
lopoco que h.v férvido : y ellos fon buenos confuelos para ran 
B̂ an trabajo, y aplacará fu penâ y ganara mucho, pues por fee* 

v ir 
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%-kal mlímt) Scñot le quiere acá pafíai-̂  y v í v k cort fli pena. Es 
como fi vno tuvieííc vn gran trabajo, o grave dolor, confolarle 
con dezir tenga paciencia? y fe dexe en las manos de Dios, y que 
cumpla en ei íü volundad > que dexarnos en ellas, es lo mas aceiN. 
tado en todo. Y que íl el demonio ayudó en alguna manera i 
tan gran defeo 5 que feria poífible , como cuenta, creo, Caífía-
Xiodc vn Hermitaño de aípcriflima vida> que le hizo entender 
que fe echafle en vn po^o, porque vería mas prcfto á Dios. Yo 
bien creo que no devia aver vivido con humildad, ni bien, por­
que fiel es el Señor, y no confintiera fuMageílad que ce cegara 
en cofa tan manifiefta: mas eílá claro , que íi el deííco fuera de 
Dios, no le hiziera mal. Traeconíigo la luz, y la deferecion, y 
ia medida( eftoes claro) fino queeíle adverfatioenemigo nuef. 
trô  por donde quiera que fuere procura dañar j y pues él no an­
da defcuydado, no lo andemos nofotras. Eíle es punto impor­
tante para muchas cofas, aííi para acortar el tiempo de la Ora­
ción, por gnílofa que fea quando fe vienen á acabar las fuercas 
corporales, ó hazer daño á la cabeca : en todo es muy n ĉellario 
diferceion. Para que penfais hijas mias, que he pretendido de­
clarar ci fin, y moñrar el premio antes de la batalla, con dezi-
ios cí bien que trae conílgo llegar a beber defta fuente celeftialí 
y defta agua viva?para que no os congoxeis del trabajo^ y con­
tradi ció n que ay en el camino, y vais con animo, y no os canfeis: 
porque como he dicho, podrá fer que dcfpues de llegadas, que 
no os falte fino baxaros á beber en ia fuente, lo dexeis todo, y 
perdáis efte bien, penfando que no tendréis fuerza para llegará 
el, y que no fois para ello. Mirad que eombida el Señor á to­
dos , pues es la mifma verdad, no ay que dudar. Si no fuera ge­
neral eíle combite, no nos llamara el Señor á todos j y aunque 
nes llamara, no nos dixera: Yo os daré de beber , pudiera de­
zir : Venid todos, que en fin no perderéis nada, y á los que á mi 
'hxC pareciere yo ios daré de beber .-mas como digo,fin eíla con­
dición, á todos, tengo por cierto, que todos los que no fe queda­
ren en el camino, no les faltará eíla agua viva. Dénos el Señot/ 
que la promete, gracia para bufcarla, como fe hade bufcar,po£ 
(̂ uieii íuMageítadcs. CA' 
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C A P I T V L O XX. 

f K A T A C O M O P O R D I F E R E N T E S V I A $ 
nanc i t fd l td confoUcion en el camino de la Orac ión , 

y aconfe'Y a las Hermanas i dejlo fean f u s 
plat icas J í e m p r c . 

PArecc; que me contradigo en efte Capítulo paífado , de 
lo que avia dicho : porque quando confolava a las que 

no ilegavan aquí, dixe que tenia el Señor diferentes cami­
nos por donde iban á el, aííi como avia muchas moradas. Aíll 
lo torno aora a dezir, porque como encendió fu Mageílad nuef-
tra flaqueza, proveyó como quien es, mas nodixo^ por cíle ca­
mino vengan vnos, y por efte otros, antes fue tan grande fu mi-
fericordia , que á nadie quitó que procuraííe venir a efta fuente 
de vida a beber. Bendito fea por íiempre, y con quanta razón 
me lo huviera quitado a mi! Y" pues no me mandó lo dexafle quan­
do lo conien9e , y hizo que me echaííen en el profundo, a buea 
feguro que no lo quite a nadie , antes publicamente nos llama 
vozes ; mas como es tan bueno no nos fuerca, antes da de muchas 
maneras a beber á los que le quieren feguir , para que ninguno 
vaya dcíeoníblado, ni muera de fed : porque deíla fuente cauda-
lofa Talen arroyos, vnos grandes, y otros pequeños, y algunas* 
Vezes charqultos para niños, que aquello les baila > y mas feria 
cfpantarlos ver mucha aguaj eftos f©n los que eftan en ios prin­
cipios. Aíii que Hermanas no ayais miedo que muráis de fed. En 
efte camino nunca falta agua de confolacion, tan faltada que nc* 
íe pueda fufrir: y pues efto es aííi, tomad mi confejo, y no os que­
déis en el camino, fino pele id como fuertes, hafta morir en la de­
manda, pues no eftais aqui á otra cola, que a pelear. Y con ir ílcm-
pre con efta determinación-de antes morir, que dexar de llegar. 
al fin del camino, ÍI-QS llevare el Señor con alguna fed en eíli vU i 

daj 
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di , c îh que es para fiempre os dará con toda abundancia de be-
feer, y íin temer q̂ ae os ha de faltar. Plega al Señor no 1c faltemos 
nofotras , Amen. Acra para comencai- dle camino , que queda 
dicho, demanera que no fe VCLTC defde el principio, tratemos 
Vnpoco de como fe ha de principiar ella jornada , porque es lo 
que mas importa. Digo, que importa el todo pora todo. No 
digo que quien no tuviere la determinación que aquí diré , dexe 
de comencar, porque el Señor le ira perficionando jyquandono 
hizieífe mas de dar vn pallo, tiene eníl tanta virtud, que no aya 
miedo lo pierda , ni le dexe de fer muy bien pagado. Es, diga­
mos , como quien tiene vna cuenta fie perdones q íi la reza vaa 
vez , gana, y mientras mas vezes, mas: mas íi nunca llega á ella, 
íino que fe la tiene en el arca , mejor fuera no tenerla. Aíli que 
aunque no vayadefpues por el miímo camino , lo poco que hu-
viere andado del, le dará luz para que vaya bien por los otrosj 
y íi mas anduviere, mas. En fin , tenga por cierto no le hará 
daño el averie comen9ado para cofa ninguna, aunque le dexe, 
porque el bien nunca haze mal. Por eflb á todas las períbnas 
que es tratan hijas, aviendo diípoíícion, y alguna amiílad, 
procurad quitarles el miedo de comencar tan gran bien í y por 
amor de Dios os pido , que vueñro trato fea íiempre ordenado 
á' algún bien de aquel con quien hablaredes, pues vueílra Ora-, 
clon ha de fer para provecho de las almas, y eítoaveis íiempre 
de pedir al Señor: mal parecería Hermanas no lo procurar de 
todas maneras. Si queréis fer buen deudo, eña es la verdadera 
amiílad; íi buena amiga , entended que no lo podéis fer , íino 
por eñe camino. Ande la verdad en vucílres coracones, como 
ha de andar por la meditación , y veréis claro el amor que fo-
mes obligados á tener á los próximos. No es ya tiempo Her­
manas de juego de niños ( que no parece otra cofa eítas amiíla-
des del mundo , aunque fean buenas ) ni aya en vofotras tal pla­
tica, que fi mequereis, ó no me queréis, ni con deudos, ni con 
nadie, íino fuere yendo fundadas en vn gran fin y provecho de 
aquel anima : que puede acaecer, que para que os efeuche vuef-
tro dead^ o íiermano; o perfona femejante vna verdad , y la 

. "'" " • ad-
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admita* fea menefter dífponerle con eftas platicas, y mueftras 
de amor, que á la feafualidad íiempre contentan, y acaeceta te­
ner en mas vna buena palabra (que afsi la llaman) y difponei: 
mas que muchas de Dios, para quedefpues eftas fcpan bien; y 
afli yendo con advertencia de aprovechar no las quito, mas íi 
no es para eílo, ningún provecho pueden traer, y podran h w t 
daño íin entenderlo vofotras. Ya faben que foys R.eligiofas, y 
que vueftro trato es de Oración, nos feos pongadelante, no que­
ro que me tengan por buena, porque es provecho, 6 daño co-
mun el que en vos vieren, y es gran mal, que á las que tanta obli­
gación tienen de no hablar, fino en Dios, como las Monjas, Ies 
parezca bien la diííimulacion en eñe cafo, finofueíTe alguna vez 
para mas bien. Efte es vueftro trato, y lenguage, quien os qui~ 
íiere tratar, depréndale; ó fino guardaos de deprender vofotras 
el fuyo, que fera infierno. Si os tuvieren por grofferas, poco va. 
en ello: fi por hypopritas, menos. Ganareys de aqui, que no o$ 
vera fino quien fe entendiere por efta lengua, porque no lleva 
camino, vno que no fabe algaravia, guftar de hablar mucho coa 
quien no fabe otro lenguaje: y aífi no os canfarán,ni os dañaran 
que no feria poco daño comencar á hablar nueva lengua, y todo 
el tiempo fe os iriaen eífo. Y no podeys faber, como yo que la 
he experimentado, el gran mal que es para el alma, que por fa­
ber la vna, fe olvide la otra, y es en vn perpetuo defaflbífiego, del 
que en todas maneras aveys de huir; porque lo que mucho con-
vione para eíle camino que comencamos á tratar, es paz, y fofiie-
go en el alma. Si los que os trataren quifieren deprehender vuef-
tra lengua (ya que no es vueftro enfeñar) podeys dezir las rique­
zas que fe ganan en deprenderla, y defta no os canfeys, fino con 
piedad, y amor, y Oración, porque le aproveche, para que en­
tendiendo la gran ganancia, vaya á bufear macftro qiieleeníer 
ñc; que no feria poca merced, que os hizieííe el Señor deípertac 
^ alguna alma para efte bien. Mas que de cofas fe ofrecen en co-
ttiencando a tratar defte camino, á quien tan mal ha andado 
jpor él como yo. Plega al Señor os lo fepa Hermanas dezir me­
jor que lo he hecho. Amen. 

CA-
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C A P I T U L O XXL 

£r£ D I Z E LO MFCIÍO OTE IMPORTA C O M E N Z A R 
con gr¿n determinación a tener oración,y no ha^er 

cafo délos inconyenictites que el de~ 
monio pone, 

NO os efpanteys, hijas, de las muchas cofas que es menes­
ter mî ar para comentar eñe viage divino, que es câ  

mino real para él Cielo. Ganafe yendo por el gran teíbro, 
«o es mucho que cuefte mucho á nueftro parecer ; tiempo 
verna que fe entienda quan nonada es todo para tan gran pre­
cio. Aora tornando á los que quieren ir por el, y no parar hafta 
el ñn, que es llegar á beber defta agua de vida, como han de co-
mencar digo, que importa mucho, y el todo, vna grande, y de­
terminada determinación, de no parar hafta llegar á ella, venga 
lo que viniere, fuceda lo que fucedicre, traba jefe lo que fe tra* 
bajare, murmure quien mormurare, íi quiera llegue allá, íi quie­
ra fe muera en el camino, ó no tenga coraron para los trabajos 
q ay en él, íi quiera fe hunda el mundo: como muchas vezes acae*-, 
ce con dezimos, ay peligros: fulana por aqui fe perdió, el otro 
fe engañó, el otro que rezava mucho cayó, hazendaño ala vir­
tud, no es para mugeres, que les podrán venir ilufiones, me)o? 
feráqne hilen, no han meneíter elías delicadezas, baña el Patee 
nofter, y Ave Mana. Efto aífilo digo yo Hermanas, y como li 
Jbafta; fiempre es givan bien fundar vueílra oración fobre ora­
ciones dichas de tal boca como la del Señor. En efto tienen ra­
zón, que fino eíUivieífe ya nueílra flaqueza tan flaca, y nueflra 
devoción tan tibia, no eran menefler otros conciertos de ora­
ciones, ni eran menefter otros libros.Yafsi me ha parecido ao­
ra (pues, como digo, hablo con almas que no pueden recogerfe 
en otros minifterios, que les parece fon artificios, y ay algunos 

xn 
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ingenios tan Ingeniofos, que nada les contenta) ijf fundando por 
aqui vnos principios, medios, y fines de oración» aunque en co­
fas fabidas no me deterne. Y no os podran quitar libros, que íi 
foys eftudioías, y teniendo humildad, no aveys mcneftet otra co­
fa: íiempre yo he üdo aficionada, y me han recogido mas las pâ  
labras de los Evangelios, que los libros muy concertados, en ef-
jpecial fino era el Autor muy aprovadof no les avia gana de leer. 
Allegada, pues a elle Maeftro de la fabiduria, quiza me enfcna-
ra alguna coníidei-acíon que os contente. No digo que diré de­
cía ra cío a dcftas oraciones divinas, que no me atreverla, y har­
tas ay cl.cntas,y quandonolas huviera, fuera diíparate, finocó-
fideracion fobre las palabras del Pater nofter: porque algunas 
vezes con muchos libros parece fe nos pierde la devoción, en 
lo que tanto nos va tenerla. Que efta claro, que el mifmo Maef­
tro quandoenfeña vna cofa, toma amor con el dicipulo, y buf-
ca que le contente lo que le enfeña, y le ayuda mucho á que lo 
deprenda, y aíli hará el Maeftro Celeftial con nofotras; y por 
eífo ningún cafo hagaysde los miedos que os pufieren, ni dé los 
peligros que os pintaren. Dónofa cofa es, que quiera yo ir por 
vn camino adonde ay tantos ladrones, fin peligros, y ganar vn 
gran teforo. Pues bueno anda el mundo, para que os lo dex-en 
tomar en paz, íinoque por vn maravedí de intereíTe íe pornan 
ano dormir muchas noches, ya defaííoííegaros cuerpo, y alma. 
Pues quando yendo le á ganar, ó a robar (como dize el Señor 
que le ganan los esforcados) por camino real ( y por camino fe-
guro, por el que fue nueftro Rey, por el que fueron todos los 
efeogidos, y Santos) os dizen ay tantos peligros, y os ponen 
cantos temores: los que van á fu parecer a ganar eíle bien fin 
camino, que (bn los peligros que llevaranf O hijas mías, que mu­
chos mas fin comparación, fino que no los entienden hafta dar 
4e o jos en el verdadero peligro, quando no ay quien les de la 
nuno, y pierden del todo el agua, fin beber poca, ni mucha, ni 

charco, ni de arroyo. Pues ya veys fin gota defta agua, como 
^ pafiara camino donde ay tantos con quien pelear: eítá claro* 
ûe al mejor tiempo morirán de fed̂  porque queramos que no 
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hijas mías, todas caminamos para efta fuente, aunque de dlfefeiv 
tes maneras; pues creedme vofotras, y no os engañe nadie en 
•moftraros otro camino, fino el de la Oración. Y no hablo acra 
en que fea mentado vocal para todos, para voíbtras digo, que 
lt> vno, y lo otro lo aveysmenefter.Eftecsel oficio delosRclú 
gioíos: quien os dixere, que efto es peligro, tenedle a el por el 
miímo peligro y huid del, y no fe os olvide, que por ventura 
avreys menefter efte confejo. Peligrólo fcra no tener humildad̂  
y las otras virtudes: mas camino de Oraciom camino de peli­
gros? Nunca Dios tal quiera, que el demonio parece hainven̂  
tado poner eftos miedos, y aísi ha íido mañofo á hazercaeráaU 
gunos que tenian Oración. Y miren tan gran ceguedad, que 
no miran el mundo de millares, como dizen que han caldo en 
heregia, y en grandes males íin tener Oración, ni faber que co­
fa era, y entre muchos deftos, íi el demonio por hazer mejor fu 
negocio ha hecho caer á algunos bien contados que tenian Ora­
ción, ha hecho poner tanto temor en las cofas de virtud á algas 
nos. Eftos que toman efte amparo para librarfe, fe guarden> 
porque huyen del bien, por librarfe del mal. Nunca tan mal 
invención he viílo, parece del demonio. O Señor mió tornad 
por vos! mirad que entienden al revés vueftras palabras: no per-
mitays íemejantes flaquezas en vueñros liervos. Ay vn gran 
bien , que fiempre vereys algunos que os ayuden, porque efto 
tiene el verdadero íiervo de Dios, á quien fu Mageftad ha dado 
luz del verdadero camino, que por eftos temores le crece mas el 
deííeo de no parar. Entiende claro por donde va á dar golpe el 
demonio, y hurrale el cuerpo,y quiébrale la cabeca , mas fíen­
te él efto , que quantos plazeres otros le hazen, le contentani 
Quandoen vn tiempo de alboroto, en vna zizaña que ha puef-
to> que parece lleva á todos tras íi medio ciegos, porque es de-
baxo de buen zelo, levanta Dios visoqueles abra ios ojos, y 
diga, que miren les ha puefto niebla en ellos el demonio para no 
ver el camino. Que grandeza de Dios, que puede mas á las ve* 
zes vn hombre folo, ó dos, que digan verdad, que muchos jun-; 
.tosí Tornapgcoá poeqá deícubi\r ei camino, dales Dios an^ 

mo. 
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mo. Si dizen que ay peligro en la Oración, procura fe entien­
da quan buena es la Oración, fi no por palabras, por obras. Sí 
dizen que no es bien á menudo las comuniones, entonces las 
frequenta mas: afll que como aya vno, ó dos que fin temor li­
gan lo mejor, luego torna el Señor poco á poco á ganar lo per­
dido. Aííl que Hermanas dexaos deftos miedos, nunca hagays 
cafo de cofas femejantes de la opinión del vulgo ; mirad que no 
fon tiempos de creer á todos, fino á los que vieredes van con­
forme la vida de Chrifto. Procurad tener limpia conciencia, 
y menofprecio de todas las cofas del mundo, y creer firmemen­
te lo que tiene la Santa Madre Igleíia, y a buen feguro que vays 
buen camino. Dexaos, como he dicho, de temores adonde no 
ayque temer. Si alguno os lo puliere declaradle con humildad 
el camino, dezid que teneys regla, que os manda orar fin ceñar, 
que affi nos lo manda, y que la aveys de giiardar. Si os dixeren 
que fea vocalmente, preguntad que fi ha de cllar el entendimien­
to, y cora con en lo que dezis? Si os dixeren, que fi ( que no po­
drán dezir otra cofa) veysadonde confieñan,queforeado aveys 
de tener Oración mental, y aun contemplación, fi os la diere 
Dios allí. Sea bendito para fiempre. 

C A P I T V L O XXIÍ. 
'£N OTE DECLARA QrE zs ORACIÓN M E N T A L , 

SAbed hijas, que no eftá la falta para fer x ó no fer Oración 
mental, en tener cerrada la boca: fi hablando cftoy ente­

ramente entendiendo, y viendo que hablo con Dios, con 
mas advertencia que en las palabras que digo, junto efta Ora­
ción mental, y vocaL Salvo fino os dizen que efteys hablando, 
<on Dios, rezando el Pater noíter,y penfando en el mundo, aquí ' 
callo: mas fi aveys de eftar como es razón fe eñe hablando con tan 
gran Señor, es bien efteys mirando con quien hablays,y quien foys 
yos,fi quiera para hablar có crianza. Porque como podeys hablar, 

T o m , /. Bb y 
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y llamar al Rey Alteza, ni fabei: las ceremonias qiic fe hazen pa--
ra hablar a vn Grande, fino entendéys bien que eílado tiene, y qu^ 
diado teneys vos> Porque conforme a eílo íe hade hazer el aca> 
tamiento, y coniormeal vfo: porque aun eftoes meneílec tanv 
bien que íepays, fino embiaros han para íiimple, y no negociareys 
cofa. Pues q es eílo Señor mío, que es ello mi Emperador? Co­
mo fe piude fufrir? R.ey foys Dios mío fin fin, que no es Reyno 
preilado ei que teneys. Quando en el Credo fe dize: Vueftro 
Reyno no tiene fin, cafi fiempre mees particular regalo. Ala­
bóos, Señor, y bendigoos para fiempre: en fin vueftro Reyno 
durará para fiempre. Pues nunca vos Señor permitays íé tenga 
por bueno, que quien fuere á hablar con vos fea folo con la bo­
ca. Que es efto, Chrillianos? Los que dezis no es meneftcr ora­
ción mental, entendéys os? Cierto que pienfo que no os enten-
devs, yafii quereys deíatinemos todos, ni fabeys quales oración 
ínental, ni como le ha de rezar la vocal, ni que es contempla­
ción; porque fi io fupielíedes, no condenariades por vn cabo , lo 
que alabays por otro. Yo he de poner fiempre junta oración men-
taU con la vocal, quando fe me acordare, porque no os efpanten 
hi j is, que yo se en que caen eftas cofas, que he paífado alg m tra­
bajo en eftecafo: yaííi querría que nadie os traxelíe defalToQe-
gadas, que es cofa dañóla ir con miedo efte camino. Importa 
mucho entender que vaysbicm porque en diziendo á algún ca­
minante que vá errado, y que ha perdido el camino, le acaece 
andar de vn cabo á otro, y todo lo que anda buícando por don­
de ha de ir, fecanfa, y gafta el tiempo, y llega mas tarde. Quien 
puede dezir que es mal, fi comien9a vno á rezar las Horas, ó el 
Rofario, que comience ápenfar con quien va á hablar j y quien 
es el que habla, para ver como le ha de tratar> Pues yo os digo 
Hermanas, que fi lo. mucho que ay que hazer en entender eftos 
dos puntos, fe hizieífe bien, que primero q comenceys la ora­
ción vocal, que vaysa rezar, ocupeys harto tiempo en la mental. 
Si, que no hemos de llegar á hablará vn Principe con el defeuy-
do que ivn Labrador, ó como a vn pobre, como nofotras, que 
como quiera que nos hablaren va bien. Razón es, que ya que 

por 
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'por la humildad deíle Rey, íi como groílera no fe hablar con hi, 
no por cíío me dexa de ok, ni me dcxa de llegar á íl >ni me echan 
fuera fus guardas (porque íaben bien los Angeles que eñánalli 
la condición de íü Rey, que gufta mas defta grofleria de vn paf-
torcillo humilde, que vé que íl mas íüpiera, mas dixera, que de 
los iLuy labios Letrados, por elegantes razonamientos que ha-, 
gan, fi no van con humildad) aífi que no porqél íea bueno he­
mos de fer noíbtrosdeícomedidos. Siquiera para agradecerle el 
mal olor que fuere en confentir cabe fi vna como yo, es bien que 
procuiemos conocer fu limpieza y quien es. Es verdad, que f<2 
entiende luego en llegado como con los feñores de acás con que 
nos digan quien fue fu padre, y los cuentos que tiene de renta, y. 
el ditado, no ay mas que faber, porque acá no fe haze cuenta de 
las perfonas, para hazeiles honra por mucho que merezcan, fino 
de las haziendas. O mi fe rabie mundo! Alabad mucho a Dios hi­
jas mias, que aveys dexadocofa tan ruin, adende no hazen cafo 
de loque ellos en íl tienen, fino de lo que tienen fus renteros, y 
VaíTallos: yfi ellos faltan, luego falta el mundo de hazerles hon­
ra. Cofa dañofa es ella, para que os holgueys, quando ayays to­
das de tomar alguna r e c r e a c i ó n , que cite es buen paüatiempOj 
Entender quan ciegamente pallan íii tiempo los del mundo. O 
emperador nueftro, íumo poder, fuma bondad, la mifma íabidu^ 
ria fin principio, fin fin, fin aver términos en vneftras perfeccio­
nes, fon infinitas fin poderle comprehender, vn piélago fin fue-
lo de maravillas, vna hermofura que tiene en íi todas las hermo-
íuras la miíhia fortaleza. O válgame Dios quien tuviera aqui jun̂  
ta toda la eloquencia de los mortales, y fabiduria para faber 
bien (como acá fe puede faber, que todo es no faber nada) pa-
ra en eíte cafo dar entender alguna de las muchas cofas, que 
podemos confiderar para conocer algo de quien es eftc Señor, y 
bien nueítro. Si, llegaos á penfar, y entender en llegando con 
quien vays á hablar, ó con quien cftays hablando: En mil vidas 
de las nuefíras no acabaremos de entender como merece fer mu 
tadoeíle Señor, que los Angeles tiemblan delante del, todo lo 
tonda; todo lo puede, fu qpera es obrar. Pues razón ferá hi-, 
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jas mias, que procuremos deleytarnos en eíhs grandezas, qug 
tiene nueftro Efpofo, y que entendamos con quien eftamos câ  
fadas, que vida hemos de tener. O valame Diosl Pues acá qimu 
do vno fe cafa, primero fabe con quien, y quien es, y que tieneí 
nofotrasya defpofadas, antes de las bodas, que nos ha de llevar 
á ílicaía, no penfaremosen nueftro Efpoíb? Pues acá no quitan 
eftos penfamientos á las que eílán deípoíádas, porque nos han 
de quitar que procuremos entender quien es efte hombre, y quien 
es íli Padre, y que tierra es efta adonde me ha de llevar, y que 
bienes fon los que promete darnos, que condición tiene, como 
podre contentarle mejor, en que le haré plazer, y eftudiar co­
mo haré mi condición que conforme con la fuya? Pues ü vna 
•ttiuger ha de fer bien cafada, no la avifan otra cofa, íino que pro-, 
cure ello, aunque lea hombre muy baxo fu marido. Pues Efpo-

fío mió, en todo han de hazer menos cafo de vos, que de los hom¿ 
bres? Si á ellos no les parece bien eílo, dexenos vueftas cipo-
fas, que han de hazer vida con vos. Es verdad que es buena vi­
da, íi vn efpofo es tan zelofo, que quiere no trate con nadie fu 
efpofa, linda cofa es que no plenfe como le harán efte plazer, la 
razón que tiene de fufrirle no querer que trate con otro, pues 
en él tiene todo lo que puede querer. Efta es Oración mental> 
hijas mias , entender eftas verdades. Si quereys ir entendiendo 
efto, y rezando vocalmente, muy en hora buena, no me cíteys 
hablando con Dios, y penfando en otras cofas, que efto iiaze 

no entender que cofa es Oración mental j creo va dado 
i entender plega al Señor lo fepamos obrar. 

Amen. 
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fado» y en fa pena que da a quien lo tiene, vera que no es la cul­
pa fuya. Y no fe fatigue, que es peor, ni fe canfe en poner fefo a 
quien por entonces no le tiene, que es fu entendimiento, fino re-
ze como pudiere, y aun no reze,fino como enferma procure dar 
alivio a fu alma, y entienda en otra obra de virtud. Eílo es ya 
para perfonas que traen cuydado deíi, y tienen entendido no han 
de hablar á Dios, y al mundo junto. Lo que podemos hazer no-
forras, es procurar eílará folas,y plegad Dios que baile, como 
digo, paraque entendamos con quien eftamos, y lo que nos ref-
ponde el Señor a nueftras peticiones. Penfaysque fe efta callan^ 
do, aunque no lo olmos í Bien habla al coraron, quando le pedi­
mos decora9on j y bien esque conílderemos, que fomos cada 
vna de nofotras, á quien el Señor dize efta oración, y que nos la 
efta moftrando. Pues nunca el Maeftro efta tan lexos del difei-
pulo que fea menefter dar vozes, fino muy junto. Eílo quiero yo 
que entendays vofotras os conviene , para rezar bien el Pa-
ter nofter; no os apartar de cabe el Maeftro que os lo moftró. 
Díreys, que ya efto es eonfideracion que no podeys, ni aun que-, 
reys fino rezar vocalmente: porque también ay perfonas mal fu-
fridas, y amigas de no fe dar pena, que como no lo tienen de cof-
tumbre, esla recoger el penfamiento al principio, y por no can-
farfe vn poco,dizen que no pueden mas, ni lo faben, fin rezar 
vocalmente. Teneys razón en dezir, que es oración mental, mas 
yo os digo cierto, que no se como lo aparte, íi ha de fer bien re­
zado lo vocal, y entendiendo con quien hablamos; y aunes obli-; 
gacion, que procuremos rezar con advertencia, y aun plega k 
Dios que coneftos remedios vaya bien rezado el Pater nofter, y 
no acabemos en otra cofa impertinente. Yo lo he probado algu­
nas vezes, y el mejor remedio que hallo es, procurar tener el pen-í 

famiento en quien enderezo las palabras. Por efíb tened pa­
ciencia^ y procurad hazer coftumbre de cofa 

ta^ neceífaria. 
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C A P I T U L O XXV. 

g t f 2 r £ ^Í; D/ZE Z:O MVCHO OTE GANA V N A L M ^ 
que rep̂ a con perfección 'Vocalmente, y como acaece levanr 

tarla Dios de a l l i a cofas fohrena-
turales, 

Yporque no penfeys que fe faca poca ganancia de tezaf 
vocalmente con peufeccion, os digo que es muy poífi-

ble , que eílando rezando el Pater nofter , os.ponga el 
Señor en contemplación perfeda, ó rezando otra oración vo­
cal, que poreftas vias mueftra fu Magcftad que oye al que le 
habla, y le habla íii grandeza, lufpendicndole el entendimientOji 
y atajándole el penfamiento, y tomándole, como dizen,la pa­
labra de la boca, que aunque quiere no puede hablar, fino es 
con mucha pena. Entiende que fin ruido de palabras le cña en* 
fenando eñe Macílro divino, fnfpendiendo las potencias; por­
que entonces antes dañaiian, que aprovecharian , íi cbtaíTen. 
Gozaníin entender como gozan: eflá el alma abrafandoíe en 
ámer, y no entiende como ama: conoce que goza de lo que ama* 
y nofabe como lo goza: bien entiende que no es gozo que al-
canea el entendimiento á defearle, abrácale la Voluntad íin en­
tender como: mas en pudiendo entender algo, vé quenoesefte 
bien que fe puede merecer con todos los trabajos que fe paííaíTen 
juntos por ganarle en la tierra: es don del Señor della, y del 
Ciclo, que en fin da como quien es. Efta hijas es contemplación 
perfeda, aora entendereys la diferencia que ay della á la Oración 
mental, que es lo que queda dich©, penfar, y entender lo que 
liablamos, y con quien hablamos, y quien fomoslos que ofa-
mos hablar con tan gran Señon Fenfar eílo, y otras cofas fê  
mejantes délo poco que leñemos férvido, y lo mucho que eA 
tamos obligados a fervir, «s Oración mental. No penfeys quq 

^ J ^ ^ ' ! f % es 
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es oti:a algaíavia, ni os efpante el nombre, rezar el Pater nof-
£er,y Ave María, 6 lo que quiíieredes, es Oración vocal: pues 
mirad que mala muíica hará fimío primero, aun las palabras no 
irán con concierto todas vezes. En cftas dos cofas podemos 
algo nofotros con el favor de Dios j en la contemplación que 
aoradixe, ninguna cofa, fu Mageftad es el que todo lo hazc, 
que es obra fuya, fobre nueftro natural. Como eíla dado á en­
tender efto de contemplación muy largamente, y lo mejor que 
yo lofupe declarar, en la relación de mi vida, que tengo dicho 
eferivi, para quevieíTeu mis Confefíbres quémelo mandaroni 
no lo digo aquí, ni hago mas de tocar en ello. Las quehuviere-
des íido tan dichofas, que el Señor os llegue á efte eftado de con­
templación, íi le pudieiredes aver, puntos tiene, y avifos que el 
Señor quifo que acertaíleá dezir , que os coafolarian mucho, y. 
aprovechaiian, á mi parecer, y al de algunos que le han viíto» 
que le tienen para hazee cafo del (que verguenca es dezitos yo 
que hagays cafo del mió) y el Señor fabe la confuílon con que 
eferivo mucho de lo que eferivo. Bendito fea que aííi me fufre. 
Las que como digo, tuvieren Oración fobrenatural, procúren­
le defpues de yo muertaj las que no > noayparaque, áno esfor-
carfe á hazerlo que en efte va dicho, ganando por quantas viaS 
pudieren, y haziendo diligencia, para que el Señor fe la de, fu-
plicandofelo á él,y ayudandofe ellas, y dexen al Señor, que e$ 

quien la ha de dar, y ño os la negará, íl no os quedayseii 
€l camino, fino que os esforceys hafta ilĉ ai* 

á la fin. 
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C A P I T U L O XXVI. 

' £ N Q F £ V A D E C L A R A N D O E L MODO P A R A RECOGER 
el penafamiento: pone medios para ello: Es capitulo muy 

prOVechofo para los que comienzan 
Oración» 

AOra pues tornemos á nueftra Oración vocal, para que ít 
rezede manera, que fin entendernos, nos lo de Dios to­

do junto. Y para , como he dicho, rezar como es razón, la 
examinacion de la conciencia, ydezirla confeííion , y fantL. 
guaros, ya fe fabe ha de fer lo primei'o : luego hija procuradi 
pues eftays fola, tener compañia. Pues que mejor que la del mif-
moMaeílroque cnfenóla Oración, que vays á rezar? Reprefcn-
tad al mifmo Señor juntocon vos, ymirad con que amor, y hu­
mildad os eftá enfeñando, y creedme mientras pudierades no ef-
teys íin tan buen amigo. Si os acoftumbrays atenerle cabe vos, y 
el ve que lo hazeys con amor, y que andays procurando conten­
tarle, no le pod'reys, como dizen, echar de vos: no os faltará para 
liempre: ayudaros ha en todos vueftros trabajos; tenerle eysen 
todas partes. Penfays que es poco en vn tal amigo ? O Hermanaŝ  
las q no podeys tener mucho diícuríb del entédimientcni podeys 
tener el penfamientoíln divertiros, acoftumbraos, mirad que se 
yo que podeys hazer efto, porque pafsé muchos años por efte 
trabajo, de no poder íbííegar el penfamiento en vna cofa, y eflo 
muy grande, mas se que nonos dexa el Señor tan deíiertos, que 
íi llegamos con humildad a pedirfelo, no nos acompañe. Si en vn 
año no pudiéremos falir con ello, fea en mas, no nos duela el tie-
po en cofa que también fe gafta: quien va tras nofotras? I)igo> 
que efto puede acoílumbrarfe á ello, y trabajar, y andar cabe eíle 
verdadero Maeílro. Noospidoaora que penfeysenel, ñique 
l̂ ûeys muchos conceptos, ni que hagays grandes, y delicadaj 

• • con-
o.5 
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C A P I T U L O XXIIL 

f t L A t A V E L O O T E I M P O R T A N O T O R N A R A T R A S i 
quien ha comencado camino de Oración, y torna a hablar de lo 

mucho que ya en que fea con gran deter* 
mi nación, 

lUes digo que va muy mucho en comentar coñ gran de-, 
terminación, por tantas caufas, que feria alargarme mu-

cho íi las dixeííe, íblas dos, ó tres os quiero Hermanas, dezir» 
Lavna es, que no es razón queá quien tanto nos ha dado, y 
continuo dá, que vna cofa que queremos determinar a darle* 
que es efte cuydadito { no cierto fin interefle, fino con tan gran-' 
des ganancias) no fe le dar con toda determinación, fino como 
quien prefta vna cofa para tornarla á tomar. Eílo no me parece á 
mi dar, antes fiempre queda con algún difguílo, a quien han 
empreílado vna cofa, quando fe la tornan á tomar en efpecial 
íi la ha menefter, y la tenia ya como por fuya.O que íi fon a mi-; 
gas, yá quien la preftó deve muchas dadas fin ningún interef-
fe, con razón le parecerá poquedad, y muy poco amor, que aun 
vna cofa fuya no quiere dexar en fu poder, fi quiera por feñalde 
amor. Que efpoía ay, que recibiendo muchas joyas de valor 
de fuefpofo, no le de fi quiera vna fortija, no por loque va­
le, que ya todo es fuyo, fino por prenda que fera fuya hafta que 
muera? Pues que menos merece eñe Señor, para que burlemos 
del, dando, y tomando vna nonada que ledamos5 Sino que eñe 
poquito de tiempo que nos determinamos de darle, de quañ-
to gallamos con otros,y con quien no nos lo agredecera, ya que 
aquel rato le queremos dar, demoíle libre el penfamiento, y 
defocupado de otras cofas, y con toda determinación de nunca 
jamas fe lo tornará tomar, por trabajos que por ello nos ven-

, gan, ni por contradiciones; ni por fequedades; fino que ya co-* 
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n\o cofa no mía tenga aquel tiempo, y pienfe me íe pueden pedíf 
for jLiíliciaí quando del todo no fe le quiílere dar. Llamo del to- '1 
do, porque no fe enciende, que dexarlo algún día, ó algunos, por 
ocupaciones juilas, 6 por qualquieu indifpoíicíon, es tomatíele 
ya. La intención efte finne, que no es nada delicado mi Dios, no 
mira en menudencias, afíi terna que os agradecer, es dar algo. 
Lo demás bueno es á quien no es franco, fmo tan apretado , que 
no tiene cora con para dar, harto es que prelk. En fin aga algo, 
que todo lo toma en cuenta efte Señor nueílro, á todo haze co­
mo le queremos; para tomarnos cuenta no es nada menudo, fino 
generofo, por grande que fea el alcance, tiene él en poco perdo­
narle, para ganarnos. Es tan mirado, que no ayays miedo que va 
alarde ojos, con acordarnos del, dexe fin premio. Otra caufa 
es,porque el demonio no tiene tanta mano para tentar: ha gran 
jniedo á almas determinadas, que tiene ya él experiencia que le 
hazen gran daño, y quanto el ordena para dañarlas , viene en 
provecho dellas, y de otras, y que fale con perdida. Y ya que 
no hemos nofotros de citar dcfcuydados, ni confiar en cfto, por­
que lo avernos con gente traydora, y á los apercibidos no ofa 
tanto acometer, porque es muy cobarde, y íi vieífe defcuydo, ha-
lia gran daño, mas íi conoce a vno por mudable, y que no efta 
firme en el bien, y con gran determinación de perfeverar, no le 
dexaraaSol, ni á fombra, miedos le pondrá, é ineonveniemes, 
que nunca acabe. Yo lo se efto muy bien por experiencia, y aííi 
lo he fabido dezir,y digo, que no fabe nadie lo mucho que im­
porta. La otra cofa, que haze mucho ai cafo, es que pelea có mas 
animo: ya fabe que venga lo que viniere, no ha de tornar atrás.» 
Es como vno que eftáen vna batalla, que fabe que fi le vencen, 
no le han de perdonar la vida, y que ya que no muera en la bata­
lla, ha de mprir dcfpues: pelea con mas determinación, y qakre 
vender bien fu vida, comodizen,y no teme tanto los golpes, por­
que lleva delante lo que importa la victoria, y que le va la vida 
en vencer. Es también neceífario comentar con feguridad, de­
que fi no nosdexamos vencer, faldrémos con la emprefa: efto fin 
ninguna duda, que por poca ganancia que faquen, faldrán muy 

ri- 41 
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ricos. No ayays miedo que os dexe morir deíed el Sefror, que 
nos llama á que bebamos defta fuente. Efto queda ya dicho, y. 
quémalo dczir muchas vezes j porque acobarda mucho á per-
fonas que aun no conocen del todo la bondad del Señor por ex­
periencia, aunque la conocen por Fé. Mas es gran cofa aver ex­
perimentado con él amiftad, y regalo que trata á los que van por 
eñe camino : y como caíi les haze toda la cofta. Y los que efto 
no han probado, no me maravillo que quieran feguridad de al­
gún intereífe. Pues ya fabeysque es ciento por vno, aun en cfta 
.vida: y que dize el Señor: Pedid, y daros han: íino creeys a fuMa-. 
geftad en las partes de fu Evangelio, que affegura efto , poco 
aprovecha Plermanas, que me quiebre yo la cabeca a dezirlo. Tos 
davia digo a quien tuviere alguna duda, que poco fe pierde pro­
barlo, que efto tiene bueno efte viage, que se da mas de lo que íe 
pide, ni acertemos ádefear. Efto es íin falta, yo losé, y a las de 
vofotras que lo fabeys por experiencia, por la bondad de Dios* 
puedo prefentar por teftigos. 

C A P I T U L O XXIV. 

T R A T A C O M O S B H A J)B R E Z A R ORACION' V O C A L 
con perfección, y quan ymfci anda con ella, 

la menta l , 

AOra pues tornemos a: hablar con las almas que he dichoi 
que no fe pueden recoger, ni atar los entendimientos 

en oración mental, ni tener coníideracion. No nombren 
mos aqui eftas dos cofas, pues no foys para ellas, que ay muchas • 
perfonas en hecho de verdad, que folo el nombre*de oración 
mental, ó contemplación, parece que las atemoriza: y por íi ali 
guaa viene aeíla cafa, que también como he dicho no ván to-: 
dos por vn camino. Pues lo que quiero aora aconfejaros ( y aua 

Igüedo áezir enfeñaroSp porque como Madxe en el oficio de Prio-
• Bb4 rák 
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isa que tengo es licito) es como aveys de íezaf vodalirieñte, pot̂  
que es razón entendays foquedezis. Y porque quien no* puede 
pefefar en Dios, puede fer que oraciones largas también la can-
fen, tampoco me quiero entremeter en ellas, fino en las que for* 

âdo avernos de rezar (pues lomos Chriílianos) que es el Pater" 
nofter, y AveMaria: porque no puaden dezir por noíotras, que 
hablamos, y no nos entendemos. Salvo fi nos parece que bafta 
irnos por la coftumbre con folo pronunciar las palabras, y que 
eílo baila. Si baila, ó no, en eíTo no me entremeto, los Letrados 
• lodirámlo que yo querría que hizieíremosnofotras, hijas, es, 
que no nos contentemos con folo eíTo, porque quando digo Cre­
do, razón me parece fera.que entienda , y fepa lo que creo; y. 
quando Padre nueílro, amor fera entender qaien es eíle Padre 
nueílro, y quien es el Maeftro que nosenfeñó efta oración. Si 
quereys dezir que ya os lo fabeys, y que no ay para que fe os a-
muerde, no teneys razón, que mucho va de Maeílroa Maeílroj 
|)ues aun de los que acá nos enfeñan, es .gran defgracia no nos 
acordar, en efpecial íl fon Santos, y fon Maeílrosdel Alma, es 
Impoííible íi fomos buenos difcipulos. Pues de tal Maeftro, co­
mo quien nos enfeñó efta oración, y con tanto amor, y defeo que 
fcos aprovechafte, nunca Dios quiera, que no nos acordemos del 
muchas vezes quando dezimos la oración, aunque por flacos no 
iean todos. Pues quanto á lo primero, ya fabeys que enfeña fu 
Ivlageftad que fea á folas, que aífi lo hazia el íiempre que orava> 
y no por fu neceífidad, fino por nueílro enfeñamiento. Ya efto 
dicho fe efta, que no fe fufre hablar con Dios, y con el mundo; 
que no es otra cofa eftar rezando, y efeuchando por otra parte 
lo que eftán hablando, ó penfar en lo que fe le ofrece, fin mas irfé 
á la mano. Salvo fino es algunos tiempos, que 6 de malos humo­
res ( en efpecial fi es perfona que tiene melancolía, ó flaqueza de 
cabera) que aunque mas lo procura, no puede, .6 que permite 
Dios dias de grandes tempeftades en fus fiervos, para mas bien 
fuyo: y aunque fe afligen, y procuran quietarfe, no pueden, ni ef­
ta n en lo que dizen, aunque mas hagan, ni aífienta en nada el en-
tendimiento> fino que parece tiene freneíi, fegun anda desbarr 

tado. 
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^ íideracionescon vueílro entendimiento, no os pido mas de que 
" ie raireys; Pues quien os quita boívec los ojos del alma, aunque 
C fea depreílo, ñno podeys mas, á efte Señor? Pues pade/s mitas 

cofas muy feas, y no podeys mirai: la cofa mas hennofa que fe 
puede imaginar? Si no os pareciere bien, yo os doy licencia que 
no le mireys, pues nunca hijas quita vueftro efpofo los ojos de 
voíbtras. Haos futrido mil colas feas, y abominaciones contra 
él, y no ha bailado para que osdexe de mirar, y es mucho que 
quitados los ojos deftas cofas exteriores le mireys algunas vezes 
áel? Mirad que no ella aguardando otra cofa, como dize la Ef-
pofa, íino que le miremos. Como le quiíleredes le ha líareys: tie­
ne en tato que le bolvamos a mirar, que no quedara por diligen-. 
cia fuya. Aíli como dizenha de hazer la muger para fer bien ca­
fada con fu marido, que íi ella trifte, fe ha de moílrar ella trifte, 
y ílefta alegre (aunque nunca lo eftéj alegre; mirad de que fu-
gecion os aveys librado Hermanas. Eílo .con verdad, íln fingi­
miento, haze el Señor con nofotras, que él fe haze fugeto,y, 
quiere que feays vosia feñora, y andar él á vueftra voluntad. Si 
eílays alegre miradle refucitado, que folo imaginar como falio 
del fepulef o os alegrará, mas con que claridad, y conque hermo~ 
fura, con que Mageftadjque vitoriof», que alegre, como quien 
también falió de la batalla, adonde ha ganado vn tan gran Rey-
no, que todo le quiere para vos l Pues es mucho, que á quien 
tanto os da, bolvays vna vez los ojos á mirarle? Si eílays con 
trabajos,.6 trille, miradle camino del huerto, q aflicción tan 
grande llevava en - fu alma, pues con fer el mifmo fufrimiento, 
la dize, y fe quexadella : y miradle atado á la coluna lleno de 
dolores, todas fus carnes hechas pedacos por lo mucho que os 
ama: perfeguido de vnos, efeupido de otros, negado de fus 
amigos, defamparado dellos, fm nadie que buelva por él, elm 
do de frió, pueílo en tanta foledad, que el vno con el otro os po­
deys confolarj ó miradle cargado con la Cruz, que aun no le 
dexavan huelgo. Miraosha él con vnos ojostan hermofos, y. 
piadofos, llenos de llagrimas, y olvidara fus dolores, por confo-
lar ios vueftros, folo porque os vays vos con él acqnfolar, y boU 

vays 
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vays la cabeca a mirarle. O Señor del mundo, verdadero Efpo-
fo mió (le podéis dezir, íl os ha enternecido el coracon de 
verle tal, que DO íblo querays mirarle, fino que os holguéis de 
hablar con el, no oraciones compueílas, fino déla pena de vuef-
tro coracon, que las tiene el muy mucho) tan neccííkado cf-. 
tays, Señor mió, y bien mío, que quereys admitir vna pobre com-* 
pañia como la mia, y veo en vueftro feiublante que os aveys con-
folado conmigo? Pues como , Señor, es pcfllble que os dexan 
íblo les Angeles, y que aun no os confucla vueftro Padrel Si es 
aíli. Señor que todo lo quereys pañar por mi, que es efto que yo 
paíTo por voŝ De que me qucxo?Que ya he verguenca de que os 
he viílo tal, que quiero pallar Señor todos los trabajos que me 
vinieren^ y tenerlos por gran bien, y imitarlos en algo; juntos an­
demos. Señor; por donde fucredes, tengo de ir; por donde paf-
farades, tengo de paíTar. Tomad hi jas de aquella Cruz, no íe os 
dé nada de que os atropeilen los judiosr, porque él no vaya con 
tanto trabajo: no hagays cafo de loque os dixeren, hazeos for-
das á las murmuraciones, tropezando, y cayendo con vueftro 
Efpolb, no os aparteysde la Cruz, ni la dexeys. Mirad mucho el 
canfancio con que va, ya las ventajas que haze fu trabajo á los 
que vos padeceys, por grandes que los querays pintar, y mu­
cho que lo querays fentir, íaldreys confoiadas del los; porque 
vereys que fon cofa de burla, comparados á los del Señor. Di-
reys, Hermanas, quecomo fe podrá hazer efto?Queíi le vicredes 
con ios ojos del cuerpo, en el tiempo que fu Magcftad andava 
en el müdo, que lohizieradcsdebuena gana, y le miraradesfíem-
pre.No lo creays, que quien aora no fe quiere hazer vn poquito 
de fuerza á recoger fi quiera Ja viña para mirar dentro de íi ^ ef-
tc Señor (que lo puede hazer fin peligro, fino con tantico cuy-
dado ) muy menos fe pufiera al pie de la Cruz con la Madalena* 
que veia la muerte al ojo. Masque devia pafíarla gleriofa Vir-
gemy cftabédita Santa? Que de amenacas? Que de malas palabras? 
Y que encontrones? Y que de defcomedimientos? Tues con que 
gente lo avian tan córtela na: filo era del infierno, que eran mi-
fliftíos del demonio. Por cieno que devia fer terrible cofa lo 

ûc 
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que paífaron, fino que con otro dolor mayor, no fentian el fuyo. 
Allí» que Hermanas no creays fue ra des para tan grandes traba 
jos/ino foys a ora para cofas tan pocas: exercitandoos en ell as 
podeys venir á otros mayores. Lo que podeys bazer para ayuda, 
dclto, procurad traer vna imagen, y retrato defte Señor, que fea 
i vuellro gufto, no para traerle en el reno,y nutíca le mirar, ímo 
para hablar muchas vezes con é l , que el os dará que le dezir. 
Como hablays con otras perfonas, porque os han mas de taita?: 
palabras para hablar con Dios? No lo creays, al menos yo no os 
creeré íl lo vfays,. porque fino, íl faltaran, que el no tratar cotí 
vna perfona caufa eílrañcza, y no faber como nos hablar con 
ella > que parece no la conocemos, y aunque fea deudo j porque 
deudo, y amiftad fe pierde con la falta de comunicación. Tam­
bién es remedio tomar vn libro de Romance bueno, aun para re­
coger el penfamiento, para venir atezar bien vocalmente, y po­
quito á poquito ir acoftumbrando el alma con halagos, y artifi­
cio para no la amedrentar. Hazed cuenta que ha muchos años 
que fe ha ido de con fu c-ípofo, y que haíla que quiera tornar k fu 
cafa es mcneíkr fabeiio mucho negociar, que aíil fomos los pe­
cadores tenemos. Tan acoftumbrada nueftra alma, y penfamien-
toá andar a. (u plazer, ó pefar, por mejor dezir, que la trifle alma 
no fe entiende, que para que torne á tomar amor á citar en fu ca­
fa es menefter mucho artificio; y fino es aíH, y poeo á poco, nun­
ca haremos nada. Y tornóos á certificar, que fi con cuydado os 
acoftumbrays á lo que he dicho, que facareys t̂an gran ganancia, 
que aunque yo os la quifiera dezir, no fabré. Pues juntaos cabe 
efte buen Macftro, y muy determinadas á deprender lo que os 
enfeñare, y fu Mageílad hará que no dexeys de íalir buenas difei-
pulas, ni os dexárá, fino le dexays. Mirad las palabras que dize 
aquella boca Di vina,que en la primera entendereys luego el a mor 

que os tiene, que no es pequeño bien, y recalo del dií- • 
ci julo, ver que fu Maeítro 1c 

ama. 
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• C A P I T V L O X X V I I . 

'EN OTE TRATA E L GRAN AMOR OTE NOS MOSTRÓ 
el Señor en las primeras palabras del Pater nofter, y lo mucho 

que importa no ha^er cafo ninguno del linaje, las que de yeras; 
quieren Jer ht̂ as de 

Dios. 

PAdre nueftro > que eftas en los Cielos. O Señor núo* 
comopareceys Padre de tal hijo, y como parece vaeftro 

hijo, hijo de tal Padre? Bendito fcays vos por ficmpre jamás. 
No fuera al fin de la oración efta merced Señor tan grande? 
En comencando nos hcnchis las manos, y hazeys tan grande mer­
ced, que feria harto bien henchirre el entendimiento, para 
ocupar la voluntad, de manera que no nos pudieííe hablar pa­
labra. O que bien venia aqui hijas contemplación perfeda > ó 
con quanta razón entraria el alma en fl para poder mejor fubir 
fobre íi mifma á que ledieflceftc íanto Hijo á entender, que co­
fa es el lugar adonde dize que eftá fu Padre, que es en los Cielos. 
Salgamos de la tierra hijas mias, que tal merced como eíla no es 
razón fe tenga en tan poco, que deípues que entendamos quan 
grande es, nos quedemos en la tierra. O Hijo de Dios, y Se­
ñor mió, comodays tanto junto á la primera palabra?Y á que 
os humillays á vos con eftremo tan grande en juntaros con nofo-
trosal pedir, y hazeros hermano de coíá tan baxa, y miferable? 
Como nos days en nombre de vueílro Padre todo lo quefepuê  
de dar, pues que quereys que nos tenga por hijos, que vueftra 
palabiano puede faltarj obiigayíle á que la cumpla, que no es pe­
queña carga, pues en íiendo Padre nos ha de futrir por graves q 
fean las oten fas, íi nos tornamos á él, como el hijo prodigo, 
Hanos de perdonar, hanosde coníolar en nueftros trabajos, ha-
nos deíuílentar, como lo ha dehazer vn tal Padre, que forcado 

ha 
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ha de fer mejor que todos los padres del mundo. Porque en el 
jao puede aver íino todo bien cumpiido, ydefpues de todo efto, 
hazernos participantes, y herederos con vos. Mirad Señor 
•miOí que ya que á vos con clamor que nos teneys, y con vueílra 
humildad no fe os ponga nada delante (en fin Señor eílays en la 
tierra, y vellido della, pues teneys nueftra naturaleza, parece te» 
teys alguna cauTapara mirar nueftro provecho) mas mirad que 
vueftro Padre eftá en el Cielo, vos lo dezis, es razón que mi-
.fieys por íu honraj ya que eílays vos ofrecido á fer deshonrado 
por noíbtros, dexad a vueftro Padre libre, no le obliguéis k 
tanto por gente tan ruin como yo, que le ha de dar tan mala 
gracia. O buen lesvs, que claro aveys moftrado fer vna cofa 
con el, y que vueftra voluntad es la luya, y la íuya vueílra! Que 
confeífion tan clara Señor mió, que cofa es el amor que nos te­
ñe y s i Aveys andado rodeando, y encubriendo al demonio, que 
íbys Hijo de Dios; y con el gran defeo que teneys de nueftro 
bien no fe os pone cofa delante, por hazernos tan grandiílima 
merced. Quien la podia hazer, fino vos Señor ! Al menos bien 
Veo mi Jcsvs,que aveys hablado como Hijo regalado, por vos, 
y por noíbtros, y que íbys poderoíb para que fe haga en el Cie­
lo, lo que vos dezis en la tierra. Bendito fcays por liempre Se­
ñor mío, que tan amigo Ibys de dar, que no fe os pone cola de­
lante. Pues pareceos hijas que es buen Maeftro efte? Para aficio­
narnos á que deprendamos lo que nos enfeña, comienca haz i en 
donos tan gran merced. Pues pareceos aora que ferá razón, que 
aunque digamos vocalmente efta palabra, dexemos de entender­
la con el entendimiento, para que fe haga pedacos nueftro cora-
ôn con ver tal amor? Pues que hijo ay en el mundo, que no pro-

cura faber quien es fu padre, quando le tiene bueno, y de tanta 
Mugeftad, y Señorío ? aun íi no lo fuera, no me efpantára y no 
nos quiíleramos conocer por fus hijos, porque anda el mun­
do tal, que fi el padre es mas baxodel citado en que eftá fu hi­
jo, no fe tiene por honrado en conocerle por padre. Ifto no 
viene aquí, porque en efta cafa nunca plcga a Dios aya acuer­
do de cofas de eítas, feria infierno; íino la que fuere mas, tome 

T o m , / A * Ce 1 me-
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menos a fu padre en la boca, todas han de fer iguales. O Cole­
gio de Cíinílol Que tenía mas mando San Pedro, con rervnPef̂  
cador,y loquifo aííl el Señor, que San Bartholomé, que era hi­
jo de ¿ey. Sabia fu Mageftad lo que avia de paffar en el mundo 
fobre qual era de mejor tierra, que no esotra cofa, fino deba­
tir ñ lera buena para adobes, ó para tapias. Val ame Dios, que 
gra trabajo í Dios os libre Hermanas de femejantes contiendas, 
auque fean en burlas. Yo efpero en fu Mageftad , que íl hará, 
Quando algo dedo en alguna huviere, pongafe luego remedio, 
y eila tema no fea eftar ludas entre Apodóles: denla penitencias 
hada que entienda que aun tierra muy ruin no mereció fcr. Buen 
Padre os teneys, que os da el buen lesvs, no fe conozca aqui 
otro padre > para tratar del. Y procurad hijas mias fcr tales, 
que merezcays regalaros con él, y echaros en fus bracos. Ya fa-
beys que no os echará de si, íl foys buenas hijas, pues quien no 
procurará no perder tal Padre? O valame Diosl Y que ay aquí 
en que os confoIar,que por no me alargar mas lo quierodexar á 
vueftros entendimientos : que por desbaratado que ande el pcn-
famiento, entre tal Hijo, y tal Padre, de fuerca hade eftar el 
Efpiritu Santo, que enamore vueftra voluntad, y os la ate con 
grandiííimo amor, ya que no bafte para efto tan grande Ín­
ter eife. 

^ & i & €» l 4^ & I & & 
C A P I T U L O XXVIII-

JEN Q ^ E D E C L A R A O V E E S O R A C I O N D E RECOGI^ 
miento, y ponenfe algunos medios para dcojlumhrarfe k ella. 

AOra mirad que dize vueftro Maeftro: Que eftás en los 
Cielos. Peníays que imporra poco faber que cofa es Cie­

lo , y adonde fe ha de buícar vueftro facratillimo Padreí 
Pues yo os digo, que para entendimientos derramadoŝ  que im­
porta mucho no folo creer efto, fino procurarlo entender por 

ex-
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experiencia, porque es vna de las cofas que ata mucho el en­
tendimiento, y haze recoger el alma. Ya fabeys que Dios efta 
en todas partes, pues claro eíla que adonde eftá el Rey, efta la 
Cortej en fin que adonde efta Dios, es el Cieloj fin duda lo po-
deys creer, que adonde eftá fu Mageftad, eftá toda la gloria; pues 
mirad, que dizeS. Aguftin, que le bufcava en muchas partes, y 
que le vino á hallar dentro de ÍI mifmo.Penfays que importa po-* 
co para vn alma derramada entender efta verdad, y ver que no 
ha meneftcr para hablar con fu Padre Eterno ir al Cielo, ni pâ  
ra regalarfe con él, ni ha meneftcr hablar á vozes ? Por bajo que 
hable eftá tan cerca que nos oirá, ni ha menefter alas para ir i 
buícarle, fino ponerfe en íbledad, y mirarle dentro de sil, y no eír« 
trañarfe de tan buen huefped, fino con gran humildad hablarle 
como á Padre, pedirle como á Padce, contarle fus trabajos, pe­
dirle remedio para ellos, entendiendo que no es digna de íer fu 
hija. Dexefe de vnos encogimientos que tienen algunas perfo-¡ 
cías, y pienfan, que es humildad. Si, que no eftá la humildad, en 
que fi el Rey os haze vna merced, no la tomeys, fino tomarla, y 
entender quan fobrada os viene, y holgaros con ella. Donofa 
humildad, que me tenga yo al Emperador del Cielo, y de la tier­
ra en mi cafa, que fe viene á ella por hazerme merced, y pot 
holgarfe conmigo, y que por humildad, ni le quiera refponder* 
ni eftarme con el, ni tomar lo que me dá, fino que le dexe folo: y 
que citándome diziendo, y rogando que le pida, por humildad 
me quede pobre, y aun le dexe ir, de que ve que no acabo de de-i 
terminarme. 

No os cureys hijas deftas humildades, fino tratad con el co* 
tno con Padre, como con Hermano, y como con Señor, y co­
mo con Eípoío, á vezes de vna manera, á vezes de otra, que él os 
enfeñará lo que aveys de hazer para contentarle. Dexaosdefer 
bobas, pedidle la palabra, que vueftro Efpoíb es, que os trate 
como tal. Mirad que os vá mucho en tener entendida efta ver* 
dad, que eftá el Señor dentro de vofotras, y que alli nos eftemoS 
con el. Eftc modo de rezar, aunque fea vocalmente, con mucha 
& m brevedad rctoge ei entendimiento, y es oración que traQ 

Ce 2 con-
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coníigo mnclibs bienes: llamafe recogimiento ¡ pofque i'ecíge 
el alma todas las potencias, y fe entra dentro de íi con fu Dios,y 
viene con mas brevedad á i enfeñarla fu Divino Maeítro, y a dar­
la oración de quietud, que de ninguna otra manera; porque allí 
metida coníigo mifma puede penfar en la Paífion,y reprefentar 
alli al Hijo, y ofrecerle al Padre, y no canfar el entendimiento an̂  
dándole bufeando en el mote Calvario,y al Huerto, y á la .colima; 

Las que defta manera fe pudieren encerrar eneftc Cielo pe­
queño de nueftra alma, adonde efta el que le hizo k el, y á la tier-: 
ra, y fe acoftumbvaren á no mirar, ni citar adonde fe diftrayan 
ellos fentidos exteriores, crean que llevan excelente camino ,y 
que no dexaránde llegará beber el agua déla fftente , porque 
caminan mucho en poco tiempo. Es como el que va en vna nao? 
que con vn poco de buen tiempo fe pone en el fin de la jornada 
.en pocos dias, y los que van por tierra, tárdanle mas. Ellos ef-
tan ya como dizen, pueílos en la mar, aunque del todo no han 
dexado la tierra: aquel rato hazen lo que pueden por librarfe 
della, recogiendo fus fentidos. 

AíH mifmo, íi es verdadero el recogimiento, ílentefe muy 
claro, porque acaecealguna operación ( no se como lo de á en­
tender, quien lo tuviere íi entenderá ) en que parece que fe le­
vanta el alma con el juego, que ya ve lo es las cofas del mundo, 
iAlcafe al mejor tiempo , y como quien fe entra en vn caftilo 
fuei-te para no temer los contrarios, retira los fentidos deftas 
cofas exteriores, y dales de tal manera de mano, que íin enren* 
derfe,f« le cierran los ojos por no las ver, porque mas fe defpier-
te la vifta á los del alma. Afli quien va por efte camino, cafifié-
pre que reza , tiene cerrados los ojos, y es admirable collum-
bre para mucíiLas cofas, porque es vn hazerfe fuerca á no mirac 
las de acá; ello al principio, que defpuesnoes menefter, mayor 
felá haze quando en aquel tiempo los abre. Parece que fe en­
tiende vn fortalecerle, y esforcarfe el alma á coila del cuerpo, y 
ûe le dexa folo, y desflaquecido, y ella toma alli baílimento 

.•|)ara contra el. 
í Y aunque al principio no fe entienda eílo, por no íer tanto, q 

ay 
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ay mas, y menos en efte recogimientOí mas íi fe acoílumbra (aun-̂  
que al principio de trabajo , porque el cuerpo torna por fu de­
recho , fin entender que él mifmo fe cort̂  la cabera en nodarfe 
por vencido) mas íi fe vfa algunos dias, y nos hazemos etlafuer-
ca j verfeha claro la ganancia, y entenderán en comentando a re­
zar , que fe vienen las abejas á la colmena, y fe entran en ella pa­
ra labrar la miel. Y eíloíin cuydado nueftro, porque ha querido 
el Señor, que por el tiempo que le han tenidoíe aya merecido 
éílar el alma, y voluntad coneíle feñorio, que en hazicndovna 
feña no mas, de que fe quiere recoger, la obedezcan los fentU 
dos, y fe recojaná ella. Y aunque defpues tornen á falir, es gran 
cofa averfe ya rendido : porque falen como cautinos, y fngetos, 
y no hazen el mal que antes pudieran hazer, y en tornando a lia-
mar la voluntad, vienen con mas prefteza , halla que á muchas 
entradas deftas quiere el Señor fe queden ya del todo en con­
templación perfeda. 

Entiendafe mucho efto que queda dicho, porque aunque 
parece obfeuro, lo entenderá quien quiílere obrarlo. Aífi que 
caminan por amar, y pues tanto nos va no ir tan defpacio, hable-, 
mos vn poco de como nos acoílumbremos a tan buen modo de 
proceder. Eñán mas feguros de muchas ocafiones j pégale mas 
preño el fuego del amor divino, porque con poquito que fople 
con el entendimiento , eftán cerca del miímo fuego, con vna 
centellita que les toque abrafara todo ; como no ay emberaco 
délo exterior, eftafc fola el alma con fu Dios : ay gran aparejo 
para encenderfe. Pues hagamos cuenta que dentro de nofotras 
cftá vn palacio de grandiífima riqueza, todo fu edificio de oro, 
y piedras preciólas, en fin como para tal Señor , y que foys vos 
parte para que efte edificio fea tal, como á la verdad lo es, que 
es aífi, que no ay edificio de tanta hermofura como vn alma lim­
pia , y llena de virtudes, y mientras mayores, mas resplandecen 
Jas piedras, Y que en efte palacio eñá efte gran Rey, y que ha 
tenido por bien fer vueftro huefped , y que efíá en vn trono de 
grandiflimo precio, que es vueftro coracon. 

Parecerá efto al principio cofa impertinente (dî o hazer efta 
Tom. 1, Ce ¿ fie-
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ficción para dado a entender ( y podrá fcr aproveche mu~ 
cho á voíbtras en efpeciab porque como no tenemos letras las 
ni age res, todo cito es meneíler, para que entendamos con ver­
dad, que ay otra cola mas preciofa fin ninguna comparación 
dentro de noíbtras^que loque vemos por defuera. No nos ima­
ginemos vazlas en lo interior; y plega a Dios íean foias muge-
res las que and.ui con cíle cuydado, que tengo por impoíTiblc 
íi traxeílemos cuydado de acordarnos que tenemos tal huefped 
dentro de nofotros, que nos dieííemos tanto a las cofas del mun­
do : porque venamos quan baxas Ton para las que dentro pof-
feemos. Puesqae mas hxzz vnaalimaña, que en viendo loque le 
contenta á la villa , harta fu hambre en la prefaíSt, que diferen-* 
cia ha de aver delías a no fot ras. 

Reíranfe de mi , por ventura , y dirán, que bien claro fe eíla 
efto: y teman razonj porque para mi fue obícuro algún tiempo. 
Bien entendía que tenia alma , mas lo que merecía efta alma , y 
quien eílava dentro de Ha ( porque yo me a ta va los ojos con las 
vanidades de la vida para verlo ) no lo entendía. Que a mi pare­
cer, ll como aora entiendo, q en eíte palacio pequeñito de mi al­
ma cabe tan gran Rey» entonces lo entendiera, no lo de xa ra tan­
tas vezes ib lo, alguna me eftuviera con él, y mas procurara que 
no eftuviera tan fuzia. Mas que cofa de tanta admiración , quie 
hinchiera mil mundos con fu grandeza , encerrarfo en cofa 
tan pequeña! Aííi quiíb caber en el vientre de fu íantiiíl na Ma­
dre. Como es Señor, contigo trae la libertad, y como nos ama, 
hazefe de nueftra medida. Quando vn alma comienca, por no la 
alborotar de verle tan paqueña, para tener en íi cofa tan grande, 
no fe da á conocer, hafta que va enfaneliando efta alma poco a 
poco, conforme á lo que entiende es menefter para lo que pone 
en ella. Por elfo digo , que trae configo la libertad, pues tiene el 
poder de hazer gran i : efte palacio. El punto efta en que fe le 
demos por fuyo con toda determinación, y le deíembaracemos, 
para que pueda poner, y quitar como en cofa propia. Efta es fu 
condición, y t ene razón fu Mageftad, no fe lo neguemos. Y co-
inao el no ha de forear nueftra voluntad: toma lo que le damos, 

mas 
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ímas no fe da i fi del todo, hafta que nos damos del todo a el (ef-. 
to es cofa cierta, y porque importa tanto, os lo acuerdo tantas 
vezes)m obra en el alma, como quando del todo fin embarace 
es fuya, ni sé como ha de obrar: es amigo deto do concierto. 
Pues fi el palacio hinchimos de gente baxa, y de baratijas, co­
mo ha de caber el Señor con fu Coree ? Harto haze de eftár vn 
poquito entre tanto embaraco. Penfays hijas que viene ib lo 5 No 
veys que dize fu Hijo : Que eftás en los Cielos? Pues vn tal R.e^ 
á ofadas que no le dexen folo los Corcefanos, íino que eftan con 
el rogándole por noíotros para nueftro provecho, porque eftan 
llenos de caridad. No penfeys que es como acá, que ílvn Señor, 
ó Prelado favorece á alguno, por algunos fines, 6porque quie­
re, luego ay las embidias, y el fer mal quifto aquel pobre, íln ha-» 
zerles nada, que le cueílan caros los favores. 

C A P I T V L O XXIX. 

PROSIGUE E N DAR MEDIOS PARA PROCFRAR ESTA, 
Oración de recogimiento, á h e lo poco que fe nos ha de dar 

de fer favorecidos de los 
Prelados, 

Por amor de Dios hijas no cureys de daros nada por cftos 
favores, prceiue cada vna hazer lo que deve: que íi el 

Prelado no fe lo agradeciere, fegura puede eftár lo pagará, 
y agradecerá el Señor. Si que no venimos aqni a buícar pre­
mio en efta vida : íiempre el penfamiento en lo que dura, y de 
lo de acá ningún cafo hagamos, que aun para lo que fe vive no 
es durable; que oy efta bien con la vna, mañana fi vé vna virtud 
en vos, eftará mejor con vos, y fino, poco vá en ello. No deys 
lugar á efíos penfa mientes, que á las vezes comienzan por po­
co, y os pueden defaííoííegar mucho : fino atajadlos, con que no 
«s acá vueftro Reyno> y quan prefto tiene todo fin, Mas aun eA 
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to es baxo remedio > y no mucha perfección ; lo méjoícsque du­
re, y vos defavorecida, y abatida ,y lo querays eftái* por el Señor 
que eftá con vos. Poned los ojos en vos, y miraos interiormentCí 
como queda dicho, hallareys vucftro Maeílro, que no os fal­
tará ; mientras menos coníblacion exterior tuuieredes, mucho 
mas regalo os hará. Es muy piadoío , y á perfonas afligidas, y 
desfavorecidas , jamás falta , íi confian en el Tolo. Aííi lo dize 
David, que eílá el Señor con los afligidos. O creeys efto, ó no? Si 
lo creeys, de que os matay s? 

O Señor mió, que íi de veras os conocieífemos, no fe nos da­
rla nada de nada, porque days mucho á los que fe quieren fiar de 
,Vos! Creed amigas, que es gran cofa entender que es verdad ef­
to para ver que los favores de acá todos fon mentira , quando 
defvian algo el alma de andar dentro de íl. O valame Diosí 
quien os hizieífe entender efto. No yo por cierto, que sé que 
con dever yo mas que ninguno, no acabo de entenderlo como 
fe ha de entender. 

Pues tornando á lo que dezia , quiíiera yo faber declarar co­
mo eftá efta compañía fanta con nueftro acompañador Santo 
de losfantos, ílnimpedir ála foledad , que él, y fu Efpofa tiene, 
quando efta alma dentro de íi quiere entrarfe en elle Paraifo 
con fu Dios, y cierra la puerta tras íi á todo lo del mundo. Digo 
que quiere , porque entended que efto no es cofa fobrenatural 
del rodo, fino que eftá en nueftro querer,, y que podemos nofo-
tros hazerlo con el favor de Dios, que fin efto no fe puede nada, 
ni podemos de nofotros tener vn buen penfamiento. Porque ef­
to no es fiienciode las potencias, fino encerramiento dellas en íi 
mifmas. Vafe ganando efto de muchas maneras, como eftá ci­
ento en algunos libros, que nos hemos de defocupar de todo 
para llegarnos interiormente á Dios j y aun en las mifmas ocu­
paciones retirarnos á nofotros mifmos, aunque fea por vn mo5-
mento folo. Aquel acuerdo de que tengo compañía dentro de 
mi, es gran provecho. 

Lo que pretendo , folo es que veamos, y eftémos con quien 
Jiablamos, fin tenerle bueltas las efpaldas 5 que no parece otra 

co-
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cofa eftaf hablando con Dios, y penfando mil vanidades. Vie­
ne todo el daño de no entender con verdad que efti cerca , fino 
lexos, y quan lexos íi le vamos á bufeau al Cíeío. Pues roílro es 
el vueílro; Señor, para no mirarle, eílando tan cerca de nofo-
trosINo parece nos oyen los hombres, íi quando hablamos no 
vemos que nos miran, y cerramos los ojos para no mirar, que 
nos mireys vos ? Como avemos de entender, íi aveys oído lo que 
os dezimos í Solo eílo es lo que querría dar á entender, que pa­
ra irnos acoftumbrando con facilidad á ir íoíTegando el entendi­
miento para entender lo que habla, y con quien habla, es me-
nefter recoger eftos fentidos exteriores a nofotros miímos, y. 
que les demos en que fe ocupar: pues es aífi, que tenemos el 
Cielo dentro de nofotros Í pues el Señor del lo eftá. En fin , it-
nos acoílumbrando a guílar, de que no es menefter dar vozes 
para hablarle, porque fu Mageftad fe dará á fentir como efta 
alli. Deíla fuerte rezaremos con mucho foífiego Vocalmente, y 
es quitarnos de trabajo 5 porque a poco tiempo que forcemos á 
nofotras mifmaspara eftarños cerca deíle Señor, nos entende­
rá , como dizenpor feñas , de manera, que fi aviamos de dezir 
muchas vezes el Fater nofter. Le ños dará por entendido de vna. 
Es muy amigo de quitarnos de trabajo , aunque en vna hora no 
le digamos mas de vna vez, como entendamos que eílamos con 
él,y lo que le pedimos, y la gana que tiene de darnos,y quan de 
buena gana eftá con nofotros j no es amigo de que nos quebré­
moslas cabecas,hablandole mucho. El Señor lo enfeñe á las que 
no lo fabeys , y de mi confieffb, que nunca fupe que cofa era re­
zar con fatisfacion, halla que el Señor me enfeñoefte modo,y 
íiempre he hallado tantos provechos defta coftumbrede recogi­
miento dentro de mi, q eíío me ha hecho alargar tato. Concluyo 
con que quien lo quiíicre adquirir (pues como digo eftá en nueí-
tra mano (que no fe canfe de acoftumbrarfe á lo que queda dicho, 
qesfeñorcarfe poco á poco de fi mifmo, no fe perdiendo en val-
de, fino ganadofe á fi para fi, que es aprovecharfe de fus fentidos 
para lo interior. Si hablare, procurará acordarfe que ay con 
quien hable dentro de fi mifmo ; fi oyere , acordarfeha que ha 

de 
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de oír a quien mas cerca le había. En fin, traer cuenta, quepu£í 
ác> íi quiere, nunca fe apartar de tan buena compañía , y pefarie 
qnando mucho tiempo ha dexado folo á fu padre, que eftá ne-
ceííitado del. Si pudiere muchas vezes en el dia, fino fea pocas* 
-como lo a ce fui mbrare, faldra con ganancia, ó prefto, ornas tar-. 
de. Defpucs que fe lo de el Señor, no lo trocada por ningún te-
foro; pues nada fe deprende fin vn poco de trabajo. Por amor 
de Dios Hermanas, quedeys por bien empleado elcuydadoque 
en eílo gaílaredes 5 y yo §e que íl la teneys vn año ,y quizá en me­
dio faldreys con ello, con el favor de Dios. Mirad que poco 
tiempo, para tan gran ganancia, como es hazer buen fundamen­
to , para fi quificre el Señor levantaros a grandes cofas, que ha­
lle en vos aparejo, hallándoos cerca de fi. Plegaá fu Mageftad 
noconficnta nos apartemos de fu prefencia. Amen. 

C A P I T U L O XXX. 

'DIZE LO £ r E I M P O R T A ENTENDER LO QyE SE P I D £ 
en Ornean. Trata defias palabras del Paternofter . Sa di fice tur. 

uornen tuum. aplícalas a Oración de quietud, 
y comiénzalo & declarar. 

AOra vengamos á entender como va adelante nueílró 
buen Maeftro , y c o mi enea á pedir á fu padre Santo pa­

ra noíotros; y que le pide , que es bien lo entendamos ? Quieu 
ay ? por desbaratado que fea, que quando pide á vna perfona 
grave, no lleva penfado como fe ha de pedir para contentar̂  
Je , y no ferie defabrido, que le ha de pedir, y para que ha me-
nefter lo que le ha de dar, en efpecial fi pide cofa fcñalada, co­
mo EOS enfeña que pidamos nueftro buen je fus ? Coía me pare­
ce para notar: no pudierades Señor mió concluir cen vna pala-; 
bia, y ÚQzk; Dadnos Padre lo que nos conviene, pues á quien 

tam-
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también lo entiende todo, parece que no era meneíler mas. O 
Sabiduría eterna! Para entre vos, y vueftro Padre efto baila va, y 
aííí lo pediftes en el huerto: moftrartes vueftra voluntad, y te­
mor , mas dexaftes os en la fuya: mas a nofotros conoceyfnos, 
Señor mió, que noeftamos tan rendidos, como loeftavades vos 
a la voluntad de vueftro Padre , y que era meneíler pedir cofas 
feñaladas, para que nos detuvieíícmos en mirar íi nos eílava bien 
lo que pedsmos,y fino, que no lo pidamos. Porque fcgun fomoŝ  
finónos dan lo que queremos, con efte librealvedrio que tene­
mos , no admitiremos lo que el :>enor nos diere, porque aunque 
fea lo mejor, como no vemos luego el dinero en la mano, nunca 
nos penfamos ver ricos. 

O valame Dios, q ie Inze tener tan adormida la Fe , para lo 
vno , y lo otro, que ni acabamos de entender quan cierto tene­
mos el caíligo, ni quan cierto el premio. Por edo es bien h!jas> 
que entcndays lo que pedís en el Pacer nofter > porque fi el Pa­
dre Eterno os lo diere, no fe lo torne y s a los ojos, y quepen-
feys muy bien fienipre que peuis, íi oseft4 bienio que pedís i y; 
fino, no lo pidays, fino pedid, que os de fu Mageftad luz, porque 
eftamos ciegos,ycon haftíoa, para no poder comer los manjares 
que os han de dar vida, finólos que os han de llevar á la muer­
te 5 y que muerte tan peligrofa ,'y tan para fiempre! Pues dize el 
buen leílis, que digamos ellas palabras, en que pedimos, que 
venga en nofotros vn tal Reyno : Santificado fea tu nombrej 
venga en nofotros tu Reyno. 

Aora, mirad hijas, que fubiduria tan grande de nueílro Maef-
tro: coníidero yo aquí, y es bien que entendamos, que pedimos* 
en efte Reyno. Como vio fu Mageftad que no podíamos fantU 
ficar, ni alabar, ni engrandecer, ni glorificar efte-nombre fanto' 
del Padre Éterno, conforme á lo poquito que podemos nofo­
tros , demanera, que fe hizieíTe como es razón, fino nos proveía 
fu Mageftad con darnos acá fu Reyno: aííí lo pufo el buen le-
fus, lo vno cabe lo otro. Porque entendamos efto hijas que pe­
dimos , y lo que nos importa importunar por ello ¿ y hazer qn a ti­
to pudiéremos para contentar á quien nos lo ha de dar, os quiê  

£0 
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f oiiezíf aquí lo q yo entiendo: íi no os contentarCí penfad vofd̂  
tras otras coníideraciones,que licencia nos dará nueftro Maeilro, 
como en todo nos fugetemos a lo que tiene la ígleíla, como lo 
hago yo fiempre : y aun efto no os daré á leer, hafta que lo vean 
períbnas que lo entiendan, 

Aora pues, el gran bien queme parece á mi ay en el Reyno 
del Cielo con otros muchos, es ya no tener cuenta con cofa de 
la tierra, fino vn foíllego, y gloria en fi miímos, vn alegrarfe 
que fe alegren todos, vna pazperpetua , vna fatisfacion grande 
de íl miímos j que les viene de ver que todos fantifican, y alaban 
al Señor., y bendizen fu nombre, y no le ofende nadie. Todô  
le aman, y la mifma alma no entiende en otra cola, fino en amar­
le, ni puede dexarle de amar, porque le conoce : y aífi le ama-
liamos acá , aunque no en efta perfección, ni en vnfer, mas muy, 
de otra manera le amariamos de lo que le amamos, íi le cono-
sdeííemos. 

Parce eme que voy á dezir, que hemos de fer Angeles, para pe­
dir efta petición, y rezar bien vocalmente 5 bien lo quifiera nuef­
tro divino Maeftro, pues tan alta petición nos manda pedir, y 
a buen feguro que no nos dize que pidamos cofas impoííibles; y 
*jue impoílible feria , con el favor de Dios, venir áeftovn alma 
pueña en eñe deftierro ; aunque no en la ferfeccion, que eñán 
falidas de efta cárcel, porque andamos en mar, y vamos elle 
camino? Mas ay ratos, que de canfados de andar, los pone el 
Señor en vn foífiego de las potencias , y quietud del alma, que 
como por feñas les dá claro á entender áque fabelo que fe da á 
los que el Señor lleva áíii Reyno i y á los que fe leda acá, como 
le pedimos, les dá prendas , para que por ellas tengan gran 
cfperan̂ a de ir á gozar perpetuamente lo que acá les da áfor-
bos. 

Si no dixefTedes que trato de contemplación, venia aquibie» 
en efta petición , hablar vn poco del principio de pura contem­
plación, que los que la tienen la llaman oración de quietud; mas 
como digo, que trato de Oración vocal, parecrá que no vie­
ne lo vno con lo otro aquí. No lo íufnre , yo se que viene; 

per-
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perdonadme que lo quiero dezir, porque se que muchas perfo-
ñas que rezan vocalmente, como ya queda dicho ? los levanta 
Dios ( íin entender ellas como) a fubida contemplación, por eíTo 
pongo tanto-hijas, en que rezeys bien las oraciones vocales. 
. Conozco vna perfona que nunca pudo tener íino Oración vo­
cal, y aííida á eíhi lo tenia todo: y fi rezava, ibafele el entendi­
miento tan perdido, que no lo podía fiifciu mas tal tengamos to­
das la mental. En ciertos Paternofter, que rezava a las vezes que 
el Señor derramó Sangre, fe eftava, y en poco mas, rezando 
dos, 6 tres horas: Vino vna vez a mi muy congoxada, que no Ca­
bía tener oración mental, ni podía contemplar, fino rezar vocal­
mente. Pregúntele que rezava, y vi que aííida al Pater nofter te­
nia pura contemplación, y la levantavael Señora juntarla con^ 
íigoenvnion. Y bien fe parecía en fus obras, porque gaftava 
muy bien fu vida: aíH alabe al Señor, y huve embidiaa fa ora­
ción vocal. Si efto es verdad, como lo es, no penfeys los que foys 
enemigos de contemplativos, que eílays libres de ferio, filas 
oraciones vocales rezays como fe han de rezar, teniendo limpia 
conciencia. 

fe €11* ^ » 4 1 ^ & & € ^ 
C A P I T U L O X X X I 

OTE PROsicrE E N LA MISMA MATERIA ¡DECLARA 
que es oración de quietud, y algunos avifos pitra los que la tienen. 

E s mucho de notar. 

PUes toda via quiero hijas declarar como lo he oído plati-* 
car (6 el Señor ha querido dármelo á entender, por ven­

tura, para que os lo diga ) ella oración de quietudí adonde a 
mi me parece comienca el Señor a dar a entender que oyó la pe­
tición, y comienza ya a darnos fu Reyno aquí, para que de ve-' 
tas le alabemos, y fantifiquemos, y proeuremos lo hagan to­
dos, que es ya cofa fobrenatural, y que no lo podemos adqui­

rir 
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tirnofotros por diligencias que hagamos 5 porque es vnponcf^ 
fe el alma en paz3 o ponerla el Señor con fu prefencia, por me jor 
dezir, como hizo al jufto Simeón, porque todas las potencias fe 
foííiegan. Entiende el alma por vna manera muy fuera de enten­
der con los fentidos exteriores, que eñá ya junta cabe fu Dios, 
que con poquito mas llegara á eftar hecha vna cofa con el por 
vnion. Efto no es porque lo ve con los ojos del cuerpo, ni del 
alma: tampoco no via el jufto Simeón mas del gloriofo Niño 
pobrecito, que en lo que Uevava embuelto, y la poca gente que 
con el iba en la proceílion, mas pudiera juzgarle por hijo de gen­
te pobre, que por Hijo del Padre CelelHal. Masdiófeio el mif-
jno Niño á entender, y aííl lo entiende acá el alma, aunque no 
con efla claridad, porque aun ella no entiende como lo cntiendeí 
mas de que fe vé en el Reyno ( alómenos cabe el Rey que fe le 
ha de dar) y parece qne ia mifma alma eftá con acatamiento, aun 
para no ofar pedir. 

Es CO;TLO vn amortecimiento interior, y exteriormente , que 
no querria el hombre exterior (digo el cuerpo, porque mejor 
me entendáys) digo que no fe querria bullir, íino como quien ha 
llegado caíi al fin del camino, defcaníápara poder mejor tomar 
a caminar, que alli fe le doblan lasfucrcas para ello. Sientefc 
grandiílimo deleyte en el cuerpo, y gran fatisfacion en el alma. 
Efta tan contento de folo verfe cabe la fuente, que aun íin bebeí 
efta ya harta, no le parece ay mas que defear las potencias foííe-
gadas, que no querrian bullii fe , todo parece que le eftorva á 
amar. Aunque no eftán perdidas, porque puede penfarencabe 
quien eftán, que los dos eüan libres,la voluntad es aqui la cau­
tivan y íi alguna pena puede tener eftando aííi, es de ver, que ha 
de tornar atener libertad. El entendimiento no querria enten­
der mas de vna cofa, ni la memoria ocuparfe en mas: aqui ven 
que eíla fola es necelfaria, y todas las demás turban. £1 cuer­
po no querrían fe meneafle, porque les parece han de perder 
aquella paz, y aífi no fe ofan bullir. Dales pena el hablar j en 
dezir Padre nueftro vna vez, fe les pafíará vna hora. Eft̂ n 
|aa cerca, que ven que fe entienden por feüas. Eftán en el pa­

la-
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lacio cabe fu Rey, y ven que les comienca ya á dar aqui fu 
Reyno. 

Aquí vienen muchas lagrimas fin pcfadumbrc algunas vezes, y 
con mucha fuavidad. Pareceno eíláncn ci mundo, ni 1c querrían 
ver, ni oír, fino a fu Dios. No les da pena, ni parece fe la ha de 
dar. En fin lo que dura, con la fatisfacion/y deleyte que en fi tie­
ne, eítan tan embevidas, y abfortas, que no fe acuerdan que ay 
mas que defear, fino que de buena gana dirian con S, Pedro Se­
ñor, hagamos aqui tres moradas. 

Algunas vezes en efta oración de quietud , haze Dios otra 
merced bien dificultofa de entender, fino ay grande expericn-
cia:masfi ay alguna,luego lo entendereys laque la tuviere, y da­
ros ha mucha confolacion faber que es: y creo muchas vezes ha­
ze Dios ella merced junto con eftotra. Quando es grande, y por 
mucho tiempo efta quietud, pareceme á mi, que fi la voluntad no 
eíluvieíle aílida á algo, que no podría durar tanto en aquella paz, 
porque acaece andar vn día, 6 dos, que nos vemos en efta fatif-
facion, y no nos entendemos. Digo los que la tienen. Y verdade­
ramente ven que no eftan enteros en lo que hazen, fino que les 
falta lo mejor, que es la voluntad, que a mi parecer cíla vnida 
con Dios, y dexa las otras potencias libres, para que entiendan 
en cofas de fu íervício, y para eílo tienen entonces mucha mas 
humildad, mas para tratar cofas del mundoeftán torpes, y co­
mo embobados a vezes. Es gran merced efta a quien el Señor la 
haze , porque vida aftdva, y contemplativa efta junta. De todo 
fe íirve entonces el Señor; porque la voluntad eftafc en fu 
obrâ fin faber como obra, y en fu contemplación, las otras dos 
potencias firven en lo que Marta; aífi que ella, y Maria andan 
juntas. 

Yo se de vna perfona, que la ponía el Señor aqui muchas ve» 
zes, y no fefabia entender, y preguntólo á vn gran contempla­
tivo, y dixo, que era muy poffible, que a el le acaecía. Aííi que 
pienfo que pues el alma efta tan fatisfecha en efta oración de 
quietud, que lo mas continuo deveeftar vnida la potencia de la 
voluntad, con el que folo puede fatisfacer la. Pareceme que fe ra 
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bien dar aquí algunos avifosj para las que de voíbtras Herma­
nas, el Señor ha llegado aqui por Tolo fu bondad, que se que 
fon algunas. 

El primero es, que como fe ven en aquel contento, y no fa-
ben como les vino (alómenos ven que no le pueden ellas por ÍI 
alcancar) dales cíla tentación, que les parece podrán detenerle, 
y aun refoliar no querriam Esboberla, que aííi como no pode­
mos hazer que amanezca, tampoco podemos hazer que dexe de 
anochecer. No es ya obra nueftra, que es fobrenatural, y cofa 
muy fin poderla noíbtros adquirir. Con loque mas deternemos 
efta merced, es con entender claro, que no podemos quitar, ni 
poner en ella, fino recibirla como indigniílimos de merecerlâ  
c on hazimiento de graciaŝ  y eílas no con muchas palabras, fino 
con vn no alear los ojos como elPublicano. 

ĵ ien es procurar mas íbledad, para dar lugar al Señor, y de­
sear á fu Mageftad que obre como en cofa íuya, y quando mas 
vna palabra, de rato en rato, íua\7c, como quien da vn foplo en 
la vela quando ve que fe ha muerto, para tornarla á encender, 
mas fieftá ardiendo, no firve de mas de matarla. A mi parecer 
digo, que fea fuave el foplo, poique por concertar muchas pa­
labras con el entendimiento, no ocupe la voluntad. Y notad 
mucho amigas efte avifo que a ora quiero dezir, porque os ve-
reys muchas vezes que no os pedays valer con eílbti as dos poten­
cias. Que acaece eilár el alma con grandiflima quietud , y an­
dar el penfamiento tan remontado, que no parece que es en fu ca­
fa aquello que paíía,y afii le parece entonces, que no efíá fino 
como en cafaagena por hueíped, y bufeando otras pofadasado* 
de eftár,que aquella no le contenta, poi que fabe poco que cofa 
es eüár en vn fcr. Por ventura es folo el mió, y no deven fer aífi 
otros. Conmigo hablo, que algunas vezes me defeo morir, de 
que no puedo remediar efla variedad del penfamientoj otras pa­
rece haze aífiento en fu cafa, y acompaña á la voluntad, que 
quando todas tres potencias fe conciertan, es vna gloria, como 
dos"cafados que fe aman, y que el vno quiere lo que el otro3nias 
ii vno es mal cafadô  ya fe ve el defafibífic^o que da a fu mugef-

Afii 



B E P E R F E C C I O N . 417 

rAflique la voluntad quando fe ve en efta quietud, no haga 
tafo del entendimlento,penfamiento,6 imaginacion(que no sé lo 
que es) mas que de vn loco: porque íi le quiere traer coníigo for-
gadoj ha de ocupar, é inquietar algo, y en efte punto de oración 
todo fera trabajar, y no ganar mas, íino perder lo que le da el 
Señor íinningún trabajofuyo. Advertid mucho á efta compa­
ración que me pufo el Señor eftando en efta oración, y quadra-
me mucho, y me parece lo da á entender. Efta el alma como vn 
niño que aun mama, quando efta á los pechos de fu madre, y 
ella fin que él paladee échale la lecheen la boca para regalarle : 
aífi es acá, que fin trabajo del enrendimiento efta amándo la 
Voluntad, y quiere el Señor, queílnpenfar lo entienda que efta 
con él, y que folo trague la leche que fu Mageflad le pone en la 
boca, y goze de aquella íuavidad, que conozca le efta el Señor 
haziendo aquella merced, y fe goze de gozarla. Mas no quiera 
entender como la goza, y que es lo que goza, fino defcuydcfe 
entonces de fi, que sé quien efta cabe ella no fe defcuydara de 
Ver loque le conviene. Porque fi va a pelear con el entendí-
miento para darle parte, trayendole coníigo, no puede á todo, 
forjado dexará caer la leche de la boca, y pierde aquel manteni-
jniento divino. 

En efto fe diferencia eíla oración, de quando efta toda el al­
ma vnida con Diosrporque entonces aun folo efte tragar el man­
tenimiento no haze, dentro de filo halla fin entender como le 
pone el Señor. Aquí parece que quiere trabaje vn poquito el 
alma, aunque es con tanto defeanfo, que cafi no fe fíente. Quien 
la atormenta es el entendimiento,6 imaginación, lo que no haze 
quando es vnion de todas tres potenciasí porque las fuípende él 
que las criój porque con el gozo que da, todas las ocupa, fin ía-
ber ellas como, ni poderlo entender:aííi q como digo, fíntien-
do en fi efta oración, que es vn contento quieto, y grande de la 
voluntad, finfaberfe determinar deqes feñaladamente,aunque 
bien fe determina queesdiferentiífimode los contentos de acá, 
q no baftaria feñorear el mundo con todos los cornetos del, pa­
ta fentir en fi el alma aquella fatisfacion, que es lo interior de la 

Xom.I. Dd vo-
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voluntad. Que otros contentos de la vida, pafccemc k mi qug 
los goza lo exterior de la voluntad,comola corteza della diga­
mos. Pues quando fe viere en efte tan íiibido grado de oración 
( que como he dicho, ya muy conocidamente íbbrenatural) ft 
el entendimiento,6 penfamientô por mas me declarar, álos mâ  
yores defatinos del mundo fe fuere, riafe del, y dexele para ne-; 
ció, y eíleíTe en fu quietud, que el irá,y verná,que aquiesfeuo-i 
ra y poderofa la voluntad, ella fe le traerá fin que os ocupeys. Y, 
íl quiere a fuerza de bracos traerle, pierde la fortaleza que tientí 
para contra él, que le viene de comer, y admitir aquel divino fuf-
tentamiento,y ni el vno, niel otro ganaran nada, fino perderán 
entrambos. 

Dizen, que quien mucho quiere apretar junto, lo pierde to­
do: aífi me parece fera aqui. La experiencia dará eftoá enten­
der, que quien no la tuviere, no me efpanto le parezca muy ef-
curo efto, y cofa no neceffaria. Mas ya he dicho, que con poca 
que aya lo entenderá, y fe podra aprovechar della, y alabarán 
al Señor, porque fue férvido fe acertafíe á dezir aqui. Aora pues 
concluyamos, con que puefta el alma en efta oración, yapare-
ce le ha concedido el Padre Eterno fu petición, de darle acá fu 
Reyno. 

O dichofa demanda, que tanto bien en ella pedimos fin en­
tenderlo! Dichofa manera de pedir! Por eííb quiero Hermanaŝ  
que miremos como rezamos efta oración celeftial del Pater nof~ 
ter, y todas las demás vocales: porque hecha por Dios efta mer­
ced de fcuydarnos hemos de las cofas del mundo porque llegan-» 
do el Señor del, todo lo hecha fuera.No digo que todos los que 
la tuvieren, por fuerca eften defafidos del todo del mundo, alo-
menos querría que entiendan lo que les falta, y fe humillen, y 
procuren irfe defafiendo del todo, porque fino quedarfe han 
aqui. 

El alma á quien Dios le dá tales prendas, es feñal que la quie­
re para mucho, fino es por fu culpa irá muy adelante. Mas fi vh 
que poniéndola el Reyno del Cielo en fu cafa, fe torna á la tier­
ra, no folo no la moftrará ios fecretos qay en fu Reyno y mas fe* 

rán 
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ían^ocas vezes las que le haga efte favor, y breve efpacio.Ya 
puede fer yo me engañe en efto, mas veolo, y se que paíía alíb y 
tengo para mi, que por elíb no ay muchos mas efpiri tualcs: por­
que como no refponden en los férvidos conforme a tan gran 
merced, ni tornan a apare jarfe á recebirla, fino antes á facaraí8^ 
Señor délas manos la voluntad que ya tiene por fuya, y poner­
la en cofas baxas, vafea bufear adonde le quieran para dar mas, 
aunque no del todo quita lo dado, quandofevive con limpia 
conciencia. 

Mas ay perfonas, y yo he íldo vna de ellas, que eftá el Señor 
enterneciéndolas, y dándolas infpiraciones famas, y luz de lo 
que es todo, y en fin dándoles efte Reyno, y poniéndolas en efta 
oración de quietud, y bellas haziendoíe fordasj porque fon tan 
amigos de hablar, y de dezir muchas oraciones vocales muy 
aprieífa, como quien quiere acabat fu tarea, como tienen ya por 
íí de dezirlas cada dia, que aunque, como digo les ponga el Se­
ñor fu Reyno en las manos, no le admiten, fino que ellas con fií 
tezar pienfan que hazen mejor , y fe divierten. Efto no hagays 
Hermanas, ílno eftad fobre avifo, quando el Señor os hizicre ef­
ta merced, mirad que perdeys vn gran teforo, y que hazeys mu­
cho mas con vna palabra de quando en quando del Pater nof-
ter, que condezirle muchas vezes aprieífa, y no os entendiendo. 
Efta muy junto á quien pedis, no os dexara de oír, y creed que 
aquies el verdadero alabar, yfantificar de fu nombre > porque 
ya como cofa de fu cafa glorificays al Señor, y alabayíle con mas 
afición^ y defeo, y parece que nopodeys dexarle de conocer me­

jor , porque aveys guftado quan fuave es el Señor. Aííi que 
en efto os avifo que tengays mucho avifo, por­

que importa mucho. 

Dáz CA-
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C A P I T Ü L O XXXII. 

( ¿ f E T R A T A D E S T A S P A L A B R A S D E E L P A T E R iVO^ 
te r , Fiat voluntas tua, íicut in Ccelo, & in térra: y lo mucho <pe 

ha^e quien di%e ejlas palabras con toda d e t e r m i n a c i ó n 
y qttan bien f e lo pagcirá d 

S e ñ o r 

AOra que nueílro buen Maeftro, nos ha pedido > y enreña-, 
do á pedir cofa de tanto valor, que encierra en íi todas 

las cofas que acá podemos defear, y nos ha hecho tan gran 
merced como hazernos Hermanos fuyos, veamos que quiere 
que demos a fu Padre, y que le ofrece por nofotros, y que es 
lo que nos pide, que razón es le íirvamos con algo tan grandes 
mercedes. O buen JesusIQue tan poco days (poco de nueftra par-< 
te) comopedis mucho para nofotros ? Dexado que ello en ñ es 
no nada para donde tanto fe deve, y para tan gran Señor: mas 
cierto Señor mió, que no osdexayscon nada, y que damos to-: 
do lo que podemos, íi lo damos como lo dezimos: digo fea he­
cha tu voluntad, como es hecha en el Cielo, aííi fe haga en la 
tierra. 

Bien hiziftes nueílro buen Maeftro de pedir la petición paf-i 
fada, para que podamos cumplir lo que days por nofotros. Por-; 
que cierto Señor íi aíli no fuera, impoífible me parece, mas han 
ziendo vueftro Padre lo que vos le pedis, de darnos acá fu Rey-
no, yo se que os facaremos verdadero en dar lo que days por no­
fotros. Porque hecha la tierra Cielo, fera poííible hazerfe en mi 
vueftra voluntadj masíiefto, y en tierra tan ruin como lamia* 
y taníin fruto, yo no se Señor como feria poííible. Es gran co­
fa lo que ofreceys. Quando yo pienfo efto, guftode las perfonas 
que no ofan pedir trabajos al Señoiv que pienían que efta en 

eílo 
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efto el darfelos luego, no hablo en los que lo dexan poi? humil­
dad, pareciendoles que no feran para íüfrirlo, aunque tengo 
para mi que quien les da amor para pedir eíle medio tan aípcro 
para moftrarle, le dará para íufrirlos. Querría preguntar á los 
que por tem«)r de que luego fe los han de dar no los piden, lo 
que dizen quandofuplicánal Señor, cúpla fu voluntad en ellos? 
O es que lo dizea por dezir lo que todos, mas no para hazerlol 
Efto Hermanas no feria bien, mirad que parece aqui buen Je-
fus nueftro Embaxador, y que ha querido entrevemr entre no-
fotros, y fu Padre, y no a poca coftafuya,y no feria razón, que 
lo que ofrece por nofotros dexaífemos de hazerlo verdad , ó no 
lo digamos. Aora quierolo llevar por otra via. Mirad hijas, ello 
fe ha de cumplir, que querramos, que no, y fe ha de hazer íii vo­
luntad en el Cielo, y en la tierra, tomad mi parecer, y creedme, 
y hazed de la neceííidad virtud. 

O Señor mió, que gran regalo es eíle para mi, que no dexaf* 
fedes en querer tan ruin como el mió , el cumplirle vueftra vô ; 
luntad, ó no 1 Buena eftuviera yo. Señor, íi eftuviera en mi mano 
el cumplirfe vueftra voluntad en el Cielo, y en la tierra. Aora la 
mia os doy libremente, aunque á tiempo que no va libre de in-
tereífe , porque ya tengo probado, y gran experiencia deilo, la 
ganancia que es dexar libremente mi voluntad en la vueftra. O 
amigas, que gran ganancia ay aqui! O que gran perdida de no 
cumplir lo que dezimos al Señor en el Pater nofter, en efto que 
le ofrecemos! 

Antes que os diga lo que fe gana, os quiero declarar lo mu­
cho que ofreceys, no os llameys defpues á engaño, y digays que 
no lo entendiftes: no fea como algunas Religiofas que no ha-
zemos íino prometer, y como no lo cumplimos, ay efte reparo 
de dezir, que no fe entendió lo que fe prometía. Ya puede fer, 
porque dezir quedexaremos nueftra voluntad en otra , pare­
ce muy fácil, hafta que probándole fe entiende que es la cofa 
mas reziaque fe puede hazer, íi fe cumple como fe ha de cimi-

. plir, es fácil de hablar, y dificultofo de obrar : y fi penfaron que 
no era mas lo vaô  que lo otrô  no lo entendieron. Razedlo 

Tom /, Dd 3 en-
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entender á las que acá hizieren profeífion por larga prueba , m 
pienfen que ha deaver folas palabras, íino obras también. Mas 
no todas vezes nos llevan con rigor los Prelados , de que nos 
ven flacosi y a ías vezes flacos, y fuertes llevan de vna fuerte: 
acá no es afíi, que fabe el Señor lo que puede fufrir cada vno, y. 
á quien ve con fuerca, no fe detiene en cumplir en el fu vo­
luntad. 

Pues quieroos avifar , y acordar, que es fu voluntad , no 
ayays miedo que fea darás riquezas, ni dcleytes, ni honras, ni 
todas eílas cofas de acá ; no os quiere tan poco , y tiene en mu­
cho lo que days, y quiere os lo pagar bien, pues os dá fu Rey-
no, aun viviendo. Quercys ver como fe ha con los que de ve­
ras le dizen eílo? Preguntad loa fu Hijo gloriofo, que fe lo dixo 
quando la Oración del Huerto como fue dicho con determi­
nación, y de toda voluntad, mirad íi la cumplió bien en éí, en lo 
que le dio de trabajos, dolores, injurias, y perfecuciones: en fin 
bafta que fe le acabó ia vida con muerte de Cruz. Pues veys aquí 
hijas á quien masaraava lo que dió, por donde fe entiende qual 
es fu voluntad. Afli que ellos fon fus dones en efte mundo. Va 
conforme el amor que nos tiene. A los que ama mas da eftos do­
nes, mas á los que menos, menos; y conforme al animo que vé en 
cada vno, y al amor que tiene a fu Mageftad. Quien le amare mu­
cho, verá que puede padecer mucho por éh al que amare poeoí 
dará poco: tengo yo para mi: que la medida de poder llevar gran 
Cruz, ó pequeña, es la del amor. 

Alli que Hermanas íi le teneys, procurad nofean palabras de 
cumplimiento las que dezis a tan gran Señor, íino esforcaos á 
paffar lo que fu Mageftad quiíiere. Porque íi de otra manera 
days voluntad, es moftrar la joya, é irla á dar, y rogar que la to­
men: y quando cílienden la mano para tomarla, tornaoíla vos 
a guardar muy bien. No fon eftas burlas para con quien le hi-
zieron tantas por nofotros; aunque no huviera otra cofa , no es 
razón que burlemos ya tantas vezes, que no fon pocas las que 
fe lo dezimos en el Pater noíler: Demoíleya vna vez la joya de 
Si todo, de quantas acometemos á darfela. Es verdad, que no 

nos 
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non da primcuo para que fe la demos. Los del mundo harto ha­
rán (i tienen de verdad determinación de cumplirlo: vofotras 
hijas, diziendo,y haziendo: palabras, y obras; y como a la verdad 
parece hazemos los Religiotbs. Sino que á las vezes, no folo a-
cometemos á dar la joya, íino ponemofela en la mano, y torna^ 
m o felá á tomar. Somos tan francos depreílo, y defpucs tan eC-
calbs, que valiera en parte mas que nos huvieramos detenido ea 
el dar. Porque todo lo que os he avifado en elle libro, va diri­
gido á elle punto de darnos del todo al Criador, y poner nuef-
tra voluntad en la fuya, y defaíirnos de las criaturas, y terneys ya 
entendido lo mucho que importa. 

No digo masen ello, íino diré para lo que poneaqui nueftro 
buen Maeftro cftas palabras dichas, como quien íabe lo mucho 
que ganaremos de íiazer efte lervicio á fu Eterno Padre, por­
que nosdifponemos cumpliéndolas, para que con mucha breve­
dad nos veamos acabado de andar el camino, y bebiendo del agua 
viva de la fuente que queda dicha. Porque íln dar nueftra vo­
luntad del todo al Señor, para que haga en todo lo que nos to-i 
ca conforme á ella, nunca dexa beber defta agua. Ello es con­
templación perfecta, lo que dixiftes os elcrivieUc: y en ello, co­
mo ya tengo eferito, ninguna cofa hazemos de nueftra parte, ni 
trabajamos, ni negociamos, ni es menefter masj porque todo lo 
demás eftorva, e impide, fino dezir: Ftat Voluntas tu a. Cumplafe 
Señor en mi vueílra voluntad, de todos los modos, y maneras 
que vos Señor mió quiíkredes: íi quereys con trabajos ^ dadme 
esfuerco, y vengan: fi fon perfecuciones, enfermedades, deshon-
ias,y neceifidades, aqui eftoy, no bolvere el roftro, Padre mio> 
ni es razón buelva las efpaldas. lúes vucílro Hijo dio en nom­
bre de todos efta mi voluntad, no es razón falte por mi parte, fi­
no que mehagays vos merced de darme vueftro Rey no, para que 
yo lo pueda hazer, pues él me lo pidió: difponed en mi como en 
cofa vueftra, conforme á vueílra voluntad. 

O Hermanas mias, que fuerca tiene efte don! No puede me­
nos, fi va con la determinación que ha de ir, de traer al todo po-
derofo á fer vno con nueftra tgxeza, y transformarnos en fi, y 
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hazer vna vnion del Criador con l a criatufa. Mirad íi queda-
reys bien pagadas, y fi teneysbuenMaeftro, que como fabe peí 
donde ha de ganar la voluntad de fu Padre, e n f e ñ a n o s como, y. 
con que le hemos de fervir. Y mientras mas determinación tie­
ne el alma, y mas fe va entendiendo por las obras, que n o fon pa* 
labras de cumplimiento, mas nos llega el Señor a íi, y nos levanM 
t a de todas las cofas de acá, y de nofotrosmifmos, para habili­
tarnos á recibir tantas mercedes. Que no acaba d<̂ pagar en ef1-, 
ta vida efte férvido, en tanto le tiene, que ya nofotrosno fabe-
mos que nos pedir, y fu Mageftad nunca fe canfa de dar : porque 
no contento con tener echa efta tal alma vna cofa coníigo,por 
averia yavnidoá íi mifmo, comienza ár^galarfe con ellaj y a 
defcubrirle fecretos, y a holgarfe de que entienda lo que ha g a ­
nado, y que conozca algo de lo que la tiene por dar. Hazela ir 
perdiendo eftos fentidos exteriores, porque no fe la ocupe nada 
(cito es arrobamiento ) y comienza á tratar de tanta amiftad, 
que no folo la torna á dexar fu voluntad, mas dale la fuya con 
ella > porque fe huelga el Señor, ya que trata de tanta amiftad̂  
que manden á vezes, como dizen, y cumplir él lo que ella le pi­
de, como ella haze lo que el manda, y mucho mejor, poique es 
poderofo, y puede quanto quiere, y no dexa de querer. La po­
bre alma, aunque quieraj no puede lo que querría, ni puede nada 
fin que fe lo dém y efta es fu mayor riqueza, quedar mientras 
mas íirve, mas adeudada, y muchas vezes fatigada de verfe fuje-
taá tantos inconvenientes, embaracos, y atadura, como trae él 
cftar en la cárcel defte cuerpo; porque querría pagar algo de lo 
que deve, y es harto boba enfatigarfe , porque aunque haga lo 
que es en íl, que podemos pagar, los que como digo no tenemos 
que dar, íino lo recibimos ? Sino conocernos, y efto que pode­
mos con fu favor, que es dar nueftra voluntad, hazerlo cumpli­
damente. Todo lo demás para el alma que el Señor ha llegado 
aqui, la embaraca, y haze daño, y no provecho. 

Miren que digo, para el alma que ha querido el Señor juntar­
la coníigopor vnion, y contemplación perfedaj que aqui fola l a 
huaúidades la que puede algo, y ella no adquirida por el enten-

di-
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dímíentOj ílnocon vna clara verdad,que comprehendc en vn mo-
xnentOjlo que en mucho tiempo no pudiera alcanzar trabajan­
do la imaginación, de lo muy nada que fomoŝ y lo muy mucho 
que es Dios. Doyosun avifo, que no penfeys por fuerza vuellra, 
ni diligencia allegar aqui, que es por demás, antes, fi teniades 
devoción, quedarcys fnas, fino con íimplicidad, y humildad, que 
es la que lo acaba todo, dezir: Fidt^üuntas tm. 

C A P I T V L O XXX1IL 

JEiV Q .rjE T R A T A L A G R A N N E C E S S I U A D Q T E TEJSÍE^ 
mos de que el Señor nos d é lo que pedimos en ejlas palabr as 

del Paternofter: Panem noftrumquotidianuin 
da nobis hodie. 

PUes entendiendo, como he dicho, el buen Jesvs, quan difU; 
cultofa cofa era efta que ofrece por noíbtros conocicn̂ -

do nueílra flaqueza, que muchas vezes nos hazemos entender 
que 110 entendemos qual es la voluntad del Señor : como no­
íbtros flacos, y él tan piadoío, vio que era menefter remedio, 
y aíH pidenos al Padre Eterno efte Pan Soberano. Porque de-
xar de dar lo dado, vio que en ninguna manera nos convenia, 
porque eftá en ello toda nueftra ganancia: pues cumplirlo ílu 
eíle favor, viófer dificultofo. Porque dezir a vn regalado, y ri-
-cô que es la voluntad de Dios, que tenga cuenta con moderar* 
fu plato, para que coman otros fi quiera pan, que mueren de há^ 
bre. Tacará mil razones para no entender efto, ílno áfupropoíi-
10. Pues dezir á vn murmurador, que es la voluntad de Dios, 
querer tanto para fu próximo, como para si, no lo puede poner 
á paciGncia, ni bafta razón para que lo entienda. Puesdjzir á vn 
Religiofo, que eílá moftrado á libertad} y regalo, que hádete^ 
ner cuenta con que ha de dar exemplo; y q mire que ya no fon fo-

las 
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las palabras con las que ha de cumplir quando díze efira paíabfí!* 
fino que io ha jurado, y prometido, y que es voluntad de Dios 
que cumpla fus votos, y mire que íi da efcandalo, que va muy 
contra ellos, aunque no del todo los quebrante? y que ha pro-
metido pobreza, y que la guarde fin rodeos, que efto ts lo que 
el Señot quiere: no ay remedio aun aora de quererlo algunos; 
que hiziera íi el Señor no hiziera lo mas, con el remedio que 
vsó * No huviera fino muy poquitos que cumplieran efta pala­
bra, que por noíbtros dixo al Padre: Fiat voluntas twd. 

Pues viendo el buen lesvs la neceííidad, bufeo vn medio ad­
mirable adonde nosmoftró el eftremode amorquenos tienej y 
en fu nombre, y en el de fus hermanos dio efta petición: El pan 
nueftro de cada dia dánoslo oy Señor. Entendamos Hermanas, 
por amor de Dios, efto que pide nueftro buenMaeftro, que nos 
va la vida en no paííar de corrida por ello: tened en muy poco 
lo que aveys dado, pues tanto aveys de recibir. Parcceme aora 
a mi ( debaxo de otro mejor parecer ) que vifto el buen Jesvs lo 
que avia dado por nofotros, y como nos importa tanto darlo, y. 
la gran dificultad que avia como eílá dicho, por fer nofotros 
tales, y tan inclinados á cofasbaxas, y de tan poco amor, y ani-
nio, que era meneñer ver el fuyo para defpertarnos, ^ no vna 
vez , fino cada dia , que aquí fe devió determinar de quedarfe 
con noíbtros. Y como era cofa tan grave, y de tanta importan­
cia quifo que viniefíe de la mano del Eterno Padre: porque 
aunque fon vna mifma cofa J y fabia que lo que el hiziefíeen la 
tierra , lo haría Dios en el Cielo, y loternia por bueno, ^uesfu 
Voluntad, y la de fu Padre era vna, toda via era talla humildad 
del buen Jesvs, en quanto hombre, que quifo como pedir licen­
cia , aunque ya fabia era amado del Padre, y que fe deleytava en 
el. Bien entendió que pedia mas en efto, que pidió en lo demás; 
porque ya fabia la muerte que le avian de dar, y las deshonras, % 
afrentad que avia de padecer. 

Pues que Padre huviera Señor, que aviendonos dado a fu 
Hijo, y tal Hijoj y parándole tal, qui fiera confentir que fe 
quedara entre nofotros a padecer nuevas injurias! Por cierto 

nin-
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nínguito, Señor, fino el vueftro, bien íabeys a quieti pedís. O 
val ame Dios, que gran amor del Hijo, y que gran amor del Pa­
dre! Aunque no me efpanto tanto bel buen Jcsvs. : porque como 
avia ya dicho, F i a t VolutitAs tu a , avíalo de cumplir como quiea 
es. Sé que no es como noíbtros: pues (abe como la cumplía.con 
amarnos como á íi miímo, aífi andava a bu fea r á como cumplir 
con mayor cumplimiento, aunque fueífe aíli collaeílc manda­
miento. Mas vas Padre Eterno como lo confeitriftes! Porque 
quereys cada día ver en tan ruines manos a vueftro Hijo > ya que 
vna vez quiíiiles lo eíluvieíTe , y lo coníentulcs? Ya verseo aia 
le pararon, como puede vueftra piedad cada día verle hazer in­
jurias? Y quantas le deven oy hazer áefte SacratiíUrno Sacramen­
to? En que de manos enemigas luyas le de ve de ver el Padre? 
que defacatosdeitos he reges? 

O Señor eterao, como acetays tal petición? Como la coníen-
fis? No mireys fu amor, que a trueco de hazer cumplidamen^ 
te vueftra voluntad, y de hazer por noíbtros, fe dexara cada 
día hazerpedacos. Vueftro es mirar. Señor mío, ya que á vuef­
tro Hijo no fe le pone cofa delante, porque ha de fer todonuef-
tro bien a fu coila ? Porque calla todo, y no fabe hablar por íi, 
fino por nofotros? Pues no ha de aver quien hable por efte aman-
tiilimo Cordero í He mirado yo como en efta petición fola du­
plica las palabras, porque dize primero, y pide que nos deys ci­
te pan cada dia, y torna a dczir: danoíio oy Señor. Es como 
dczirle, que ya vna vez nos le dio, que no nos le torne a quitary 
hafta qu fe acabe el mundo, que le dexe fervir cada día-: cfto os 
enternezca el coráceo, hijas mías, para amara vueftro Efpofo, 
que no ay efclavo- que de buena gana diga lo que es, y que ei 
buen Jcsvs parece fe honra dello. 

O Padre Eterno, que mucho merece efta humildad , con qué 
teforo compramos á vueftro Hijo? Venderlo, ya fabemos que 
por treinta dineros : mas para comprarle no a y precio due baí-
te. Y como fe haze aquí vna cofa con nofotros por la parte que 
tiene de nueftra naturaleza ? Y como Señor de fu voluntad lo 
acuerda á fu Padre , que pues es fuya, que nos la puede dar; y 

aífi 
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aííi díze: Pan nucftroj no haze diferencia de fia noíbtras; mas 
hazernos a norfotras vnos configo, para que juntando cada dia 
fu Magcftad nueftra oración con la íüya, alcance la nueftra de-; 
iante de Dios lo que pidiéremos, 

m> ̂  ¿ ^ ^ i mM ̂  S 4^ 
C A P I T V L O XXXIV. 

W O S W r E E N L A M I S M A M A T E R I A : ES M V T B / E N Q 
para de/pues de ayer recibido el Sant i j j imo 

Sacramento. 
t 

T)Ues efta petición de cada dia, parece que es para íiempre. 
JT He eftado yo penfando , porgue deípues de aver dicho el 
Señor cada dia, torno á dczir : Danoílo oy. Quiero os dezir 
mi boberia? íi lo fuere , quedcíe por tal, que harto lo es me­
terme yo en cfto. Cada dia me parece á mi, porque acá le pof-
feemos en la tierra, y le poííeeremos también en el Cielo , íi nos 
aprovechamos bien de fu compañía. Pues no fe quedo para otra 
cofa con noíotros, fino para ayudarnos, y animamos, y fuñen-
tamos á hazcr efta voluntad, que hemos dicho fe cumpla en no-» 
fotros. 

El dezir Oŷ  me parece es para vn dia, que es mientras durare 
el mundo, y no mas; y bien vn dia para losdefventurados que fe 
condenan, que no lo gozarán en la otra. No es á culpa del Se­
ñor, íi fe dexan vencer, que él no los dexará de animar hafta el 
fin de la batalla: no ternán con que difculparfe, ni de que que-
xarfe del Padre Eterno, jorque fe lo tomó al mejor tiempo. Y 
aííiiedize fu Hijo, que pues no es mas de vn dia, fe ledexeya 
paliar entre los fuyos, y puefto á los defacatosde algunos ma­
los 3 que pues fu Mageñad ya nos le dio , y embió al mundo peí 
fola fu voluntad, y bondad, que el quiere aora por la fuya node-̂  
famparamos, íino eftarfe aquí con nofotros para mas gloria de-
fus amigoŝ  y pcn̂  de fus eneangosj que no pide mas de oy aora 

nue-
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ttfiéváífíéiifé,qLie el aveínos dado efte pan faciratiílíimopal'aíie- * 
pre cierto le tenemos. Su Mageftad nos le dio, como he dicho, 
cite mantenimiento, y mana de la humanidad, que le hallamos 
eomo queremos, y que ílno es por nueftra culpa, no moriremos 
de hambre, que de todas quantas maneras quifiere comer el al­
ma, hallara en el Santiífimo Sacramento, fabor, y confolacion. 
No ay neceííidad, ni trabajo, ni perfecucion, que no fea fácil 
de pafíar, íi comentamos a guftar de los fuyos. 

Pedid vofotras hijas con elle Señor al Padre que os dexe oy. 
a vueftro Efpofo, que no os veays en efte mundo fin el, que baftc 
para templar tan gran contento, que quede tan disfiracado en ef-
tos accidentes de pan, y vino, que es harto tormento, para quien 
no tiene otra cofa que amar, ni otroconfuelo ; mas fuplicadle 
que no os falte, y os de aparejo para recibirle dignamente. De 
otro pan no tengays cuydado, lasque muy de veras os aveys de-
xado en la voluntad de Dios: digo en eftos tiempos de Oración* 
que trateys cofas mas importantes, que tiempos ay otros para 
que trabajeys, y ganeys de comer, mas no con el cuydado. No 
cureys gaftar eneífo el penfamiento en ningún tiempo, fino tra­
baje el cuerpo, que es bien procureys fuftentaros, y defeanfe el 
alma: dexad eñe cuydado , como largamente queda dicho a 
vueftro Efpofo > que el le terna fiempre. No ayays miedo que os 
falte, fino faltays vofotras en lo que aveys dicho, de dexaros en 
la voluntad de Dios. Y por cierto, hijas, de míos digo, que íi 
de eífo faltaífe aora con malicia, como otras vezes lo he hecho 
muchaŝ  que yo no le fuplicaífe me dieífe pan, ni otra cofa de co­
mer, dexeme morir de hambre. Para que quiero vida? fi con ella 
voy ganando cada dia mas muerte eternal í Aífi que fi de veras 
os days a Dios, como lo dezis, él terna cuydado de vos. 

Es como quando entra vn criado á fervir, que él tiene cuen­
ta con contentar a fu Señor en todo, mas el Señor ella obliga­
do a dar de comer al fiervo> mientras efta en fu cafa, y le íirve; 
falvo fino es tan pobre, que no tiene para fi, ni para él. Acá 
ceña efto, fiempre es, y fera rico, y poderofo. Pues feria bien 
andar ei criado pidiendo ck comer cada diâ  pues fabe que tiene 
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ctiydadoíu amo de darfelo, y le ha de tener? Con fázdn le dir^ 
que fe ocupe él en íervirle, y como le contentar, que por an­
dar ocupado el cuydado en lo que no le ha de tener, no haze co­
fa á drechas. Aífi que Hermanas tenga quien quifiere cuyda­
do de pedir efíe pan, nofotras pidamos al Padre eterno, me­
rezcamos pedir el nueftro pan Celeftial. Demanera, que ya que 
los ojos del cuerpo no fe pueden deleytar en mirarle, por eftár 
tan encubierto, fe defcubra a los del alma, y fe le dé á conocer* 
que es otro mantenimiento de contentos, y regalos, y quefuC 
tenta la vida. 

Pcnfays que no es mantenimiento, aun para eftos cuerpos, ef-
te Santiííimo manjar, y gran medicina, aun para los males cor­
porales? Yo sé que lo es, y conozco vna pérfona de grandes en­
fermedades, que eftando muchas vezes con grandes dolores, co­
mo con la mano fe le quitavan, y quedava buena del todo. Eílo 
muy ordinario, y de males muy conocidos, que no fe podian 
fingir, á mi parecer. Y porque la s maravillas que haze efte San­
tiííimo panden los que dignamente le reciben, fon muy no­
torias, no digo muchas, que pudiera dezir de efta perfona que 
he dicho, que lo podia yo faber, y sé que no es mentira. Mas 
á efta aviala el Señor dado tan viva fé, que quando ola a algunas 
perfonas dezir, que quiíieran fer en el tiempo que andava Chrif-
to nueftro bien en el mundo, fe reía entre íi, pareciendole que 
teniéndole tan verdaderamente en el Santiííimo Sacramento co -
mo entonces; qué que mas fe les dava? 

Mas sé defta perfona, que muchos años, aunque no era muy 
perfeda, quando comulga va, ni mas ni menos, que íi viera con 
los ojos corporales entrar en fu pofada el Señor, procurava ef-
forjar la fé, para {como creia verdaderamente que entrava efte 
Señor en fu pobre pofada) defocuparfe de todas las cofas extê  
riores quanto le era poííible, y entrarfe con él. Procurava re­
coger los fentidos, para que todos entendielíen tan gran bien: 
digo no embaracaflen al alma para conocerle. Coníideravaíe 
áfus pies, yllorava con la Madalena, ni mas, ni menos que íi 
con los ojos corpotales le viera en cafa del Farifeo? y aunque nq 

fin-



D E P E R F E C C I O N . 4.31 

fíntícíTe devoción, la fe lo dezíaqae eftava bien allí, y eftavafc 
alli hablando con él: Porque íi no nos quei-etnos hazer bobas, y: 
cegar el entendimiento, no ay que dudar, que efto no es ucpre-
fentacion de la imaginación, como quando cónílderamos al 
Señor en la Cruz, 6 en otros palios de la Paííion,que le reprefen-
tamos como pafso. Efto paíTa aora, y es entera verdad,y no ay pa­
ra que le ir a bufcar en otra parte mas lexos, íino que pues (abe­
mos que mientras no confume el calor natural los accidentes del 
pan, efta con nofotros el buen lefus, que no perdamos tan buena 
íazon,y que nos lleguemos á él. 

Pues íi quando andava en el mundo, de Tolo tocar fus ropas 
fanava los enfermos, que ay que dudar que hará milagros citan­
do tan dentro de mi, íi tenemos fe viva, y nos dará lo que le pi­
diéremos, pues eíTa en nueftra cafa? Y no fuele fu Mageftad pa­
gar mal la pofada, íi le hazen buen hofpedaje. Si osdapena no 
verle con los ojos corporales, mirad que no os conviene, que 
es otra cofa verle glorificado, ó quando andava en el mundo.No 
avria fugeto que lo fufrieíTe de nueftro flaco natural ni avria 
mundo, ni quien quiíieíTe parar en él: porque en ver efta verdad 
eterna, fe veria fer mentira, y burla todas las cofas de que acá 
hazemos cafo. Y viendo tan gran Mageftad, como vfaria vna 
pecadorcilla como yoj que tanto le ha ofendido, eftar tan cerca 
del? Debaxo de aquellos accidentes de pan efta tratable, porque 
fi el Rey fe disfraza, no parece que fe nos da nada de converfar 
fin tantos miramientos, y refpetos: parece efta obligado a fu­
farlo , pues fe disfrazó. Quien vfaria llegar con tanta tibieza, 
tan indignamente, con tantas imperfecciones ? Como no fabê  
mes lo que pedimos. Y como lo miro mejor fu Sabiduría: Por­
que á los que vé que fe han de aprovechar, él fe les defeubre, 
que aunque no le vean con los ojos corporales, muchos modos 
tiene de moftrarfeal alma, por grandes fentimientos interiores, 
y por diferentes vias. 

Eftaos vos de buena gana con él, no perdays tan buena fazon 
de negociar, como es la hora defpues de aver comulgado. Mi-
^ad, que efte es gran provecho gara el alma; y en que fe ürve mu­

cho 
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cho el buen lesvs, que le teiigays compañía. Tened, gtan cuenta 
hijas de no la perder, fila obediencia no os mandare Hermanas 
otra cofa, procurad dexar el alma con el Señor, que vueftro 
Maeftro es, no os dexar^de enfeñar, aunque no lo entendays: 
que íi luego llcvays el peníamiento á otra parte, y no hazeys ca­
fo, ni teneys cuenta con quien eíla dentro de vos, no os quexeys 
fino de vos. Efte pues es buen tiempo, para que os enfeñe nuef-
troMaeftro, para que le oygamos, y befemos los pies, porque 
nos quizo enfeñar, y le fupliquemos no fe vaya de con nofotros. 
Si eíto aveys de pedir, mirando vna imagen de Chriíto, boveria 
jne parece dexar en aquel tiempo la mifma perfona, por mira/el 
dibuxo.No lo feria, íi tuvieíTemos vn retrato de vna perfona 
que quiíieíTemos mucho, y la mifma perfona nos viniefle a ver, 
dexar de hablar con ella, y tener toda la converfacion con el rê  
trato? Sabeys para quando es muy bueno, y fantiífimo, y cofa en 
que yo me deleyto mucho? Para quando eftá aufente la mifma 
perfona, y quiere darnos a entender que lo eñá, con muchas fe-, 
quedades, es gran regalo ver vna imagen, de quien con tanta ra* 
zon amamos, a cada cabo que bolviefíe los ojos la querría ver. 
I n que mepr cofa, ni mas guftofa a la vifta la podemos emplear, 
que en quien tanto nos ama, y en quien tiene en íi todos los bie-, 
nes> Defventurados deftos hereges, que han perdido por fu cuU 
ipa efta confolación, con otras! 

Mas acabado de recibir al Señor, pues teneys la mifma perfo­
na delante, procurad cerrar los ojos del cuerpo, abrir los del al-̂  
ma, y miraros al coracon, que yo os digo (y otra vez lo digo, y 
muchas lo querría dezir) que íi tomays efta coftnmbre todas las 
•vezes que comulgaredes, procurando tener tal conciencia, que 
os fea licito gozar á menudo defte bien, que no viene tan disfra­
zado, que como he dicho, de muchas maneras no fe dé á cono­
cer, conforme al defeo que tenemos de verle: y tanto lo podeys 
defear, que fe os defeubra, del todo. Mas fino hazemos cafo dch 
fino que en recibiéndole nos vamos de con él, á bufear otras co­
fas mas baxas, que ha de hazer* Hanos de traer por fuerza a que 
Je ycamos; que fe nos guiexe daí a conoce^ ¡No, que no le tratan 
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fm también, quandoTe1 dexó ver á todos al defcubieíto j y les 
dezia claro quien era, que muy pocos fueron los que le creyeron; 
Y aííiharta mifericordia noshaze á todos, que quiere fu Ma~ 
geftad entendamos que es el, el que efta en el Santiíílmo Sacra-
aiaentOrmas que le vean deícubiertamente, y comunicar fus gra-
dezas, y dar de fus teforos no quiere, fino a los que entiende que 
mucho le defean, porque eftos f o n fus verdaderos amigos. Que 
yo os digo, que quien no lo fuere, y no llegare a recibirle como 
á tal, aviendo hecho lo que es en íi, que nunca le importunê  
porque fe le de á conocer. No vé la hora que aver cumplido con 
lo que manda la Igkfia, quando fe va de fu cafa, y procura echar-í 
le de íi. Aílique e l le tal con otros negocios, ocupaciones, y em-«' 
baragos del mundo, parece que lo mas prefto que puede fe da 
prieíía a que no le ocupe la cafa el Señor, 

C A P I T U L O XXXV. 

rJCABA LA MATERIA COMENZADA CON V N A jEX¿ 
clamacion al Padre Eterno. 

HEme alargado tanto en eíto? aunque avia hablado en la' 
Oración del recogimiento, de lo mucho que importa 

elte entrarnos á folas con Dios, por fer cofa importante, yj 
quando no comulgaredes hijas , y oyeredes MiíTa, podeys co-i 
mulgar cfpiritualmente , que es de grandiíílmo provecho, y ha-; 
zer lo mifmo de recogeros defpues en vos, que es mucho lo 
que fe unprime aífielamor defte Señor: porque aparejándonos 
a recibir, jamás dexa de dar por muchas maneras que no entena 
demos Es, como llegarnos al fuego, que aunque, le aya muy grcU: 
de, íi eftays defviadas, y efeondeys las manos, mal os podeys can 
lentai-, surtque todavía da mas calor, que no eftár adonde no aya 
fuego. Mas otra cofa es querernos llegar áel, que íi el alma efta 
diípudla ( digo que efte con defeo de perder el frió ) y fe cüa 
alli vn rato, para muchas horas queda con calor; y una cemcllit^ 

Tom,I . Ee ' que 
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que f í̂te la abrara ̂ oda. Y vanos tanto hijas en dífponefnos pan 
eílo i que no o* efpanteys lo diga muchas vczes. 

Pues mirad Hermanas, que ñ a los principios no os hallare-
des bien, no fe os dé nada, que podrá fer que os ponga el demo­
nio apretamiento de coracon , y congoja, porque labe el daño 
grande que le viene de aquí. Haraos entender que ay mas devo-» 
c ion en otras cofas que aqui. Creedme no dcxeys cíie modo, aqui 
probará el Señor lo que le quereys. Acordaos que ay pocas al­
mas que le acompañen, y le íigan en los trabajos, paflemos por 
el algo, que fu Magcftad os lo pagará. Y acordaos también que 
de períbnasaurá, q no íblo quieren no eftár con él, íino que con 
defeomedimiento le echan de ñ. Pues algo hemos de paííar, para 
que entienda que le tenemos defeo de ver. Ypues todo lo íufre> 
y íufrirá por hallar íbia vn alma que le reciba, y tenga en 11 con 
amor, fea efta la vueílra; porque á no aver ninguna, con razón 
no le conílntiera quedar el Padre Eterno connofotros, íino que 
cstanamigode amigos,ytan Señor de fus ílervos,que comovvé 
la voluntad de fu buen Hijo, no le quiere eftorvar obra tan ex­
celente, y adonde tan cumplidamente mueftra el amor. 

Pues Padre Santo , que eftás en los Cielos, ya que lo quereyŝ  
y lo acetays( y claro ella no aviades de negar cofa que también 
íios eftá á nofotros )alguien hade aver, como dixe al principio, 
que hable por vueílro Hijo. Seamos nofotras hijas, aunque es 
atrevimiento íiendo las que íbmes, mas confiadas en que nos 
manda el Señor que pidamos, llegadas á efta obediencia ennó-
bre del buen leíus, íupliqucmosá íu Mageítad, que pues no 1c 
ha quedado por hazer ninguna cofa,. haziendo á los pecadores 
tan gran beneficio como efte, quiera fu piedad, y fe íirva de po­
ner remedio, para q no fea tan maltratado, y q pues fu Santo Hi­
jo pufo tan buen medio, para que en Sacrificio le pedamos ofre­
cer muchas vezes, que valga tan preciofo don , para que no va­
yan adeláte ta grandiílimo mal, y defacatos cerno fe hazen en los 
lugares adonde cftava efle Santiífimo Sacramento, entre eftos 
Lutcianos, deshechas laslglefias, perdidos tantos Sacerdotes, 
los Sacramentos quitados. Pues que es efto mi Señor, y mi Dios? 

O 
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© dad fín ál mundo > 6 poned remedio en tan gravíííimos males, 
que no ay coraron que lo fufra, aun de los que fomos ruines. Su» 
plicoos Padre Eterno, que no lo fufrays ya vos: atajad efte fuĉ , 
go, Señor, que íl quereys, podeys. | 

Mirad que aun eftk en el mundo vueftro Hijo, por fu acatad 
miento ceííen cofas tan feas, y abominables, y fuzias : y por fu 
hermoíura, y limpieza, que no merecê ftar en cafa adonde ay 
cofas femé jantes. No lo hagays por nofotros, Señor, que no lo 
merecemos, hazedlo por vueftro Hijo > pues íuplicaros que no 
cfte eon nofotros, no oslo ofamos pedir. Pues el alcanzo de vos# 
que por efte dia de oy, que es lo que durare el mundo, le dexafíe^ 
¿es acá, y porque fe acabaría todo, que feria de nofotros ? Que 
íi algo os aplaca , es tener acá tal prenda : pues algún medio ha 
de aver. Señor mió, póngale vueftra Mageftad. 

O mi "Dios I Quien pudiera importunaros mucho, y averosfer̂  
vido mucho, para poderos pedir tan gran merced, en pago de 
mis fervicios, pues no dexays ninguno fin paga, mas no lo he he­
cho. Señor, antes por ventura foy la que os he enojado de mane­
ra, que por mis pecados vengan tantos males. Pues que he de hew 
zer. Criador mió, fino pre lenta ros efte panfacratifíimo ,y aun-; 
que nos le diftes, tornaroíle ádar,y fuplicarosporlos méritos de 
vueftro Hijo, me hagays efta merced, pues por tantas partes la 
tiene merecido ? Ya Señor, ya Señor hazed que foífiegue efte mar» 
no ande fiempre en tanta tempeftad efta nave de la Iglefia, 
ialvadnos , Señor mió, que perecemos. 

» 1 » » m €^ 
G A i I T U L .O XXXVI. 

TMATA JDE Z S T A S PJÍLABRAS : DIMITTX NOBIS DEBIT^ 
noftra. 

PUes viendo nueftro buen Maeftro , que con cfte manjaf 
ceíeftial todo nos es fácil, fino es por nueftra culpa , y 

que podemos cumplii muy bien lo que hemos dicho ai Pa-
Ee z dte 



43* C A M I N O 

ídre, de qué fe cuñipíá en nbfotfos Tu vólnntací, dízéle a ota, qüfe 
nos perdonenueílras deudas, pues perdonamosnofotros3 y aífí 
proílguiendo en la oración, dize eftas palabras; Y perdonadnos 
Señor nueílras deudas, aífi como nofotros perdonamos á nue¿ 
tros deudores. Miremos Hermanas y que no dize como perdo­
naremos, porque entendamos, que quién pide vn don tan gran­
de como el paíTado, y quien ya ha pyefto fu voluntad en la de 
Dios, q ya efto ha de eftar hecho. Y aíli dize. Como nofotros las 
perdonamos. Aífi que quien de veras huviere dicho efta palabra 
al Señor: Fiat voluntas tu a, todo lo ha de tener hecho, con la á m 
terminación alómenos; Veys aqui como los Santos fe holgavan 
con las injurias, y perfecuciones, porque tenían algo que pre-
Tentar al Señor quando le pedian. Que hará vna tan pobre como 
yo, que tan poco ha tenido q perdonar, y tanto ay que femé per-» 
done ? Señor mió, íi aura algunas perfonas que me tengan com-
jpañia, y no ayan entendido eíle punto.? Si las ay, en vueftro nom-
Jbce les pido yo que fe les acuerde defto, y que no hagan cafo de 
.vnas coíitas que llaman agravios, que parece que hazemos caí 
Tas de pagitas, como niños, con eftos puntos de honra. 

O valame Dios Hermanas, íi entendieífemos que cofa es 
¡honra, y en que efta perder la honra 1 Áora no hablo con vofo-
tras (que harto mal feria no tener ya entendido efto ) fino con-
inigo, el tiempo que me precie de honra, fin entender como era* 
ibame al hilo de la gente. O de que cofas me agraviava! Que 
yo tengo verguenca aora, y no era pues de . las que mucho mi-i 
ravan en eftos puntos, mas no eftava en el punto principal: pot 
que no mirava yo, ni hazia cafo de la..honra que tiene.algua 
provecho, porque eft̂  es laquehaze provecho al alma. Y que 
biendixo, quien digo que honra, y provecho no podian eftar jun-i 
tós , aunque no seíi lo dixo a efte propofito; y es al pié de la le4: 
tra, que el provecho del alma, y efto que llama el mundo hon-
ta, nunca pueden eftar juntos. Cofa efpantofaes ver, que al re-
Ves anda el mundo : bendito feá el Señor, que nos facódél. Pie; 
gaáfuMageftad, que efte fiempre tan fuera defta cafa, como efti 
^ora> porque Dios nos libre de Monafterios adonde ay puntos 

• •• de 
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dehonta, nunca en ellos fe dará mucho a Dios* 
Mas mirad Hermanas, que nonos tiene olvidadas el demo­

nio, también inventa las honrasen los Monaftcrios, y pone fus 
leyes, que íuben, y baxan en dignidades, como las del mundo, y 
ponen fu honra en vnas coíltas que yo me efpanto. Los Letra­
dos deven de ir por fus letras, que efto no lo se, el que ha llega­
do á leer Theologia, no ha debaxar á leer Pilofofia , que es vn 

: punto de honra, que eftá en que ha de fubir, y no baxar, y aun en 
fu fefo, íl fe lo mandafíe la obediencia, lo ternia por agravio/^ 
avi la quien tornafle por él, diría que es afrenta, y luego el de­
monio defeubre razones, que aun en la Ley de Dios parece lleva 
razón. Pues entre Monjas, la que ha fido Priora, ha de quedar 
inhabilitada parâ otro oficio mas baxo, vn mirar en laque es mas 
antigua > que efto no fe nos olvida, y aun á las vezes parece que 
merecemos en ello, porque lo manda la Orden. Cofa es para 
reir, ó para llorar, que lleva mas razom fique no manda la Or­
den, que no tengamos humildad. Mándalo, porque aya concier­
to ; mas yo no he de eftar tan concertada en cofas de mi eftima> 
que tenga tanto cuydado enefte punto de orden, como de otras 
cofas della, que por ventura guardare imperfetamente: noef-
tétoda nueftra perfección de guardarla en efto, otras lo mira-» 
rán por mi, íi yo me defcuydo. Es el cafo? que como fomos incli­
nadas á fubir (aunque no fubiremos por aqui al Cielo)no ha de 
aver baxar. 

O Señor , foys vos nueftro dechado? y MaeftroíSi por cier­
to. Pues en que eftuvo vueftra honra > honrado Macftro ? Ko la 
perdiftespor cierto enfer.humiUadohaftalamuerte. No, Señor, 
fino que la ganaftes para todos. O por amor de Dios y Herma­
nas, que llevaremos perdido el camino fi ftieíTemos por aquí, 
porque va errado defde el principio. Y piega á Dios, que no 
fe pierda alguna alma, por guardar eftos negros puntos de hon­
ra, fin entender en que eftá la honra : y vernemos defpues á pcn« 
far que hemos hecho mucho , íi perdonamos vna cofita deftas-
que ni era agravio, ni injuria, ni nada:muy como quien ha 
hecho algo, vernemos á que nos perdone el Señor; pues hemo 

Tom, i , £e 3 per-
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perdonado. Dadnoŝ mi Diosa entender , qne no nos entender 
üios, y que venimos vazias ias manos, y perdonadnos vos por 
yueftra mifericordia. 

Mas que eftimado deve fer del Señor eñe amarnos vnos A 
otros?Pues pudiera ei buen lefus ponerle delante otras cofas, 
V dczir: Perdonadnos Señor, porque hazemos mucha peniten­
cia , ó porque rezamos mucho, y ayunamos, y lo hemos dexado 
todo por vos, y os amamos mucho; y porque perderiamos la 
vida por vos, y como digo otras muchas colas que pudiera de-
zir, litio folo porque perdonamos. Por ventura , como nos co­
noce por tan amigos defta negra honra, y como cofa mas difi-
cultofa de alcancar denofotros, ladixo, y felá ofrece de nuef-
tra parte. . 

Pues tened inucha cuenta Hermanas mias, con que dizc i Co­
mo perdonamos, ya como cofa hecha, como he dicho. Yad-
vertidmucho enefto, quequandodeílascofas acaecenávnalma, 
y en Oración que he dicho de contemplación perfeda , no fa-
le muy determinada, y íi íe le ofrecen, lo pone por obra de per­
donar qualquier injuria , por grave que fea, no folo eftas nade­
rías, que llaman injurias: no fie mucho de fu Oración: c[ue al al­
ma a quien Dios llega á íi en Oración tan fubida, no llegan, ni 
le les da mas fer eílimada , que no. No dixe bien, que (1 da, que 
mucha mas pena le da la honra , que la deshonra, y el mucho 
holgar con defeanfo, que los trabajos. Porque quando de ve­
ras les ha dado el Señor aqui fu Reyno, ya no le quiere en efte 
mundo: y para mas fubida mente reynar , entiende que es efte el 
.verdadero camino, y ha viílo por expe-riencia el bien que le vie* 
ne, y lo que fe adelanta vn alma en padecer por Dios. Porque 
por maravilla llega fu Mageílad á hazer tan grandes regalos, fi­
no á perfonas que han pallado de buena gana muchos trabajos 
por el. Porque, comodixc en otra parte defte Libro , fon gran­
des los trabajos de los Contemplativos, que aífi los bufea el Se­
ñor gente experimentada. 

Pues entended Hermanas, que como eftos tienen ya entendi­
do lo <ine es todo, en cofa que pafla no fe detienen mucho. Si de 

pri 
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pnmef movimiento da pena vna gran injuria, y trabajo, aun no 
lo ha bien fentido, quando acude la razón por otra parte, que 
parece que levanta la vandera por íl, y dexa caíl aniquilada aque­
lla pena, con el gozo que le dá, vér que le ha puefto el Señor co­
fa en queen vn día podra ganar mas delante de fu Mageílad, de 
mercedes, y favores perpetuos, que pudiera fer que ganara él en 
diez años > con trabajos que quifiere tomar por ú. Efto es muy 
ordinario, % lo que yo entiendo, que he tratado muchos Con­
templativos Í que como otros precian oro, y joyas, precian 
ellos los trabaps: porque tienen entendido, queeílolosha de 
hazer ricos. Deftas perfonas cfta muy lexos eftima fuya de nada> 
guftan que entiendan fus pecados, y de dezirlos quando ven que 
tienen eftima dellos. Aííi les acaece de fu linaje, que ya faben> 
que en el Reyno que no fe acaba, no han de ganar por aqui, íi 
guftaíTen £er de buena cafta, es quando para mas fervir a Dios 
fuera meneíler j quando no, peíales que los tengan por mas de 
loque fon, y fin ninguna pena defengañan, fino con gufto. 
el cafodeve fer, que á quien Dios haze merced de tener efta hu­
mildad , y amor grande á Dios , en cofa que fea fervirle mas, ya 
fe tiene á íi tan olvidado, que aun no puede creer que otros fien-n 
jen algunas cofas , ni lo tiene por injuria. 

Eftos efectos que he dicho a la poftre, fon de perfonas , y al­
mas llegadas mas a perfección, y á quien el Señor muy ordina-; 
lio haze mercedes de llegarlos áíí por contemplación perfeda. 
Mas lo primero que es eítár determinado á fufrir injurias, y fu-
frirlas, aunque fea recibiendo pena, digo , que muy en breve lo 
tiene quien tiene ya eíla merced del Señor de llegar a vnion, y q 
íino tiene eftos efedos, ni fale muy fuerte en ellos de la oración 
crea que no era la merced de Dios, fino alguna ilufion del demo-
tfio, porque nos tengamos por mas honrados. Puede fer que al 
principio quando el Señor haze eftas mercedes, no luego el ai-
nia quede con efta fortaleza, mas digo que íi las continua á ha­
zer, que en breve tiempo fe haze con fortaleza, y ya que no la 
tenga en otras virtudes, en efto de perdonar fi. 

No puedo yo treer, qnc el alma que tan junto llega de la míf-
Ec 4 ma 
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nía miíericordia,adonde conoce loque es, y ío mucho que le ha: 
perdonado Dios, dexe de perdonar luego con toda facilidad, y 
quede allanada en quedar muy bien con quien la injurió ; porque 
tiene prefente el regalo, y merced que le ha hecho, adonde vio 
feñales de grande amor , y alegrafe que fe le ofrezca en que le 
moftrar alguno. 

Torno a dezir,que conozco muchas perfonas, que las ha he­
cho el Señor merced de levantarlas á cofas fobrenaturales, dán­
doles efta oración, 6 contemplación, que queda dicha, y aunque 
las veo con otras faltas, é imperfecciones, como efta no he vifto 
ninguna, creo laavrá, íi las mercedes fon de Dios, como he 
dicho. El que las recibiere mayores, mire en íi como van cre­
ciendo eftos efedos, y fino viere en íi ninguno , temafe mucho, 
y no crea que eífos regalos fon de Dios, que ílempre enriquece 
el alma adonde llega. Efto es cierto, que aunque la merced,y 
regalo paífe prefto , que ie entiende deefpacio en las ganancias 
con que queda el alma. Y como el buen lefus fabe muy bien ef­
to, determinadamente dize á fu Padre Santo que perdonemos 
á nueftros deudores. 

C A P I T U L O XXXVII-

D I Z E L A E X C E L E N C I A D E S T A O R A C I O N D E L P A T E R 
nofter, y como hallaremos de muchas maneras confolacicn 

en ella, 
P-jt̂  t^fltiíy' m TBÍjt?!j • ^Hr•' MffV- 13® D^3tl5ifl filISftV 1̂̂ 11 WÍVSM !»1I9WI 

ES cofa para alabar mucho al Señor, quan fubida en per-
fecrt'ón es efta Oración Evangelical, bien como orde­

nada de tan buen Maeftro , y aífi podemos hijas cada vna to­
marla a fu propofito. Efpantame ver que en tan pocas palabras 
efta toda la contemplación , y perfección encerrada que pare­
ce no hemos menefter otro libro , fino eftudiar en efté. Porque 

Juila aqui nos ha enfeñado el Señor todo el modo de Oración5, 
-y de alta contemplación, defde los principiantes, á la Oración 

^ : . -í nicn-
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ínental, y de quietud, y vnion, que a fer yo pata faberlo dezir, 
fe podia hazer vn gran libro de oración, Cobre tan verdadero 
fundamento. Aora ya comienca el Señor á darnos á entender los 
efedos que dexa,quando fon mercedes fuyas, como aveys vifto. 

Penfado he yo como no fe avia fu Magefta d declarado mas 
en cofas tan fubidas, y obfcuras, para que todos las entendieíie-
mos: hame parecido, que como avia de fer general para todos 
efta Oración, que porque pudieífe pedir cada vno i fu propoíl-
to, y fe confolaííe, pareciendonos le damos buen entendimiento, 
lo dexó aífien confufo, para que los Contemplativos, que ya no 
quieren cofas dé la tierra, y perfonas ya muy dadas á Dios pidan 
las mercedes del Cielo, que fe pueden, por la gran bondad de 
Dios, dar en la tierra: y los que aun viven en ella ( y es bien que 
vivan conforme á fus citados) pidan también fu pan , que fe han 
de fuftentar fus cafas, y es muy jufto, y fanto; aííi las demás co­
fas, conforme á fus neceífidades. Mas miren, que cftasdos co­
fas, que es darle nueftra voluntad, y perdonar, que es para todos. 
Verdad es que ay mas, y menos en ello, como queda dicho; los 
perfectos darán la voluntad como perfectos, y perdonaran con 
la perfección que queda dicha: nofotras Hermanas haremos lo 
que pudiéremos, que todo lo recibe el Señor. Porque parece 
vna manera de concierto, que de nueftra parte haze con fu Eter­
no Padre, como quien dize: Hazed vos efto 3 Señor, y harán mis 
hermanos eftotro. 

Pues á buen fuguro, que no falte por fu parte j ó que es muy 
buen pagador, y paga muy íln taifa! De tal manera podemos de-
zir vna vez efta Oración, que como entienda no nos queda do­
blez, fino que haremos lo que dezimos, nos dexe ricas. Es muy 
amigo, tratemos verdad con él, tratando con llaneza, y claridad, 
que no digamos vna cofa, y nos quede otra, frempre da mas de 
lo que pedimos. Sabiendo efto nueftro buen Maeftro, y que los 
quede veras Uegaífen á perfección enel pedir, avian de quedar 
tanen alto grado con las mercedes que les avia de hazer el Pa­
dre Eterno, y entendiendo que los ya perfedos , ó que van cami­
no dello ( que no temen, ni deven, como dizen, tienen el mun­

do 
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do dcbaxo de los pies, contento el Señor del) como pot los 
efcdos que haze en íus almas, pueden tener grandiíííma efpe-. 
ran âque fu MageíVad loeftá, y que embebidos en aquellos re­
galos, no queman acordaiTe que ay otro mundo, ni que tienen 
'contrarios. O Sabiduria eterna, 6 buen Enfeñador, y qüegraa 
cofa es hijas, vn buen Maeftro fabio, temerofo, que previene a 
los peligros 1 Es todo el bien que vn alma efpiritual puede ack 
defear, porque es gran feguridad. 

No podria encarecer con palabras lo que importa efto. AíS 
que viendo el Señor que era menefter difpertarlos , y acordar 
los que tienen enemigos, y quan mas peiigroío es en eiios ir 
defcuydados, y que mucha mas ayuda han menefter del Padre 
Eterno, porque 'caerán de mas alto, y para no andar engañados, 
íin entenderíe, pide ellas peticiones ta neceííarias á todos, mien­
tras vivimos en eftc deílierro, que fon; Y no nos traygas Señor, 
en tentación, mas libra nos de mal. 

C A P I T U L O XXXVIII. 

QFE T R ^ T A DE L A GRAN NECESSIDJD QFE TEÑE-
mos de fufl icar al Padre Eterno nos concédalo que pedimos en efiaS 

paldras: Et nc nos indueas in tencationem , fed libera nos 
á malo : y declara algunas tentaciones. 

Es de notar. 

glandes cofas tenemos aqui que penfar , y que enten­
der, pues lo pedimos. Aora mirad Hermanas, que ten­

go por muy cierto los que llegan á la perfección, que no pi­
den ai Señor los libre de los,trabajos, y de las tentaciones, y 
peleas: que elle es otro efecto muy cierto, y grande de fer efpi-
íitu del Señor, y no iluíion en la contemplación, y mercedes que 
fuMageílad les diere: porque como poco ha dixe,antes los de-
fean, y los piden, y los aman. Son como los foldados, que ef-

tán 
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tkn mas contentos, quando ay mas guerra, porqm efpcran 
falir con mas ganancia : ílno la ay, íuven con lli íucldo , mas 
ven que no pueden medrar mucho. Creed, Hermanas, que 
los Toldados de Chrifto , que fon los que tienen contempla­
ción, no venia hora que pelear. Nunca temen mucho enemi­
gos públicos, ya los conocen, y íaben que con la fue rea que en 
ellos pone el Señor, no tienen fuerca, y que ílempre quedan ven­
cidos, y ellos con gran ganancia: nunca los buelven el roftro. 
Los que temen , y es razón reman íiempre, y pidan los libre el 
Señor dellos? ion vnos enemigos tráydores , vnos demonios, 
que le transfiguran en Angel de luz, vienen disfrazados: hafta 
que han hecho mucho daño en el alma no fe dexan conocer, lino 
que nos andan bebiendo la langre, y acabando las virtudes , y 
andamos en la mifaii tentación, y no lo entendemos. i 

Dcílos pidamos hijas , y lupliqucmos muchas vezes en el 
Pater noíler, que nos libre el Señor, y que no conílenta ande­
mos en tentación, que nos traygan engañadas, que fe defeubra la 
poncoña, que no nos efeonda la luz. Y á la verdad , o con quanta 
razón nos enfeña nueftro buen Maeftro a pedir efto , y lo piSe 
por nofotros! Mirad hijas que de muchas maneras dañan, no 
pcnfeys que es folo en hazernos entender, que los guftos que 
pueden fingir en nofotros, y regalos fon de Dios. Efte me pa-
-rece el menos daño en parte que ellos pueden hazer, antes po­
dra fer que con efto hagan caminar mas aprieíía , porque ce.-
bados de aquel gufto> eftán rnas horas en ia oración, y comô  
ellos eftánignorantes que es el demonio, y como fe ven Indigo 
nos de aquellos regalos, no acabaran de dar gracias a Dios, que­
daran mas obligados á fervirle : esforcarfe han a difponerfe? 
para que les haga mas mercedes el Señor', penfando fon de fu 
mano. 

Procurad Hermanas íiempre humildad , y ved que no foys 
dignas deftas mercedes, y no las procureys. Haziendo efto ten­
go para mi que muchas almas pierde el demonio por aqui, pcn_ 
fando hazer que fe pierdan, y que faca el Señor del mal qae 
pretende hazer, nueArobien. Porque mira fu Mageftad nucílra 

\ in-
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intención, que es contentarle, yfervirle, eñandonoscon el eft 
la Oración, y fiel es el Señor. Bienes andar con aviíb, no ha­
ga quiebra en la humildad, con alguna vanagloria , íuplican-
do al Señor os libre en edo. No ayays miedo hijas que os dexe 
fu Mageftad regalar mucho de nadie, fino de ü. Adonde el demo­
nio puede hazer gran daño fin entenderle, es haziendonos creer 
que tenemos virtudes, no las teniendo, que efto es peftilen* 
cia .Porque en los güilos , y regalos, parece folo que recibi­
mos, y que quedamos mas obligados a fervir, acá parece que da­
mos, y íervimos, y que eftá el Señor obligado á pagar, y aiíi po­
co á poco haze mucho daño. Que por vna parte enflaquece la 
humildad, por otra deícuydamonos de adquirir aquella \ irtud, 
que nos parece la tenemos ya ganada. Y fin íentir pareciendo-
nos vamos leguros, damos connofotrosenvn hoyo , que no po­
demos falir del, que aunque no fea de conocido pecado mortal 
para llevarnos al infierno todas vezes, es que nos desjarrétalas 
piernas para no andar efte camino de que comencé á tratar, que 
no fe me ha olvidado. 

Yo os digo , que es bien peligrofa efta tentación, yo se mu­
cho defto por experiencia, y aííi os lo fabré dezr , aunque no 
tan bien como quifiera. Pues que remedio Hermanas? El que á 
mi me parece mejor, es lo que nos enfeña nueftro Macftro, ora­
ción, y fuplicar ai Padre Eterno, que no permita que andemos 
en tentación. También os quiero dezir otro alguno, que fi nos 
parece? que el Señor ya nos ha dado alguna virtud , que enten­
damos que es bien recibido, y que nos la puede tornar á quitar, 
como á la verdad acaece niUchas vezes, y no fin gran providen­
cia de Dios. Nunca lo aveysvifro por vofotrasHermanas? Pues 
yo fi, vnas vezes me parece que eftoy muy defafida, y en hecho 
de verdad venido a la prueba lo eñoy. Otras vezes me hallo tan 
afido, y de de cofa que par ventura el diade sntes burlava yo de 
ello, que cafi no me conozco. Otras vezes me parece tengo mu­
cho animo , y que á cofa que fuefle fervir á L ie s no bolveria el 
roftro, y probado es aííi, que le tengo para algún s: ctro dia vie­
ne que no me hallo con ei para matar vna hormiga por Dios, fi 

en 
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tñ ello hall a fíe cormadicion. AíTi vnas vezes me parece que 
de ninguna cofa que dixeflende mi, ó me munnuraflen, no fe me 
daría nada, y he probado algunas vezes fer aííi, que antes me ák 
contento: vienen dias que fola vna palabra me aflige, y querría 
irme del mundo, porque me parece me cania todo. Y en eílono 
foy fola yo, que lo he mirado en muchas períbnas mejores que 
yo, y se que paíía aííi. 

Pues íi eftoes afli, quien podridezir deíl, que tiene virtud» 
ñique efta rico ? Pues al mejor tiempo que aya menefter la vir­
tud , fe halla della pobre. Que no , Hermanas, fino penfemos 
íiempre lo eftamos, y no nos adeudemos fin tener de que pa-« 
gar, porque de otra parte ha de venir el te foro, y no fabemos 
quando nos querrá dexar en la cárcel de nueílra miferia fin dar­
nos nada. Y fi teniéndonos buenas, nos haze mereed, y hon­
ra, que es el empreílar que digo, quedaranfe burlados ellos, 
y noíbtros. Verdad es, que firvfendo con humildad, en fin nos 
íbeorre el Señor en las neceflidades: mas fino ay de veras eíla 
virtud, á cada pafíb, como dizen, os dexará el Señor > y es gran-
dííííma merced fuya, que es para que la tengays en mucho, y en-; 
tendays con verdad, que no tenemos nada, que no lo reciba-; 
mos. 

Aora pues notad otro avifo: hazenos entender el demonio 
que tenemos vna virtud, digamos de paciencia, porque nos 
determinamos, y hazemos muy continuos ados de paííar mu-, 
cho por Dios , y parecenos en hecho de verdad que lo fufriria-; 
mos: y aíli eftamos muy contentas, porque ayuda el demonio 
a que lo creamos. Yo os avifo no hagays cafo deftas virtudes, 
ni penfemos las conocemos, fino de nombre , ni que nos las ha 1 
dado el Señor, halla que veamos la prueba. Porque acaecerá, 
n̂e á vna palabra que os digan á vueftro difgufto, vaya la pa­

ciencia por el fuelo. Quando muchas vezes fufrieredes, alabad 
k Dios, que os comienza á enfeñar efta virtud, y esforcaos á 
padecer, que es feñal que en eíTo quiere fe la pagueys, pues os la 

> y no la tengays, fino como en depofito, como ya queda di 
choj 

Trae 
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Trae otfa tcnhcíon, y hazeos el demonio entendcf quefoyi 
pobre, y tiene alguna razón, porque aveys prometido pobrez» 
con la boca como el Religiofo, 6 porque en el coracon lo quĉ  
reys íer, como acaece á perfonas que tienen oración. Aora bien, 
prometida la pobreza, ó diziendo el quepienía que es pobreryo 
no quiero nada: eílo tengo, porque no puedo paflar fin ello, eti 
fin he de vivir para fervir á Dios, el quiere que fuftentemoscf-* 
tos cuerpos, y otras mil diferencias de cofas que el demonio eni 
feña aqui como Angel de luz, porque todo es bueno. Y aíll ha-
zele entender que ya es pobre, y tiene efta virtud, y que todoe£i 
ta hecho. 

Aora vengamos á la prueba, que efto no fe conocerá de otra 
manera, fino andándole fiempre mirado á las manos Í y fi ay cuy* 
dado, muy preílo da feñal, tiene demafiada renta, entiendefe reí-
pedo de lo neceflario, y no que fí puede paflar con vn moco* 
trayga tres, ponenle vn pleyto por algo dello, 6 dexale de pagar 
el pobre Labrador, tanto defaífofiiego leda, y tanta pena en ello* 
como fi fin ello no pudiera vivir. Dirá, qüe porque no fe pierda 
por mal recaudo, que luego ay vna diículpa. No digo yo que lo 
dexe, fino que lo procure, y que fi fuere bien, y fino también. Por­
que el verdadero pobre tiene en tan poco eftas cofas, que ya que 
por algunas caufas las procura, jamás le inquietan ? porque nun­
ca pienfa le ha de faltar, y q le falte, no fe le dá mucho: tiene lo 
por cofa accelíoria, y no principal: como tiene penfamientos 
jxas altos á fuerza de bracos fe ecupa en eftotro. 

Pues vn Religioíb, 6 Religiofa , que ya eftá averiguado qué 
lo es, alómenos que lo ha de fer, no pofíee nada, porque no lo 
tiene a lasvezes, mas fi ay quien fe lo dé, por maravilla le parece 
le febra : fiempre guíla de tener algo guardado, y fi puede tenef 
vn habito de ñno paño, no le pide de ruin, alguna cofilla que pue­
de empeñar, 6 vender, aunque fean lebros, porqne íi viene vna 
enfermedad, ha menefter mas regalo del ordinario. Pecadora de 
jnijque efío eslo que prometifíes, defcuydarde vos, y dejarlo 
á Dios ? Vtfiga lo que viniere : porque fi andays proveyéndoospa-
fa lo por venir, mas fin diíkaeros iuvierades renta cierta. Aun-
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que efto fe puede hazer fin pecado, es bien nos vamos entcndié-
do eftas imperfecciones, para ver que nos falta mucho para tener 
efta virtud, y la pidamos a Dios, y la procuremos, porque con 
penfar que la tenemos, eftamos defcuydados, y engañados, que 
es lo peor. 

Aífi nos acaece en la humildad, que nos parece no queremos 
honra, ni fe nos da nada, viene la ocaílon de tocaros en vn pun­
to: luego en lo que fentis, y hazeys, fe entenderá, que no íbys hu­
mildes: porque íi algo os viene pata mas honra, no lo defechays, 
ni aun los pobres que hemos dicho para mas provecho, y plcga 
á Dios no lo procuren ellos. Y traen ya tan en la boca, que no 
quieren nada, ni fe les da nada de nada (como en hecho de ver­
dad lo pienfan alíi) que aun la coftumbre de dezirloles haze mas 
que lo crean. Mucho haze al cafo andar fiemprc febreavifopara 
entender efta tentación, alTieít las cofas que he dicho 5 como en 
otras muchas. Porque quando de veras da el Señor vna fola vir­
tud deftas , todas parece las trae tras fijes muy conocida cofa. 
Mas tornóos a avifar , que aunque os parezca las teneys, temays 
que os engaña, porque el verdadero humilde, ílempre anda du-
dofben virtudes propias, y muy ordinariamente le parecen mas 
ciertas, y de mas valor las que ve en fus próximos. 

C A P 1 T V L O XXXÍX. 
. . , ^ . . . : > 

P m s i G r J E L A M I S M A M A T E R I A , r D A A V I S O S D E 
tílrunds tentaciones de diferentes maneras , y pone dos remedios, para 

que fe puedan Uhrar dellas, Efíe Capitulo es mucho de i&tar, ajji 
para los tentados de humildades faifas, como para 

los Con^ejfores, 

P Ues guardaos también hijas de vnas humildades que pone el 
demonio con grande inquietud, de la gravedad de nueílros 
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pecados, queTueleapretar aqui de muchas maneras Hafta apa?.* 
taríede las comuniones, y de tener oración particular (por no 
lo merecer les pone el demonio) y quando llegan al SantiíiiM, 
mo Sacramento, eníi fe aparejan bien, 6 no , fe les va el tiem­
po que avian de recibir mercedes. Llega la cofa á termino de 
hazer patecer a Vn alma, que por fcr tal la tiene Dios tan dexada> 
que caíi pone duda en fu mifericordia. Todo le parece peligro 
lo que trata , y íin fruto lo que firve , por bueno que fea , dale 
vna defconfian̂ a que fe le caen los bracos para hazer ningún 
bien, porque le parece que lo que lo es en los otros, en ella 
es mal. 

Mirad mucho hijas, mirad mucho en eñe punto que os diré* 
porque alguna vez podrá fer humildad , y virtud tenernos 
por tan ruin, y otra grandiflima tentación :porque yo he paf-
fado por ella,la conozco. La humildad no inquieta, ni defaflof-i 
ílega, ni alborota el alma, por grande que fea, íino vi ene con 
paz, y regalo, y foííiego. Aunque vno de verfe ruin entienda 
claramente merece cílár en el infierno, y fe aflige, y le parece 
con juñicia todos le avian de aborrecer, y que caíi no ofa pe­
dir mifericordia, íi es buena humildad, eíía pena viene con vna 
fuavidad en ü , y contento, que no querriamos vernos fin ella; 
no alborota , ni aprieta el alma, antes la dilata, y haze hábil 
para fervir mas á Dios. Eftotra pena todo lo turba , todo lo al̂  
borota , toda el alma rebuelbe, es muy penofa. Creo pretende 
el demonio, que penfemos tenemos humildad, yíipudiefíe a 
bueltas , que defconfiaíTemos de Dios. Quando aíii os hallaren 
des, atajad elpenfamiento de vueftra ngjíeria lo masquepudie-
redes, y ponedlo en la miferecordia de Dios, y en lo que nos. 
ama, y padeció por nofotros. Y íi es tentación , aun efto no. 
podreys hazer, que no os dexara follegar el penfamiento, ni 
ponerle en cofa, fino para fatigaros mas 5 harto feráíi conoceys 
es tentación.'Aífi es en penitencias deiconcertadas, para ha-

» zernos entender, que fomos mas penitentes que las otras, y que 
hazeys algo. Si 0$ andays efeondiendo del Confeífor, 6 Prela-
do>6 fi diziendoos que lo dexep , no lo hazeys, es clara tenta-: 

cionj 
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Ciom procurad, aunque mas pena os de, obedecer, pues en efto 
eftkla mayor perfección. 

Pone otra bien peligrofa tentación, que es vna feguridad de 
parecemos, que en ninguna manera tornariamos á las culpas 
paliadas, y contentos del mundo: que ya k tengo entendido * y 
se que fe acaba todo, y que mas gufto me dan las cofas de Dios. 
Efta, íi es á los principios es muy mala, porque con efta fcgurU 
dad no fe les da nada de tornarfe á poner en las ocaíiones, y hl-
zernosdar de ojos, y plega á Dios que no fea muy peor la recau 
da. Porque como el demonio ve que es alma que le puede da­
ñar, y aprovechar á otras, haze todo fu poder, para que no fe 
levante. Afsi, que aunque mas guílos, y prendas de amor el Se­
ñor os de, nunca andeys tan feguras, que dexeys de temer que 
podeys tornar a caer, y guardaos de las ocaíiones. 

Procurad mucho tratar eiías mercedes, y regalos con quien 
os dé luz, fin tener cofa fecreca, y tened eíle cuydado, que ere 
principio, y fin de la oración , por íubida contemplación que 
fea, fiempre acabeys en proprio conocimiento: y íi es de Dios, 
aunque no querays, ni tengays efte avifo, lo hareys aun mas vezes, 
porque trae configo humildad, y fíempre dexa con mas luz, pa­
ra que entendamos lo poco que fomos. No me quiero detener 
mas, porque muchos libros hallareys deílos avifos: lo que he 
dicho, es porque he pallado por ello, y viftome en trabajo ai* 
gimas vezes, y todo quanto fe puede dezir, no puede dar entera 
feguridad. 

Pues Padre Eterno, que hemos de hazer, fino acudir ávos,y 
íuplicaros no nos traygan eftos contrarios nueftros en tenta­
ción? Cofas publicas vengan, que con vueftro favor mejor nos 
Jibraremos, mas eíTas traiciones,quien las entenderá? Dios mío, 
íiempre hemos meneíler pediros remedio, dezidnos Señor, aU 
guna cofa, para que nos entendamos, y aífeguremos: ya fabeys 
que por efte camino no van los muchos, y íi han de ir con tantos 
miedos, iián muy menos. 

Cofa ellraña es efta, como íi a los que novan por camino de 
oración, no tcntaífe el demoniô  y que fe efpantcn mas todos de 

Tumi, H vno 
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vhcrqae engaña: lúas llegando á perfección , que de cien mil 
q'ue ven en engaños, ypecados públicos, que noay que andar a 
mitarflcs bacno;6maló, porque de mil leguas fe entiende. Mas 
a ¡i'verdad tiene razón , porque fon tan poquiífimos a los que 
cñgaña el demonio, de los que rezaren el Pacer nofter, como 
qntfda dicho, que como cofa nueva, y no vfada da admiración» 
QTte es cofa muy de los mortales, paííar fácilmente por lo con* 
tirmo que ven, y efpantarfe mucho de lo que es muy pocas ve-
zes, ó caíl ninguna, y los mifmos demonios los hazen efpantar̂  
porque les efta a ellos bien, que pierden muchos por vno que fe 
llega a la perfección. Digo que es tan de cfpancar, que no me 
maravillo fe efpantea; porque fi no es muy por fu culpa, van 
tanto masfeguros, que los que van por otro camino , como los 
que eftan en el eadahalfo mirando el toro, 6 ios que andan po-
iiiendoleie en los cuernos. Efta comparación he oído, y pare-
ceme al pie de la Ierra. No ayays miedo Hermanas de ir por ef-
tos caminos,que muchos ay en la oración , porque vnas apro­
vechan en vno, y otras en otro. Camino feguro es. Mas aína 
os librareysde las tentaciones, eílando cerca del Señor, que ef-
tanto lexos. Suplicadfelo, ypedidfelo, como azeys tantas vezes 
cada dia cn.el Pater nofter. 

C A P I T U L O XXXX. 

J ) IZE> C O M O S I P R O C V R A M O S S I E M P R E A N D A R E N , 
nmoVj y temor} iremos Je^uros entre tantas 

tentaciones. féú 

PVes buen Maeftro nueftro, dadnos algnn remedio como 
vivir fin mucho fobrefalto en guerra tan peligrofa. El 

-que podemos tener hijas , y nos dio fu Mageftad , es amor, 5 
y temor 5 que el amor nos hará aprefturar los paífos , y el 
temor nos hará ir mirando adonde ponérnoslos pies, para no 

caer 
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caer en camino adonde ay tanto -en que tropecar, como camina­
mos todos los que vivimoŝ  y con efto abuen fcguro que no fea-
mos engañadas. Dircysme, que en que vereys que tene}̂  cílas 
virtudes tan grandes, y teneys razón, porque coí'a muy cierta» 
y determinada no la puede aven porque iienáolo de que teñe* 
mos amor, lo eftariamosde lo qne eftamosen gracia. 

Mas mirad, Hermanas, ay vnas feñales, que parece qutíi 
los ciegos las vén, no eftán fecretas, aunque no querays en­
tenderlas , ellas dan vozes, que hazen mucho ruido > porque 
no fon muchos los que con perfección las tienen, y aíll fe feña-
lan mas. Como quien no dize nada, amor, y temor de Dios* 
fon dos cadillos fuertes, de donde fe da guerra al mundo, y klos 
demonios. Los que de veras aman a Dios, todo lo bueno aman, 
todo lo bueno quieren, todo lo bueno favorecen, todo lo bue­
no loan, con los buenos fe juntan, fiempre los favorecen, y defie-
den: no aman fino verdades, y cofas que fean dignas de amor. 

Penfays que es poíllble los que muy de veras aman á Dios¿ 
amar vanidades, ni riquezas, ni cofas del mundo, ni deleytes* 
ni honras? Ni tienen contiendas, ni andan con embidías, todo 
porque no pretenden otra cofa, fino contentar el amadoj andan 
muriendo, porque los ame, y aífi ponen la vida en entender co­
mo le agradarán mas. Que el amor de Dios, íide veras esamors 
es impollible., efté muy encubierto : fino mirad vn San Pa­
blo, vna Madalena, en tres dias el vno comenco á enten-
derfe que eílava enfermo de amor ( eñe fue San Pablo) la 
Wadalcna defde el primero dia, y quan bien entendido. Que 
cfto tiene, que ay mas, y menos, y alíi fe da á entender, como la 
fuerza que tiene el amor/fi es poco dafeá entender poco 5 íi es 
mucho, mucho: mas poco, ó mucho, como aya amor de Dios, 
fiempre fe entiende. Mas de lo que aora tratamos ( que es de 
los engaños, e iluílones que haze el demonio a los Contempla­
tivos) no ay poco en ellos, fiempre es elamor mucho, ó ellos 
no ferán ContempJativos : y aífi fe da á entender mucho, y de 
jnuchas Ipaneras. Es fuego grande, no puede fino dar gran XQ{~ 

í f 2 plan-
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plandor: y íi efto no ay, ande con gran rezelo, crean que tien r̂í 
bien que temer, procuren entender que es, y hagan oraciones 
anden con humildad, y fupliquen al Señor no los trayga en 
tentación, que cierto á no ver efta feñal, yo temo que andamos 
en ella: mas andado con humildad, procurando faber la verdad, 
ñigetas al Confeííbr, y tratando con él con verdad̂  y llaneza, 
£omo efta dicho, fiel es el Señor. Creed, que ílno adays con 
malicia , ni teneys íbbervia, con lo que el demonio os penfarc 
dar la muerte, os da la vida, aunque mas cocos, é iluíiones os 
quiera hazer. 

Mas íl fentis efte amor de Dios que tengo dicho, y el temoE 
que aora diré, andad alegres , y quietas, que por hazernos tur­
bar el alma, para que no goze tan grandes bienes, os porná el 
demonio mil temores fallos, y hará que otros os los pongam 
porque ya que no pueda ganaros , alómenos procura hazeros 
algo perder, y que pierdan los que pudieran ganar mucho, 
creyendo fon de Dios las mercedes tan grandes que haze a 
vna criatura tan ruin , y que es poífible hazerlas: que pa­
rece algunas vezes que tenemos olvidadas fus mifericordias 
antiguas. 

Penfays que le importa poco al demonio poner eftos temo-
íes? No, fino mucho 5 porque haze dos daños: el vno, que ate­
moriza á los que oyen, de llegarfe a la oración, penfando que 
han defer también engañados: el otro, que fe llegarían muchos 
mas íl Dios, viendo que es tan bueno, como he dicho, que es 
poífible comunicarfe aora tanto con los pecadores. Poneles 
codicia, y tiene razón, que yo conozco algunas perfonas, que 
efto les animo, y comencaron oración, y en poco tiempo falie-
ron verdaderos, haziendoles el Señor grandes mercedes Aííi 
que. Hermanas, quando entrevofotras vieredesalgunaáquien' 
el Señor las haga, alabadle mucho por ello, y no por elío penfeys 
que efta Segura, antes la ayudad con mas oración, porque nadie 
lo puede eftar mientras vive, % anda engolfado en los peligros 
defte mar tempeftnofo. i 

m • ~ . . Í. Aísi 
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Aííi que no dexareys de entender cftc amor adonde efta, ni se 
como fe puede encubrir. Pues fi amaaios acá á las criatuTas, y,di-
zen fer impoíiible, y que mientras mas hazen por encubrirle, 
mas fe defeubrê  fiendo cola tanbaxa , que no merece nombre 
de amor, porque íe funda en nonada, y es afeo poner eíla compa­
ración: yaviaíe de poder encubrir vn amor tan fuerte como el 
de Dios ? Tan judo, que ílempre va creciendo, teniendo tanto 
que amar, que no ve cofa para dexar de amar, y tantas caufas de 
amar? fundado Cobre tai cimiento, como es fer pagado con otro 
amor, que ya nopuededudar del, por eftar moftrado tanaldef-
cubierto con tan grandes dolores, trabajos, y derramamiento 
de fangre, hafta perder la vida, porque no os quedaífe ninguna 
duda dette amor. O valame Dios, que cofa tan diferente deve 
ferel vn amor del otro, á quien lo ha probado! Plegaa. fu Ma-
geílad nos le dea entender antes que nos faque deíla vida: por­
que ferá gran cofa á la hora de la muerte, ver que vamos á fer. 
juzgadas, de quien avemos amado fobre todas las cofas. Segu­
ras podremos ir con el pleyto de nucílras deudas, no ferá ir i 
tierra eftraña, fino propria, pues esa la de quien tanto amamos, 
y nos ama, que efio tiene mejor ( con todo lo demás) que los 
quereres de acá, que en amándole eftamos bienfeguros que nos 
ama 

Acordaos hijas mías aqui, déla ganancia que trae efte amor 
configo, y de la perdida que es no le tener, que nos pone en 
manos del tentador, en manos tan crueles, manos tan enemi­
gas de todo bien , y tan amigas de todo mal. Que ferá de la 
pobre alma, que acabada de falir de tales dolores, y trabajosj 
como fon los de la muerte, cae luego en ellas? Que mal def-
canfo le viene! Que defpedacada ira al infierno! Que multitud de 
ferpientcs de diferentes maneras! Que temerofo logar! Que ácC-
venturado hofpedage! Pues para vna noche vna mala pofada 
fe fufremal, fi es perfona regalada (que fon los que mas deven 
de ir allá ) pues pofada para fiempre fin fin , que penfays fentira 
aquella triüe alma ! Que no queramos regalos hijas, bien ef­
tamos aquí : todo, es vna noche la mala pofada ^ alabemos a 

Tcm I . H 3 Dios, 
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Biu. ., esforcémonos á hazer penitencia en eíla vida. Maá que 
dulce ícra h mneirte de' qnien de todos fus pecados ki tiene he, 
cÍKl> y no ha de ir al Purgatono l Como deíde acá aun podría 
ferque comience a gozar de ía gloria. No verá en fi temor> 
írno coda paz, y que no lleguemos a efto Hermanasfiendo pof-
flble , gran cobardía ferá : fupliquemos á DioSífi vamos á m 
cibibir luego penas: fea adonde con eíperan^a de falir dellas las 
llevemos de buena pna, y adonde no perdamos fu amiílad , y 
gracia, y que nos la de eneíía vida, para no andar en tentación^ 
fin que io entendamos. 

C A P I T Y L O XLI. 

OTE HABLA DEL TEMOR DE DIOS , r COMO NOS 
hemos dé guardar de pecados "Veniales. 

COmo me he alargado! Pues no tanto como quiíiera , por-* 
que es cofa fabroía hablar en tal amor , que f̂erá teñera 

le ? O Señor mío, dádmele vos, no vaya yo defta vida , hafta 
que no quiera cofa della, ni fepa que cofa es amar fuera de: 
vos, ni acierte á poner eíle nombre en nadie, pues todo es fal­
lo, pues lo es el fundamento, y aííl no durará el edificio. No 
sé porque nos efpantamos, quando oyó dezir, aquel me pagó 
mal, eífotro no me quiere, yo me rio entre mi: que os ha de 
pagar, ni que os ha de querer? En eílo vereys quien es el mundo, 
que en eüe mefmo amor os da defpues el caftigo: y efib es lo que 
os deshaze, porque fíente mucho la voluntad de que la ayays 
traído embevidade juego de niños. 

Aora vengamos al temor de Dios, aunque fe me hazede mal 
no hablar en eíle amor del mundo vn rato, porque le conozco 
bien, y quefueraos le dará conocer, porque os iibrarades del 
para ficmpre, mas porque íal^ode propofito lo aurc cié dexar, 
B temor de Dioses cola también muy conocida de quien letie-
ne,y de los que le tratan: aunque quiero que entendays, que a 

los 
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los principios no cftatanci-ecido^íino es en algunas pei-fonas, i 
quien ( como he dicho ) da el Señor en breve tanto, y las fubc 
a tan altas cofas de oración, que defdc luego fe entiende bien. 
Mas adonde novan las mercedes en efte crecimiento> que como 
he dicho, en vna llegada, dexan vnaalraa rica de todas las virtu­
des, vafe creciendo [oco a poco> y vafe aumentand.o el va­
lor , y creciendo mas cada dia. Aunque defde luego fe en­
tiende, porque luego fe apartan de pecados, y de las ocaíiones* 
y de malas compañías, y fe ven otras feñales. Mas quando ya 
llega el alma á contemplación (que es de lo que mas aora aquí 
tratamos) el temor de Dios también anda muy al defcubiertQ» 
como el amor, nova diífimulado aúnenlo exterior. Aunqup 
con mucho avifo fe miren ellas perfonas, no las verán andar: 
defeuydadas, que por grande que le tengamos en mirarlas, hsi 
tiene el Señor de manera , que íi gran interelfe fe les ofrece, ngi 
harán de advertencia vn pecado venial: los mortales temen cô  
jno el fuego. Y cftas fon las iluílones que yo querría Hermanas 
que temieñeniOS mucho: fupliquemos ílempre á Dios, no fea 
tan rezia la tentación que le ofendamos, fino que nos venga con^ 
forme á la fortaleza que nos ha de dar para vencerla , que ¿ou 
limpia conciencia poco .daño, o ninguno os puede hazeir. Efto 
es lo que ha?;e al cafo, efte temor es lo que yodefeo,que nunca 
fe quite de nofotras, que es lo que nos ha de valer. 

O que es gran cofa no tener ofendido al Señor, para que fus 
cfclavos infernales eften atados, que en fin todos le han de fer-
vir, aunque les pefe, fino que ellos es por fuerca, y nofotros 
de toda voluntad! Aífi, que teniéndole contento, ellos eftarán 
á raya, no harán cofa con que nos puedan dañar, aunque mas 
nos traygan en tentación, y nos armen kzos fecrctos. En lo 
interior tened efta cuenta, y avifo, q|ue importa mucho j que 
no defcuydeys, hafta que os veays con tan gran determinación de 
Do ofender al Señor, que perdierades mil vidas antes que hazet 
tn pecado mortal, y de los veniales efteys con mucho cuydado 
de no hazerlos de advertencia, que de otra fuerte quien eftará. 
fin hazer oiUchoH Masay vna advertencia muy rcníada, y otra 

tan 
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tan de píefto, que caí! haziendofe el pecado veníahy advirtíeil* 
dofe es todo vno , que no nos podemos entender. Mas pecado 
muy de advertenciâ  por muy chico que fea, Dios nos libre del, 
que yo no sé como tenemos tanto atrevimiento, como es ir 
contra vn tan gran Señor, aunque fea enmuy poca cofa : quauto 
mas que no aypoco. Tiendo contra vna tan grande Mageftad , y „ 
viendo que nos efta mirando. Que cftome parece á mi es peca­
do fobre penfado, y como quien dizej Señor , aunque os pefe 
liare efto, ya veo que lo veys, y sé que no lo quereys, y lo entien­
do: mas quiero mas feguir mi antojo, y apetito, que no vues­
tra voluntad. Y que en cofa defta fuerte aypoco í A mi no me pa­
rece lévela culpa, fino mucha, y muy mucha. 

Mirad, por amor de Dios Hermanas, (i quereys ganar eíle 
temor de Dios, que va mucho en entender, quan gran cofa es 
ofenfa de Dios, y tratarlo en vueftros penfamicntos muy de or­
dinario, que nos va la vida, y mucho mas tener arraygada efta 
virtud en nueílras almas: yhafta que le tengays, es menefter an­
dar fiempre con mucho cuydado, y apartarnos de todas lasoca-
íioTies, y compañias, que no nos ayuden a llegarnos mas á Dios. 
Tened gran cuenta en todo lo que hazemos, para doblar en 
ello vueftra voluntad, y cuenta con que lo que fe hablare, va­
ya con edificación: huir de donde liuviere platicas que no fean 
ide Dios. 

Ha menefter mucho para arraygar , y para que quede muy 
impreífo eftc temor, aunque fi de veras ay amor,prefto fecobia: 
mas en teniendo el alma viílo en fi con gran determinación, co­
mo he dicho, que por cofa criada no hará vna ofenfa á Dios, aun­
que defpues fe cayga alguna vez ( porque fomos flacos, y no ay 
que fiar de noíbtros, quando mas determinados, menos confia-5 
dos de nueíira parte, que de donde ha de venir la confianca , ha 
de fer de Dios) no fe deíanime, fino procure luego pedir perdón. 
Quando eftoque he dicho, entendamos de nofotros, no es me­
nefter andar tan encogidos? ni apretados, que el Señor nos favo­
recerá; ya la coftumbre nos fetá ayuda para no ofenderle , fino 
andar con vna fanta libertad , tratando COB quien fuere ydiójr 

aun-
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Aunque fean perfonas diílraMaS: potque las que antes que tu-
viefledes efte verdadero temor de Dios, os fueran tofigo y ayu­
da para matar el alma, muchas vezes defpues os la darán para 
amar á Dios, y alabarle, porque os libro de aquello que veys fec 
notorio peligro. Y íi antes fueredes parte para ayudará fus fla­
quezas, aora lo fereys, para que fe vayan á la mano en ellas, 
por eftar delante de vos, que fin quereros hazer honra acae­
ce efto. 

Yo alabo al Señor muchas vezes: y penfando de donde ver-
ná, porque fin dezir palabra, muchas vezes vn fiervo de Dios 
ataja las palabras que fe dizen contra el: deve fer que aíficomo 
acá, fi tenemos vn amigo fiempre fe tiene rcfpcdo,íi es en fu au-
fencia", á no hazerle agravio delante del que faben que lo es: y 
como aqui eftá en gracia la mifma gracia deve hazer, que por 
baxo que fea fe le tenga refpedo, y no le den pena en cofa que 
tanto entiende hade fentircomo ofenderá Dios. El cafo es, que 
yo no sé la caufa, mas de que es muy ordinario efto. Aíll, que no 
os aparteys, porque fi el alma fe comienca á encoger, es muy ma­
la coíá para todo lo bueno , y á las vezss da en fer eferupû  
lofa, y veysla aqui inhabilitada para ílj y para ios otros, ya 
queno dé en efto, ferá buena para fi, mas no Uegarámuchas al­
mas á Dios, como vén tanto encogimiento, y apretura. Es tai 
nueftro natural, que las atemoriza, y ahoga,y aun fe les quita la 
gana (por no verfe en femé jante apretura ) de llevar el camino 
que vos llevays, aunque conocen claro (ér de ma*s virtud. 

Y viene otro dañode aqui, que en juzgar á otros( como no 
Van por vueftro camino, fino con mas fantidad por aprovechar 
el próximo, tratan con libertad, y fin cftos encogimientos) lúe* 
go os parecerán imperfeólos. Si tienen alegria fanta, parecerá 
diftblucionj en efpecial en las que no tenemos letras, ni fabemos 
en lo que fe puede tratar fin pecado, es muy peligrofa cofaj y aun 
andar en tentación continua ( y muy de mala digeftion,porque es 
en perjuizio del próximo ) y penfar, que fino van todos por él 
modo que vos encogidamente , no van tan bien, es maiiííimo. 
y ay otro daño, que en algunas cofas que aveys de hablar, y es 

ra-
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razón hablsys, pof: miedo, ác no cutedcr en algo, m ofarey?, 
no por ventura dezir bien de lo que feria muy bien abominad 
fedes. 

Aífi que Hermanas todo lo que pudieredes fin ofenfa de 
Dios? procurad fei; afables, y entender de manera con todas las 
per folias que os grataren, que amen vueftra converfacion, y de-
feen vueLlra manera de vivir,y tratar,y no fe atemorizen, y amê . 
drenten de la virtud. A las Religiofas importa mucho efto, miear 
tras masfantas , mas converfables con fus Hermanas, que aun̂  
que ÍIntays mucha pena (fino van fus platicas todas, como vos 
las querriades hablar) nunca os eftrañeys dellas, y aíli aprove-
efeareys, y fereys amadas. Que mucho hemos de procurar feraía-i-
bles, agradar, y contentar a las perfonas que tratamos, enefpĉ  
ciai á nueftras Hermanas. 

Aífi que hijas mias, procurad entender de Dios en verdadj 
que no mira tantas menudencias como vofotras penfays, y no de-
xeysque fe os encoja el alma, y el animo, que fe podran perdee 
muchos bienes. La intención reda, y la voluntad determinada 
( como tengo dicho ) de no ofender a Dios, no dexeys arrin­
conar vueftra alma, que en lugar de procurar fantidad, facara 
muchas imperfecciones, que el demonio le pon a por otras 
vias; y como he dicho, no aprovechará a fi , y á las otras tanto 
como pudiera. Veys aqui como con eftas dos cofa?; amor, y te? 
mor de Dios podemos ir por efte camino foflegados, y qiretosj 
aunque (como el temor ha de ir liempre adelante ) no defeuy* 
dados, que efta feguridad no la hemos de tener mientras vivin 
jnos, porque feria gran peligro, y aífi lo entendió nueftro Eav 

íeñador, que en el fin defta Oración dize áfu Padre eftas 
f aiabxas,, como quien entendió bien, que 

exan meneíter. 
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G A P I T V L O XLII. 

B¿V T R A T A D E S T A S POSTRERAS P A L A É R A S i 
Sed libera nos á malo. 

PA rece me tiene razón el buen Jesvs, de pedir al Padre nos 
Übre de talmal (efto es, de los peligros, y trabajos dcfta 

vida) par lo que toca a noíbtL'os , porque en quanto vi­
vimos, eorremos mucho ricfgo, y por ío que toca- a íl, por­
que ya vemos qnan caníado eílavadefta vida, quaudo dixo en 
la Gena a fus Apodóles: Con defco he defcado cenar con vo-
íbtros, que era la poílrera Cena de fu vida , adonde fe ve quaft-
íabrofa le era U muerte. Y aora no fe caníaran los que haii dstí 
anos, ílno fíempre con defeo de vivin mas a la verdad no la paf-' 
íamos tan mal , ni con tantos trabajos, como ílv Mageftad la 
pafsó, y tan pobremente. Que fue toda fu vida, fino vna conti­
nua nmerté, fiempré trayendo la que le avian de dartancruel> 
délante de los ojos? Y efto era lo menos, mas tantas ofenfas co-
md via fe hazian á fu Padre, y tanta multitud de almas como Éfcf 
perdían. Pues íí acá, a vna que tenga caridad le es efto gran 
tormento, que feria en la caridad fin talla , ni medida dcftc Se­
ñor? Y que gran razón tenia de íuplicar al Padre, que le libraíTe 
ya-dé tantos males, y trabajos , y íe puíjefle en de (can lo para-
í]cmpre cn Reyno , pues era verdadero heredero del. Y aííi 
añidió. Amen: que en él entiendo yo , que pues COA el fe aca­
ban todas las cofas, pidió al Padre el Señor, que leamos libra­
dos de todo mal para ílempre, y aill fupiieo yo al Señor me li­
bre de todo mal para ílempre, pues no me dcfquito ae lo que 
devo,fino que puede ícr por ventura cada día me adeudo mas. 
Y lo que no fe puede futrir, Señor, es no poder íaber cierto que 
os amo, ni íifon acetos mis defeos delante de vos. 

O Señor, y Dios mió , libradme ya de tal mal, y fed íer-
Vido de llevarme adonde eítán todos los bienes l Que efperao 
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ya aquí aquellos a quien vos aveys dado algún conocimiento de 
loque es el mundo, y tienen viva te de lo que el Padre Eterno 
les tiene guardado? El pedir eílo con el defeo grande, y toda de­
terminación por gozar de Dios, es vn gran efedo para los Con­
templativos, de que las mercedes que en la Oración reciben fon 
de Dios. Aííi, que los que lo tuvieren, ténganlo en mucho; 
el pedirle yo, no es por efla via (digo que no fe tome por efta 
via ) fino que como he tan mal vivido, temo ya de mas vivir, y, 
caníanme tantos trabajos. 

Los que participan de regalos de Dios, no es mucho que 
defeen eftar adonde no lo gozen a.forvos,y que no quieran cf-
tar en vida, adonde tantos embarazos ay para gozar de tanto 
bien, y que defleen eftar adonde no fe les ponga el Sol de jufti-
cia. Haráfeles todo efcuro, quanto acá defpues veen , y de 
como viven me efpanto. No deve fer con contento, quien ha 
comencado á gozar, y le han dado ya acá prendas de fu Rey-, 
no > donde no ha de vivir por fu voluntad , fino por la del 
ÍLey. 

O quan otra vida deve fer cfta para nodefear la muerte] Qiian 
diferentemente fe inclina aqui nueñra voluntad,alo que es la 
"voluntad de Dios! Ella quiere que queramos la verdad, nofo-
tres queremos la mentira : quiere que queramos lo eterno, acá 
nos inclinamos á lo que fe acaba quiere que queramos cofas 
grandes, y fubidasj acá queremos baxas, y de tierra : querria 
quiíieííemos fo'olo feguro, acá amamos lo dudofo. Que es bur­
la , hijas, fino fuplicar á Dios nos libre para fiemprede todo 
mal, y aunque no vamos en el defeo con tanta perfección , ef-
forcemonos á pedir la petición. Que nos cuefta pedir mucho/ 
pies pedimos á poderofe? Vergüenza feria á vn gran Em­
perador vn maravedí. Y para que acertemos , dexemos á fu 
voluntad el dar,pues ya le tenemos dada la nueftr3,y fea para 
íiempix fántifícado fu nombre en los Cielos, y en la tierra, y. 
en mi fea fíemprc hecha fu voluntad , Amen. 
,Aora mirad Hermanas, como el Señor me ha quitad o de tra­
bajo, enfeñandoá yofotras, y á mh el camino que comencé 

d e í 
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dezíros, dándome a entendet lo mucho que pedimos, quaudo 
dezimos efla Oración Evangélica: fea bendito por ílempre, que 
es cierto que jamás vino á mi penfamiento que avia tan grandes 
fccretos en etla, que yaaveys viftoque encierra en íl todo el ca­
mino efpiritual, defde el principio, hafta engolfar Dios el alma, y 
darla abundofamente á beber de la fuente de agua viva, que ef-. 
rava al fin del camino: y es aíll, que falida della, digo defta Ora­
ción, no se ya mas ir adelante. Parece nos ha querido el Señor 
dar a entender Hermanas la gran confolaeion que eftá aquí en­
cerrada, y que es gran provecho para las perfonas que no faben 
leer: íl lo entendieííen por efta Qracion, podrían facar mucha 
dodrina, y confolarfe en ella. 

Pues deprendamos. Hermanas de la humildad con que nos 
enfeña eftc nueílro buen Maeftro, fuplicadle me perdone, q me 
he atrevido a hablar en cofas tanaltas,pues ha íido por obediécia. 
Bien íabe fu Mageftad, que mi entendimiento no es capaz para 
ello, fi él no me enfenara lo que he dicho. Agradecedfelo vofo-
tras Hermanas, quedeve averio hecho por la humildad con que 
me lo pediftes, y quiíiftes fer enfehadas de cofa ran miferable. Si 
el Padre Prefentado Fray Domingo Bañez, que es mi Confef-
íbr (a quien le daré antes que leveays) viere que es para vuef-
tro aprovechamiento, y os le diere, confolarme he que os con-
foleys: íino eftuvierepara que nadie le vea, tomareys mi volun­
tad, que con la obra he obedecido á lo que mandaftes : que yo 
me doy por bien pagada del trabajo que he tenido en efcriviiv 
que no por cierto en penfario que he dicho. Bendito fea, y ala­

bado el Señor por ílempre jamas, de donde nos viene todo 
el bien que hablamoŝ  penfamos, y hazemoŝ  

Amen, Amen. 



A V I S O S 
DE LA 

S A N T A M A D R E 
TERESA DE IESVS 

P A R A S V S M O N J A S . 

A tierra que no es labrada, llevara abrojoSi 
y efpinas, aunque fea fértil, aííi elentendu 
miento de el hombre. 

De todas las cofas eípiritualesdezir bie, 
como de Rcligiofos, Sacerdotes, y Hermi-
taños. 

Entre muchos, íicmpre hablar poco. 
Ser modeña en todas las coías que hizie-i 

re,y tratare. 
Nunca porfiar mucho, efpecial en cofas que va poco. 
Hablar a todos con alegría moderada. 
De ninguna cofa hazer burla. 
Nunca reprehenderá nadie íin difcrecion, humildad, y con-

fufion de fi mifn.a. 
Acomodarfe á la complexión de aquel con quien trata 5 con el 

alegrê  alegre; y con el trifte, triíte; en finhazerfe todoá todoŝ  
para ganarlos a todos. 

Nunca hablar fin penfarlo bien, y encomendarlo mucho á N* 
Señor 5 para que no hable cofa que ledefagrade. 

Jamás efcufarfe, fino en muy probable caufa. 
Nunca dezir cofa fu y a digna de loor, como de fu ciencia, vir­
tudes, linagej fino tiene efperan̂ a que hará provecho: y entonces 
fea con humildad, y con confideracion, que aquellos dones 
fon dv- la mino de Dios» Nun-
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Hutica encarecer mucho las cofas, fino con moderación dc-

ziclo que íiente. 
En todas las palabras, y converfaciones , íiemprc mezcle al­

gunas cofas cfpirituales: y con dio fe evitarán palabras odoías3 
y murmuraciones. 

Nunca afirme cofa fin faberlo primero. 
Nunca fe entremeta á dar fu parecer en todas las cofas, fino 

fe lo piden > ola caridad lo demanda. 
Quando alguno hablare cofas cfpirituales, oygalas con Im-. 

mildad, y "como difcipulo, y tome para fi lo bueno que dixere. 
A tu fuperior, y Confeííbr defeubre todas tus tentaciones, e 

imperfecciones, y repugnancias, para que te deconfejo, y reme­
dio para vencerlas. 

No eftar fuera de la celda, ni falir fin caufa, y a la falida pedir 
favor a Dios j para no ofenderle. 

No comer ni beber, fino á las horas acoftumbradas, y enton-í 
ees dar muchas gracias a Dios. 

Hazcr todas las cofas, como íl realmente eíluvicfle viendo S 
fu Mageftad, y por efta via gana mucho vna alma. 

Jamás de nadie oygas, ni digas mal, fino deti mifma: y quan| 
do holgares defto, vas bien aprovechando. 

Cada obra que hizieres dirígela á Dios,ofreciendofela, y pí­
dele que fea para fu honra, y gloria. 

Quando ertuvieres alegre, no fea con rifas demafíadas, fina 
con alegria humilde, modefta, afable, y edificativa. 

Siempre.te imagina fierva de rodos, y en todos confideraá. 
Chriílo N. S. y aííi le tendrás refpefto, y reverencia. 

Eftá fiempre aparejada al cumplimiento de la obediencia, co-' 
mo íl te lo mandaife Jefu Chrifto en tu Prior, ó Prelado. 

En quaiquier obra, y hora, examina tu conciencia, y viftasv 
tus fa (tas, procura la enmienda con el Divino favor, y por elle 
camino alcancarás la perfección. 

No picnics faltas agenas, fino las virtudes, y tus propias • 
faltas. 

Andar fiempre con grandes defê os de padecer por Chrifto* 
^ cada cofa, y ocafion, Ha~ 
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Haga cada, dia cinqucnta ofrecimientos ^ Dios de íi, y cfto 
haga con grande fervor, y defeo de Dios. 

Lo que medita por la mañana, trayga prefente todo el dia: y 
en efto ponga mucha diligencia, porque ay grande provecho. 

Guarde mucho los fentimientos que el Señor le comiinicarc: 
y ponga por obra los deíeosqueen la oración le diere, 
Huya íiempre la ílngularidad, quanto le fuere poífible, que 

esmal á la Comunidad. 
Las Ordenanzas, y Regla de fu Religión, léalas muchas vc-i 

ZQS, y guárdelas de veras. 
En todas las cofas criadas mire la providencia de Dios, y fa* 

biduria,y en todas le alabe. 
Defpegue el corazón de todas las cofas, y bufque , y hallara 

a Dios. 
Nunca mueftre devoción de fuera,que no aya dentro : pero 

bien podrk encubrir la devoción. 
La devoción interior no la mueftre, fino con grande neceíll» 

dad: mi fecreto para mi, dize San Francifco, y San Bernardo. 
De la comida íi eílá bien, ó mal guifada, no fequexes acor-

dandofe de la hiél y vinagre de JefuChrifto. 
En la mefa no hable a nadie, ni levante los ojosh mirar á otra 
Confiderar la mefa del Cielo, y el manjar della, que es Dios, 

y los combidados que fon los Angeles, álcelos ojos á aque-
Jlamefa, defeando verfe en ella. 

Delante de fu Superior (en el qualdeve mirar á Jefu Chriílo) 
«anca hable fino lo neceíTario, y con gran reverencia. 

Jamas hagas cofa que no puedas hazer delante de todos. 
Ko hagas comparación de vno a otro, porque es cofa odiofa. 
Quando algo te reprehendieren, recíbelo con humildad in-

leriorjy exterior, y ruega áDios por quien te reprehendió. 
Quando vn Superior manda vna cofa, no digas que lo con­

trario mandó otro, fino pienfa que todos tienen íántos fines, 
obedece a lo que te manda. 

En cofas que no le va, ni le viene, no fea curiofa en hablarlas, 
ni preguntarlas. 

Ten-
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Tenga pféfente la vida paífada, para llorarla,y la tibieza prcw 
fente, y lo que le falta por andar de aquí al CielOí para vivir co^ 
temor, que es caufa de grandes bienes* 

Lo que le dizen los de cafa haga íiemprc, íino es contra la obeS 
diencia:y refpondales con humildad, y blandura. 

Cofa particular de comida, ó vellido, no la pida, íino corl 
grande neccííldad. 

Jamíis dexe de humillarfe, y mortificarfe haíta la muerte ei* 
todas las cofas. 

Ufefiempre á hazer muchos actos de amor, porq enciendefli 
y enternecen e l alma. 

Haga ados de todas las demás virtudes. 
Ofrezca todas las cofís al Padre Eterno, juntamente có losmc^ 

ritos de fu Hijo Jefu-Chtillo. 
Con todos fea manfa, y configo rigurofa. 
En lasFieftas de los Santospienfe fus virtudes, y pida al Seño£ 

fe las de. 
Con el examen de cada noche tenga gran cuydado. 
El dia que comulgare, la Oración fea,ver, que ñendo tan mí-.1 

fcrable, ha de recibir á Dios, y la Oración de la noche, de que 1̂  
ha recibido. 

Nunca ílendo Superior reprehenda á nadie con ira, fino quan-í 
do fea paífada: y afli aprovechará la repreheníion. 

Procure mucho la perfección, y devoción, y con ellas hazetj 
todas las cofas. 

Excrcitarfe mucho en el temor del Señor, que trae ai alma; 
compungida, y humillada. 

Mirarbien quan prefto fe miidanlasperfonas,y quan pocoay; 
que fiar del laSj aííi afirfe bien de Dios, que no fe muda. 

Las cofas de fu alma procure tratar con fu confeífor efpiritnalj 
y dodo, á quien las comunique, y íigua en todo. 

Cada vez qu-comulgare, pidaá Dios algún don por la gran 
mifericordia , con que ha venido áfu pobre alma. 

Aunque tenga muchos Santos por Abogados, fealo en particu-i 
lar de San Joíeph, que alcaî a naucjio de Dios, 

TomJ, C% En 
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Bu tiempo de táfteza, y turbación, no dexeslas buenas obtas 
que folias hazer de Oración, y penitencia s porque el demonio 
pirocura inquietarte, porque las dcxes: antes tengas mas que íb«« 
lias, y veras quan prefto el Señor te favorece. 

Tus tentaciones, e imperfecciones no comuniques colas mas 
defaprovechadas de cafa, q te harás daño á ti, y a, las otras, fino 
con la mas perfeólas. 

Acuérdate que no tienes mas de vn alma, ni has de morir mate 
de vna vez, ni tienes mas de vna vida breve, y vna que es parti­
cular ; ni ay mas de vna gloria, y eíla eterna, y darás de mano a 
muchas cofas. 

Tu defeo fea de ver a Dios: tu temor, íi le has de perder ; tu 
dolor, que no le gozas: y tu gozo, de lo que te puede llevar alia/ 
y. vivirás con gran paz. 

E O GHATIAS. 

TABLA) 
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en el de íu Vida. 

CApi tule I. Como el Senov co~ qtte dy en no fer muy encerradoí, 

mengh Á defpertar fu edmden los Monajlerios deMoys>jp.z£ 
Id nine^ a tojas Vtvtmfds, y Id Cap. VÜL qudtoprovecho le bi%$ 
dyudd que es pard efio ferio los noapartarfedel t fJodelaOra-* 
padres, Pag 2. tion>y quan excelente remedio 

Cz^. II . Como fue perdiendo eftds es paraganar lo perdido: Perffta* 
itrtudes, y lo que importa en Id de a que todos la tengan,^. 3 9 ^ 
nme% tratar con perfonas Vir- Cap. IX. Porq términos comenfi 
tuofaSf p.4. el S. d iefftrtár fu alma, y 

Cap. III. Como fue parte la huena davle üt^ en tan grandes tinie* 
compañía para tornar a defper- hlas>y¿fortalecerfus^irtudes* 
tar fus déjeos, y porque manera para no ofenderle, p. 4 5. 
comenco el Señor a darle alo-u- Qz^.^.. Comienza a declarar lds{ 
na lu^ del engaño que dvia traí- mercedes que el Señor le hagiti 
do, p. S, en la Oraci5,y en lo que nos fo** 

Cap. IV. Como la ayudo el Señor demos nofotros ayudar.Pide á f a 
para forfarfe á si mifma a to~ Confefjtfr, q no deícubra el je-, 
mar habito de Jlíon']a,y las mu- creto deflas mercedes, p.49. 
chas enfermedades, que fu Md~ Cap.Xí. Di^e en que ejlalafaltií 
geflad ame neo á darle, p. 11. de m amar á Dios con perfec* 

Cap. V. Profigue las grandes enfer- cion en poco tiempo. Pone qua-
medades que tu^o , y la pacien- tro grados de Oración,yVd trd< 
cid que el Señor ledih en ellas,y tundo del primero, p. 5 5 
como faca de los males bieves, Cap.XlI. trtfigue en efieprime^ 
p. 1 6. ejhdo. Di^e hafla donde pode* 

fap. VI. L a merced que le hi^o el mos llegar con el /¿Voy de Dios, 
Señor en d*rlc conformidad con por noftros mifmos, y el daña 
tan grandes trahays, y tomo to~ quehu^e querer juhir el efpU 
mo por ahogado al gloriofo San tuacofasfobrenaturales,haj}4 
JoJeph,y lo mucho que le apro- que el Señorle legante, p. 63. 
yecho,p. 22, Czp.XlU.Prcfgue en elm¡fmoef~ 

Cap. VII. Por los términos que \ue tado}y da afijos para algunas 
perdiendo las mercedes que el tentaciones que en el fu ele poneq 

pefíor k ayia hecho, y los e¡dmomo,p .67 
9§z. Cap, 
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Cap.XI^. CoWtencd, (i declarar el Cap.JTZ. t d dtfevéHcld qué ayeñJ 

fegundo grado de Oración, y co- tre Mniothy arrobamiento, decía* 
mo es y a de cofas sobrenatura" ra que cofa es arrobamiento 
l e s j ^ . j j , los efeólos que h a ^ e ^ . n ^ . . , 

yíN- Profigue en la mifma Q ^ . X X \ . Profigue y acaba ejie 
materia; da algunos a\ifos de co- pofirer grado de Oración, di^e lo 
mo fe han de aVer en ejla Ora- mucho que fíente el alma que ef~ 
cion de quietud,y trata como fon ta en el de tornar a V/v/V en e l 
muchas las almas que llegan a mundo, y lalu^que da el Seriar 
efta Oraciónyy pocas las que p a f de los engaños del, p. 126 
fan adelante,^. Sz, C z ^ . X X l l . Q u a n feguro caminoe$ 

¡Cap.XVI. Tra ta del tercer grado para contemplativos, no levantar 
de O ración,y "va declarando cofas el efpiritu a cofas altas, J ¡ el Se~ 
muy fuhidas,y lo que puede el ñor no le levanta,y c orno ha de 
'alma que lle?a aqui, y los efec- fey medio para la mas fuhida 
tos que ha^en eflas mercedes contemplación la humildad de 
tan grandes del Señor, 90. chriflo, y de V» engaño en que 

jGap.XVII. Profvue en la mifma ella en V«. tiempo eftuyo, p.x 3 1, 
materia defte tercer grado de C a p . X X l l l . En que torna # tratar 
Qr ación, acaba de declarar los del difeurfo de f u Vida, y porque 
efeólos que ha%e, y lo que aquí medios comenfb a caminar ma$ 
'inquietan la imaginación, y me- a la perfección, y como Je han de 
moria, p.94. rfVejg en gobernar almas a IQS\ 

¡Cap.XVIII. Tra ta del quartogra- principios, p.i 41 -
¡ o de Oración, y comienza á d e - C z p . X X l Y . Profigue lo comenga-
clarar por excelente manera la do,y di^e como fue aprovechado 
(rran dignidad en que el Señor f u almadefpues que comento a, 
'pone al alma, que efta en efe ef~ obedecer, y lo poco que le aprobé* 
tado, p.99. chava r e f f l i r alas mercedes de 

jCap.^I^. Profigue en la mifma Dios,ycomo fu Magejlad felas 
materia, y comienza a declarar iba dando mas cumplidas^14.%, 
los efeoos que ha%e en el alma Cap. X X V . D e las hablas que ha* 
efte grado de Oración. Perfuade ^e Dios al alma, y de algunos 
macho a que no tornen a t r á s , ni engaños que puede aVer tej lo,ya 
dexen la Oración, aunque tor* como fe conocerán, p.i 5 2. 
nen ¿ caer, p.lOtf, ' CzfrXXYhProf tgHe en lamifma 
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Mdterld) y Vrf decUrando cofas no,cti>dreyido k fm pecados, y ¡o 
qlc^cdecict para haberle perder que alli fe lereprefento.Comien-

• tltemor,* afirmar cjer ahiten ef- fa a tratar de la fundad on del 
pirita el que le ÍMblaVa, p.i 6z. Monafierio de S.Iofeph p.212, 

f íip.rjrVIL Trata de otro modo Cap .rxXIII. Vroftgue la funda-
can que en feñ a el Señor al alma, don del Monafierio , como te 
y fin hahlarla, le da a entender mandaron q no enttdiefjeen ella, 
fu Voluntad por Vna manera ad~ y el tiempo que la dexb. Algún»» 
mirahle,y declaraVnagran mer~ trabados que tu\o,y como elSe-
ced que le hi^oel Señor, p. 1 66 ñor la confola\>a en ellos, p.220. 

Qzp.JCXVUl.De las grandes mer~ C l ^ . X X X l V .Como fue necejjarto 
cedes que le hi\o el Señor, y co~ aurfentarfe en efie tiempo, y la 
mo le apareció la primera V ^ . mandaron ir a canfolarVna feño~> 
Declara,q es Vifion imaginaria^ ra muy afligida, y quan conVe* 
los grandes efeóf os >y Jeñales que niente fue fu ida para muchass 
dexa quando es de Dios, p. 17 5. cofas, p. 2 2 S. 

(Zz^.XXlX. Profigueenlocomen- C a p . X X X V . Profigueen la f m l 
fado, y di\e algunas grandes dación el Monafierio, porque 
mercedes que le ht\o el Señory camino ordeno ú Señor que fe, 
y lo que fu Mdgefiadha^ia pa~ fundajje en pobrera, y comohoU 
ra affegurarla, p.i 84. V/ó del lugar donde eficCítaaque* 

jCap.XXX. Buebe al difeurfo de fu lia fenora, p. 2 3 7. 

Vida, y como remedió el Señor Cap. X X X V l . Como fe acabo de. 
muchos de fus trabados con la concluir la fundación del Mo-
Venida del Santo F r . Pedro de 
Alcántara, de la. Orden del rio* 
riofo S. Francifco, al lugar dm-
de ella eflaVa» Trata de grandes 
tentaciones, y trabados interio~ 
resquepadecia, p.190. 

jCap.XXXI. Trata de algunas ten~ 
taciones exteriores y reprefenta-
cienes, que le ha^ia el demonio^ 
torment&s que la daya,ip}20i. 

Qzp.'XXXll.Comolapufoel Señor 
en efp ir i tHl V» lugar del infkr* 

nafterio, las grandes contradi­
ciones, y perfecuciones que por 
efio huVo, y tentaciones que ella, 
pafso, y como de todo la fac ó el 
Señor con V/fíor/d, p.244. 

Czp .XXXyil .Traíadelos efeños 
que le quedaban quando el Señor 
le ha\ia alguna merced,y otras 
cofas de buena do6irina,p.2S6. 

Cap.rjTXVIII. De algunas gran­
des mercedes que el Señor le hi -
^0 ? yifionesfy reyejgcienesy fe* 
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tretas del Cielo: Us efeÚos con Cap.XL. Di%e oivUmtHefos i f a 
que Id dexdVMhy el vra aprobé- el Señor le hi^p , cuyit noticié 
íhdmíero que queddvaenju dU puede fertir para, provecho de 
Wíí,p. 2 6 2 . las almasf y que efto , y ehede-i 

Cap.XXXlX.Pro/í^e en Id mif- cer ha /¡do el intento dU de^irm 
ma materia de las grades mer~ las, p.286. 

, cedes q le hi^o el S . , y como le Otras mercedes del Señor, que fe 
prometió de ha^er por lasperfo- hallaron en fus papeles ejeritas 
naS) q ella le pidiejje, y Verifi- de Ju mano, para dar noticia de 
ca efta promejfa en algunos ca- ellas a fus Confcfjores , pone el 
[os, p.274. Padre F r . Luis de Leon>ipt297. 

TABLA DE LOS CAPITVLOS DEL LIBRO LLAMADO. 
Camino de Perfección. 

vAp.l Ve la caufa que temo- Cap.Vll.Tratade la mtfmamdteJ 
J T/o a ha^er con tanta e f re- ria de amor ejpirituaUy de algU-i 

chura f u Monáflerio, Pag.311. nos ay i fes para ganarle? p. 3 3 4 . 
Cap. IJ. Como fehdn de dejcuydar C s p . V l U , Leí gran bien que ayen 

de las necefsidddes corporales, y defafrfe de todo lo criado inte-
del bien que ay en la pobrera, rior,y exteriormente, p. 3 3 9 , 
p¿ie, 3 1 3 . Cap. IX. Del gran bien qí-eayem 

CapJlí. Frofío'iie lo que commfo huir los deudos, los que han de~ 
en el primero, y perfudde a las xddo el mundo>y quan yerdade-
hermanas? que fe ocupen en ro- res amigos Jn llan, p. 3 4 1 . 
gar a Dios por los que trabajan Cap.X.Como nohafla def/irjcde 
por la Iglefd, p.3 1 7 . lo dn ho,fi no nos deffimos de no* 

Cap.IV. En que perfuade la vitar- Jotras mifmds}y como eji'a yltd 
dade la reoía,y tres cojas im- e¡hyirtud ,y la hamilddd p.343 
portantes para la y ida ejpirituJ, Cap.Xl. Froftgue en la mcrtijícd*. 
p. 3 2 1 . c ion,y ii$e la cjfe ha de adqui-

Cap.V. Trata de Confeffores>y de rir en las enfermedades,1 ,̂4.3 6, 
lo que importa que fean Letra- Cap.XlI. Cerno ha de tener en pe­
dos, p. 3 2 7 . Í1̂  ̂  yidapy la hora, el «yerdade^ 

íCap.Vl. Torna .t la materia q co~ ro amador de Dios, p. 3 4 9 -

ntetifhde amorperjeito p.330. Q^J l lhJProfgHe enU mortif^ 
c ación f 
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c2ciof,y chmh Id Reliólofa ha de cien en el Cdminn $c Id Ordcit, 
huir de los puntos, y rabones del y dconfe ']d Á Us hermd.nds que 
mando pdrd llegar fe á Id Ver da- dejlo fean fiemfre fus pldticds» 
dera rd^on, p.sss. p.379. 

Cap.XlV.J9e lo mucho que impor- Cap. XXI . De lo mucho q impor­
ta no ddr profejfton a ningund, ta comenfar con gran détermi-
cuyo efpirttu Vdyd contrdrio a nación atener Orácion , f in hd~ 
Ids co/ds que queddn dichds, ger cafo de hs inconvenientes, 
p. 3 5 6. que el demonio pone p. 3 8 2 . 

Cap. XV. Del gran bien que ay en Cap. XXII . En que dccUrd , q es 
no difeulparfe, dunque fe Vean Oración mental, p. 3 ^ 5 • 
condenar f in culpa, p.j 5 8 . Cap. X X I I I . De lo que importa m 

Cap.XVl.De la diferencia que hd tornar atrás quien ha comenft-
de ayer en la perfección de los co edmino de Oración,y torna d 
Contemplativos,a los que fe con- hablar de lo mucho que Va en 
ten tan co Oración mental: y co- que fea con gran determinación, 
mo cspojjible algunas Ve^es f u - p.3 89. 
hir Diosvna alma difiraidd a per- Cap. XXIV. Como fe ha de re^ar 

feóla contempldcion) y la cditfa Ordcion Vocal con perfección, y 
de lío, p.3(5i. quan']unta anda con ella Id men-

Cap. X V I I . De como no todds Ids t a l , 3 9 1 . 
almds Jon pard contempldcion, y Cap. XXV. En que di^ejo mucho 
como dlgmds llegdn d ella tdrde, que gand Vnd alma que re\d con 
y que el Verdddero humilde , hd perfección Vocalmente, y com»s 
de ir contento por el camino que acaece levantarla Dios de allia, 
le llevare el Señor, -$65. cofas fuhrenatur ales, .̂S9A-' 

.Cap. XVII I . Profigue en la mifma Cap. XXV1.£« que Va declarando 
materia,y di%e quanto mayores el,modo para recaer el p^fd-* 
fon los trabajos de los contempla- miento, y pone medios para elh* 
tiVos, que délos aéliVos, 2.3 68. p.3 9 6 . 

Cap.XIX. En que comienza a tra- Cap. XXVII . Del grdn amor que 
tdr de la Oración, Habla con a l - nos mojho el Señor en las prime-* 
mas que no pueden defeurrir con ras palabras del Pater nofter f y 
el entendimiento, p.372. ¡o mucho que importa no ha^er 

Cap. XX. Trata como por di fe - cafa de linaje las que de Veras 
rentes Vias nuncafalu confoU- gmen fer ¡njas de Dios, p.4oc>á 

http://Cap.XlV.J9e
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Cap. XXVIIT. ÉH que declara, que Cap.XXXV. ^caha la Materia a* 

es Oración de recogimiento) y meneada con yna excLmacion al 
fonenje algunos medios para Padre Eterno, j ^ , ^ ^ , 
acffiumbrarfe a ella, p.4.02. Cap. X X X V l . T r a t a dcftas ú f f e 

Cap.XXIX.Pro// o'ue en dar medios bras: Dimitte nobis debita no-< 
para procurar ejla Oración de ílra?p. 435. 
recogimiento. Y di^e lo poco que Cap. XXXV11. Di \e la excelencia 
¡e nos a de dar de fer fayoreci- defla Oración del Pater nofler, y 
das de los Prelados, p.4 07 cerno hallaremos de muchas ma* 

Cap. XXX. Be lo que importa en~ ñeras conjolacion en ella,^.4.4.0 
tender lo queje pide en U O r a - Cap. XXXVIII. £«^e tratade la 
don. Trata deftas palabras del gran neccjjidad que tenemos de. 
Pater nojien S z u d i ñ c c t u r no- Jupltcar ai Padre Eterno^os con-
mentuum. -Aplicalas a Oración ctiü lo que le pedimos en ejlas 
de quietud, y comienza k decía- palabras: Et ne nos inducas in 
rarla,q,4.1 o. tentationem, fed libera nos a. 

Cap. XXXI. En queprofigue en la malo: > declara algunas tenta~ 
mi fina materia ; declara que es c iones, p.442. 
Oración de quietud , y algunos Cap. XXXIX. Profigue la mifma 
úvifospara los q la tienen, p.413. materia, y dk afijos de algunas 

Cap. XXXII. E n que trata deftas tentaciones de diferentes mane-
palabras del Pater nofler , íiat r a s , y pone dos medios para li~ 
Voluntas tua , &.c.ylo mucho hrarfe dellas, p.4.4.7, 

fue ha%e quien di^e ejlas pala- Cap.XL. X>/V ccmo fi procuramos 

ras con toda determinación, y fiempre andar en amor, y temor, 
quan bien ¡e le pagark el Señor} iremos feguros entre tantas ten» 
p.4 2 o. taciones, p.450. 

Cap.XXXlIL E n que trata lagra Cap.XLI. En que habla del temor 
necejjidad que tenemos de que el deDios,ycomo nos hemos de guar-z 
Señor nos de lo que pedimos en dar de pecados yeniales, p.454* 
tfias palabras del Pater nofler, Cap.XLlL.E» que trata deftaspof-
Panem noftrum quotidianum treraspolabras: Sed libera nos 
da nobis hodiê  p.4 2 5. ^nialoj p.459. 

Czp.XXXW.Profigucenlamifma Afosen forma de fevtenciasde U 
materia, es muy bueno para def- Santa Madre Tere/a de J p S f f 
pnes de dVer ComalgadopP.^iS, para jus Monys, p. 462. 

^ ^ I I Na 
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